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S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
EN LA L I T E R A T U R A PATRIA 
I 
Novamos á juzgar las obras m í s t i c a s de la ¡ las tre monja de Avila: somos pro-
fanos para tan di f íc i l estudio. Nuestro propós i to es recordar en este paraje toda 
la grandeza de su esp ír i tu y la extraordinaria lucidez de su inteligencia, reveladas 
en aquellos; ei carác ter con que las mismas la colocan entre los escriiores maá 
insignes de nuestra n a c i ó n , y el influjo que sus himnos apasionados ejercieion en 
otros corazones que guardaban, como e l suyo, un lesoro de amor a la Divinidad. 
No es, ciei lamente, en concepto de poetisa como puede enaltecerse mus la gloria 
de esla religiosa admirable. Focas sun las obras de este g é n e r o que se conservan 
debidas á su mimen, y algunas que se le han atribuido, no pue le asegurar e que 
le pertenezcan. S jetas á un a n á l i s i s literario, no resuiiaridii mojelus, pero bro-
taron de sus labios con preciosa espontaneidad y con todo el fuego de una pus on 
d iv iné , expresada en el lenguaje humano. Donde leresa es tump ida e&Ciiioca, es 
en su bella prosa, tan llena de sencillez como de elevados c o t í c e n l o s . L a lectura 
de su Vida cautiva ei animo por la delicadeza y s inceridad que rebosa, y sus C a r -
ias en an gran numero, por lo bien acentuado que é s l á en ellas su ca iacter y la 
hermosura de su alma. Estos r a í g JS familiares comp.eiau la idea que se lorma de 
tan sorprendente mujer, que IUVO, sm pretensiones de ciencia y <¡uiondad'; por 
ú n i c o anhelo condu ir á D^os a la humana criatura por el camí«o de per f icción, 
o f r e c i é n d o l e iodos los consuelos que la doctrina de cristo da á las miserics mun-
danas y á los d o l o r e s » que ettá sujeta á su paso por este mundo. Con el amor a 
Dios todo se conquista; es el lenitivo de iodo infortunio, y desgracia o de aquel 
que no le s i tma . Tal es el tema constante de la ilustre carmelita. Por eso le mue-
ve á c o m p a s i ó n e l rebelde a r c á n g e l n u n d í d o en los eternos abismos de la deses-
perac ión y el llanto, porque es iuCcipoZ de ama , y no sabe el inefable goce que 
proporc.oua este t i e r n í s i m o afecto; por eso, en uno de los instantes de ma^or 
insp i rac ión , teniendo arrobado su espír i tu en la c o n t e m p l a c i ó n de la Divinidad, 
exclama: 
iDichoso el corazón enamorado 
Que en solo Dios na puesto el pens amientol 
\Santa locura celestiall l i é squ í c ó m o llama la ferviente religiosa á su amor in -
t e n s í s i m o á Dios. Todo pensamiento no puesto en Él, la enoja; y nada hay grato y 
V I S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
apetecible en la vida, fuera de Sér tan Inmenso. Así exclama en sus l iemos d e l i -
quios. A todos los que trata los quier*1 locos de ese amor; para nada quiere en-
tonces la existencia del mundo, y só lo ansia ser sacada de é l en tiempo breve. 
Tema pronto agotado parece é s t e á primara vista; pero ¡con c u á n t a s m ú l t i p l e s 
formas, ron q u é e x p r e s i ó n tan diversa manifiesta la mujer piadosa estas constan"' 
tes aspiraciones de su e s p í r i t u ! Difíci l es hallar una existencia tati consagrada á 
Dios como la suya, y m á s dif íci l «ún quien, sin la e n s e ñ a n z a precisa, s n los e s t u -
dies necesarios para producir libros a s c é t i c o s como lo« que son la a d m i r a c i ó n de 
todos, aparezca poseedora de esa ciencia, m á s que humana, divina, con i n t u i c i ó n 
tan admirable. 
«El Espír i tu canto habl»ba por ella, y le reg ía la pluma y la mano ,» dice el que 
es t a m b i é n g'oria de nuestras letras sagradas, fray Luis de L e ó n . No le parec ía k 
este sap ient í s mo maestro, humano ingenio el que hallaba en los escrilo< de la 
Sania avilesa, y admiraba el provecho e f i c a c í s i m o que el conocimiento de ellos 
había de producir f a c ü i t a n i o en el á n i m o de l^s lectores e l camino de la virtud, y 
e n c e n d i é n d o l e s en el amor de la m i ' m a y en el de Dios. Justa es la fama y justo e^ 
aplauso u n á n i m e que en nuestra nac ión y fuera de el la alcanza quien, no por su 
santidad solamente, s i m p o r sus sagradas produccionesy su inteligenc^asublime 
h'"nralas letras patrias y obtiene merecido lugar, tanto al lado de los que como 
justos son h é r o e s c e ñ dos do divina aureola, como al de aquellos que por su ins -
p i r a c i ó n y riencia son g é n i o s á quienes el mundo coloca en alto pedestal en e l 
templo de las glorias mundanas. 
L a s obras de sania Teresa e n s e ñ a n la p e r f e c c i ó n moral en un lenguaje que c a u -
tiva y atrae, no solo á los que v iven l a vida contemplativa del e sp ír i tu y de la 
orac ión en el silencio del claustro, sino á los que residen en el mundo de las l u -
chas perpé tna" y las pailones, porque sus sanas advertencias á todos son de pro-
vecho; porque las bellezas literarias que brotan de su pluma; reflejos de la be l le -
za de su espír i tu , á todos son gratas de igual manera, Teresa siente como escribe 
expresa sus pensamientos con e x p o n t á n e a llaneza y sin pretcnsiones y arliflcio 
alguno. Rus escrito» corresponden á sus actos, á sus aspiraciones, á l a a b n e g a c i ó n 
de su exis ienria toda, á esa mis ión impuesta y llevada á cabo con la perseveran-
cia y á n i m o entero y decidido que los propagadores de la doctrina del Divino M a -
estro, aquellos após to les de la fe, que despreciaban los riesgos, hasta alcanzar e' 
mart ir io . 
Aun prescindiendo, en la que por su saber obtiene el titulo de insigne doctora, 
de que un poder sobrehumano guiara su pluma, y u n a luz emanada de los cielo9 
i l u m í n a s e "u ¡nte l igenc iá , y solo considerada como l a mujer extraordinaria que 
con sus escritos da gloria á una é p o c a y á una nac ión; ejemplo es de que la condi-
c ión del se 'o no h a sido o b s t á c u l o en nuestra patria para que sea numeroso e^  
catá logo de hembras ilustres, que por sus conocimientos ó su i n s p i r a c i ó n admira -
ble han Irg'do su nombre á la posteridad Htsta los tiempos pre'entes, n o s e h a 
considerado como una necesidad en nuestro país el que la mujer reciba una e d u -
c a c i ó n literaria y d» que el e sm 'io cultive su intelis^ncia, y, sin embargo, ya des-
de siglos anteriores vienen o frec i éndose ilustres hij 's de nuestro s ielo con el c a -
r á c t e r de escritoras de ingenio peregrino, profunda filosofía, e r u d i c i ó n s o r p r e n -
dente y dulce Inspiración poét ica . No ha sido, pues, inconveniente antes de ahora 
n i ha desdecHo del carác ter de la mujer y sus costumbres en nuest ra patria, esa 
i lus trac ión que en modo alguno puede ser perjudicial, y q u a á n t e s bien ha dado 
gloria y he^ho c é ' e b r e el nombre de aquellas que han demostrado no ser exclu -
» ivo patrimonio del hombre la cualidad d » escritor. N 3 h i sido el claustro el q u e 
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m é n o s escri tor»» ha producido Desde crqueHa otra sor Teresa de Cartagena, ante* 
r ior á la é p o c a de los Beyes Católicos, y autora de piadosos libros. ¡ciiánti>s m á s , 
ya en la ignorada celda, ya en la agitada vida del mundo, han asombrado á loa 
<jue no conceden á la inteligencia femenil laota d i s c r e c i ó n y profundidadt 
Prolija fuera su e n u m e r a c i ó n , asi c ó m o la de las cua i í fcdes especules que á 
cada mih adornaban No es posible olvidar el nombre de la dama ilustre de la 
•época d» aquellos dignos monarcas, á quien, por sus conociinieniot> del idioma 
del Lacio y de los c l á s i c o s antiguos, se dio el m robre de Id Latinf , ni aquellas 
otras que frecuentaron las aulas de nuestr s c é l e b r e s universidades obteniendo 
grados a c a d é m i c o s , e cupando sus c á t e d r a s y dando al mundo el admirable e j em-
plo, no ofrecido á n t e s en nac ión alguna, de la aptitud femenil para no sólo adqui-
r i r la ciencia, sino p .ra explicarla y difundirla. De.-pues de aquella Luisa Sigea, 
inspirada por la musa latina, aparece la monja de A\ i !a , la aiimirable escritora 
m í s t i c a , que es objeto de nuestro estudio, y s í g n e n s e » é.-ta, nota l i iüs iu ias autoras 
de producciones tanto sagradas como p n fanas. Los g é n e r o s p o é t i c o , n o v e l í s t i c o 
y dramát i co ti«*nen en ellas los mas dignos representantes. No dejaron de salir del 
retiro del claustro nuevas «bras inspiradas por el e sr í r i u religioso m á s í t -rviente , 
y aun se da el caso de qu una poetisa mejicana, a quien cubr ía el velo de las es-
posas de Cristo, revistiendo á su musa de a tav íos profa' os, la ofieciese t n los p ú -
blicos col'seos, donde f u é recibida con aplausos merecidos. Recordando los n o m -
bres de otras autoras no consagradas exclusivainent i «1 g é n e r o religioso, só lo 
haremos ligera meteion de la ue t a m b i é n adqu rió lauros en la escena, D.* Ana 
Caro, nacida en las m á r g e n e s del Béiis; de aquella dama do insp i rac ión feliz, 
D.* Cristobalina Fernandez 'e Alarcon, y d é l a de novelesca existencia, oursanla 
•de las aulas sa lmant ina» con háb i l s varoniles, D.» Feliciana Eor quez de Guzman 
No só lo é s tas pudieran citarse, que e n t ó n c e s y posteriores tiempos demostraban 
c ó no Í S compatible la i n s t r u c c i ó n , e l ingenio y el esti dio con el carác ter de s u 
sexo. C n el aná logo al de santa Teresa, cuentan las letras patrias á la c é l e b r e y 
sabia autora del libro titulado Alistica ciudad deDios, cuyo nombre conventual fué 
el de sor Maiia de L'sús , y aqueLas discipulas de la doctora de AviU , sur Grígor ia 
Francisca y sor María de San José , poetisas ambas y glorias de la re l ig ión del Car-
melo por sus virtudes La docta religiosa í e v i l l a n a , sor Valentina Pinedo, viene h 
aumentar dignamente el catálogo de estas sabi s mujeres c o n s á g r a l a s á Dics e a 
el claustro. 
II 
D e s p u é s del estudio tan detenido y p-ofundo llevado á cabo por el docto colec-
cionador de las obras de santa Teresa, que forman parte de la excelente Biblioteca 
de Autores Españoles, D. Vicente la Fuente, sobre Id.sexcelencias d • la m i s i m , nada 
queda que decir qu i satit faga por completo á los apasionados de tan ilustre escri-
tora. S ó l o ' h e m o s de circunscribirnos á las inspiraciones p o é t i c a s d é l a misma, 
aunque ofrezcan tan estrechos limites al e x á m e n de la cr í t i ca , como tan á m p l i o s 
á l á admirac ión de su esp ír i tu candoroso y de su amor divino. Difíci l es deslindar 
entre las poes ías que se le atribuyen cquellas que pueden ó no pertenecerle. E l 
prolijo estudio quede ellas ha hecho el expresado colector, da por resultado un 
n ú m e r o no p e q u e ñ o de las mismas, h i é d i t a s hasta la p u b l i c a c i ó n de las obras per 
é l ordenadas para la citada Biblioteca. 
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Bepelidas veces se ha publicado e n diversos parajes una composicioo de este 
g é n e r o , popularizada, que pertenece al i júmf n sagrado de la poetisa c a r m e l i . 
lana. ¿Quién no conoce y áun repite de menooria aquellos admirables versos 
suyos, en que, con e x p r e s i ó n tan vehemente, suspira por la vida eterna? 
Vivo sin vivir en roí, 
Y tan alta vida esi ero. 
Que muero porque no muero. 
Hé aquí resumido el pensamiento exclusivo y dominante en un alma tan p u n 
impaciente por abandonar la c á r c e l del cuerpo, en donde se juzga pr sionera. No 
hemos de trasladar tan bella poesía á este paraje. Su ce'ebridad hace inoportuna 
su r e p r o d u c c i ó n , h á l l a s e en la memoria de todos los que, admiradores de su c i e n -
cia y de sus virtudei3, conocen las excelentes obras que produjeron su piedad y 
esa misma ciencia que infusa puede l lamarse. 
E l estilo toma cierto carácter en é p i c a s determinadas llega á dominar á todos 
los que escriben con la poierosa influencia que le prestan el uso y basta la moda, 
deidad que se impone d e s p ó t i c a m e n t e . A aquel llamado conceptuoso, ya comen-
zaba á ser del gusto de los tiempos de santa Teresa, y bab ía de tomar tales pro-
porciones, que hasta los m á s preclaros ingenios llegaron á adoptarlo, á u n pres-
cindiendo de ese instintivo sentimiento e s t é t i c o y elevado, que deslinda lo que 
es bello realmente de lo que no lo es. Era un resabio de é p o c a que en el siglo xvn 
t o m ó alarmantes proporciones, y hasta e l más inspirado de nuestros d r a m á t i c o s 
en el mismo, el insigne Calderón, se ofrece de é l dominado, sin que por eso deje 
de alardear maravillosamente su ingenio. Teresa era poetisa conceptuosa. No a s -
piraba á que se la tuviera por cultivadora de las Musas; leacaescia sacar de pronto 
coplas muy sentidas, no hechas de su entendimiento, y algunos de sus versos pertene-
cen á ese g é n e r o llano por d e m á s á que se da el nombre de villancicos. A pesar de 
su forma vulgar y ser las de la Santa composiciones familiares, puesto que fueron 
hecbas para ser cantadas por sus hermanas de religión en el interior del monas-
terio, rebosan ese piadoso sentimiento de amor sublime á la Divinidad. Con este 
nombre de wZ/aíictco existe una poes ía de la monja a\ i lesa, de las qu^ no puedo 
dudarse sean suyas, que encierra conceptos expresados con e l e v a c i ó n . Es Is s i -
guiente: 
¡Oh hermosura que e x c e d é i s 
A t< das las heimnsurasl 
Sin herir dolor h a c é i s , 
Y sin dolnr d e s h a c é i s 
E i amor de las criaturas. 
¡Oh ñudo qiie así j u n t á i s 
Dos cosas t<n desiguales. 
No s é por q u é os d e s a t á i s . 
Pues atado fui rza dais 
A tener por bien los mates! 
Quien no U e n e s é r j u n t á i s 
Con el Sér que no se acaba; 
Sin acabar, acabáis ; 
Sin tener que amar, a m á i s ; 
E n g r a n d e c é i s vue.-tra nada. 
E n todas las poes ías de f anta Teresa s é admira su i n t e n s í s i m o amor á Dios, ex-
presado con apasionamiento y terrurp; en todas su dulce r e s i g n a c i ó n á l a vo lun-
tad del cielo; su v e h e m e n l í s i m o afán de probar, con los maycres sacrificios, su fe 
en la divina Omnipotencia. Así, no es mucho que exclame 
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Dadme muerte; dadme vida; 
Dad salud ó enfermedad; 
Honra ó deshonra me dad; 
Dadme guerra ó paz cumplida; 
Flaqueza ó fuerza á mi vida, 
Q u e á todo diré qne si. 
¿Qué quer eis hacer de m i l 
Poco puede la crit ica literaria al pretender juzgar á santa Teresa como poe l i sa¿ 
Siete son las composiciones que con seguri lad se tienen por suyas; quince mas 
son probables, y veint iuna dudosas. Algunas de estas mismas se han perdido. Bas-
ta sólo las que se conocen para apreciar el sentimiento p o é t i c o que cabía en un a l -
m a tan sublime y extraordinaria. E n t r e a q u é l l a s existe una que no puede d u -
darse le pertenezca. Es una de sus m á s bellas inspiraciones, y se hallaba inéd i ta 
en cierlo m a n u s c r í l o que se conservaba en un convenio de Toledo, hasta ser p u -
blicada en las obras de I41 Santa, ordenadas con tanto esmero por el ya expresado 
escrito r D. Vicente d é l a Fuente. La copiamos á c o n t i n u a c i ó n ; 
Dichoso el corazón enamorado 
Que en solo Dios ha puesto el pensamiento; 
Por E l renuncia todo io criado. 
Y en E< halla su gloria v m conterto. 
Aun de sí mismo vive descuidado. 
Porque en su Dios e s l á lodo su intento, 
Y así alegre pasa y muy gozoso 
Las ondas de este mar t e m p e s i u o s c í 
T Tal rasgo p o é t i c o es digno de la musa que inspiró á nuestros antiguos poetas 
sagrados. La elocuencia de santa Teresa no debe buscarse solo en las palabras, s i -
no en la e fus ión con que están dichf s, en el seni imienio que está en ellas entra-
i íado, y que hace en ocasiones se convierta en poesia verdadera su prosa llana y 
sin esludio, y que no deja de ofrecer con frecuencia, como prueba de que nunca 
_ es pretenciosa, hasta las frases m á s vulgares, que adquieren bajo e l dominio de 
su pluma singular atractivo. 
Se atribuye por muchos á santa Teresa el c o n o c i d í s i m o y admirable soneto: 
No me mueve mi Dios, para quererte... 
A pertenecerle seria su mejor o t r a p c é l i c a , perfei tamenle l i teraria. L a d u -
da que existe de que sea debido á su insp i rac ión , asimismo como á la del após to l 
de las Indias, san Francisco Javier, se ignora con q u é fundamento nos obliga á r o 
darlo por suyo, lo que no por pocos se sostiene. 
E n vano sería, repetimos, un anál i s i s cr í t i co de 1a escasa c o l e c c i ó n de las poe-i 
sias de santa Teresa, de esos himnos al A l t í s i m o , que brotaron de sus labios sin 
el fin de ofrecerlos como acabadas obras, ü e v f l a n algunas de ellas todo el c a n -
dor y la sencillez de su carácter , todo el fuego de su amor divino. Las composi-
ciones de este g é n e r o se hallan en el mismo caso que su prosa, la cual no fué COM 
rregida por ella, porque máa se preocupaba de la ingenua e x p r e s i ó n del pensa-
miento que de la forma. De todos modos; el nombre de Teresa de Jesús engrande-
ce y hermosea t o d ó lo que á ella se refiere, y su figura, como poetisa sagradaj 
honra el r i q u í s i m o Parnaso donde tienen s e ñ a l a d o puesto un L u i s de León y u n 
J u a n do l a Cruz, t a m b i é n inspirados cantores de la Divinidad. 
III 
Teresa de Jesús , guiada'por su fe^ a c u d i ó á la hermosa ciudad que b a ñ a el G u a -
dalquivir, con objeto de extender sus fundaciones en las comarcas andaluzas. 
Moradora fué del suelo donde, como ella con su pluma divina, había de revelar 
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con sus pinceles la ideal e x p r e s i ó n de sus sentimientos y aná logo misii.-ismo « n 
e l arle, aquel á quien sus asuiitos sublimes dieron el nombre de pintor del ctetoi 
B a r t o l o m é Estéban Murillo. T ú v o l a por h u é s p e d una ciudad de arraigadas creen-
cias religiosas, y en ella v ió premiado al fln sus esfuerzos y su infatigable celo pia-
doso, logrando U fundac ión de u n a nueva rasa conventual para su Orden. En és ta 
tomaron el velo de las esposas de Cristo admirables d i s c í p u l a s y sucesores suyas' 
que se identificaron con sus aspiraciones, é i m i t á n d o l a en su vida contemplativa 
y espititual sintieron iguales anhelos y semejante insp irac ión sagrada. 
Cuando, hace ya algunos años , e s c r i b í a m o s un estudio sobre la escuela p o é t i . 
c a de Sevilla en los siglos XVI y X V I I , nos vino á la memoria el recuerdo d e l * 
d o c t í s i m a Teresa de Jesús , al tratar de los que en suelo tan fecundo para el inge-
nio se consagraron entonces al cultivo de la poes ía religiosa. H^mos de p e r m i t í r -
n o s l a r e p r o d u c c i ó n en este paraje, de las observaciones que en a q u é l consigna-
mos, y que nos parece no han de pecar de importunas: 1 
«Al mencionar los poetas sagrados que concurrieron á la mayor brillantez del 
Parnaso de Sevilla, d e c í a m o s , nos asalta el recuerdo de Teresa, á quien aquella 
ciudad dió hosped^e a lgún tiempo, cuando en su c o n s t í n c i a y celo religioso 
f u n d ó en ella el convento de su nombre. Una de las glorias de Sevilla es e l haber 
albergado en su recinto á la sabia carmelita en el siglo mas brillante de nuestras 
letras. E n aqué l d e b i ó trazar la pluma de oro la esposa de Jesucristo algunas de 
esas p á g i n a s elocuentes é i<mprpgnadas de virtud y e l e v a c i ó n , y en el mismo, ba-
j o su sereno cielo, bajo el influjo de la poesia que se respira eu s u atmósfera , h u -
bo de concebir tal vez aquellos versos s e n t i d í s i m o s , en que, á pesar de mostrarse 
enamorada de la muerte, no aflige al á n i m o con idea alguna triste y sombría , s i -
no con las ardientes y puras inspiraciones del avecilla prisionera, que aguarda 
ansiosa e l momento en que, rotos los hierros de s u cárce l , le sea dado remon-
tarse á los cielos, porque todas sus esperanzas se encuentran en otra reg ión que 
l a del mundo. Por eso exclama: 
1 Ay. que tarfja es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros! 
»La influencia que, como hemos observado añadíamos , tuvo sin disputa el do-
naire y gracejo meridional en la i m a g i n a c i ó n de Cervantes, el p r í n c i p e de n u e s -
tros ingenios, la ejercieron, á su vez, el cl ima apacible, el e s p í r i t u piadoso, la r e -
ligiosirtad del pueblo del santo rey con quistador, en la Safo cristiana, la que c i ñ ó 
v á sus sienes la doble corona de la cantidad y la sabiduría.» 
Haciendo notar el influjo que as-im'smo tuvo san ia Teresa en los poetas s e v i -
l lanos cultivadores del g é n e r o religioso, y en algunas poetisas en especial consa-
gradas, como ella, á Dios en los recintos conventuales, d e c í a m o s t a m b i é n : E l eco 
f de la l ira sagrada reuonó m á s tarde en el silencio de los claustros. Más de un 
a lma virginal, á ejemplo suyo, hizo á la p o e t í a in térpre te de sus efectos divinos, 
e n las a s c é t i c a s moradas de l a abstinencia y del insomnio. No tan só lo t í eno su 
< digna r e p r e s e n t a c i ó n la poes ía religiosa en las letras sevillanas, sino t a m b i é n la 
Tmística; y por m í s t i c a entendemos aquella que es inspirada • n e l é x t a s i s del es-
p ír i tu que se eleva á Dios, y en la c o n t e m p l a c i ó n de cuanto emana de su poder. 
E l Cantar de los Cantares es un ejemplo de poesia m í s t i c a . El p< eta m í s t i c o es ne -
cesariamente apasic nado: modula sus palabras cen la exa l tac ión del sentimiento, 
^porque no cania humanos ni vulgares asuntos, sino los que un amor sublime les 
sugiere en sus visiones y celestes arrobos.ü * 
Para gloria nuestra, contamos en este g é n e r o con insignes vates, como Luis de 
L e ó n , Juan de la Cruz, le res?, y[el mismo l u i s de Granada, en su poé t i ca prosa. 
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Marcamos, pues, una diferencia notabl» entre U poes ía religiosa y la m í s t i c a ; e s -
ta ú l l inoa es producida por la p a s i ó n , por la exallacion que saca al espiritu de s u 
habitual estado, y la otra, para ser levantada y digna, no necesita estas c i r c u n s -
tancias, puesto que puede emplearse en ella la ref lexión, el estudio y los r a z o n a -
mientos.* 
No huelgan, á nuestro juicio, las anteriores reflexiones, al referirnos á las cua-
lidades p o é t i c a s de la insigne doctora; si bien, por ser nuestras, no sean las m á s 
competentes y autorizadas para nuestro p r o p ó s i t o . Y ya que algo hemos indicado, 
sobre la influencia que ejercieron en los poetas m í s t i c o s e l es>ülo y c a r á c t e r de 
los fervientes himnos á la divinidad de la monja a v í l e s e , hemos de recordar, 
quienes fueron los que asi en los í-uyos la revelaron. 
P r e s é n t a s e n o s como notablo figura una virtuosa mujer, digna por sus letras, 
claro talento y acendrada piedal , del renombre que hoy se le concede, t a m b i é n 
moradora de una celda en el convento de carmelitas descalzas, fondado en Sev i -
l l a por Teresa, adoptando como nombre conventual el de esta Santa, y s i g u i é n -
dola en su camino de p e r f e c c i ó n al lomarla por su ejemplo. Gomo ella, c o n v i r t i ó 
en himnos inspirados la fer vorosa e x p r e s i ó n de su amor divino, y la tuvo por m o -
delo en este g é n e r o sublime. Por vez pr imera han sido publicadas en París, sus 
p o e s í a s , coleccionadas por un distinguido escritor, fallecido no mucho, y con 
cuya amistad nos h o n r á b a m o s , M. Antonio Latour, inteligente apreciador de 
nuestras glorias literarias. 
A este ilustrado cr í t i co debimos un ejemplar de libro tan precioso, « m o n u m e n -
to que merece figurar t e ñ i r é los que mas honran la p o e s í a mistica en España ,» 
cegun las palabras de aquel . Para marcar los c a r a c t é r e s de las poes ías de esta r e l i -
giosa sevillana, no tenemos m á s i u e copiar el acertado juicio del colector de las 
mismas. E l n ú m e n p o é t i c o , dice, lán reprimido en santa Teresa, se ha desarrollado 
por el contrario, en los versos de la que h a b í a tomado su nombre, como por ins -
tinto del parentesco de sus almas* Y en efecto, no es la tal fraternidad l a sola se -
mejanza que haya existido entre estas dos bellas almas. Como su predecesora, la 
nueva}Teresa, fué muchas veces asaltada por las m á s impetuosas tentaciones, y , 
como el la t a m b i é n , r e c i b i ó los consuelos de \ is iones sobrenaturales. Paro como 
había en ella e l alma de una santa, m á s bien que el g^nio de un doctor, en lugar 
de eses tratados sublimes que hacen de santa Teresa una lumbrera de l a Iglesia 
la madre Franc i sca Gregotia sacaba de sus arrobamientos y c o m u n i c a c i ó n con 
Dios y los santos, tiernas y sencillas poedas. Estas poes ías e s tán , sin embargo* 
animadas del mismo e s p í r i t u , inflamadas de l mismo amor, y contribuyendo á d i -
fundirlas, creeemos rendir un nuevo homenaje á la misma santa Teresa y h a c e r 
un servicio, en la corta medida de nuestras fuerzas, á las letras e s p a ñ o l a s . » 
Muy s e ñ a l a d o lo ha hecho, sin duda, e l diitinguido Jescritor f r a n c é s , tan i d e n -
tificado con nuestra l i teratura. Sin tener a ú o noticia nosotros de la p u b l i c a c i ó n 
de este libro, y estudiando las p o e s í a s j d e sor Gr^goria en la Vida de esta esposa 
de Cristo, escrita por e l D r | D, Diego de TorresjVillaroel, donde se encuentran e s -
parcidas, d á b a m o s por lentcnces Inuestro modesto juic io acerca de las mismas? 
acorde, para sa t i s facc ión nueatrajcon el emitido por tan inteligente literato (1). 
A l colocar á sor Gregori i en e l lugar que le corresponde en el Parnaso h i s p a -
lense, como inspirada poetiia, éralo , sin duda, d e c í a m o s , á j s e m e j aoza jde Teresa, 
ardiente, llena de p a « i o n , | pero|iio triste y o m b r í a como Jalsoledad de s u celd&. 
£1 influjo del alegre cielo de su patria, le hacia concebir r i s u e ñ a s i m á g e n e s , pen" 
{!) Historia y juicio crítico de la escuela poética sevillana, en los siglos X V I y X V I I . 
Obra impresa en el a ú o 4871. De esta misma son los párrafos anteriormente c i -
tados 
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samientos que revelaban la c o n t e m p l a c i ó n e x t á t i c a del e s p í r i t u , revestidas de 
candor de gracia y de vehemencia. Cierto dia al declinar e l sol, seguía con s u m i -
rada el vuelo de una avecilla en aquel cielo tan puro y diáfano. Veíala r e m o n -
tarse! tanto hác ia las alturas, que l l egó un instante en que casi se o c u l t ó de 
sus ojos. Entonces, inflamada por el amor á su Dios, en ese estado de exalta-
c i ó n en que se t ruecan tan f á c i l m e n t e las impresiones y sentimientos humanos 
en sentimientos m á s altos y profundos, i n s p i r ó l e l a sagrada musa de Sion el s i -
guiente l i e r n í s i m o y delicado romance: 
Celos me da un pajarillo 
Que r e m o n t á n d o s e al cielo. 
Tanto á sí ra smo se excede. 
Que deja burlado al viento. 
Enamorado del sol. 
Sus plumas bate ligero 
Y escalando el aire bnjo, 
Toca la reg ión del fuego. 
¡Oh, quien imitar pudiera. 
Juguete hermoso del viento. 
De tu natural impulso 
E l acelerado vuelol 
Mi amor ansioso te sigue • 
Con impacientes afectos. 
Que es dura pris ión del a lma 
L a c á r c e l triste del cuerpo. 
Del sol mas supremo soy 
Mariposa, en cuyo incendio 
Deseo abrasarme, cuando 
Sus luces amante bebo. > 
; Avecilla soy enjaula , 
Que a l ver del sol lo» reflejos. 
Son sus gorjeos endechas, 
; Son sus trinados lamentos. 
Envidio tu libertad, ' 
Y . a b r a s á n d o m e tus celos, 
Quisiera ser salamandra 
Para vivir en tu fuego. 
Los rayos del sol divino 
Bieren en m i amante pecho. 
Siendo halago en la pr i s ión 
L o que en la pris ión tormenta. 
Vuelas feliz, pajariilo. 
Cuando yo presa me q u e d ó ; 
Y viendo que al cielo subes. 
Me llevas el alma al cielo. 
Por amante y por captiva 
: -J Dos veces presa padezco. 
i ¡Oh, q u i é n quebrantar pudiera 
De las cadenas el hierro! 
¡Oh tú , que con blandas plumas 
Giras e l vago elemento. ¿ 
Sube m á s alto, si puedes, 
Y serás mi mensajero; 
Darás de mis tristes penas 
U n amoroso recuerdo 
A la luz inaccesible 
D e l sol de justicia eterno. 
Dile que sus resplandores 
Me tienen de amor muriendo, 
Porque á la luz de mi fe 
Descubro sus rayos bellos. 
Dile que de m í se duela," 
<»ue rompa el vital aliento, 
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Que desate las prisiones 
J3e tan dilatado tiempo. 
Que el mirarle por resquicios 
Es,del amor m á s tormento. 
Pues al herirme sus rayos, 
Más me abraso y m á s me quemo. 
Pajarillo, si de amores 
Has gustado los efectos, 
Las t ímate de mis ansias, 
D u é l e l e de mis tormentos. 
Mi libertad solicita 
Con mi dulce, amante d u e ñ o , 
Y de tus alas me presta ^ 
Plumas que vuelen al centro. 
Salga de esta dura cárce l , 
De este largo c a p t í v e r i o , 
Donde triste gimo y lloro 
Mi prolongado destierro; 
Donde advirtiendo tu dicha, 
Tan infeliz me contemplo, 
Cuanto mi amor impacienta 
Y m á s divino mi objeto. 
¿Cómo es posible no recordar á esta v i v í s i m a y tierna e x p r e s i ó n de los afectos 
de un alma pura y candorosa, las inspiraciones de Teresa en sus celestes y m í s t i -
cos arrobos? ¿Como no traer á la memoria aquella exclamecion apasionada que 
eleva á su Dios la m í s t i c a doctora: 
Vivo s in vivir en mí 
Y tan alta vida áspero , 
Que muero porque no muero?» 
A d v i é r t e s e , pues, en la monja y poetisa sevillana, el mismo esp ír tu de Teresa 
iguales aspiraciones expresadas con l a misma vehemencia, y esa constante espe-
ranza cifrada en l a muerte, no como t é r m i u o de la vida, sino como principio de 
«Ha. Eco parecen las palabras de la piadosa hija del Carmelo, de aquellas que 
arrancaba á Teresa ese anhelo constante de desprenderse de la existencia del 
mundo. «¡Oh, muerte, muerte! 1N0 sé q u i é n te teme, pues e s t á en t i la vidal 
D e s p u é s de l a lectura de aquel romance, esto o b s e r v á b a m o s t a m b i é n , al t r a -
tar del que acabamos de reproducir, en que só lo se advierten un tanto los r e s a -
bios del estilo propio de la é p o c a en que se e s c r i b i ó ; no creemos pueda juzgarse 
desacertado el considerar k sor Gregoria como notable poetisa, no solo sagrada, 
sino mís t i ca ; porque, como en otra o c a s i ó n hemos dicho, toda p o e s í a que tenga 
por base la e x p r e s i ó n del amor ferviente á Dios, es poes ía míst ica , Míst icas sea 
las de santa Teresa, y m í s t i c a s las de esta otra virgen, su imitadora. 
P e r d ó n e s e n o s el haber reproducido tan extensamente lo que y a hace alguu 
tiempo consignamos acerca de tan notable religiosa, honra del suelo hispalense. 
No es nuestro p r o p ó s i t o e l detenido examen de las obras que produjo su feliz ins-
p irac ión . Análogas las tiene, y en ellas t a m b i é n rebosa esa ternura y e x a l t a c i ó n 
de l e s p í r i t u inspiradas por su amor á l a divinidad. De sentir es que e l fuego c o n -
sumiera la mayor parte de las que hizo, á causa, s e g ú n su misma autora confiesa, 
de los celos y disgustos que produjeron en el interior del claustro; lugar no exen-
to á veces de las luchas y p e q u e ñ a s pasiones, inherentes á la flaqueza de nuestro 
sór . Si a d m i r a c i ó n y complacencia nos promueve la lectura de sus versos inspira-
dos; que goces los p u r í s i m o s del alma virginal de la poetisa al sentirlos i luminada 
de la luz de los cielos, y al expresarlos en el hermoso lenguaje, al lá en la dichosa 
soledad donde se contenia para ella 
X I V S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
¡Un Heno de dulzuras, 
Un todo de deleitesl 
L a influencia á que nos referimos, ejercida por santa Teresa al hacer resonar 
sus himnos bajo las b ó v e d a s do los monasterios, se advierte t a m b i é n en otra r e -
ligiosa sev i l 'a ia . Sor Valentina Pinelo, sobrina del Cardenal de este nombre, mon-
j a agostinn. evoco asHiismo aquella musa celestial de Teresa, y c a n t ó divinos 
asuntos. Como H esiu lio que anterio-mente hemos hecho sobre nuestras a n t i -
gua* poetisas sagradas, es la materia que hoy tratamos, aunque con distinto ob-
jeto, se nos h1» de permitir que de nuevo recorJemos alguu otro párrafo del libro 
mencionado antes. E s el siguiente: 
No fueron só lo las religiosas sor Valentina y sor Gregoria Francisca, las que, 
como la docta Teresa, recibieron la insp irac ión y habitaron los monac tles r e c i n -
tos de la ciudad hispalense. Otra monja notable, sor María de San José , que no 
tuvo cuna en el suelo andaluz, y a quien aquella doctora ilustre dejó por priora 
del convento de su f u n d a c i ó n en Sevilla, e l e v ó sus cantos ai Divino Esposo, s i no 
con la e fus ión ferviente y apasionada que su sabia maestra, con e x p r e s i ó n piado-
sa v t a m b i é n á veces con las i m á g e n e s y conceptos lomados del que "sa el amor 
profano, y que en nada amenguan, en labios sinceros, la pureza, la e l e v a c i ó n de 
un afecto espirimal y que aleja todo mundano pensamiento, al dirigirse al c ie lo 
como mís t ca plegar a. hor María imitó á Teresa en sus escritos, y ha dejado n o t a -
bles muestras de su i n s t r u c c i ó n y piedad concurriendo, sin duda, durante s u 
larga permanencia en el convento sevillano de su orden, en los ú l t i m o s aftos dei 
siglo xv\ á aumentar el n ú m e r o de los que en aquella época h a c í a n en las m á r g e -
nes riel Betis los asuntos religios objeto de sus cantos. 
V é a s e , pues, c m n dignos representantes tenía la poesía m í s t i c a en nuestra 
nac ión y en una é p i c a floreciente para todos los g é n e r o s p o é t i c o s . I n t r e é s t o s , 
aparece el míis fecundo, como esencialmente p^rle de nuestra poes ía i ír ica , e l 
sagrado, pn cuy » cultivo se d s t i n í uieron á u " aquellos autores de obras que ofre-
cen muy distinto csrac ier; porque en é l existe, m á s que en otro alguno un m a -
nantial inagotable de i n s p i r a c i ó n . 
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Hál lase tan'identificado c c n Teresa aquel otro santo español Juan de la Cruz; 
eran tan parecidas sus aspiraciones, y sus a l n a s tan elevadas y ardientes para 
el amor d m n o , g u i á n d o s e ambos por sus doctos y mutuos consejos, y era, a d e -
m á s , varón tan piadoso, gloria; como aquella del Car-nHo,tan digno representan-
te de la poesía míst ica en nuestra patria, que fuera o m i s i ó n censurable la que h i -
c iér ' -mos en este luga»1 del recuerdo de su saber v viruide*. De igual manera se 
separaban las almas de tan preclaros hijos de España del fango de la tierra, no 
manchadas con su contacto, al expresar su* anhelos con pas ión , v iveza, s e n t i -
miento y ternura, en el dulce lenenaje de la poes ía . Sus propós i tos y esperanzas 
eran unos mismos, ^o cabe presumir que este modo de dir'girse á la Divinidad 
fuese imitado ó seguido, ni e.s posible dar en él la primacía á la monja de Avila ó 
al carmelita piadoso En ambos eran e s p o n t á n e o s aquellos himnos, que p a r e c í a n 
arrebatados de los labios ríe lo« serafines, que cantan incesantes las glorias de 
Dios «n 'as mansiones celestes. Fuerra es reconocerlo. Juan de la Cruz suoera en 
la e x p r e s i ó n poét ica del sent imient -» á la ilustre Santa. El docíor estático no t iene 
igual en ella; su* canciones no parecen moduladas por voz humana; superan ¿ to-
das las in^cir^das ñor el misticismo. Como poeta de vigoroso vuelo, de sobria e x -
p r e s i ó n y puro lenguaje, le aventaja ciertamente el horaciano Luis de León. E r a -
lo é s t e , asimismo, en repetidas ocasiones, dulce y comovedor, de frase seductora 
•y apacible, pero no cuenta entre sus rasgos poét ico» un suspiro del alma, que a s í 
£uede llam^r^e, en sus canciones de este g é n e r o sagrado, como la Subida del fonte Carmelo y ¿anoche oscura del alma, celestial idilio de Juan de la Cruz 
F l Espíritu divino d e b i ó pasar, sin duda, ante los ojos del poBta, y l l e n á n d o l e 
de luz y de inspirac ión , para que con tan a l t í s i m o } dones pudiera decir que e l 
mismo Sér Inmenso, 
Mil gracias derramando, 
P a s ó por estos sotos con presura,* 
Y y é n d o l o s mirando, 
Con sólo s u figura 
Vestidos los dejó de su hermosura. 
Nada más aaadiremosjsobre el sapientísimo vate carmelita-
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que en nada eclipsa la expresión del sentimiento poético, por 
ofrecerla él tan felizmente, de su docta hermana de rel igión. 
Esta no se hallaba tan exclusivamente entregada como su 
santo amigo á elevar el vuelo de su espíritu á las regiones de 
eterna luz, tenia que descender á las de la vida sin tregua, y 
en las mismas luchas y contrariedades que le afligian, en-
grandeció su talento y supo aprender mejor las flaquezas del 
corazón humano, y con alta sabiduría y elocuente consejo se 
consagraba á remediarlas. Tuvo, pues, necesidad de vivir 
mas en el mundo, sin que dejara por eso de elevar también 
repetidísimas veces en sus místicos arrobos de su alma, tan 
limpia de toda mancha, hasta el trono de Dios. Por no ser de 
nuestro propósito, no hemos de hacer referencia de otros 
poetas sagrados, como el agustino Pedro Malón de Ghaide, y 
algunos mas, cultivadores de la poesía mística en nuestra pa-
tr ia . Baste sólo este ligero recuerdo en honra á su memoria. 
Considerada santa Teresa, no ya exclusivamente mística 
poetisa, sino en general como escritora, digna es del puesto 
que ocupa entre nuestros escritores clásicos. No es solo de 
admirar su penetración superior y su arte para conducir á la 
perfección moral con su lenguaje persuasivo, sino esa espe-
cial elocuencia suya, que no es hija de los preceptos, ni fué 
aprendida en las aulas. Demuéstranos en sus escritos tan vir-
tuosa mujer, no sólo en su perspicacia tan sorprendente, s i -
no que essáb ia sin que la hayan enseñado á serlo, y además , 
el vigoroso temple de su espíritu, unido á firmeza y perseve-
rancia de carácter , que no desmayan ante los obstáculos, y 
que caminan sin desaliento á un fin determinado y difícil. 
Que siempre fué amiga de las letras, ella misma nos lo dice; 
pero ¿qué le baria añadir después, revelando discreción su-
ma, estas palabras? He visto por experiencia que es mejor, 
siendo cristiana y de santas costumbres, no tener ninguna La 
influencia de sus escritos y sus virtudes, fué portentosa á su 
muerte, y se extendió en breve. Su espíritu parecía velar 
desde la eterna patria, tan suspirada por ella, por la conti-
nuación y logro de sus esfuerzos en el camino que tan prove-
chosamente habia recorrido en este mundo para arribar al de 
sus esperanzas. No sólo en España, en Francia, en Portugal, 
en Bélgica, en Italia, se propaga la fama de su sabiduría y 
de su doctrina, sino que llega á ser su tradicional esplritua-
lismo el que distingue á sus hermanas de religión en tales 
países. 
Ilustres hijos cuenta nuestra patria, tan fecundos en h é -
roes de todo género, tanto en ciencias, artes' letras, como 
virtudes, que llevan sobre su frente la corona de la santidad 
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y son venerados en los altares. El recuerdo de su gloria y el 
culto que se les debe, no se extingue bajo Ja bóveda de los 
templos. En Teresa se une, á las circunstancias que acompa-
ñan á estos seres justos, á quienes se ha acrisolado sus me-
recimientos, la de ser inspirada escritora, y una de las figu-
ras mas dignas de las que representan el genio y la inspira-
ción entre los caudillos del saber en nuestra patria. ¿Y quién 
no acudirá á glorificarla en ambos conceptos? 
¿Qué es la santidad? La suma de todas las virtudes cristia-
nas: la virtud llevada al heroísmo; la perfección absoluta del 
alma que resiste á las humanas flaquezas, que si fué culpa-
ble, se purifica con el arrepentimiento y pone en el Juez su-
premo sus ojos implorando clemencia y perdón. La santidad 
es la aureola que se concede al sér que se despoja de su con-
dición humana para alentar con la vida del espíritu, resis-
tiendo á esa tendencia egoísta y áun malévola á veces, tan 
inherente á aquella, á no preocuparse sino de lo que redunde 
en su provecho, satisfaga su ambición ó le brinde el placer. 
La santidad es el amor y la caridad del hombre á sus seme-
jantes, que se ofrece, en quien posee estos afectos, entregán-
dose, hasta el sacrificio de la vida, por aliviar las dolencias, 
por prodigar los consuelos, por aminorar los infortunios, por 
separar de los vicios, por contener la desesperación y abrir 
el camino de la esperanza, y por curar las enfermedades del 
alma, mas peligrosas que las del cuerpo, teniendo por ley la 
doctrina delRedentor del mundo, y su existencia en la tierra 
por ejemplo. 
Llámanse santos á los que cumplen esa difícil misión. A 
los que ponen su confianza en la omnipotencia divina y tan-
tos beneficios reportan á sus semejantes, al menos de héroes 
de la virtud. En tiempos en que se glorifican áun las que 
acaso sean virtudes dudosas, no es justo oponerse á las hon-
ras tributadas á la suma de las perfecciones humanas, como 
tampoco es justo lo que por algunos se cree: que estas hon-
ras, refiriéndose á las que son debidas á la escritora y Santa 
de Avila, son de la exclusiva competencia de la Iglesia, á la 
que está confiado el culto y veneración de los séres que lle-
van en la frente la corona de la santidad. Cuando se une á 
esta circunstancia, en los que son tan privilegiados, la de ce-
ñir también á sus sienes las del genio, a todos cumple ofre-
cerles rendido homenaje. En santa Teresa se tributa á la San-
ta y á la escritora, admirando la pureza de sus sentimientos, 
sus aspiraciones sublimes, su espontaneidad, su bello estilo, 
la sencillez de su expresión, lo castizo de su lenguaje, y so-
bre todo, la perfección de su alma. 
E N L A ¡ L I T E R A T U R A P A T R I A X V I I 
E n ambos conceptos da gloria á nuestro suelo; b»jo los dos aspectos se la v e -
nera en los altares y se )a admira en sus escritos, no solo en nuestra n a c i ó n , sino 
« n aquellas donde se abrigan nuesiras creem ias, y aun no p r o f e s á n d o l a s mismas, 
donde se aprecia la virtud y se honra al saber. 
Hemos de poner t é r m i n o á estos apunt- s sobre lo que la sabia religiosa repre-
senta en nuestras letras, con las palabras de un docto a c a d é m i c o (J), porque no l a 
dieran otras mas propias, ni pudieran estar inspiradas por un esp ír i tu a ás entu-
siasta y justo. Así se refieren á nuestra Santa ilustre: 
»Bien pueden nuestras mujeres e s p a ñ o l a s jactarse de esta compatriota y l l a -
marla sin par. Porque á la altura de Cer\8ntes, por mucho que yo le admi e, h e 
de poner á Shakespeare, á Dante, y quizá á Ariosto y á Camoens; Fenelon y Bos-
suet compiten con ambos L u ses, cuando no te adelantan á ellos; pero toda mujer 
que en las naciones de Europa, desde que son cultas y cristianas, ha escrito, cede 
la palma, y aun queda inuaensamente [ or b jo, comparada á santa Teresa.» 
ANGEL LASSO DE LA VEGA 
(1 j D. Juan Valera 
NOTA Pebemos á l a e a l a n l e r í a de su autor y á la del s e ñ o r director-propieta-
rio de LA ILUSTBACION ESPAÑOLA Y AMERICANA la rf p oriuccion (1*1 precerlente ar-
t í c u l o . Son t a m b i é n copia de la ) arte ilustrad,) itel p'Oiiio l eriodu o cdgunos de 
los grabados m á s notables que adornan el presente v o l ú r m n 
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SANTA TERESA DE JESUS 
Nació en la ciudad de Avila á las 5 de la mañana del 29 de 
marzo de 1515: fueron sus padres D. Alonso Sánchez de Cepe-
da y doña Teresa de Ahumada. A los veinte años tomó el h á -
bito en el convento de Carmelitas de la misma ciudad, donde 
dió tales muestras de virtud, que padeció muchas persecucio-
nes, hasta la de ser denunciada al Santo Oficio por hipócrita é 
ilusa; pero no solo venció á sus enemigos, sinó que emprendió 
la reforma de su órden, en la que se habían introducido deplo-
rables abusos; y fué tanta la energía con que llevó á cabo su 
obra, que en sólo doce años fundó diez y siete conventos efi-
cazmente ayudada por San Juan de la Cruz. 
Murió el 4 de octubre de 1582, siendo beatificada en 1614 
por Paulo V, y solemnemente canonizada por Gregorio X V 
«n 1622. _ 
Sus principales obras, publicadas por solo obedecer á sus 
superiores, son: E l Discurso de la vicia; EL CAMINO DE PER-
FECCIÓN: E L LIBRO DE LAS FUNDACIONES; E L CASTILLO INTERIOR 
é LAS MORADAS. Además: su famosa colección de cartas dadas 
posteriormente á luz. 
NOTA. Representa este gr. bjdo la pila en que fué bautizada la Santa, como 
representa el dibujo d j las tepos el sepulcro donde fué enlerraua. 
SANTA TERESA D E J E S Ú S 
E s c u l t u r a atribuida á Gregorio H e r n á n d e z [Mmeo de ValladoUi). 
ARGUMENTO G E N E R A L DE ESTE L I B R O 
Este l i b r o Irala de avifos y conspjop que da la fanta Madre TERESA DE JESÚS 
las hprimm.'is religiosa?, y hijas suyas de los monasterios, que con el favor de 
Nuestro S e ñ o r y de la sloMosa Virgen Madre de Dios, Señora Nuestra, ha fundado 
d é l a Regla primera de Nuestra S e ñ o r a del Carmen. E n especial le dirige á las h e r -
manas del monasterio do san Josef de Av i l a , que fué el primero, donde lo e scr ib ió 
á fines del a ñ o de MDLXI1I, ó principios de L X I V . 
PROTESTACION 
E n todo lo que en é l dijere, me sujeto á lo que tiene l a santa Iglesia Romana; y 
si alguna cosa fuere contraria á esto, «er& por no lo entender. Y ans í á los letrados 
que lo han de ver, pido por amor de Nuestro Señor que muy particularmente lo 
miren y enmienden, si alguna falta en esto hubiere, y otras m u -has que terna en 
otras cosas Si algo huhiere bueno, sea para honra y gloria Dio=i, y servicio de 
s u s a c r a t í s i m a Madre, Palrona y Señora nuestra, cayo hábi to yo tengo, aunque 
harto indigna de é l . 
TERESA DE JESÚS 
Aunque en todas las impresiones que hasta ahora se han publicado s i pone 
esta pro te s t a c ió n , no se encuentra en los originales de la Santa. 
P R O L O G O 
Sabiendo las hermanas do este monasterio de san Josef de 
Avila , como tenia licencia del Padre presentado Fr. Domingo 
Bañez, de la orden del glorioso santo Domingo (que al pre-
sente es mi confesor) para escribir algunas cosas de orac ión, 
en que parece podré atinar, por haber tratado con muchas 
personas espirituales y santas, me han tanto importunado les 
diga algo della, que me he determinado á las obedecer. Vien-
do que el amor grande que me tienen puede hacer mas aceto 
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lo imperfecto, por mal estilo que yo les dijere, que algunos 
libros que están muy bien escritos, de quien sabia lo que es-
cribió. Yo confío en sus oraciones, que podrá ser por ellas^el 
Señor se sirva acierte á decir algo de lo que al modo y manera 
de vivir que se lleva en esta casa conviene, y me lo dará para 
que se lo dé. Y si fuere mal acertado, el Padre presentado que 
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lo ha de ver primero, lo remediará , ó lo quemará; y yo no 
habré perdido nada en obedecer á estas síervas de Dios, y 
verán lo que tengo de mí, cuando su Majestad no me ayuda. 
Pienso poner algunos remedios para algunas tentaciones me-
nudas que pone el demonio, por serlo tanto, por ventura no 
hacen caso dellas, y otras cosas, como el Señor me diere á 
entender y se me fueren acordando; que como no sé lo que 
he de decir, no puedo decirlo con concierto. Y creo es lo me-
jor no le llevar, pues es cosa tan desconcertada hacer yo esto. 
El Señor ponga en todo lo que hiciere sus manos, para que 
vaya conforme á su voluntad, pues son estos mis deseos siem-
pre, aunque las obras tan faltas como yo soy. Sé que no falta 
el amor y deseo en mí, para ayudar en lo que yo pudiere, pa-
ra que las almas de mis hermanas vayan muy adelante en el 
servicio del Señor. Y este amor, junto con los años y expe-
riencia que tengo de algunos monasterios, podrá ser aprove-
che para atinar en cosas menudas mas que los letrados, que 
por tener otras ocupaciones mas importantes, y ser varones 
fuertes, no hacen tanto caso de cosas que en sí no parecen 
nada, y á cosa tan flaca como somos las mujeres, todo nos 
puede dañar; porque las sutilezas del demonio son muchas 
para las muy encerradas, que ven son menester armas nue-
vas para dañar . Y yo como ruin heme sabido mal defender, y 
ansí querr ía escarmentasen mis hermanas en mí. No diré 
cosas, que ó en mi, ó por verlas en otras, no las tengo por 
experiencia. Pocos días há rae mandaron escribiese cierta re-
lación de mi vida, á donde también traté algunas cosas de 
oración; podrá ser no quiera mi confesor las veáis por ahora 
y por esto porné aquí alguna cosa de lo que allí va dicho, y 
otras que también me parecerán necesarias. El Señor lo pon-
ga por su mano, como lo he suplicado, y lo ordene para su 
mayor gloria. Amen. 
C A P I T U L O P R I M E R O 
Te la causa que me movió i hacer con tanta estrechura este 
monasterio. 
A l principio que se comenzó este monasterio á fundar, por 
las causas que en el libro que digo tengo escrito están dichas, 
con algunas grandezas del Señor, en que dió á entender se 
habia mucho de servir en esta casa, no era mi intención 
O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U á 
hubiese tanta aspereza en lo exterior, ni que fuese sin renta, 
antes quisiera hubiera posibilidad para que no faltara nada. 
En fin, como flaca y ruin, aunque algunos buenos intentos 
llevaba más que mi regalo. En esté tiempo vinieron á mi no-
ticia los daños de Francia, y el estrago que habían hecho es-
tos luteranos, y cuánto iba en crecimiento esta desventurada 
secta. Dióme gran fatiga, y como si yo pudiera algo, ó fuera 
algo, lloraba con el Señor, y le suplicaba remediase tanto 
mal. Parecíame que mil vidas pusiera yo para remedio de una 
alma de las muchas que allí se perdían. Y como me vi mujer, 
y ruin, imposibilitada de aprovechar en lo que yo quisiera en 
el servicio del Señor (y toda mi ansia era y aun es, que pues 
tiene tantos enemigos y tan pocos amigos, que esos fuesen 
buenos) determinó hacer eso poquito que era en mí, que es 
seguir los consejos evangélicos con toda la perfección que yo 
pudiese, y procurar que estas poquitas que están aquí hicie-
sen lo mesmo, confiada en la gran bondad de Dios que nun-
ca falta de ayudar á quien por él se determina á dejarlo todo; 
y que siendo tales cuales yo las pintaba en mis deseos, entre 
sus virtudes no temían fuerza mis faltas, y podría yo conten-
tar en algo al Señor, y que todas ocupadas en oración por 
los que son defendedores de la Iglesia, y predicadores y le-
trados que la defienden, ayudásemos en lo que pudiésemos á 
este Señor mió que tan apretado le traen á los que ha hecho 
tanto bien, que parece le querr ían tornar ahora á la cruz es-
tos traidores, y que no tuviese á donde reclinar la cabeza. 
¡Oh redentor mió, que no puede mi corazón llegar aquí sin 
fatigarse mucho! ¿Qué es esto ahora de los cristianos? ¿Siem-
pre han de ser los que más os deben, los que os fatiguen? ¿A 
los que mejores obras hacéis? ¿á los que escogéis para vues-
tros amigos? ¿entre los que andáis, y os comunicáis por los 
Sacramentos? ¿No están hartos de los tormentos que por ellos 
habéis pasado? Por cierto, Señor mió, no hace nada quien 
ahora so aparta del mundo. Pues á Vos os tienen tan poca 
ley, ¿qué esperamos nosotros? ¿Por ventura merecemos nos-
otros mejor nos la tengan? ¿Por ventura hémosles hecho me-
jores obras, para que nos guarden amistad? ¿Qué es esto? ¿Qué 
esperamos ya los que por la bondad del Señor no estamos en 
aquella roña pestilencial, que ya aquellos son del demonio? 
Buen castigo han ganado por sus manos, y bien han gran-
jead o con sus deleites fuego eterno. Allá se lo hayan, aun-
que no me deja de quebrar el corazón, ver tantas almas como 
se pierden. Mas del mal no tanto, querr ía no ver perder más 
cada dia. O hermanas raias en Cristo, ayudadme á suplicar 
esto al Señor, que para eso os juntó aquí: este es vuestro l ia-
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mamiento; estos han de ser vuestros negocios; estos han de 
ser vuestros deseos; aquí vuestras lágrimas; estas vuestras 
peticiones. No, hermanas mias, por negocios acá del mundo, 
que yo me rio, y aun me congojo de las cosas que aquí nos 
vienen á encargar supliquemos á Dios, hasta pedir á su Ma-
jestad rentas y dineros, y algunas personas que querr ía yo 
suplicasen á Dios, los repisasen todos. Ellos buena intención 
tienen, y en fin se hace por ver su devoción, aunque tengo 
para mí, que en estas cosas nunca me oye. Estase ardiendo 
el mundo: quieren tornar á sentenciar á Cristo, como dicen, 
pues le levantan mil testimonios: quieren poner su Iglesia por 
el suelo, y hemos de gastar tiempo en cosas, que por ventura 
si Dios se las diese, t emíamos un alma menos en el cielo. No, 
hermanas mias, no es tiempo de tratar con Dios negocios de 
poca importancia. Por cierto que si no mirase á la flaqueza 
humana, que se consuela que la ayuden en todo (y es bien si 
fuésemos algo) que holgaría se entendiese no son estas las 
cosas que se han de suplicar á Dios en san Josef con tanto 
cuidado. 
C A P I T U L O I I 
Que trata cómo se han de descuidar de las necesidades corporales, 
y del tien que hay en la pobreza. 
No penséis, hermanas mias, que por no andar á contentar 
á los del mundo, os ha de faltar de comer, yo os aseguro. 
J a m á s por artificios humanos pretendáis sustentaros, que 
moriréis de hambre, y con razón. Los ojos en vuestro Esposo, 
él os ha de sustentar. Contento él, aunque no quieran, os 
darán de comer los menos vuestros devotos, como lo habéis 
visto por experiencia. Si haciendo vosotras esto muriéredes 
de hambre, bienaventuradas las monjas de san Josef. Esto no 
se os olvide por amor del Señor, pues dejais la renta, dejad 
el cuidado do la comida, si no todo va perdido. Los que quiere 
©1 Señor que la tengan, tengan en hora buena esos cuidados, 
que es mucha razón, pues es su llamamiento; mas nosotras, 
hermanas, es disbarate. Cuidado de rentas ajenas, me parece 
á mí seria estar pensando en lo que los otros gozan. Sí que 
por vuestro cuidado no muda el otro su pensamiento, ni se 
le pone deseo de dar limosna. Dejad ese cuidado á quien los 
puede mover á todos, que es el Señor de las rentas, y de los 
renteros. Por su mandamiento venimos aquí; verdaderas son 
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sus palabras, no pueden faltar, antes faltarán los cielos y la 
tierra, no le faltemos nosotras, que no hayáis miedo quefalte: 
y si alguna vez os faltare, será para mayor bien, como falta-
ban las vidas á los Santos, cuando los mataban por el Señor, 
y era para aumentarles la gloria por el martirio. Fuen trueco 
seria acabar presto con todo, y gozar de la hartura perdu-
rable. 
Mirad, hermanas, que va mucho en esto muerta yo, que 
para eso os lo dejo escrito, que mientras yo viviere, yo os lo 
acordaré, que por experiencia veo la gran ganancia: cuando 
menos hay, más descuidada estoy. Y sabe el Señor, que á todo 
mi parecer da mas pena cuando mucho sobra, que cuando nos 
falta. No sé si lo hace como ya tengo visto, nos lo da luego el 
Señor. Sería engañar el mundo otra cosa, hacernos pobres no 
lo siendo de espíritu, sino en lo exterior. Conciencia se me 
haria, á manera de decir, y parecerme ya era pedir limosna 
las ricas, y plegué á Dios no sea ansí : que á donde hay estos 
cuidados demasiados, de que dén, una vez ú otra se irán por 
la costumbre, podrían i r , y pedir lo que no han menester, por 
ventura á quien tiene mas necesidad; y aunque ellos no pue-
den perder nada, sino ganar, nosotras perderíamos. 
No plegué á Dios, mis hijas, cuando esto hubiera de ser, 
mas quisiera tuviérades renta. En ninguna manera se ocupe 
en esto el pensamiento, os pido por amor Dios en limosna. Y 
la mas chiquita, cuando esto entendiese alguna vez en esta 
casa, clame á su Majestad, y acuérdelo á la mayor, con hu -
mildad le diga que va errada; y vale tanto, que poco á poco 
se irá perdiendo la verdadera pobreza. Yo espero en el Señor 
no será ansí, ni dejará á sus siervas: y para esto, aunque no 
sea para más, aproveche esto que me habéis mandado escri-
bir, por despertador, Y crean mis hijas, que para vuestro 
bien me ha dado el Señor un poquito á entender los bienes 
que hay en la santa pobreza, y las que lo probaren lo enten-
derán, quizá no tanto como yo, porque no solo no había sido 
pobre de espíritu, aunque lo tenía profesado, sino loca de es-
píri tu. Ello es un bien, que todos los bienes del mundo encie-
rra en sí: es un señorío grande. Digo, que es señorear todos 
los bienes dél otra vez, á quien no se le da nada dellos. ¿Qué 
se rae da á mí de los reyes y señores, si no quiero sus rentas, 
ni de tenerlos contentos, si un tantico se atraviesa haber de 
descontentar en algo por ellos á Dios? Ni ¿qué se me da de 
sus honras, si tengo entendido en lo que está ser muy hon-
rado un pobre, que es en ser verdaderamente pobre? Tengo 
para mí, que honras y dineros cási siempre andan juntos: y 
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que quien quiere honra, no aborrece dineros; y que quien los 
aborrece, se le da poco de honra. 
Entiéndase bien esto, que me parece que esto de honra 
siempre trae consigo algún interese de rentas y dineros, por-
que por maravilla hay honrado en el mundo si es pobre, an-
tes aunque lo sea en sí, le tienen en poco. La verdadera po-
breza trae una honraza consigo, que no hay qnien la sufra (la 
pobreza que es tomada por solo Dios digo) no ha menester 
contentar á nadie, sino á él: y es cusa muy cierta, en no ha-
biendo menester a nadie, tener muchos amigos. Yo lo tengo 
bien visto por experieittcia; porque hay tanto escrito desta 
vir tud, que no lo sabria yo entender, cuanto mas decir: y por 
no la agraviar en loarla yo, no digo mas en ella; solo he d i -
cho lo que he visto por experiencia. Y yo confieso, que he ido 
tan embebida, que no me he entendido hasta ahora. Mas pues 
está dicho, por amor del Señer, pues son nuestras armas la 
santa pobreza, y lo que al principio de la fundación de nues-
tra orden tanto se estimaba y guardaba en nuestros santos 
Padres (que me ha dicho quién lo sabe, que de un dia para 
otro no guardaban nada) ya que en tanta perfección en lo ex-
terior no se guarde, en lo interior procuremos tenerla. Dos 
horas son de vida, grandís imo el premio: y cuando no hubie-
ra ninguno, sino cumplir lo que nos aconsejó el Señor, era 
grande la paga, imitar en algo á su Majestad. 
Estas armas han de tener nuestras banderas, que de todas 
maneras lo queramos guardar, en casa, en vestidos, en pala-
bras, y mucho mas en el pensamiento. Y mientras esto hicie-
ren, no hayan miedo caya la religión desta casa, con el favor 
de Dios, que como decia santa Clara, grandes muros son los 
de la pobreza. Destos decia ella, y de humildad quería cercar 
sus monasterios: y á buen seguro si se guarda de verdad, que 
esté la honestidad, y todo lo demás fortalecido, mucho mejor 
que con muy suntuosos edificios. Desto se guarden por amor 
de Dios, y por su sangre se lo pido yo: y si con conciencia 
puedo decir, que el dia que tal hicieren, se torne á caer la 
casa, que las mate á todas, yendo con buena conciencia, lo 
digo, y lo suplicaré á Dios. Muy mal parece, hijas mias, de la 
hacienda de los pobrecitos se hacen grandes casas. No lo per-
mita Dios, sino pobre en todo y chica. Parezcámonos en algo 
á nuestro Rey, que no tuvo casa, sino en el portal de Belén á 
donde nació, y la cruz á donde murió . Casas eran estas á 
donde se podia tener poca recreación. ¡O los que las hacen 
grandes! Ellos se entenderán, llevan otros intentos santos; 
nms trece pobrecitas, cualquier rincón les basta. Si (porque 
es menester por el mucho encerramiento} tuvieron campo (y 
8 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
aun ayuda á la oración y devoción) con algnnas ermitas para 
apartarse á orar, en hora buena; mas edificios, n i casa gran-
de, ni curioso nada. Dios nos libre. Siempre os acordad se ha 
de caer todo el dia del juicio, jqué sabemos si será presto? 
Pues hacer mucho ruido al caerse casa de trece pobrecillas, 
no es bien, que los pobres verdaderos no han de hacer ruido: 
gente sin ruido ha de ser, para que los hayan lástima. Y c ó -
mo se holgarán, si ven alguno por la limosna que les ha he-
cho, librarse del infierno, que todo es posible; porque están 
muy obligadas á rogar por ellos muy continuamente, pues os 
dan de comer. Que también quiere el Señor, que aunque vie-
ne de su parte, que también lo agradezcamos á las personas 
por cuyo medio nos lo da: y desto no haya descuido. No sé lo 
que había comenzado á decir, que me he divertido, creo lo ha 
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uerido el Señor, porque nunca pensé escribir lo que aquí he 
icho. Su Majestad nos tenga siempre de su mano, para que 
no se caya dello. Amen. 
í 
CAPÍTULO III 
Prosigue lo qus en el primero comenzó á tratar, y persuade i las her. 
manas á que se ocupen siempre en suplicar á Dios favorezca a los que 
trabajan por la Iglesia: acaba con una esclamacion. 
Tornando á lo principal, para lo que el Señor nos juntó en 
esta casa (y por lo que yo mucho deseo seamos algo, para que 
contentemos á su Majestad) digo, que viendo tan grandes ma-
les, que fuerzas humanas no bastan á atajar este fuego des-
tos herejes, que va tan adelante, hame parecido es menester, 
como cuando los enemigos en tiempo de guerra han corrido 
toda la tierra, y viéndose el Señor della apretado, se recoge á 
una ciudad que hace muy bien fortalecer, y desde allí acaece 
algunas veces dar en los contrarios, y ser tales los que están 
en la ciudad, como es gente escogida, que pueden mas ellos á 
solas, que con muchos soldados, si eran cobardes pudieron; y 
muchas veces se gana desta manera vitoria; al menos aunque 
no se gane, no los vencen, porque como no haya traidor, si 
no es por hambre, no los pueden ganar. Acá esta hambre no 
la puede haber, que baste á que se rindan: á morir sí, mas no 
á quedar vencidos. ¿Mas para qué he dicho esto? Para que 
entendáis, hermanas mias, que lo que hemos de pedir á Dios 
es, que en este castillo que hay ya de buenos cristianos, no se 
nos vaya ya ninguno con los contrarios: y á los capitanes 
deste castillo ó ciudad, los haga muy aventajados en el cami-
no del Señor, que son los predicadores y teólogos. Y pues, los 
mas están en las religiones, que vayan muy adelante en su 
perfección y llamamiento, que es muy necesario, que ya, co-
mo tengo dicho, nos ha de valer el brazo eclesiástico, y no el 
seglar. Y pues n i en lo uno ni en lo otro valemos nada para 
ayudar á nuestro Rey, procuremos ser tales, que valgan 
nuestras oraciones para ayudar á estos siervos de Dios, que 
con tanto trabajo se han fortalecido con letras, y buena vida, 
y trabajado para ayudar ahora al Señor. Podrá ser digáis, 
¿que para qué encarezco tanto esto; y digo hemos de ayudar 
á los que son mejores que nosotras? Yo os lo diré; porque 
aun no creo entendéis bien lo mucho que debéis al Señor en 
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traeros á donde tan quitadas estáis de negocios, y ocasiones, 
y tratos. Es grandísima merced esta, lo que no están los que 
digo, ni es bien que estén en estos tiempos, menos qne en 
otros, porque han de ser los que esfaercen la gente flaca, y 
pongan ánimo á los pequeños. Buenos quedaban los soldados 
sin capitanes. Han de vivtr entre los hombres, y tratar con 
los hombres, y estar en los palacios, y aun hacerse algunas 
veces con ellos en lo exterior. 
¿Pensáis, hijas mías, que es menester poco para tratar con 
el mundo, y vivir en el mundo, y tratar negocios del mundo, 
y hacerse, como he dicho, á la conversación del mundo, y 
ser en lo interior extraños del mundo, y enemigos del mundo y 
estar como quien está en destierro, y en fin no sér hombre, 
sino ángeles? Porque á no ser esto ansí , ni merecen nombre 
de capitanes, ni permita el Ssñor salgan de sus celdas, que 
mas daño harán , que provecho; porque no'es ahora tiempo de 
ver imperfecciones en los que han de enseñar: y si en lo inte-
rior no están fortalecidos en entender lo mucho que va en te-
nerlo todo debajo de los piés, y estar desasidos de las cosas 
que se acaban, y asidos á las eternas por mucho que lo quie-
ran encubrir, han de dar señal. Pues con quien lo han, sino 
con el mundo, no hayan miedo se lo perdone, ni que ninguna 
imperfección dejen de entender. Cosas buenas muchas se les 
pasarán por alto, y aun por ventura no las ternán por tales, 
mas mala, ó imperfecta, no hayan miedo. 
Ahora yo me espanto quien les muestra la perfección, no 
para guardarla (que desto ninguna obligación les parece tie-
nen, harto les parece hacen si guardan razonablemente los 
mandamientos) sino para condenar; y á las veces lo que es 
virtud les parece regalo. Ansí que no penséis es menester po-
co favor de Dios, para esta gran batalla á donde se meten, 
sino grandís imo. Para estas dos cosas os pido yo procuréis 
ser tales, que merezcamos alcanzarlas de Dios. La una, que 
haya muchos de los muy muchos letrados y religiosos que 
hay, que tengan las partes que son menester para esto, como 
he dicho, y á los que no están muy dispuestos, los disponga 
el Señor, que mas hará uno perfecto, que muchos que no lo 
estén. La otra, que después de puestos en esta pelea (que, 
como digo, no es pequeña) los tenga el Señor de su mano, 
para que puedan librarse de tantos peligros como hay en el 
mundo, y tapar los oidos en este peligroso mar del canto de 
las sirenas. Y si en esto podemos algo con Dios, estando en-
cerradas peleamos por él, y daré yo por muy bien empleados 
los trabajos que he pasado por hacer este rinoon, á donde 
también pretendí se guardase esta regla de Nueatra Señora y 
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emperadora, con la perfección que se comenzó. No os parezca 
inútil ser contina esta petición, porque hay algunas personas 
que les parece recia cosa no rezar mucho por su alma: ¿y qué 
mejor oración que esta? Si tenéis pena, porque no se os des-
contará la pena del purgatorio, también se os quitará por esta 
oración, y lo que mas faltare, falte. ¿Qué va en que esté yo 
hasta el dia del juicio en el purgatorio, si por mi oración se 
salvase sola un alma, cuanto mas el provecho de muchas, y 
la honra del Señor? De penas que se acaban no hagáis caso 
dellas, cuando interviniere algún servicio mayor, al que tan-
tas pasó por nosotras. Siempre os informad lo que es mas per-
fecto, pues como os rogaré mucho, y daré las causas, siempre 
habéis de tratar con letrados. Ansí que os pido por amor del 
Señor, pidáis á su Majestad nos oya en esto. Yo, aunque 
miserable, lo pido á su Majestad, pues es para gloria suya, y 
bien de su Iglesia, que aquí van mis deseos. 
Parece atrevimiento pensar yo he de ser alguna parte para 
alcanzar esto. Confio yo, Señor mió, en estas siervas vues-
tras, que aquí están, que veo, y sé no quieren otra cosa, ni 
la pretenden, sino contentaros, Por Vos han dejado lo poco 
que tenian, y quisieran tener mas para serviros con ello. 
Pues no sois Vos, Criador mió, desagradecido, para que 
piense yo dejareis de hacer la que os suplican, ni aborrecis-
tes. Señor, cuando andábades en el mundo las mujeres, an-
tes las favorecistes siempre con mucha piedad. Cuando os pn 
diéramos honras, no nos oyais, ó rentas, ó dineros, ó cosa que 
sepa á mundo: mas para honra de vuestro Hijo, ¿por qué no 
habéis de oir, Padre eterno, á quien perdería mil honras y mi l 
vidas por Vos? No por nosotras, Señor, que no lo merecemos, 
sino por la sangre de vuestro Hijo, y sus merecimientos, ¡O 
Padre eterno! Mirad que no son de olvidar tantos azotes é inju-
rias, tan gravísimos tormentos. Pues, Criador mió, ¿cómo pue-
den sufrir unas en t rañas tan amorosas como las vuestras, que 
lo que se hizo con tan ardiente amor de vuestro Hijo y por mas 
contentaros á Vos, que mandastes nos amase, sea tenido en 
tan poco, como hoy dia tienen esos herejes el santísimo Sa-
cramento, que le quitan sus posadas, deshaciendo las igle-
sias? Si le faltara algo para hacer para contentaros, mas todo 
lo hizo cumplido. ¿No bastaba. Padre eterno, que no tuvo á 
donde reclinar la cabeza, mientras vivió, y siempre en traba-
jos, sino que ahora las que tiene para convidar sus amigos, 
por vernos ñacos, y saber que es menester, que los que han 
de trabajar, se sustenten de tal manjar se las quiten? ¿Ya no 
había pagad-o bastant ís ímamente por el pecado de Adán? 
¿Siempre que tornamos á pecar lo ha de pagar este amantísi-? 
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mo Cordero? No lo permitáis , Emperador mió, aplaqúese ya 
vuestra Majestad, no miréis á los pecados nuestros, sino á 
qué nos redimió vuestro sacratísimo Hijo, y á los mereci-
mientos suyos y de su Madre gloriosa, y de tantos Santos y 
Márt ires como han muerto por Vos. ¡Ay dolor. Señor raio, y 
quién se ha atrevido á hacer esta petición en nombre de to-
dos! Qué mala tercera, hijas mias, para ser oidas, y que 
echabe por vosotras la petición. ¿Si ha de indignar mas á es-
te soberano Juez verme tan atrevida? y con razón y justicia. 
Mas mirad, Señor, que ya sois Dios de misericordia, habed-
la desta pecadorcilla, gusanillo, que ansí se os atreve. M i -
rad, Dios mió, mis deseos, y las lágrimas con que esto os su-
plico, y olvidad mis obras por quien Vos sois, y habed lásti-
ma de tantas almas como se pierden, y favoreced vuestra 
Iglesia. No permitáis ya mas daños en la cristiandad. Señor, 
dad ya luz á estas tinieblas. 
Pídoos yo, hermanas mias por amor del Señor, encomen-
déis á su Majestad esa pobrecilla, y le supliquéis la dé humil-
dad, como cosa que tenéis obligación. No os encargo particu-
larmente los reyes y prelados de la Iglesia, en especial nues-
tro obispo, ved á las de ahora tan cuidadosas delio, que ansí 
me parece no es menester. Mas vengan los que vinieren, que 
teniendo santo prelado, lo serán las súbditas, y como cosa tan 
importante la ponen siempre delante del Señor. Y cuando 
vuestras oraciones, y deseos, y disciplinas, y ayunos no se 
emplearen por esto que he dicho, pensad que no hacéis, ni 
cumplís el fin para que aquí os juntó el Señor. 
CAPITULO I V 
En que se persuade de la guarda, y de tres cosas importante? 
para la vida espiritual. 
Ya, hijas, habéis visto la gran empresa que pretendemos 
ganar: ¿que tales habréraos de ser para que en los ojos de Dios 
y del mundo no nos tengan por muy atrevidas? Está claro 
que hemos menester trabajar mucho; y ayuda mucho tener al-
tos pensamientos, para que nos esforcemos á que le sean las 
obras, pues con que procuremos guardar cumplidamente nu-
estra regla y constituciones con gran cuidado espero en el Se-
ñor admit i rá nuestros ruegos. Que no os pido cosa nueva, hi-
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jas mias, sino que guardemos nuestra profesión, pues es nues-
tro llamamiento, y á lo que estamos obligadas, aunque de 
guardar á guardar va . mucho. 
Dice la primera regla nuestra, que oremos sin cesar: con 
que se haga esto con todo el cuidado que pudiéremos, que es 
lo mas importante, no se dejarán de cumplir los ayunos, dis-
ciplinas, y silencio que manda la orden. Por que ya sabéis que 
para ser la oración verdadera, se ha de ayudar con esto, que re-
galo y oración no se compadecen. En esto de oración es lo que 
me habéis pedido diga alguna cosa, y lo dicho hasta ahora, 
para en pago de lo que dijere, os pido yo cumpláis, y leáis 
muchas veces de muy buena gana. Antes que diga de lo inte-
rior, que es la oración, diré algunas cosas que son necesa-
rias, tener las que pretenden llevar camino de oración, y tan 
necesarias, que con ellas sin ser muy contemplativas, podrán 
estar muy adelante en el servicio del Señor: y es imposible, 
si no las tienen, ser muy contemplativas, y cuando pensaren 
lo son, están muy engañadas. El Señor me de el favor para 
ello, y me enseñe lo que tengo de decir, porque sea para su 
gloria. Amen. 
No penséis, amigas y hermanas mias, que serán muchas 
las cosas que os encargaré , porque plegué al Señor hagamos 
las que nuestros santos Padres ordenaron y guardaron, que 
por este camino merecieron este nombre: yerro sería buscar 
otro, ni deprenderle de nadie. Solas tres me extenderé en de-
clarar, que son de la mesma constitución, porque importa 
mucho entendamos lo muy mucho que nos va en guardarlas, 
para tener la paz que ' íanto nos encomendó el Señor interior 
y exteriormente. La una, es amor unas con otras. La otra, 
desasimiento de todo lo criado. La otra, verdadera humildad, 
que aunque la digo á la postre, es muy principal, y las abra-
za todas. Cuanto á la primera, que es amaros mucho unas á 
otras, va muy mucho: porque no hay cosa enojosa que no se 
pase con facilidad en los que se aman, y recia ha de ser cuan < 
do dé enojo. Y si este mandamiento se guardase en el mundo, 
como se ha de guardar, creo aprovecharla mucho para guar-
dar las demás, sino que por mas ó por menos, nunca acaba-
mos de guardarle con perfección. 
Parece que lo demasiado entre nosotras, no puede ser malo, 
y trae tanto mal y tantas imperfecciones consigo, que no creo 
lo creerán, sino los que han sido testigos de vista. Aquí hace 
el demonio muchos enredos, que en conciencias que tratan 
groseramente de contentar á Dios, se sienten poco, y les pa-
rece virtud; y las que tratan de perfección lo entienden m u -
cho, porque poco á poco quita la fuerza á la voluntad, para 
3 
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que del todo se emplee en amar á Dios. Y en mujeres creo 
debe ser esto aun mas que en hombres, y hace daños para la 
comunidad muy notorios; porque de aquí viene el no se amar 
tanto todas, el sentir el agravio que se hace á la amiga, el 
desear tener para regalarla, el buscar tiempo para hablarla 
y muchas veces, mas para decirle lo que la quiere, y otras 
cosas impertinentes, que lo que ama á Dios. Porque estas 
amistades grandes pocas veces van ordenadas á ayudarse á 
amar mas á Dios, antes creo las hace comenzar el demonio, 
para comenzar bandos en las religiones; que cuando es para 
servir á su Majestad , luego se parece que no va la voluntad 
con pasión, sino procurando ayuda para vencer otras pasiones. 
Y destas amistades querr ía yo muchas, donde hay gran con-
vento, que en esta casa, que no son mas de trece (ni lo han de 
ser) aquí todas han de ser amigas, todas se han de amar, to-
das se han de querer, todas se han de ayudar: y guárdense 
destas particularidades, por amor del Señor, por santas que 
sean, que aun entre hermanos suele ser ponzoña, y n ingún 
provecho en ello veo; y si son deudos, muy peor: es pesti-
lencia. Y créanme, hermanas, que aunque os parezca que es-
te es extremo, en él está gran perfección y gran paz, y se 
quitan muchas ocasiones á las que no están muy fuertes: s i-
no que si la voluntad se inclinare mas á una que á otra (que 
no podrá ser menos, que es natural, y muchas veces nos l le-
va á amar lo mas ruin, si tiene mas gracias de naturaleza) 
que nos vamos mucho á la mano, á no nos dejar enseñorear 
de aquella afición. 
Amemos las virtudes y lo bueno interior, y siempre con estu-
dio trayamos cuidado de apartarnos de hacer caso deste ex-
terior. No consintamos, ó hermanas, que sea esclava de nadie 
nuestra voluntad, sino del q ue la compró por su sangre, miren, 
que sin entender cómo, se hallarán asidas, que no se puedan 
valer. ¡O valame Dios! Las niñer ías que vienen de aqui no 
tienen cuento; y por que son tan menudas, que solo las que lo 
ven lo entenderán y creerán, no hay para qué las decir 
aqui. Y por que no se entiendan tantas flaquezas de mujeres y 
no deprendan las que no lo saben, no las quiero decir por me-
nudo. Mas cierto á mi me espantan algunas veces verlas, que 
yo por la bondad de Dios en este caso, jamás me así mucho, 
mas como digo, vilo muchas veces, y en los mas monasterios 
temo que pasa, por que en algunos lo he visto, y sé que para 
mucha religión y perfección es malísima cosa en todas; y en 
las preladas sería pestilencia, esto ya se está dicho. Mas en 
atajar estas parcialidades es menester gran cuidado desde el 
principio que se comienza la amistad, y esto mas con indus-
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tria y amor, que con rigor. Para remedio desto es gran cosa no 
estar juntas sino las horas señaladas, ni hablarse conforme 
á la costumbre que ahora llevamos, que es no estar juntas, 
como manda la regla, sino cada una apartada en su celda. Lí-
brense en san Josef de tener casa de labor, porque aunque es 
loable costumbre, con mas facilidad se guarda el silencio cada 
una por si. Y á acostumbrarse á la soledad es gran cosa para 
la oración, y pues este ha de ser el cimiento desta casa, y á 
esto nos juntamos mas que á otra cosa, es menester traer estu-
dio en aficionarnos á lo que á esto mas nos ayuda. 
Tornando á el amarnoá unas á otras, parece cosa impert i -
nente encomendarlo; porque ¿qué gente hay tan bruta, que 
tratándose siempre, y estando en compañía, y no habiendo de 
tener otras conversaciones, ni otros tratos, ni recreaciones 
con personas de fuera de casa, y creyendo las ama Dios, y ellas 
á el (pues por su Majestad lo dejan todo) que no cobre amor? 
En especial, que la virtud siempre convida á ser amada, y esta 
con el favor de Dios, (espero yo en su Majestad^, siempre la 
habrá en las desta casa. Ansí que en esto no hay que enco-
mendar mucho, a mi parecer, en cómo ha de ser este amarse, 
y que cosa es amor virtuoso el que yo deseo haya aqui, y en 
qué verémos tenemos esta g rand í s ima virtud (que es bien 
grande, pues Nuestro Señor tanto nos la encomendó, y tan 
encargadamente á sus Apóstoles) desto querr ía yo decir ahora 
un poquito, conforme á mi rudeza. Y si en otros libros tan 
menudamente lo halláredes, no teméis nada de mi , que por 
ventura no sé lo que digo. 
De dos maneras de amor es lo que trato, una es puro espi-
ritual, porque ninguna cosa parece toca á la sensualidad, ni 
la ternura de nuestra naturaleza, de manera que quite su pu-
ridad. Otra es espiritual, y que junto con ella nuestra sensua-
lidad y flaqueza, y es buen amor, y que parece lícito, como 
el de los deudos y amigos. Desta ya queda algo dicho. Del 
que es espiritual, sin que entrevenga pasión ninguna, quiero 
ahora hablar; porque en habiéndola va todo desconcertado este 
concierto, si con templanza y discreción tratamos el amor 
que tengo dicho, va todo meritorio; porque lo que nos parece 
sensualidad se torna en virtud; sino que va tan entremetido, 
que á veces no hay quien lo entienda, en especial si es con al-
gún confesor: que personas que tratan oración, si le ven san-
to y las entiende la manera de proceder, tómase mucho amor. 
Y aquí da el demonio gran batería de escrúpulos que desaso-
siega el alma harto, que esto pretende él; en especial si el 
confesor la trae á mas perfección, apriétala tanto, que le viene 
á dejar y no la deja con uno n i con otro. 
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Lo que en esto pueden hacer es, procurar no ocupar el 
pensamiento en si quieren ó no quieren, sino si quieren quie-
ran; porque pues cobramos amor á quien nos hace algunos 
bienes al cuerpo, quien siempre procura y trabaja de hacerlos 
al alma, ¿por qué no le hemos de querer? Antes tengo por 
gran principio de aprovechar mucho, tener amoral confesor^ 
si es santo y espiritual, y veo que pone mucho en aprove-
char mi alma; porque es tal nuestra flaqueza, que algunas 
veces nos ayuda mucho para poner por obra cosas muy gran-
des en servicio de Dios. Si no es tal como he dicho, aquí está 
el peligro, y puede hacer grandísimo daño entender el que le 
tiene voluntad, y en casas muy encerradas, mucho más que 
en otras. Y porque con dificultad se entenderá cuál es tan 
bueno, es menester gran cuidado y aviso. Porque decir, que 
no entienda él que hay voluntad, y que no se lo digan, esto 
seria lo mejor, mas aprieta el demonio de arte, que no da ese 
lugar, porque todo cuanto tuviere que confesar le parecerá 
es aquello, y que está obligada á confesarlo. Por esto querr ía 
yo creyesen no sé nada, ni hiciesen caso dello. Lleven este 
aviso, si en el confesor entendieren que todas sus pláticas 
son para aprovechar su alma, y no le vieren, ni entendieren, 
otra vanidad (que luego se entiende á quien no se quisiere 
hacer boba) y le entendieren temeroso de Dios, por ninguna 
tentación que ellas tengan de mucha afición se fatiguen, sino 
desprécienla, y aparten la vista della, que de que el demonio 
se canse les quitaré. Mas si en el confesor se entendiere va 
encaminado á alguna vanidad, todo lo tengan por sospechoso, 
y en ninguna manera, aunque sean pláticas buenas, las ten-
gan con él, sino con brevedad confesarse y concluir. Y lo 
mejor seria decir á la prelada que no se halla bien su alma 
con él, y mudarle: esto es lo mas acertado, si se'puede hacer 
sin tocarle en la honra. En casos semejantes, y otros que po-
dría el demonio en cosas dificultosas enredar, y no se sabe 
qué consejo tomar, lo mas acertado será procurar hablar á 
alguna persona que tenga letras (que habiendo necesidad, 
dase libertad para ello) y confesarse con él, y hacer lo que le 
dijere en el caso. Porque ya que no se puede dejar de dar a l -
gún medio podríase errar mucho. ¿Y cuántos yerros pasan en 
el mundo, por no hacer las cosas con consejo, en especial en 
lo que toca dañar á nadie? Dejar de dar algún medio, no se 
sufre, porque cuando el demonio comienza por aquí no es 
por poco, si no se ataja con brevedad. Y ansí lo que tengo 
dicho de procurar hablar con otro confesor, es lo mas acorta-
do, si hay disposición (y espero en el Señor si habrá) y poner 
lo que pudieren en no tratar con él, aunque sientan la muer-
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te. Miren que va mucho en esto, que es cosa peligrosa, y ün 
infierno, y daño para todas. Y digo que no aguarden á enten-
der mucho mal, sino que al principio le atajen por todas las 
•vias que pudieren y entendieren, con buena conciencia lo 
pueden hacer. Mas espero yo en el Señor, no permitirá, que 
personas que han de tratar siempre en oración, puedan tener 
voluntad sino á quien sea muy siervo de Dios, que esto es 
muy cierto, ó lo es que no tienen oración, ni perfección, con-
forme á lo que aquí se pretende; porque si no ven que entien-
de su lenguaje, y es aficionado á hablar en Dios, no le podrán 
amar, porque no es su semejante. Si lo es, con las poquísi-
mas ocasiones que aqui habrá , ó será muy simple, ó no que-
r rá desasosegarse y desasosegar las siervas de Dios, Ya que 
lie comenzado á hablar en esto, que como he dicho, es todo ó 
el mayor daño que el demonio puede hacer á monasterios en-
cerrados, y muy tardío en entenderse, y ansí se puede ir es-
tragando la perfección, sin saber por donde; porque si este 
quiere dar lugar á vanidad por tenerla él, lo hace todo poco 
aun para las otras. Dios nos libre por quien su Majestad es, 
dé cosas semejantes. A todas las monjas bastan á turbar, por-
qué sus conciencias les dice al contrario de lo que el confesor, 
y si las aprietan en que tengan uno solo, no saben que hacer, 
ni cómo se sosegar; porqué quien lo habia de quietar y reme-
diar, es quien hace el daño. Hartas aflicciones destas debe ha-
ber en algunas partes, háceme gran lástima; y ansí no os es-
pantéis ponga mucho cuidado en daros á entender este peligro. 
CAPITULO V 
Prosigas en los confesores, dice b que importa sean letrados. 
No dé el Señor á probar á nadie en esta casa el trabajo que 
queda dicho, por quien su Majestad es, de verse alma y cuer-
po apretadas. O que si la prelada está bien con el confesor, 
que ni á él della, ni á ella dél, no osan decir nada. Aquí ver-
ná la tentación de dejar de confesar pecados muy graves, por 
miedo las cuitadas de no estar en desasosiego. ¡O válame 
Dios, qué daño puede hacer aquí el demonio, y qué caro les 
cuesta el negro apretamiento y honra, que porque no tratan 
mas de un confesor, piensan granjean gran cosa de religión 
y honra del monasterio, y ordena por esta via el demonio co-
ger las almas, como no puede por otra. Si las tristes piden 
otro, luego parece va perdido el concierto de la religión; ó 
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que si no es de la orden, aunque sea un Santo, aun en tratar 
con ól, les parece hacen afrenta á toda la orden. Alabad m u -
cho, hijas, á Dios por esta libertad que ahora tenéis, que aun-
que no ha de ser para con muchos, podéis tratar con algu-
nos, aunque no sean los ordinarios confesores que os den luz 
para todo. Y esta tnesma libertad santa pido yo por amor del 
Señor á la que estuviere por mayor, procure siempre con el 
obispo ó provincial, que sin los confesores ordinarios, procu-
re algunas veces tratar ella y todas, y comunicar sus almas 
con personas que tengan letras, en especial si los confesores 
no las tienen, por buenos que sean Dios las libre, por espí r i -
tu que uno les parezca tenga, (y en hecho de verdad le tenga) 
regirse en todo por él, si no es letrado. Son gran cosa letras 
para dar en todo luz. Será posible hallar lo uno y lo otro jun -
to en algunas personas: y mientras mas merced el Señor os 
hiciere en la oración, es menester mas bien i r fundadas sus 
obras y oración. 
Ya sabéis que la primera piedra ha de ser buena conciencia 
y con todas vuestras fuerzas libraros, aun de pecados venia-
les, y seguir lo mas perfecto. Parecerá que esto cualquier 
confesor lo sabe, y es engaño. A raí me acaeció tratar con uno 
cosas de conciencia, que habia oido todo el curso de teología, 
y me hizo harto daño en cosas que me decía no eran nada, y 
sé que no pretendía engañarme, ni tenia para qué, sino que 
no snpo mas; y con otros dos ó tres sin este me acaeció. Este 
tener verdadera luz para guardar la ley de Dios con perfec-
ción, es todo nuestro bien: sobre este asienta bien la oración, 
sin este cimiento fuerte todo el edificio va falso: ansí que gen-
te de espíritu y letras han menester tratar. Sí el confesor no 
pudieren lo tenga todo, á tiempo procurar otros; y sí por ven-
tura las ponen precepto, no se confiesen con otros, sin confe-
sión traten su alma con personas semejantes á lo que he dicho. 
Atréveme mas á decir, que aunqne el confesor lo tenga todo 
algunas veces se haga lo que digo, porque ya puede ser él se 
engañe, y es bien no se engañen todas por él, procurando 
siempre no se haga cosa contra la obediencia, que medios hay 
para todo, y vale mucho un alma, para que procuren por todas 
maneras su bien cuanto mas las de muchas. 
Todo esto que he dicho toca á la prelada, y ansí la tornó á pe-
dir que, pues aquí no se pretende tener otra consolación, sino 
la del alma, procure en esto su consolación, que hay diferen-
tes caminos por donde lleva Dios, y no por fuerza los sabrá to-
dos un confesor; que yo aseguro no les falten personas santas 
que quieran tratarlas, y consolar sus almas, si ellas son las 
que han de ser aunque seáis pobres: que el que las sustenta 
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los cuerpos, despertará y porná voluntad á quien con ella dé 
luz á sus almas, y remédiase este mal, que es el que mas yo 
temo; que cuando el demonio tentase al confesor en engañar le 
en alguna doctrina, como vea trata otros, iráse á la mano y 
mira rá mejoren todo lo que hace. Quitada esta entrada al de-
monio, yo espero en Dios no la terná en esta casa: y ansí p i -
do por amor del Señor al obispo ó prelado que fuere que deje 
á las hermanas esta libertad, y que cuando las personas fue-
ren tales, que tengan letras y bondad (que luego se entien-
den en lugar tan chico como este) no las quite que algunas 
veces se confiesen con ellos, aunque haya confesores, que para 
muchas cosas sé que conviene, y que el daño que puede haber 
es ninguno, en comparación del grande y disimulado, y casi 
sin remedio que hay en lo otro. Que esto tienen los monaste-
rios, que el bien cáese presto, si con gran cuidado no se guarda 
y el mal si una vez se comienza, es dificultosísimo de quitarse, 
y muy presto la costumbre se hace hábito de cosas imperfectas. 
Esto que aquí he dicho téngolo visto y entendido, y tratado 
con personas doctas y santas; que han mirado lo que mas con-
venia á esta casa, para que la perfección della fuese adelante. 
Y entre los peligros (que en todo los hay mientras vivimos) 
este hal larémos ser el menor, y que nunca haya vicario que 
tenga mano de entrar, y mandar, y salir, ni confesor que tenga 
esta libertad, sino que estos sean para celar el recogimiento 
y honestidad de la casa, y aprovechamiento interior y exte-
rior, para decirlo al prelado cuando hubiere falta; mas que no 
sea el superior. Y esto es lo que se hace ahora, y no por solo 
mi parecer, porque el obispo que ahora tenemos, debajo de 
cuya obediencia estamos (que por causas muchas que hubo no 
se dió la obediencia á la órden) que es persona amiga de toda 
religión y santidad, gran siervo de Dios (llámase don Alvaro 
de Mendoza, de gran nobleza de linaje, y muy aficionado á 
favorecer á esta casa de todas maneras), hizo juntar personas 
de letras, y espíritu, y experiencia para este punto, y se vino 
á determinar esto después de harta oración de muchas perso-
nas, y mia, aunque miserable. Razón será que los prelados 
que vinieren se lleguen á este parecer, pues por tan buenos 
está determinado, y con hartas oraciones pedido al Señor 
alumbrase lo mejor, y á lo que se entiende hasta ahora, cierto 
esto lo es. El Señor sea servido llevarlo siempre adelante, co-
mo mas sea para su gloria. Amen. 
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C A P Í T U L O V I 
Torna á la materia qua comenzó del amor perfecto. 
Harto me he divertido, mas importa tanto lo que queda d i -
cho, que quien lo entendiere no me culpará. Tornemos ahora 
al amor que es bueno y lícito que nos tengamos. Del que digo 
es puro espiritual, no sé si sé lo que me digo, al menos p a r é -
cerne no es menester mucho hablar en él, porque temo le tie-
nen pocas, á quien el Señor se le hubiere dado alábele mucho, 
porque debe ser grandís ima perfección. En fin, quiero tratar 
algo dél, por ventura hará algún provecho, que poniéndonos 
delante de los ojos la virtud, aficionase á ella quien la desea 
y pretende ganar. Plegué á Dios yó sepa entenderle, cuanti-
más decirle, que ni creo sé cuál es espiritual, ni cuándo se 
mezcla sensual, ni sé como me pongo á hablar en ello. Es co-
mo quien oye hablar desde léjos, que no entiende lo que d i -
cen, ansí soy yo, que algunas veces no debo entender lo que 
digo, y quiere el Señor sea bien dicho: si otras fuere dislate, 
es lo mas natural á mí no acertar en nada. 
Paréceme ahora á mí, que cuando una persona allegándola 
Dios á claro conocimiento de lo que es el mundo, y que hay 
otro mundo, la diferencia que hay de lo uno á lo otro, y que 
lo uno es eterno y lo otro soñado, y qué cosa es amar al Cria-
dor ó á la criatura, (esto visto por experiencia, que es otro 
negocio que solo pensarlo y creerlo) y ver, y probar que se 
gana con lo uno, y se pierde con lo otro, y qué cosa es Cria-
dor, y qué cosa es criatura; y otras muchas cosas que el Señor 
enseña con verdad y claridad á quien se quiere d a r á ser ense-
ñado del en la oración, ó á quien su Majestad quiere; que 
aman muy diferentemente de los que no hemos llegado aquí . 
Podrá ser, hermanas, que os parezca impertinente tratar en 
esto, y que digáis que estas cosas que he dicho todas las 
sabéis. Plegué al Señor sea ansí , que lo sepáis de la manera 
que hace al caso, imprimiéndolo en las ent rañas Pues si lo 
sabéis, veréis que no miento en decir, que á quien el Señor 
llega aquí, tiene este amor. Son estas personas (las que Dios 
llega á este estado) almas generosas, almas reales. No se con-
tentan con amar cosa tan ru in como estos cuerpos, por her-
mosos que sean, por muchas gracias que tengan, bien que 
aplace á la vista, y alaban al Criador; mas para detenerse en 
ello, no. Digo detenerse de manera, que por estas cosas les 
tengan ^amor, parecerles ya que aman cosa sin tomo, y que se 
ponen á querer sombra, correrseían de sí mismos, y no ter-
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nian cara, sin gran afrenta suya, para decir á Dios que le 
aman. 
Diréisme, esos tales no sabrán querer, ni pagar la voluntad 
que se les tuviere. A l menos dáseles poco de que se la ten-
gan, y ya que de presto algunas veces el natural lleva á ho l -
garse de ser amados, en tornando sobre sí, ven que es disba-
rate, si no son personas que han de aprovechar á su alma 
con doctrina ó con oración. Todas las otras voluntades les 
cansan, que entienden les hace ningún provecho, y les po-
drían dañar : no porque las dejen de agradecer y pagar con 
encomendarlos á Dios, tomándolo como cosa que echan car-
go al Señor, los que las aman, que entienden viene de allí, 
porque en sí no les parece que hay que querer, y luego les 
parece las quieren, porque las quiere Dios, y dejan á su Ma-
jestad lo pague, y se lo suplican, y con esto quedan libres, y 
paréceles que no les toca. Y bien mirado, si no es con las 
personas que digo, que nos pueden hacer bien para ganar 
bienes perfectos, yo pienso algunas veces cuán gran cegue-
dad se trae en este querer que nos quieran. 
Ahora noten que como en el amor, cuando de alguna per-
sona le queremos, siempre pretendemos algún interese de 
provecho y contento nuestro, y estas personas perfectas ya 
tienen debajo de los piés todos los bienes que en el mundo 
les pueden hacer, y los regalos, y los contentos, y están de 
suerte que aunque ellas quieran, á manera de decir no le 
pueden tener, que lo sea fuera de con Dios, y en tratar de 
Dios, no hallan qué provecho les puede venir de ser amadas, 
y ansí no curan de serlo. Y como se les representa esta ver-
dad, de sí mesmos se rien de la pena que algún tiempo les ha 
dado, si era pagada, ó no su voluntad: que aunque sea buena 
la voluntad, luego no os es muy natural querer ser pagada. 
Venida á cobrar esta paga, es en pajas, que todo es aire, y 
sin tomo, que se lo lleva el viento; porque cuando mucho nos 
hayan querido, ¿qué es esto que nos queda? Ansí que si no es 
para provecho de su alma con las personas que tengo dichas, 
porque ven ser tal nuestro natural, que si no hay algún amor 
luego se cansa, no se les da mas ser queridas, que no. Pare-
ceros ha que estos tales no quieren á nadie, ni saben sino á 
Dios. Mucho mas quieren, y con mas verdadero amor y más 
provechoso, y con mas intención; en fin es amor. Y estas ta-
les almas son sie-mpre aficionadas á dar mucho mas, que no á 
recibir, y aun con el mesmo Criador les acaece eso. Esto digo 
que merece este nombre de amor, que estotras aficiones ba-
jas le tienen usurpado el nombre. 
También os parecerá, que si no aman por las cosas que 
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ven, ¿que á qué se aficionan? Verdad es que lo que ven aman, 
y á lo que oyen se aficionan; mas esas cosas que ven son es-
tables. Luego estos si aman, pasan por los cuerpos, y ponen 
los ojos en las almas y miran si hay que amar; y si no lo hay, 
y ven algún principio ó disposición, para que si cavan halla-
rán oro en esta mina; si la tienen amor, no les duele el t ra-
bajo. Ninguna cosa se les pone delante, que de buena gana 
no la hiciesen por el bien de aquella alma, porque desean 
durar en amarla, y saben muy bien que si no tiene bie-
nes, y ama mucho á Dios, que es imposible. Y digo que es 
imposible, aun mas la obligue, y se muera queriéndola, y le 
haga todas las buenas obras que pueda, y tenga todas las gra* 
cias de naturaleza juntas, no terna fuerza la voluntad, ni la 
podrá hacer estar con asiento. Ya sabe y tiene experiencia de 
lo que es todo, no le echará dado falso. Ve que no son pa-
ra en uno, y que es imposible durar el quererse el uno al 
otro; porque es amor que se ha de acabar con la vida, si el 
otro no va guardando la ley de Dios, y entiende que no le 
ama, y que han de i r á diferentes partes. Y este amor, que 
solo acá dura, alma destas, á quien el Señor ha infundido ver-
dadera sabiduría, no le estima en mas de lo que vale, ni en 
tanto; porque para los que gustan de gustar de cosas de mun-
do, deleites, honras y riquezas, algo valdrá, si es rico, ó tiene 
partes para dar pasatiempo y recreación; mas quien todo esto 
aborrece, ya poco ó nada se le dará de aquello. Ahora, pues, 
aquí si tiene amor, es la pasión por hacer esta alma ame á 
Dios para ser amada del (porque, como digo, sabe que no ha 
de durar en quererla de otra manera, y que es amor muy á su 
cosía) no deja de poner todo lo que puede, porque se aprove-
che: perderia mil vidas por un pequeño bien suyo. ¡Ó precio-
so amor, que va imitando al capitán del amor Jesús nuestro 
bien! 
C A P Í T U L O V I I 
Ea que trata de la mesma manera da amor espiritual, y de algunos avi-
sos para ganarle. 
Es cosa ext raña , ¡qué apasionado amor es este! ¡Qué de lá-
grimas cuestas! ¡Qué de penitencias y oración! ¡Qué cuidado 
de encomendar á todos los que piensa le ha de aprovechar 
con Dios para que se le encomienden! ¡Qué deseo ordinario, 
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un no traer contento, si no le ve aprovechar! Pues si le pa-
rece está mejorado, y le ve que torna algo atrás , no parece 
ha de tener placer en su vida; ni come ni duerme, sino con 
este cuidado, siempre temerosa, si alma que tanto quiere se 
ha de perder, y si se han de apartar para siempre (que la 
muerte de acá no la tiene en nada) que no quiero asirse á co-
sa que en un soplo se le va de entre las manos, sin poderla 
asir. Es, como he dicho, amor sin poco ni mucho de interese 
propio: todo lo que desea y quiere, es ver rica aquella alma 
de bienes del cielo. Esta sí es voluntad, y no estos quereres 
de por acá desastrados, aun no digo los malos, que desos 
Dios nos libre: en cosa que es infierno no hay que nos can-
sar en decir mal, que no se puede encarecer el menor mal 
dél. Esto no hay para qué tomarle nosotras, hermanas, en la 
boca, ni pensar le hay en el mundo, ni en burlas, ni en ve-
ras oirle, ni consentir que delante de vosotras se trate, n i 
cuente de semejantes voluntades. Para ninguna cosa es bue-
no, y podria dañar aun oirlo; sino de estotros lícitos, como he 
dicho, que nos tenemos unas á otras, y se tienen los deudos y 
amigos. Toda la voluntad es, que no se nos muera; si le due-
le la cabeza, parece nos duela el alma. Si los vemos con t ra-
bajos, no queda, como dicen, paciencia; todo desta manera. 
Estotra voluntad no es ansí, aunque con la flaqueza natural 
se sienta algo de presto, luego la razón mira si es bien para 
aquella alma, si se enriquece mas en virtud, y cómo lo lleva; 
el rogar á Dios la dé paciencia, y merezca en los trabajos. Si 
ve que la tiene, ninguna pena siente, antes se alegra y con-
suela: bien que lo pasar ía de mejor gana, que vérselo pasar, 
si el mérito y ganancia que hay en padecer pudiese todo dár-
selo, mas no para que se inquiete y desasosiegue. 
Torno otra vez á decir, que se parece va imitando este 
amor al que nos tuvo el buen amador Jesús, y ansí aprove-
chando tanto, porque es abrazar todos los trabajos, y que los 
otros sin trabajar se aprovechasen dellos. Ansí ganan muy 
mucho los que tienen su amistad, y crean, que ó les dejarán 
de tratar con particular amistad, digo, ó acabarán con Nues-
tro Señor, que vayan por su camino, pues van á una t i«rra, 
como hizo santa Ménica con san Agustín. No les sufre el cb-
razon tratar con ellos doblez, n i verles falta, si piensan les 
ha da aprovechar. Y ninguna vez se les acuerda desto, con 
el deseo que tienen de verlos muy ricos, que no se lo digan. 
¿Qué rodeos traen por esto con andar descuidados de todo el 
mundo? No pueden consigo acabar otra cosa, ni tratan de l i -
sonja con ellos, ni de disimularles nada. O ellos se enmenda-
rán , ó se apar tarán de la amistad, porque no podrán sufrirlo, 
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ni es de sufrir; para el uno y para el otro es continua guerra, 
con andar descuidados de todo el mundo, y no trayendo cuen-
ta si sirven á Dios, ó no, porque solo consigo mesmo la tie-
nen, con sus amigos no hay poder hacer esto, ni se les encu-
bre cosa; las motilas ven: digo, que traen bien pesada cruz. 
¡O dichosas almas, que son amadas de las tales! Dichoso el 
dia en que las conocieron! 
¡0 Señor mió! ¿No me haríades merced, que hubiese m u -
chos que ansí me amasen? Por cierto, Señor, de mejor gana 
lo procuraría , que ser amada de todos los reyes y señores 
del mundo; y con razón, pues estos nos procuran por cuan-
tas vias pueden, hacer tales, que señoreemos el mesmo mun-
do, y que nos estén sujetas todas las cosas dél. Cuando algu-
na persona semejante conocióredes, hermanas, con todas d i -
ligencias que pudiere la madre procure trate con vosotras. 
Quered cuanto quisiéredes á los tales, mientras fueren tales: 
pocos deben de haber, mas no deja el Señor de querer se en-
tienda cuando alguno hay que llegue á la perfección: luego 
os dirán que no es menester, que basta tener á Dios. Buen 
medio es para tener á Dios, tratar con sus amigos: siempre 
se saca gran ganancia, yo lo sé por experiencia: y que des-
pués del Señor, si no estoy en el infierno, es por personas 
semejantes, que siempre fui muy aficionada me encomenda-
sen á Dios, y ansí lo procuraba. Mas tornemos á lo que íbamos. 
Esta manera de amar es la que yo querr ía tuviésemos nos-
otras. Aunque á los principios no sea tan perfecta, el Señor 
lo irá perficionando. Comencemos en los medios, que aunque 
lleve algo de ternura no dañará , como sea en general: es 
bueno y necesario algunas veces mostrar ternura en la vo-
luntad, y aun tenerla, y sentir algunos trabajos y enfermeda-
des de las hermanas, aunque sean pequeños. Que algunas 
veces acaece dar una cosa muy liviana tan gran pena, como 
á otra daría un gran trabajo, y á personas que tienen el na-
tural muy apretado, darle han mucho pocas cosas, si vos le 
tenéis al contrario, os dejéis de compadecer: y no se espan-
ten, que el demonio por ventura puso allí todo su poder con 
mas fuerza, que para que vos sintiésedes las penas y traba-
jos grandes. Y por ventura quiere Nuestro Señor reservar-
nos destas penas, y las tememos en otras casas, y de las que 
para nosotras son graves, aunque de suyo lo sean, para las 
otras serán leves. 
Ansí que estas cosas no juzguemos por nosotras, ni nos 
consideremos en el tiempo, que por ventura sin trabajo núes-
t ío el Señor nos ha hecho mas fuertes, sino considerémonos 
en el tiempo que hemos estado mas ñacas . Mirad que impor-
C A M I N O D E P E R F F . C C I O N 25 
ta este aviso para sabernos condoler de los trabajos de los 
prójimos, por pequeños que sean, en especial á almas de las 
que quedan dichas: que ya estas, como desean los trabajos, 
todo se les hace poco, y es muy necesario traer cuidado 
de mirarse cuando era flaca, y ver que si no lo es, no viene 
della; porque podria por aquí el demonio ir enfriando la cari-
dad con los prójimos, y hacernos entender es perfección lo 
que es falta. En todo es menester cuidado, y andar despier-
tas, pues él no duerme, y en los que van en mas perfección, 
mas, porque son muy mas disimuladas las tentaciones, que 
no se atreve á otra cosa, que no parece se entiende el daño 
hasta que está ya hecho, si, como digo, no se trae cuidado-
En fin, que es menester siempre velar y orar, porque no 
hay mejor remedio para descubrir estas cosas ocultas del de-
monio, y hacerle dar señal , que la oración. Procurar también 
holgares con las hermanas, cuando tienen recreación con ne-
cesidad della, y el rato que es de costumbre, au,nque no sea 
á vuestro gusto; que yendo con consideración, todo es amor 
perfecto. Y es ansí, que en queriendo tratar del que no es 
tanto, que no hallo camino en esta casa para que parez-
ca entre nosotras, será bien tenerle; porque si por bien es, 
como digo todo se ha de volver á su principio, que es el 
amor que queda dicho. Pensé decir mucho destotro, y venido 
á adelgazar, no me parece se sufre aquí en el modo que l l e -
vamos, y por eso lo quiero dejar en lo dicho, que espero en 
Dios, aunque no sea con toda perfección, no habrá en esta 
casa disposición para que haya otra manera de amaros. Ansí 
que es muy bien las unas se apiaden de las necesidades de 
las otras, miren no sea con falta de discreción que sea contra 
la obediencia. Aunque parezca áspero dentro do sí lo que le 
mandare la prelada, no lo muestre, ni dé á entender á nadie, 
si no fuere á la mesma priora con humildad, que haréis m u -
cho daño. Y sabed entender cuáles son las cosas que se han 
de sentir y apiadar de las hermanas, y siempre sientan m u -
cho cualquiera falta, si es notoria, que veáis en la hermana: 
y aquí se muestra, y ejercita bien el amor en saberla sufrir, 
y no se espantar de ella, que ansí harán las otras las que 
vos tuviéredes, que aun de las que no entendéis, deben 
ser muchas mas, y encomendarla mucho á Dios, y procurar 
hacer vos con gran perfección la virtud contraria de la falta 
que os parece en la otra: esforzaros á esto, para que enseñéis 
á aquella por obra lo que por palabra por ventura no lo en-
tenderá, ni le aprovechará, ni castigo. 
Y esto de hacer una lo que ve resplandecer de virtud en 
otra pégase mucho. Este es buen aviso, no se olvide. ¡O qué 
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bueno y verdadero amor será el de la hermana que puede 
aprovechar á todas, dejando su provecho por el de las otras, 
i r muy adelante en todas las virtudes, y guardar con gran per-
fección su regla! Mejor amistad será esta que todas las ternu-
ras que se pueden decir: que estas no se usan, ni se han de 
usar en esta casa, tal como mi vida, mi alma, mi bien, y otras 
cosas semejantes, que á las unas llaman uno, y á las otras otro. 
Estas palabras regaladas déjenlas para su Esposo, pues tanto 
han de estar con él, y tan á solas, que de todo se habrán me-
nester aprovechar, pues su Majestad lo sufre, y muy usadas 
acá, no enternecen tanto con el Señor, y sin esto no hay para 
qué . Es muy de mujeres, y no querr ía yo, hijas mias, lo fué-
sedes en nada, ni lo pareciésedes, sino varones fuertes que si 
ellas hacen lo que es en sí, el Señor les ha rá tan varoniles, 
que espanten á los hombres: y que fácil es á su Majestad, pues 
nos hizo de nada. 
Es también muy buena muestra de amor en procurar qu i -
tarlas de trabajo, y tomarle ella para sí en los oficios de casa, 
y también en holgarse, y alabar mucho al Señor del acrecen-
tamiento que viere en sus virtudes. Todas estas cosas, dejado 
el gran bien que traen consigo, ayudan mucho á la paz y con-
formidad de unas coa otras, como ahora lo vemos por expe-
riencia por la bondad de Dios. Plegué á su Majestad llevarlo 
siempre adelante, porque seria cosa terrible ser al contrario, 
y muy recio de sufrir, pocas y mal avenidas. No lo permita 
Dios. Mas, ó se ha de perder todo el bien que va principiado 
por manos del Señor, ó no habrá tan gran mal. Si por dicha 
alguna palabrilla de presto se atravesare, remedíese luego, y 
hagan grande oración; y en cualquiera destas cosas, que du-
re, ó bandillos, ó deseo de ser mas, ó puntillo de honra (que 
parece se me hiela la sangre cuando esto escribo, de pensar 
que puede en algún tiempo venir á ser, porque veo es el prin-
cipal mal de los monasterios) cuando esto hubiese, dénse por 
perdidas; piensen y crean haber echado á su Esposo de casa, 
y que en cierta manera le necesitan ir á buscar otra posada, 
pues le echan de su casa propia. Clamen á su Majestad, pro-
curen remedio, porque si no le pone el confesar y comulgar 
tan á menudo, teman si hay algún Judas. Mire mucho la prio-
ra, por amor de Dios, en no dar lugar á esto, atajando mucho 
los principios, que aquí está todo el daño ó remedio; y la que 
entendiere alborota, procuren se vaya á otro monasterio, que 
Dios las dará con que la doten. Echen de sí esta pestilencia, 
corten como pudieren las ramas, ó si no bastare, arranquen 
la raiz. Y cuando no pudiesen esto, no salga de una cárcel 
quien destas cosas tratare, mucho mas vale, antes que pague 
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á todas tan incurable pestilencia. ¡0 qué es gran mal! ¡Dios 
nos libre de monasterio donde entrare! Yo mas querr ía que 
entrase en este un fuego que nos abrase á todas. Porque en 
otra parte creo diré algo mas desto, como en cosa que nos va 
tanto, no me alargo mas aquí, sino que quiero mas que se 
quieran y amen tiernamente, y con regalo, aunque no sea tan 
perfecto como el amor que queda dicho, como sea en general, 
que no que haya punto de discordia. No lo permita el Señor] 
por quien su Majestad es. Amen. Suplico á Nuestro Señor, y 
pídanselo mucho, hermanas, que nos libre desta inquietud, 
que de su mano ha de venir. 
C A P Í T U L O V I L 
Que trata del gran bien qna es desasirse de todo lo criado, interior 
y esteriomerte. 
Ahora vengamos al desasimiento que hemos de tener, por-
que en esto está el todo, si va con perfección. Aquí digo está 
el todo, porque abrazándonos con solo el Criador, y se nos 
dando nada por todo lo criado, su Majestad infunde las vir tu-
des de manera, que trabajando nosotras poco á poco lo que 
es en nosotras, no tornemos mucho mas que pelear, que el 
Señor toma la mano contra los demonios, y contra todo el 
mundo en nuestra defensa. ¿Pensáis, hermanas, que es poco 
bien, procurar este bien de darnos todas á él todo, sin hacer-
nos partes, pues en él están todos los bienes, como digo? Ala-
bémosle mucho, hermanas, que nos juntó aquí, donde no se 
trata de otra cosa, sino esto: y ansí no sé para qué lo digo, 
pues todas las que aquí estáis me podéis enseñar á mí, que 
confieso en este caso tan importante no tener la perfección, 
como la deseo y entiendo que conviene. De todas las virtudes, 
y de lo que aquí va, digo lo mesmo, que es más fácil de escri-
bir que de obrar; y aun á esto no atinara, porque algunas ve-
ces consiste en experiencia el saberlo decir; y ansí si en algo 
acierto, debo de atinar por el contrario destas virtudes que he 
tenido. Cuanto á lo exterior, ya se ve cuán apartadas estamos 
aquí de todo. Parece nos quiere el Señor apartar de todo á las 
que aquí nos trajo, para llegarnos mas sin embarazo su Ma-
jestad á sí. ¡O Criador y Señor mió! ¿Cuando merecí yo tan 
gran dignidad, que parece habéis andado rodeando como os 
llegar mas á nosotras? Plegué á vuestra bondad no lo perda-
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mos por nuestra culpa. O hermanas mias, entended por amor 
de Dios la gran merced que el Señor ha hecho á las que t ra-
jo aquí, y cada una lo piense bien en si, pues en solas doce 
quiso su Majestad que fuésedes una. Y que dellas, que multi-
tud dellas mejores que yo sé que tomaran este lugar de bue-
na gana, diómele el Señor á mí, mereciéndole tan mal. Ben-
dito seáis Vos, mi Dios, y alaben os los Angeles, y todo lo 
criado, que esta merced tampoco se puede servir como otras 
muchas que me habéis hecho, que darme estado de monja fué 
grandís ima, y como lo he sido tan ruin no os fiastes, Señor, 
de mí; porque á donde había muchas juntas, no se echara 
de ver ansí mi ruindad, hasta que me acabara la vida, y yo la 
encubriera, como hice muchos años. Mas Vos, Señor, trajíste-
m e á donde por ser tan pocas, parece imposible dejarse de en-
tender, y porque ande con mas cuidado, quitáiyme todas las 
ocasiones. Ya no hay disculpa para mí, Señor, yo lo confieso, 
y ansí he mas menester vuestra misericordia para que perdo-
néis lo que tuviere. 
Lo que os pido mucho es, que la que viere en sí que no es 
para llevar lo que aquí se acostumbra, lo diga antes que pro-
fese. Otros monasterios hay donde se sirve al Señor, no tur-
ben estas poquitas que aquí su Majestad ha juntado: en otras 
partes hay libertad para consolarse con deudos, aquí si alguno 
se admite, es para consuelo dellos mesmos. La monja que de-
seare ver deudos para consuelo, y no se cansare á la segun-
da vez, si no son espirituales; téngase por imperfecta; crea 
que no está desasida, no está sana, no terná libertad de espí-
r i tu , no terna entera paz, menester ha médico. Y digo, que si 
no se le quita y sana que no es para esta casa. El remedio que 
veo mejor es, no los ver hasta que se vea libre, y lo alcance 
del Señor con mucha oración. Cuando se vea de manera que 
lo tome por cruz, véalos alguna vez en hora buena, para apro-
vecharlos en algo, que cierto los aprovechará^ y no hará daño 
á sí. Mas si les tiene amor, si le duelen mucho sus penas, y 
escucha sus sucesos del mundo de buena gana, crea que á sí 
se dañará , y á ellos no les ha rá ningún provecho. 
CAPITULO I X 
Que trata del grantien que hay en huir los deudos, los que han dejado 
al mundo, 7 cuan verdaderos amigos hallan. 
¡O si entendiésemos las religiosas el daño que nos viene de 
tratar mucho con deudos, cómo huir íamos dellos! Yo no
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tiendo qué consolación es esta que dan, aun dejado lo que t o -
ca á Dios, sino solo para nuestro sosiego y descanso. Que de 
sus recreaciones no podemos, ni es lícito gozar: sentir su tra-
bajo sí, Ninguno dejamos de llorar, y algunas veces mas que 
los mesmos. A osadas, que si algún regalo hacen al cuerpo^ 
que lo paga bien el espíritu. Deso estáis aquí bien quitadas,, 
como todo es común, y ninguna puede tener regalo part icu-
lar, ansí la limosna que las hacen es general, y queda libre 
de contentarlos por esto, que ya sabe el Señor las ha de pro-
veer por junto. 
Espantada estoy el daño que hace tratarlos, no creo lo cree-
rá sino quien lo tuviere por experiencia; y que olvidada pa-
rece que está el dia de hoy en las religiones, ó al menos en 
las mas, esta perfección. No sé yo qué es lo que dejamos del 
mundo, las que decimos que todo lo dejamos por Dios, si no 
tíos apartamos de lo principal, que son ios parientes. Viene 
ya la cosa á estado, que tienen por falta de virtud no querer, 
y tratar mucho los religiosos á sus deudos; y como que lo 
dicen ellos, y alegan sus razones. En esta casa, hijas mias, 
mucho cuidado de encomendarlos á Dios (después de lo dicho, 
que toca á su Iglesia) que es razón; en lo demás apartarlos de 
la memoria lo mas que podamos, porque es cosa natural 
asirse á ellos nuestra voluntad mas que á otras personas. Yo 
he sido querida mucho dellos, á lo que decian, y yo los que-
ría tanto, que no los dejaba olvidarme: y tengo por experien-
cia en mí y en otras, que dejados padres, que por maravilla 
dejan de hacer por los hijos (y es razón con ellos, cuando tu-
vieren necesidad de consuelo, si viéremos que no nos hace 
daño á lo principal, no seamos ext rañas , que con desasimien-
tos se puede hacer, y también con hermanos) en lo demás^ 
aunque me he visto en trabajos, mis deudos han sido quien 
menos me han ayudado en ellos, y quien me ha ayudado en 
ellos han sido los siervos de Dios. 
Creedme, hermanas que sirviéndole vosotras, como debéis,, 
que no hallaréis mejores deudos que los siervos suyos que sn 
Majestad os enviare. Yo sé que es ansi, y puestas en esto, co-
mo lo vais entendiendo, que en hacer otra cosa faltáis al ver-
dadero amigo y esposo vuestro, creed que muy en breve ga-
naréis esta libertad, y de los que por solo él os quisieren, po-
déis fiar mas que de todos vuestros deudos, y que no os falta-
rán y en quien no pensáis hallaréis padres y hermanos. Por-
que como estos pretenden la paga de Dios, hacen por nosotras: 
los que la pretenden de nosotras, como nos ven pobres, y que 
en nada les podemos aprovechar, cánsanse presto que aunque 
esto no sea en general, es lo mas usado en el mundo, porque 
4 
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en fin es mundo. Quien os dijere otra cosa, y que es virtud 
hacerla no lo creáis, que si dijese todo el daño que traen con-
sigo, me habia de alargar mucho. Y porque otros que saben 
lo que dicen mejor, han escrito en esto, basta lo dicho. Pare-
ce que, pues con ser tan imperfecta lo he entendido tanto, 
¿qué ha rán los que son perfectos? Todo este decirnos que hu -
yamos del mundo, que nos aconsejan los Santos, claro está 
que es bueno. Pues creed que, como he dicho, lo quemas se 
apega dél, son los deudos, y lo mas malo de desapegar. 
por eso hacen bien las que huyen de sus tierras, si les vale, 
digo que no creo va en huir el cuerpo, sino que determinada-
mente se abrace el alma con el buen Jesús Señor Nuestro, que 
como alli lo halla todo lo olvida todo. Aunque ayuda es muy 
grande apartarnos, hasta que ya tengamos conocida esta ver-
dad, que después podrá ser que quiera el Señor, por darnos 
cruz en lo que solíamos tener gusto que tratemos con ellos. 
C A P Í T U L O X 
Trata como no basta desasirse de lo dicho, si no nos desasimos de nos-
otras mesmas, y cerno está junta esta virtud y la humildad. 
Desasiéndonos del mundo y deudos, y encerradas aquí con 
las condiciones que están dichas, ya parece lo tenemos todo 
hecho. O hermanas mias, no os aseguréis, no os echéis á dor-
mir, que será como el que se acuesta muy sosegado, habien-
do muy bien cerrado sus puertas por miedo de ladrones, y se 
los deja en casa. Ya sabéis que no hay peor ladrón que el de 
casa, pues quedamos nosotras mesmas, que si no se anda con 
gran cuidado, y cada una (como en negocio mas importante 
que todos) no mira mucho en andar contradiciendo su volun-
tad, hay muchas cosas para quitar esta santa libertad de espí-
r i tu que buscamos, que pueda volar á su Hacedor, sin ir car-
gada de tierra y de plomo. 
Grande remedio es para esto, traer muy contino en el pen-
samiento la vanidad que es todo, y cuán presto se acaba, pa-
ra quitar la afición de las cosas que son tan haladles, y po-
nerla en lo que nunca se acaba (que aunque parece flaco me-
dio, viene á fortalecer mucho el alma) y en las muy pequeñas 
cosas traer gran cuidado, en aficicionándonos á alguna, pro-
curar apartar el pensamiento della y volverle á Dios, y su 
Majestad ayuda; y hanos hecho gran merced, que en esta ca-
sa lo mas está hecho. Puesto que este apartarnos de nosotras 
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mesmas, y ser contra nosotras, es recia cosa, porque esta-
mos muy juntas y nos amamos mucho, aquí puede entrar la 
verdadera humildad; porque esta virtud y estotra; paróceme 
que andan siempre juntas, y son dos hermanas que no hay 
para qué las apartar. No son estos los deudos de que yo aviso 
que se aparten, sino que los abracen y los amen, y nunca se 
vean sin ellas. 
¡O soberanas virtudes, señoras de todo lo criado, empera-
doras del mundo, libradoras de todos los lazos y enredos que 
pone el demonio, tan amadas de nuestro ensoñador Jesucris-
to! Quien las tuviere, bien puede salir y pelear con todo el in -
fierno junto, y contra todo el mundo y sus ocasiones: no ha-
ya miedo de nadie, que suyo es el reino de los cielos: no t ie-
ne á quien temer, porque nada se le da de perderlo todo, si 
no lo tiene por pérdida: solo teme descontentar á su Dios, y 
suplicarle le sustente en ellas, porque no las pierda por su 
culpa. Verdad es que estas virtudes tienen tal propiedad, que 
se esconden de quien las posee, de manera, que nunca las vé, 
ni acaba de creer que tiene ninguna, aunque se lo digan; mas 
tiénelas en tanto, que siempre anda procurando tenerlas, y 
valas perficionando en sí mas; aunque bien se señalan los 
que las tienen, luego se da á entender á los que las tratan, 
sin querer ellos. 
¡Mas qué desatino, ponerme yo á loar humildad y mort if i -
cación, estando tan loadas del Rey de la gloria, y tan confir-
madas con tantos trabajos suyos! Pues, hijas mias, aquí es el 
trabajar por salir de tierra de Egipto, que en hallándolas, 
hallareis el maná; todas las cosas os sabrán bien, por mal sa-
bor que al gusto de los del mundo tengan, se os harán dulces. 
Ahora pues, lo primero que hemos de procurar, es quitar de 
nosotras el amor deste cuerpo, que somos algunas tan rega-
ladas de nuestro natural, que no hay poco que hacer aquí, y 
tan amigas de nuestra salud, que es cosa para alabar á Dios 
la guerra que dan á monjas en especial, y aun á las que no 
lo son, estas dos cosas. Mas algunas monjas no parece que 
venimos á otra cosa al monasterio sino á procurar no mor i r -
nos: cada una lo procura como puede. Aquí á la verdad poco 
lugar hay deso con la obra, mas no querr ía yo que hubiese el 
deseo. Determinaos, hermanas, que venís á morir por Cristo, 
y no á regalaros por Cristo, que esto pone el demonio ser me-
nester para llevar, y guardar la orden, y tanto en hora bue-
na se quiere guardar la orden con procurar la salud para 
guardarla y conservarla, que se muere sin cumplirla entera-
mente un mes, ni por ventura un dia. Pues no sé yo á qué 
venimos, no hayan miedo que nos falte discreción en este ca-
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so por maravilla, que luego temen los confesores que nos he-
mos de matar con penitencias, y es tan aborrecido de nos-
otras esta falta de discreción, que ansí lo cumpliésemos todo. 
A las que lo hicieren al contrario, sé que no se les dará 
nada de que diga esto, ni á mi de que digan que juzgo por 
mí, que dicen verdad; creo, y sélo cierto, que tengo mas com-
pañeras , que terné injuriadas por hacer lo contrario. Tengo 
para mí, que ansí quiere el Señor que seamos mas enfermas: 
al menos á mí hízome el Señor gran misericordia en serlo, 
porque como me habia de regalar ansí como ansí , quiso que 
fuese con causa, pues es cosa donosa las que andan con este 
tormento que ellas mesmas se dan. Algunas veces dales un 
frenesí de hacer penitencias, sin camino ni concierto, qu© 
duran dos dias, á manera de decir: después péneles el demo-
nio en la imaginación, qiae les hizo daño, y que nunca mas 
penitencia, ni la que manda la orden, que ya la probaron. No 
guardamos unas cosas muy bajas de la regla, como es el silen-
cio, que no nos ha de hacer mal, y no nos ha venido á la ima-
ginación que nos duele la cabeza, cuando dejamos de ir al 
coro, que tampoco nos mata. Un día, porque nos dolió, y otro 
porque no nos ha dolido; y otros tres, porque no nos duela, y 
queremos inventar penitencias de nuestra cabeza, para que 
no podamos hacer lo uno ni lo otro; y á las veces es poco el 
mal, y nos parece que no estamos obligadas á hacer nada, que 
con pedir licencia cumplimos. 
Diréis, que ¿por qué la da la priora? A saber lo interior, 
por ventura no lo haria; mas como le hacéis información de 
necesidad, y no falta un médico que ayuda por la mesma que 
vos le hacéis , y una amiga ó parienta que llore al lado, aun-
que la pobre priora alguna vez ve que es demasiado, ¿qué ha 
de hacer? Queda con escrúpulo si falta en la caridad; quiere 
mas que faltéis vos que ella, y no le parece justo juzgaros mal. 
O este quejar, válame Dios, entre monjas, él me perdone, que 
temo es ya costumbre. Estas son cosas que puede ser que 
pasen alguna vez, y porque os guardéis dellas, las pongo aquí , 
porque si el demonio nos comienza á amedrentar con que nos 
faltará la salud, nunca harémos nada. El Señor nos dé luz para 
acertar en todo. Amen. 
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CAPITULO X I 
Prosigue en la mortificación, y dice la que se ha de adquirir en las 
enfermedades. 
Cosa imperfectísima me parece, hermanas mias, este que-
jarnos siempre con livianos males, si podéis sufrirlo no lo ha-
gáis. Cuando es grave mal, él mesmo se queja, es otro queji-
do, y luego se parece. Mirad que sois pocas, y si una tiene esta 
costumbre, es para traer fatigas á todas, si os tenéis amor, y 
caridad sino que la que estuviere de mal, quesea de veras mal 
lo diga, y tome lo necesario, que bi perdéis el amor propio, 
sentiréis tanto cualquier regalo, que no hayáis miedo que to-
méis sin necesidad, ni os quejéis sin causa; cuando la haya, 
seria muy bueno decirla, y mejor mucho que tomarle sin ella, 
y muy malo si no se apiadasen; mas deseo á buen seguro, que 
á donde hay oración y caridad, y tan pocas, que os veréis una 
á otras la necesidad, que nunca falte el regalo ni el cuidado 
de curaros. Mas unas flaquezas y malecillos de mujeres, o l -
vidaos de quejarlas, que algunas veces pone el demonio ima-
ginación destos dolores, quí tanse y pénense, si no se pierde 
la costumbre de decirlo, y quejaros del todo si no fuera á Dios, 
nunca acabaréis . 
Pongo tanto en esto, porque tengo para mí que importa, y 
que es una cosa que tiene muy relajados los monasterios; y 
este cuerpo tiene una falta, que mientras mas le regalan, mas 
necesidades descubre. Es cosa ext raña lo que quiere ser rega-
lado, y como tiene algún buen color, por poca que sea la ne-
nesidad, engaña á la pobre del alma para que no medre. 
Acordaos que de pobres enfermos habrá que tengan á quien 
se quejar: pues pobres y regaladas, no lleva camino. Acor-
daos también de muchas casadas (yo sé que las hay) y perso-
nas, de suerte que con graves males, por no dar enfado á sus 
maridos no se osan quejar, y con grandes trabajos, pues pe-
cadora de mí, sé que no venimos aquí á ser mas regaladas 
que ellas. ¡O que estáis libres de grandes trabajos del mundo! 
Sabed sufrir un poquito por amor de Dios, sin que lo sepan 
todos. Pues es una mujer mal casada, y porque no lo sepa su 
marido, no lo dice ni se queja, pasa mucha mala ventura sin 
descansar con nadie; ¿y no pasarérnos algo entre Dios y nos-
otras de males que nos da por nuestros pecados? Cuanto mas 
que es no nada lo que se aplaca el mal. 
En todo esto que he dicho no trato de males recios, cuando 
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hay calentura mucha, aunque pido que haya moderación y 
sufrimiento siempre, sino unos malecillos que se pueden pa-
sar en pié. sin que matemos á todos con ellos. ¿Mas qué fuera 
si esto se hubiera de ver fuera desta casa? ¿Qué dijeran todas 
las monjas de mí? Y qué de buena gana, si alguna se enmen-
dara lo sufriera yo; porque por una que haya desta suerte, 
viene la cosa á términos, que por la mayor parte no creen á 
ninguna por graves males que tenga. Acordémonos de nues-
tros Santos Padres pasados ermitaños, cUya vida pretendemos 
imitar, ¿qué pasarian de dolores, y qué á solas, y qué de fríos 
y hambre, y sol y calor, sin tener á quien se quejar sino á 
Dios? ¿Pensáis que eran de hierro? Pues tan de carne eran 
como nosotras. Y creed, hijas, que en comenzando á vencer 
estos cuerpezuelos, no nos cansan tanto: hartas habrá que 
miren lo que habéis menester, descuidaos de vosotras, si no 
fuere á necesidad conocida. Si no nos determinamos á tragar 
de una vez la muerte y la falta de salud, nunca harémos na-
da: procurad de no tenerla y dejaros todas en Dios, venga lo 
que viniere. ¿Qué va en que muramos? De cuantas veces nos 
na burlado el cuerpo, ¿no burlar íamos alguna vez dél? Y creed, 
que esta determinación importa mas de lo que podemos en-
tender. Porque de muchas veces, que poco á poco lo vamos 
haciendo con el favor del Señor, quedarémos señoras dél. 
Pues vencer un tal enemigo es gran negocio para pasar en la 
batalla desta vida: hágalo el Señor como puede: Bien creo 
que no entiende la ganancia sino quien ya goza de la vitoria, 
que es tan grande, á lo que creo, que nadie sentirá pasar tra-
bajo, por quedar en este sosiego y señorío. 
C A P I T U L O X I I 
Trata de cómo lia de tener en poco la vida y lá honra el verdadero 
amador de Dios. 
Vamos á otras cosas, que también importan harto aunque 
parecen menudas; trabajo grande parece todo y con razón, 
porque es guerra contra nosotras mesmas; mas comenzando 
á obrar, obra Dios tanto en el alma y hácela tantas mercedes, 
que todo le parece poco cuanto se puede hacer en esta vida: 
y pues las monjas hacemos lo mas, que es dar la libertad por 
amor de Dios, poniéndola en otro poder, y pasar tantos tra-
bajos, ayunos, silencio, encerramiento, servir el coro, que por 
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mucho que nos queramos regalar, es alguna vez: y por ven-
tura es sola yo, en muchos monasterios que he visto. ¿Pues 
por qué nos hemos de detener en mortificar lo interior, pues 
en esto está el ir todo estotro bien concertado, y muy mas 
meritorio y perfecto, y después obrarlo con mucha suavidad 
y descanso? 
Esto se adquiere con ir poco á poco, como he dicho, no ha-
ciendo nuestra voluntad y apetito, aun en cosas muy menu-
das, hasta acabar de rendir el cuerpo al espíritu. Torno á 
decir, que está el todo ó gran parte en perder cuidado de nos-
otras mesmas y de nuestro regalo: que quien de verdad co-
mienza á servir al Señor, lo menos que le puede ofrecer es 
la vida, pues le ha dado su voluntad. ¿Qué temen en dar esta? 
Que si es verdadero religioso ó verdadero orador, y pretende 
gozar regalos de Dios, sé que no ha de volver las espaldas á 
desear morir por él, y pasar cruz. ¿Pues ya no sabéis, herma-
nas, que la vida del buen religioso, y del que quiere ser de 
los allegados amigos de Dios, es un largo martirio? Largo, 
porque para compararle á l o s que de presto los degollaban, 
puédese llamar largo, mas toda la vida es corta, y algunas 
cortísimas. Y qué sabemos si seremos de tan corta, que des-
de una hora ó momento que nos determinamos á servir del 
todo á Dios, se acabe. Posible sería, que en fin todo lo que tie-
ne fin, no hay que hacer caso dello, y de la vida mucho me-
nos, pues no hay dia seguro; y pensando que cada hora es la 
postrera, ¿quién no la trabajará? 
Pues creedme, que pensar esto es lo mas seguro; por eso 
mostrémonos á contradecir en todo, nuestra voluntad, que 
aunque no se haga de presto, si traéis cuidado con oración, 
como he dicho, sin saber cómo, poco á poco os hallareis en la 
cumbre. Mas que gran rigor parece decir que no nos hagamos 
placer en nada, como no se dice los gustos y deleites que trae 
consigo esta contradicción, y lo que se gana con ella aun en 
esta vida. Aquí como todas lo usáis, estáse lo mas hecho: unas 
á otras se despiertan y ayudan; y ansí ha de procurar cada 
Una i r adelante de las otras. En los movimientos interiores se 
traya mucha cuenta, en especiml si tocan en mayor ías . Dios 
nos libre por su pasión de decir, n i pensar para detenerse en 
ello, si soy mas antigua en la orden, si he mas años , si he 
trabajado mas, si tratan á la otra mejor. 
Estos pensamientos, si viniesen, es menester atajarlos con 
presteza, que si se detienen en ellos ó los ponen en plática^ 
es pestilencia, y de donde nacen grandes males en los monas-
terios. Si tuvieren prelada que consienta cosas destas por po-
ca que sea, crean que por sus pecados ha permitido Dios la 
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tengan, para comenzar á perderse, y clamen á él, y toda su 
oración sea porque dé el remedio, porque están en peligro. 
Podrá ser que digan, que para qué pongo tanto en esto y que 
va con rigor, que regalos hace Dios á quien no está tan des-
asido. Yo lo creo, que con su sabiduría infinita ve que con-
viene para traerlos á que lo dejen todo por él. No llamo de-
Jarlo entrar en religión, que impedimentos puede haber, y en 
cada parte puede el alma perfecta estar desasida y humilde: 
ello á mas trabajo suyo, que gran cosa es el aparejo. Mas 
c réanme una cosa, que si hay punto de honra, ó de hacienda 
(y esto también puede haber en los monasterios, como fuera, 
aunque mas quitadas están las ocasiones, y mayor seria la 
culpa) aunque tengan muchos años de oración, ó por mejor 
decir, consideración (porque oración perfecta, en fin, quita 
estos resabios) nunca medran mucho, ni llegarán á gozar el 
verdadero fruto de la oración. 
Mirad si os valgo, hermanas, en estas que parecen nade-
r ías , pues no estáis aquí á otra cosa. Vosotras no quedáis mas 
honradas y el provecho perdido, para lo-que podríades mas 
ganar: ansí que deshonra, y pérdida cabe aquí junto; cada 
una mire en lo que tiene de humildad, y verá lo que está 
aprovechada. Pa récemeque el verdadero humilde aun de pr i -
mer movimiento, no osará el demonio tentarle en cosa de ma-
yoría; porque como es tan sagaz teme el golpe. Es imposible si 
una es humilde, que no gane mas fortaleza en esta virtud y 
aprovechamiento, si el demonio la tienta por ahí: porque es-
tá claro que ha de dar vuelta sobre su vida, y mirar lo poco 
que ha servido, con lo mucho que debe al Señor, y la grande-
za que él hizo en abajarse á sí, para dejarnos ejemplo de h u -
mildad y mirar sus pecados, y á donde merecía estar por ellos. 
Y con estas consideraciones sale el alma tan gananciosa, que 
no osa tornar otro dia, por no ir quebrada la cabeza. 
Este consejo tomad de mí, y no se os olvide, que no solo en 
lo exterior, que seria gran mal no quedar con ganancia, mas 
en lo interior procurad que la saquen las hermanas de vues-
tra tentación, si queréis vengaros del demonio, y libraros 
mas presto de la tentación: y que ansí como os venga, os des-
cubrá is á la prelada, y le reguéis y pidáis que os mande ha-
cer algún oficio bajo, ó como pudiéredes lo hagáis vos, y an-
déis estudiando en esto como doblar vuestra voluntad en co-
sas contrarias, que el Señor os las descubrirá, y con mort i f i -
caciones públicas, pues se usan en esta casa, y con esto d u -
r a r á poco la tentación, y procurad mucho que dure poco. 
Dios nos libre de personas que le quieren servir, acordarse 
de honra ó temer deshonra: mirad que es mala ganancia, y 
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como he dicho, la mesma honra se pierde con desearla espe-
cial en las mayorías , que no hay tósigo en el mundo que ansí 
mate, como estas cosas la perfección. 
Diréis que son cosillas naturales, que no hay que hacer ca-
so dellas; no os burléis con eso, que crece como espuma en 
los monasterios, y no hay cosa pequeña en tan notable peli-
gro: como son estos puntos de honra, y mirar si nos hicieren 
agravio. Sabéis porque (sin otras hartas cosas) por ventura 
en una comienza por poco, y no es casi nada, y luego mueve 
el demonio á que la otra le parezca mucho, y aun pensará 
que es caridad decirle, que como consiente aquel agravio, que 
Dios le dé paciencia, que se lo ofrezca, que no sufriera mas 
un Santo. 
Finalmente, pone el demonio un caramillo en la lengua de 
la otra que ya que acabáis con vos de sufrir, quedáis aun 
tentada de vanagloria, de lo que no sufristeis con la perfec-
ción que se habia de sufrir. Y esta nuestra naturaleza es tan 
flaca, que aun quitándonos la ocasión con decirnos que no 
hay que sufrir, pensamos que hemos hecho algo y lo senti-
mos, cuanto mas ver que lo sienten por nosotras. Hácenos 
crecer la pena, y pensar tenemos razón, y pierde el alma to-
i l 
das las ocasiones que habia tenido para merecer, y queda mas 
flaca y .abierta la puerta del demonio, para que otra vez ven-
ga con otra cosa peor. Y aun podría acaecer (aun cuando vos 
queráis sufrirlo) que vengan á vos y os digan que si sois bes-
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tia, que bien es que se sientan las cosas. ¡O por amor de Dios, 
hermanas mias, que á ninguna la mueva indiscreta caridad, 
para mostrar lástima de la otra en cosa que toque á estos fin-
gidos agravios, que es como la que tuvieron los amigos del 
santo Job, con él y su mujer! 
C A P Í T U L O X I I I 
Prosigue en la mortificación, 7 cómo la religiosa ha de huir de los puntos 
7 razones del mundo, para allegarse i la verdadera razón. 
Muchas veces os lo digo, hermanas, y ahora lo quiero dejar 
escrito aquí, porque no se os olvide, que en esta casa y aun 
en toda persona que quiere ser perfecta, se huya mi l leguas 
de razón tuve, hiciéronme sinrazón, no tuvo razón quien esto 
hizo conmigo; de malas razones nos libre Dios. ¿Paréceos que 
habia razón, para que nuestro buen Jesús sufriese tantas in ju-
rias, y se las hiciesen, y tantas sinrazones? La que no quisiere 
llevar cruz, sino la que le dieren muy puesta en razón, no sé 
yo para qué está en el monasterio: tórnese al mundo, á donde 
no la guardarán esas razones. ¿Por ventura podéis pasar 
tanto, que no debáis mas? ¿Qué razón es esta? Por cierto yo 
no la entiendo. Guando nos hicieren alguna honra ó regalo, ó 
buen tratamiento, saquemos estas razones, que cierto es con-
tra razón nos le hagan en esta vida; mas cuando agravios (que 
ansí los nombran, sin hacernos agravio) yo no sé que hay que 
hablar. Ó somos esposas de tan gran Rey, ó no. Si lo somos, 
¿qué mujer honrada hay que no participe de las deshonras 
que á su esposo hacen aunque no le quiera por su voluntad? 
En fin, de honra ó deshonra participan ambos. Pues querer 
tener parte en su reino y gozarle, y de las deshonras y traba-
jos querer quedar sin ninguna parte, es disbarate. No nos lo 
deje Dios querer, sino que la que pareciere que es tenida 
entre todas en menos, se tenga por mas bienaventurada. Y 
verdaderamente ansí lo es, si lo lleva como lo ha de llevar, 
que no le faltará honra en esta vida ni en la otra, c réanme 
esto á mí. 
Mas qué disbarate he dicho, que me crean á mí, diciéndolo 
la verdadera Sabiduría. Parezcámonos, hijas mias, en algo á 
la gran humildad de la Virgen sacratísima, cuyo hábito trae-
mos, que es confusión nombrarnos monjas suyas, que por 
mucho que nos parezca que nos humillamos, quedamos bien 
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cortas, para ser hijas de tal Madre, y esposas de tal Esposo, 
Ansí que si las cosas dichas no se atajan con diligencia, lo 
que hoy no parece nada, por ventura mañana será pecadb 
venial, y es de tan mala digestión, que si os dejais no queda-
r á solo: es cosa muy mala para congregaciones. En esto ha-
bíamos de mirar mucho las que estamos en ellas, por no da-
ñar á las que trabajan para hacernos bien y darnos buen 
ejemplo. Y si entendiésemos cuán gran daño s« hace en que 
se comience una mala costumbre, mas querr íamos morir, que 
ser causa dello; porque esa es muerte corporal, y pérdidas en 
las almas es gran pérdida, y que me parece que no se acaba 
de perder, porque muertas unas vienen otras, y á todas por 
ventura les cabe mas parte de una mala costumbre qne pusi-
mos, que de muchas virtudes. Porque el demonio no la deja 
caer, y las virtudes la mesma flaqueza natural las hace per-
der, si la persona no tiene la mano, y pide favor á Dios. 
¡Ó qu(é grandísima caridad haría , y qué gran servicio á Dios, 
la monja que ansí viese que no puede llevar las costumbres 
que hay en esta casa, en conocerlo, é irse antes que profesase 
y dejar á las otras en paz! Y aun en todos los monasterios (al 
menos si me creen á mí no la te rnán, ni darán profesión, 
hasta que de muchos años esté probado á ver si se enmienda. 
No llamo faltas en la penitencia y ayunos, porque aunque lo 
es, no son cosas que hacen tanto daño. Mas unas condiciones, 
que ha de suyo amigas de ser estimadas y tenidas, y mirar las 
faltas ajenas, y nunca conocer las suyas y otras cosas semejan-
tes, que verdaderamente nacen de poca humildad, si Dios no 
favorece con darle grande espíritu, hasta de muchos años ver 
la enmienda, os libre Dios de que queden en vuestra com-
pañía. Entended que ni ella sosegará , ni os dejará sosegar á 
todas. 
Esto me lastima de los monasterios, que muchas veces por 
no tornar á dar el dinero del dote, dejan el ladrón que les ro-
be el tesoro, ó por la honra de sus deudos. En esta casa te-
neis ya aventurada y perdida la honra del mundo (porque las 
{•obres no son honradas) no tan á vuestra costa queráis que o sean los otros. Nuestra honra, hermanas, ha de ser servir 
á Dios: quien pensare que desto os ha de estorbar, quédese 
con su honra en su casa, que para esto ordenaron nuestros 
Padres la probación de un año, y aquí quisiera yo que no se 
diera en diez la profesión, que á la monja humilde poco se le 
diera en no ser profesa; bien supiera que si era buena no la ha-
bían de echar: y si no lo es, para qué quiere hacer daño á este 
colegio de Cristo? Y no llamo no ser buena cosa de vanidad, 
que con el favor de Dios creo estará léjos desta casa: llamo 
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no ser buena, no estar mortificada, sino con asimiento de co-
sas del mundo ó de sí en estas cosas que he dicho. Y la que 
mucho en sí no la viere, créame ella mesma, y no haga pro-
fesión, si no quiere tener un infierno acá, y plegué á Dios no 
sea otro allá; porque hay muchas cosas en ella para ello, y 
por ventura ella y las demás no lo entenderán como yo. 
Créanme esto, y sino el tiempo les doy por testigo, que el es-
tilo que pretendemos llevar, es no solo de ser monjas sino 
ermitañas como nuestros Padres santos pasados, y ansí se 
desasen de todo lo criado. Y á quien el Señor ha escogido pa-
ra aquí, particularmente vemos que la hace esta merced, y 
aunque ahora no sea en toda perfección, vése que va ya á 
ella por el gran contento que le da, y alegría de ver que no 
ha de tornar á tratar con cosa de la vida, y el sabor que sien-
te de todas las cosas de la religión. 
Torno á decir, que si se inclina cosas del mundo, y no se ve 
i r aprovechando, que no es para estos monasterios; puédese 
i r á otro si quiere ser monja, y si no verá como le sucede. 
No se queje de mí (que comencé este) porque no la aviso. Es 
esta casa un cielo, si le puede haber en la tierra, para quien 
se contenta sólo de contentar á Dios Nuestro Señor, y no ha-
ce caso de contento suyo, y tiene muy buena vida: en que-
riendo algo mas, lo perderá todo, porque no lo puede tener. 
Y alma descontenta, es como quien tiene gran hastío, que 
por bueno que sea el manjar le da en rostro; y lo que los sa-
nos comen con gran gusto, le hace asco en el estómago. En 
otra parte se salvará mejor, y podrá ser que poco á poco l l e -
gue á la perfección que aquí no pudo sufrir, por tomarse por 
junto; que aunque en lo interior se guarde tiempo para del to-
do desasirse y mortificarse, en lo exterior ha de ser con bre-
vedad, por el daño que puede hacer á las otras. Y si aquí 
viendo que todas lo hacen, y andando en tan buena compañía 
siempre, no aprovecha en un año, temo que no oprovechará 
en muchos. No digo que sea tan cumplidamente como en las 
otras, mas que se entienda, que va cobrando salud, que lue-
go se ve cuando el mal no es mortal. 
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C A P Í T U L O X I V 
En que trata lo mucho que importa en no dar profesión á ninguna que 
vaya contrario su espíritu de las cosas que quedan dichas. 
Bien creo que favorece al Señor mucho á quien bien se de-
termina, y por eso se ha de mirar qué intento tiene la que en-
tra, no sea solo por remediarse, como acaece ahora á m u -
chas, puesto que el Señor puede perficionar este intento, si es 
persona de buen entendimiento: que si no, en ninguna mane-
ra se tome, porque ni ella se entenderá como entra, ni des-
pués á las que la quieren poner en lo mejor. Porque por la 
mayor parte, quien esta falta tiene, siempre le parece que ati-
na mas lo que conviene, que los mas sabios. Y es mal que 1© 
tengo por incurable, porque por maravilla deja de traer consi-
go malicia: á donde hay muchas podráse tolerar, y entre tan 
pocas no se podrá sufrir. Un buen entendimiento si se co-
mienza á aficionar al bien, ásese á él con fortaleza, porque 
ve que es lo mas acertado: y cuando no aproveche para m u -
cho espíritu, aprovechará para buen consejo, y para muchas 
cosas sin cansar á nadie: cuando este falta, yo no sé para qué 
puede aprovechar en comunidad, y podría dañar harto. Esta 
falta no se ve muy en breve, porque muchas hablan bien y 
entienden mal; y otras hablan corto y no muy cortado, y tienen 
entendimiento para mucho. Bien que hay unas simplicidades 
santas que saben poco para negocios y estilo de mundo, y 
mucho para tratar con Dios. Por eso es menester gran infor-
mación para recibirlas, y larga probación para hacerlas pro-
fesas. Entienda una vez el mundo, que tienes libertad para 
echarlas, que en monasterio donde hay asperezas, muchas 
ocasiones hay; y como se use, no lo te rnán por agravio. 
Digo esto, porque son tan desventurádos estos tiempos, y 
tanta nuestra flaqueza, que no basta tenerlo por mandamiento 
de nuestros pasados, para que dejemos de mirar lo que han 
tomado por honra los presentes, para no agraviar los deudos, 
sino que por no hacer un agravio pequeño, por quitar un di-
cho que no es nada, dejamos olvidar las virtuosas costumbres, 
Plegué á Dios no lo paguen en la otra vida las que las admiten 
que nunca falta un color con que nos hacemos entender, que 
se sufre hacerlo: y este es un negocio que cada una por si lo 
habia de mirar, y encomendar áDios , y animar á la prelada, 
que es cosa que tanto importa á todas; y ansi suplico á Dios 
en ello os dé luz. Y tengo para mi que cuando la prelada sin 
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afición ni pasión mira lo que está bien á la casa, nunca la 
dejará Dios errar, y en mirar estas piedades y puntos necio», 
creo que no deja de haber yerro. 
CAPITULO X V 
Qus trata del gran bien que hay en disculparse, aunque se vean 
condenados sin culpa. 
Confusión grande me hace lo que os voy á persuadir, que 
no os disculpéis, que es costumbre perfectísima y de gran 
méri to , porque habia de obrar lo que os digo en esta virtud. 
Es ansí, que yo confieso haber aprovechado muy poco en 
ella. J a m á s me parece que me falta una causa para parecer-
me mayor virtud dar disculpa. Como algunas veces es lícito, 
y seria muy mal no hacer: no tengo discreción, ó por mejor 
decir, humildad para hacerlo cuando conviene. Porque ver-
daderamente es de grande humildad verse condenar sin c u l -
pa, y callar: y es gran imitación del Señor, que nos quitó to-
das las culpas. Y ansí os ruego mucho traigáis en esto cuida-
do, porque trae consigo grandes ganancias, y en procurar 
nosotras mesmas librarnos de culpa: ninguna veo, si no es, 
como digo, en algunos casos que podría causar enojo no de-
cir la verdad. Esto quien tuviere mas discreción que yo lo 
entenderá, creo que va mucho en acostumbrarse á esta v i r -
tud, y en procurar alcanzar del Señor verdadera humildad, 
que de aquí debe venir; porqne el verdadero humilde ha de 
desear con verdad ser tenido en poco, y perseguido, y conde-
nado, aunque no haya hecho por qué. Si quiere imitar al Se-
ñor , ¿en qué mejor puede que en esto? Aquí no son menester 
fuerzas corporales, ni ayuda de nadie, sino de Dios. 
Estas virtudes grandes, hermanas mias, querría yo fuese 
vuestro estudio y nuestra penitencia, que en otras grandes y 
demasiadas penitencias, ya sabéis que os voy á la mano, por-
que pueden hacer daño á la salud, si son sin discreción. En 
estotro no hay que temer, porque por grandes que sean las 
virtudes interiores, no quitan las fuerzas del cuerpo para ser-
vir á la religión, sino fortalecen el alma, y en cosas muy pe-
queñas se pueden (como he dicho otras veces) acostumbrar 
para salir con vitoria en las grandes. Mas que bien se escri-
be esto, y que mal lo hago yo: á la verdad en cosas grandes 
nunca he yo podido hacer esta prueba, porque nunca oí decir 
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nada de mí que fuese malo, que no viese claro que quedaban 
cortos; porque aunque no eran las mesmas cosas, tenia ofen-
dido á Dios Nuestra Señor en otras muchas, y parecíame que 
habian hecho harto en dejar aquellas, que siempre me huel-
go yo mas que digan de mí lo que no es, que ño las verdades. 
Ayuda mucho á traer consideración cada uno de lo mucho 
que se gana por todas vias, y por ninguna pierde, á mi pare-
cer: gana lo principal en seguir en algo el Señor. Digo en al-
go, bien mirado nunca nos culpan sin culpas, que siempre 
andamos llenas dellas, pues cae siete veces al dia el justo, y 
seria mentira decir que no tenemos pecado. Ansí que aunque 
no sea en lo mesmo que nos culpan, nunca estamos sin culpa 
del todo, como lo estaba el buen Jesús . 
¡0 Señor mió! Cuando pienso por qué de manieras padecis-
tes, y como por ninguna lo merecíades, no sé qué me diga de 
mí, ni donde tuve el seso cuando no deseaba padecer, ni á 
donde estoy cuando me disculpo. Sabéis Vos, bien mió, que 
si tengo algún bien, que no es dado por otras manos sino por 
las vuestras. ¿Pues qué os va mas, Señor, en dar mucho 
que poco? Si es por no lo merecer yo, tampoco merecía las 
mercedes que me habéis hecho. ¿Es posible que yo he de que-
rer que sienta nadie bien de cosa tan mala como yo, habien-
do dicho tantos males de Vos, que sois bien sobre todos los 
bienes? No se sufre, no se sufre. Dios mió, ni querr ía yo que 
sufriésedes Vos que haya en vuestra sierva cosa que no con-
tente á vuestros ojos. Pues mirad, Señor, que los míos están 
ciegos, y se contentan de muy poco, dadme Vos Inz, y haced 
con verdad yo desee qúe todos me aborrezcan, pues tantas 
veces os he dejado á Vos amándome con tanta fidelidad. ¿Qué 
es esto, mi Dios? ¿Qué pensamos sacar de contentar á las 
criaturas? ¿Qué nos va en ser muy culpadas de todas ellas, si 
delante de Vos, Señor, estarnos sin culpa? 
¡0 hermanas mias, que nunca acabamos de entender esta 
verdad, y ansí nunca acabaremos de estar en la cumbre déla 
perfección, si mucho no la andamos considerando, y pensan-
do, qué es lo que es, y qué es lo que no es!. Pues cuando no 
hubiese otra ganancia, sino la confusión que le quedará á la 
persona que os hubiere culpado, de ver que Vos sin ella os 
dejais condenar, es grandísima. Mas levanta una cosa destas 
á las veces el alma, que diez sermones. Pues todas hemos 
de procurar de ser predicadoras de obras, pues el Apóstol, y 
nuestra inhabilidad nos quita que lo seamos de palabras. 
Nunca penséis que ha destar secreto el mal ó el bien que hi-
ciéredes, por encerradas que estéis. ¿Y pensáis, hijas, que 
aunque vosotras no os disculpéis, ha de faltar quien torne por 
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vosotras? Mirad cómo respondió el Señor por la Magdalena en 
casa del fariseo, y cuando su hermana la culpaba. No os l l e -
vará por el rigor que asi, que ya al tiempo que tuvo un ladrón 
que tornase por él, estaba en la cruz. Ansí que su Majestad 
moverá á quien torne por vosotras, y cuando no, no será me-
nester. 
Esto yo lo he visto, y es ansí, (aunque no querría que se os 
acordase, sino que os holgásedes de quedar culpadas) y el 
provecho que veréis en vuestra alma, el tiempo os doy por 
testigo; porque se comienza á ganar libertad, y no se da mas 
que digan mal, que bien, antes parece que es negocio ajeno; 
y es como cuando están hablando dos personas, que como no 
es con nosotras mesmas, estamos descuidadas de la respues-
ta; ansí es acá con la costumbre que está hecha, de que no 
hemos de responder, no parecen que hablan con nosotros. Pa-
recerá esto imposible á los que somos muy sentidos, y poco 
mortificados: á los principios dificultoso es, mas yo sé que se 
puede alcanzar esta libertad, y negación, y desasimiento de 
nosotras mesmas con el favor del Señor. 
C A M I N O D E P E R F E C C I O N 
C A P Í T U L O X V I 
De ia diferencia que iu de haber ei h psrfsccion de la vida ás los con-
templatiTos á los qae se contentan con oración mental: y como es posi-
ble algunas veces subir Dios un sima distraiia á perfecta contempla-
ción, 7 la causa dello. Es mucho de notar este capitulo 7 el qus viene 
cabe él. 
No os parezca mucho todo esto, que voy entablando el jue-
go, como dicen. Pedistesme os dijese al principio de o r a c i ó n : 
yo, hijas, aunque no me llevó Dios por este principio, porque 
aun no le debo tener destas virtudes, no sé otro. Pues creed 
que quien no sabe concertar las piezas en el juego del aje-
drez, que sabrá mal jugar, y si no sabe dar jaque, no sabrá 
dar mate. Aun si me habéis de reprender porque hablo en co-
sa de juego, no le habiendo en esta casa, ni hab iéndole 
de haber. Aquí veréis la madre que os dió Dios que hasta es-
ta vanidad sabia; mas dicen que es lícito algunas veces, y 
cuán lícita seria para nosotras esta manera de juego, y 
cuán presto si mucho lo usamos, daremos mate á este Rey di-
vino, que no se nos podrá ir de las manos, ni querrá . La da-
ma es la que mas guerra le puede hacer en este juego, y to-
das las otras piezas ayudan. No hay dama que ansí le haga 
rendir como la humildad. Esta le trajo del cielo en las entra-
ñas de la Virgen, y con ella le traeremos nosotras de un ca-
bello á nuestras almas. Y creed, que quien mas tuviere, mas 
le terná, y quien menos, menos. Porque yo no entiendo, n i 
puedo entender, como haya, ni pueda haber humildad sin 
amor, ni amor sin humildad. No es posible estar estas dos 
virtudes en su perfección, sin gran desasimiento de todo lo 
criado. 
¿Diréis, mis hijas, que para que os hablo de virtudes, qpe 
hartos libros tenéis que os la enseñen, que no queréis sino 
contemplación? Digo yo que aun si pidiérades meditación, 
pudiera hablar dolía, y aconsejar á todas la tuvieran, aunque 
no tengan virtudes; porque es principio para alcanzar todas 
las virtudes, y cosa que nos va la vida en comenzarla todos 
los cristianos; y ninguno, por perdido que sea, si Dios le dis-
pierta á tan gran bien, lo habia de dejar, como ya ten^o 
escrito en otra parte, y otros muchos que saben lo que escri-
ben, que yo por cierto no lo sé, Dios lo sabe. Mas contempla-
ción es otra cosa, hijas, que este es el engaño que todos trae-
5 
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mos, que en llegándose uno un rato cada dia á pensar sus pe-
cados (que lo debe hacer si es cristiano de mas que nombre) 
luego dicen es muy contemplativo, y luego le quieren con tan 
grandes virtudes, como está obligado á tener el muy contem-
plativo, y aun él se quiere; mas yerra. En los principios no 
supo entablar el juego, pensó bastaba conocer las piezas para 
dar mate, y es imposible, que no se da en este modo de que 
hablamos este Rey, sino á quien se le da del todo. 
Ansí que, hijas, si queréis que os diga el camino para llegar 
á la contemplación, sufrid que sea un poco larga en cosas, 
aunque no os parezcan luego tan importantes. A mi parecer 
no lo dejan de ser, y si no las queréis oir, ni obrar, quedaos 
con vuestra oración mental toda nuestra vida, que yo os ase-
guro á vosotras, y á todas las personas que pretendieren este 
bien (ya puede ser que yo me engañe, porque juzgo por mí. 
que lo procuré veinte años) que lleguéis á verdadera con-
templación. 
Quiero ahora declarar, porque algunas no lo entenderéis, 
qué es oración mental; y plegué á Dios que esta tengamos 
como se ha de tener: mas también he miedo que se tiene con 
harto trabajo, si no se procuran las virtudes, aunque no en 
tan alto grado, como para la contemplación son menester. 
Digo que no verná el Rey de la gloria á nuestra alma (digo á 
estar unido con ella) si no nos esforzamos á ganar las v i r t u -
des grandes. Quiérelo declarar, porque si en alguna cosa que 
no sea verdad me tomáis, no creeréis cosa, y terníades razón 
si fuese con advertencia; mas no me dé Dios tal lugar, será 
no saber mas, ó no lo entender. Quiero, pues, decir, que a l -
gunas veces querrá Dios á personas que estén en mal estado 
hacerles tan gran favor, que las suba á la contemplación, pa-
ra sacarlas por este medio de las manos del demonio. 
¡O Señor mió, qué de veces os hacemos a n d a r á brazos con 
el demonioh ¿No bastara que os dejastes tomar en ellos, cuan-
do os llevó al pináculo, para enseñarnos á vencerle? ¿Mas qué 
ser ía , hijas, ver junto aquel sol con las tinieblas, y qué temor 
llevaria aquel desventurado, sin saber de qué? Que no per-
mitió Dios lo entendiese. Bendita sea tanta piedad y miseri-
cordia, que vergüenza habíamos de haber los cristianos de 
hacerle andar cada dia á brazos, como he dicho, con tan sucia 
bestia. Bien fué menester. Señor, que los tuviésedes tan fuer-
tes. ¿Mas como no os quedaron flacos de tantos tormentos 
como pasastes en la cruz? ¡O que todo lo que se pasa con 
amor torna á soldarse! Y ansí creo que si quedáredes con la 
vida, el mesmo amor que nos tenéis tornara á soldar vuestras 
llagas, que no fuera menester otra medicina. ¡O Dios mió, y 
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quién la pusiese tal en todas las cosas, que rae diesen pena y 
trabajo, que de buena gana las desearia, si tuviese cierto ser 
curada con tan saludable ungüento! 
Tornando á lo que decia, hay almas que entiende Dios, que 
por este medio las puede granjear para sí, ya que las ve del 
todo perdidas, quiere su Majestad que no quede por él, y aun-
que estén en mal estado, y faltas de virtudes, dales gustos, y 
regalos, y ternura, que las comienza á mover los deseos, y 
aun pénelas en contemplación algunas veces, pocas, y dura 
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poco: y esto (como digo) hace, porque las prueba, si con aquel 
sabor se querrán disponer á gozarle muchas veces. Mas si no 
se disponen, perdonen (ó perdonadnos Vos, Señor, por mejor 
decir) que harto mal es que os lleguéis Yos á un alma desta 
suerte, y se llegue ella después á cosa de la tierra para atarse 
á ella. Tengo para mí, que hay muchos con quien Dios Nues-
tro Señor hace esta prueba, y pocos los que se disponen para 
gozar de esta merced. Que cuando el Señor la hace, y no 
queda por nosotros, tengo por cierto, que nunca cesa de dar, 
hasta que llega á muy alto grado. Cuando no nos damos á su 
Majestad con la determinación de que él se da á nosotras, 
harto hace en dejarnos en oración mental, y visitarnos de 
cuando en cuando, como á criados que están en su viña; mas 
estotros son hijos regalados, no los querr ía quitar de cabe sí, 
ni los quita, porque ya ellos no se quieren quitar: siéntalos á 
su mesa, dales de lo que come, hasta quitar, como dicen, el 
bocado de la boca para dársele. 
¡O dichoso cuidado, hijas mias! ¡O bienaventurada dejación 
de cosas tan pocas y tan bajas, que llega á tan gran estado! 
Mirad que se os dará estando en los brazos de Dios, que os 
culpe iodo el mundo. Poderoso es para libraros de todo, que 
una vez que mandó hacer el mundo, iué hecho, su querer es 
obrar: pues no hayáis miedo, que si no es para mas bien del 
que le ama, consienta hablar con vos: no quiere tampoco á 
quien le quiere. ¿Pues por qué, mis hermanas, no le mostra-
remos nosotras, en cuanto podemos el amor? Mirad que es 
herrq¿)so trueco, dar nuestro amor por el suyo: mirad que lo 
puede todo, y acá no podemos nada, sino lo que él nos hace 
poder. ¿Pues qué es esto que hacemos por Vos, Señor, hace-
dor nuestro? Que es tanto como nada, una determinacioncilla. 
Pues si con lo que no es nada, quiere su Majestad que mer-
quemos el todo, no seamos desatinadas. 
¡O Señor que todo el daño nos viene de no tener puestos los 
ojos en Vos! Que si no mirásemos otra cosa sino al camino, 
presto llegaríamos: mas damos mil caídas y tropezones, y 
erramos el camino, por no poner los ojos, como digo, en el 
verdadero camino. Parece que nunca se anduvo según se nos 
hace nuevo: cosa es para lastimar por cierto, lo que algunas 
veces pasa; por esto digo, que no parecemos cristianos, n i 
leímos la pasión en nuestra vida. Pues tocar en un puntico 
de ser menos, no se sufre, ni parece que se ha de poder sufrir: 
luego dicen, no somos santos. Dios nos libre, hermanas, 
cuando algo hiciéremos no perfecto, de decir no somos Ange-
les, no somos Santas. Mirad que aunque no lo seamos es gran 
bien pensar, si nos esforzamos lo podríamos ser, dándonos 
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Dios la mano, y no hayas miedo que quede por él, si no que-
da por nosotras. Y pues no venimos aquí á otra cosa, manos 
á la labor, como dicen, no entendamos, cosa en que se sirva 
mas el Señor, que no presumamos salir con ella con su favor. 
Esta presunción querría yo en esta casa, que hace siempre 
crecer la humildad, y tener una santa osadía, que Dios ayuda 
á los fuertes, y no es acetador de personas. Mucho me he d i -
vertido, quiero tomar á lo que decia Combiene saber qué es 
oración mental, y qué contemplación; impertinente parece, 
mas para vosotras todo pasa; y podrá ser que lo entendáis 
mejor por mi grosero estilo, que pur otros elegantes. El Señor 
me dé favor para ello. Amen 
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De c;mo no todas las almas soa para contemplación, y como algunas 
llegan á e'la tarde, y que el vardadero humilde ha de ir contento por 
ef camino que le llevare el Señor. 
Parece que voy entrando en la oración, y fáltame un poco 
de decir, que importa mucho, porque es de la humildad, y es 
necesaria en esta casa; porque es el ejercicio principal de la 
oración, y como he dicho, cumple mucho que tratéis de enten-
der cómo ejercitaros mucho en la humildad: y este es un gran 
punto della, y muy necesario para todas las personas que se 
ejercitan en oración. ¿Cómo podrá el verdadero humilde pen-
sar que es tan bueno como los que llegan á ser contemplati-
vos? Que Dios le puede hacer tal, si por su bondad y miseri-
cordia, mas de mi consejo siempre se siente en el mas bajo 
lugar, que ansí nos dijo el Señor lo hiciésemos, y nos lo en-
señó por la obra. Dispóngase para §i Dios le quisiere llevar 
por ese camino; cuando no, para eso es la humildad, para te-
nerse por dichosa en servir á las siervas del Señor, y alabar-
le; porque mereciendo ser siervas de los demonios en el i n -
fierno, la trajo su Majestad entre ellas. No digo esto sin gran 
causa, porque, como he dicho, es cosa que importa mucho 
entender, que no á todos lleva Dios por un camino, y por 
ventura el que le parece que va mas bajo, está mas alto en 
los ojos del Señor, 
Ansí que, no porque en esta casa todas traten de oración, 
han de ser todas contemplativas, es imposible, y será grande 
consolación para la que no lo es, entender esta verdad, que 
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estn es cosa que lo da Dios: y pues no es necesario para la sal 
vacion. ni nos lo pide de premio, no piense que se lo pedirá 
nadie, que por eso no dejará de ser muy perfecta, si hace lo 
que queda dicho. Antes podrá ser que tenga mucho mas m é -
rito, porque es á mas trabajo suyo, y la lleva el Señor como 
á fuerte, y la tiene guardado junto todo lo que aqui no goza. 
No por eso desmaye, ni deje la oración, y de hacer lo que to-
das, que á las veces viene el Señor muy tarde, y paga también,, 
y tan por junto, como en muchos años ha ido dando á otros. 
Yo estuve mas de catorce, que nunca podia tener aun medita-
ción, sino junto con lección. Habrá"muchas personas desta 
arte, y otras, que aunque sea con la lección no puedan tener 
meditación, sino rezar vocalmente, y aquí se detienen mas. 
Hay pensamientos tan lijeros, que no pueden estaren una co-
sa, sino siempre desasosegados, y en tanto extremo que si le 
quieren detener á pensaren Dios, se les va á mil disbarates, 
y escrúpulos, y dudas. 
Yo conozco una persona bien vieja de harto buena vida (que 
pluguiera á Dios fuera mi vida como la suya) penitente, y 
muy sierva de Dios, gastar hartas horas y hartos años en 
oración vocal, v mental no haber remedio, cuando mas puede, 
poco a poco en l a s oraciones vocales se va deteniendo. Y otras 
muchas personas hay desta manera, y si hay humildad no creo 
yo que saldrán peor libradas al cabo, sino muy en igual de 
los que llevan muchos gustos, y con mas seguridad en parte, 
porque no sabemos si los gustos son de Dios, ó si los pone el 
demonio, y si no son de Dios, es mas peligroso, porque en lo 
que o í demonio trabaja aquí, es en poner soberbia, que si son 
de Dios, no hay que temer, consigo traen la humildad, como 
escribí muy largo en e l otro libro. 
Estotros que no reciben gustos, andan con humildad sospe-
chosos, que es por su nulpa, siempre con cuidado de ir ade-
lante, no ven á otros llorar una lágrima, que si ellos no la 
tienen, no les parezca estar muy atrás en el servicio de Dios^ 
v deben estar por ventura muy mas adelante; porque no son 
las lágrimas (aunque son buenasj todas perfectas. En la humil-
dad, y mortificación, v desasimiento, y otras virtudes, siem-
pre hay mas seguridad: no hav que temer, ni hayáis miedo 
que dejéis de l l ega rá la D e f e c c i ó n , como los muy contempla-
tivos. Santa era santa Marta, aunque no dicen que era con-
templativa; ¿pues qué mas queréis que poder llegar á s e r co-
mo^ esta bienvaenturada, que mereció tener á Cristo Nuestro 
señor tantas veces o n su casa, y darle de comer, y servirle,, 
y comer á su mesa? Si se estuviera como la Magdalena siem-
pre embebida3 no hubiera quien diera de c o m e r á este divino 
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huésped. Pues pensad que es esta congregación la casa de 
santa Marta, y que ha de haber de todo; y las que fueren l le-
vadas por la via activa, no murmuren de las que mucho se 
embebieren en la contemplación, pues saben que ha de tornar 
el Señor por ellas, aunque calle la mayor parte, las hace des-
cuidad de sí y de todo. Acuérdense que es menester quien le 
guise la comida, y ténganse por dichosas en andar sirviendo 
con Marta. Miren que la verdadera humildad está mucho en 
estar muy prontos en contentarse con lo que el Señor quisiere 
hacer d 11 ) 3 , y siempre hallarse indignos de llamarse sus sier-
vos. 
Pues si contemplar, y tener oración mental y vocal y curar 
enfermos, y servir en las cosas de casa, y trabajar, sea en lo 
mas bajo, todo es servir al huésped, que se viene á estar, y á 
comer, y á recrearse con nosotras, ¿quemas se nos dá servirle 
en lo uno que en lo otro? No digo yo que quede por nosotras, 
sino que lo probéis todo, porque no está esto en vuestro esco-
ger, sino en el del Señor: mas si después de muchos años qui-
siere á cada una para su oficio, gentil humildad será querer 
vosotras escoger: dejad hacer al Señor de la casa, sábio es, y 
poderoso, entiende lo que os conviene, y lo que le conviene á 
él también. 
Estad seguras que haciendo lo que es en nosotras, y apare-
jándoos para contemplación, con la perfección que queda 
dicha, que si él no os la da, (y á lo que creo, no dejará de 
dar, si es de veras el desasimiento y humildad] que tiene guar-
dado este regalo, para dároslo junto en el cielo, y que como 
otra vez he dicho, os quiere llevar como á fuertes, dándonos 
acá cruz, como siempre su Majestad la trajo. ¿Y qué mejor 
amistad que querer lo que quiso para sí, para vos? Y pudiera 
ser que no tuviérades tanto premio en la contemplación. Jui-
cios son suyos, no hay que meternos en ello. Harto bien es, 
que no quede á nuestro escoger, que luego como nos parece 
mas descanso, fuéramos todos grandes contemplativos.! O gran 
ganancia, no querer ganar por nuestro parecer, para no temer 
pérdida! Pues nunca permite Dios que la tenga él bien morti-
ficado, sino para ganar mas. 
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CAPÍTULO X V I I I 
Que prosigue en la me:ma mtteria, y dicecuíato mayares son los tra-
bajos de les contemplativcs, que de los activos. Es de muclia conso-
lación para ellos. 
Pues yo os digo, hijas, á las que no lleva Dios por este 
camino, que á lo que he visto, y entendido de los que van por 
él, que no llevan la cruz mas liviana, y que os espantaríades 
por las vias y maneras que la da Dios. Yo, sé de unos, y de 
otros, y sé claro que son intolerables los trabajos que Dios 
da á los contemplativos; y son de tal suerte, que si no les 
diese aquel manjar de gustos, no se podrían sufrir. Y está 
claro, que pues lo es, que á los que Dios mucho quiere lleva 
por camino de trabajos, y mientras mas los ama, mayores, no 
hay porque creer que tiene aborrecidos los contemplativos, 
pues por su boca los alaba y tiene por amigos. Pues creer que 
admite á su amistad á gente regalada, y sin trabajos, es disba-
rate: tengo por muy cierto que se los da Dios mucho mayores. 
Y ans í como los lleva por camino barrancoso, y tan áspero, 
que á las veces les parece que se pierden, y han de comenzar 
de nuevo á tornarle á andar; ansí ha menester su Majestad 
darles mantenimiento, y no de agua sino de vino, para que 
embriagados con este vino de Dios, no entiendan lo que pasan, 
y lo puedan sufrir. Y ansí pocos veo verdaderos contemplati-
vos, que no los vea animosos y determinados á padecer: que 
lo primero que hace el Señor, si son flacos, es ponerles ánimo, 
y hacerlos que no teman trabajos. Creo que piensan los de la 
vida activa, por un poquito que los ven regalados, que no hay 
mas que aquellos: pues yo digo, que por ventura un dia de los 
que pasan no lo pudiésedes sufrir. Ansi que, el Señoreóme 
conoce á todos para lo que son, da á cada uno su oficio, el 
que mas ve que conviene á su alma, y al mesmo Ssñor, y al 
bien de los prójimos. Y como no quede por no haberos dis-
puesto, no hayáis miedo que se pierda vuestro trabajo. 
Mirad que digo que todas lo procuremos, pues no estamos 
aqui á otra cosa, y no un año, ni dos solos, ni aun diez, por-
que no parezca que los dejamos de cobarde. Y es bien que el 
Señor vea que no queda por nosotras, como los soldados, que 
aunque mucho hayan servido, siempre han de estar á punto, 
para que el capitán los mande en cualquier oficio que quiera 
ponerlos, pues les ha de dar un sueldo muy bien pagado: y 
cuán mejor pagado lo pagará nuestro Rey, que los de la tierra. 
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Pues como el capitán los ve presentes, y con gana de servir, 
y tiene ya entendido para lo que es cada uno, reparte los o f i -
cios como ve las fuerzas, y si no estuviesen presentes, no les 
daria nada, ni mandar ía en que sirviesen. 
Ansí que, hermanas, oración mental, y quien esta no pu-
diere, vocal, y lección, y coloquios con Dios, como después 
diré: no deje las horas de oración, que no sabe cuándo llama-
mará el Esposo (no le acaezca como á las vírgenes locas) y 
las querrá dar más trabajo disfrazado con gusto, y si no se le 
diere, entienda que no es para ello, y que le conviene lo otro. 
Y aquí entra el merecer con la humildad, creyendo con ver-
dad, que aun para lo que hacen, no son. Andar alegres s i r-
viendo en lo que les mandan, como he dicho; y si es de veras 
esta humildad, bienaventurada tal sierva de vida activa, que 
no murmura rá sino de sí, deje á las otras con su guerra, que 
no es pequeña. Porque aunque en las batallas el alférez no pe-
lea, no por eso deja de i r en gran peligro, en lo interior debe 
de trabajar mas que todos, porque como lleva la bandera, no 
se puede defender, y aunque le hagan pedazos, no la ha de 
dejar de las manos: ansí los contemplativos han de llevar le-
vantada la bandera de la humildad, y sufrir cuantos golpes 
les dieren, sin dar ninguno, porque su oficio es padecer como 
Cristo, llevar en alto la cruz, no la dejar de las manos por pe-
ligros en que se vean, sin que muestren flaqueza en padecer, 
para eso les dan tan honroso oficio. 
Miren lo que hacen, porque si el alférez deja la bandera, 
perderse ha la batalla: y ansí creo que se hace gran daño en 
los que no están tan adelante, si á los que tienen ya en cuen-
ta de capitanes, y amigos de Dios, les ven no ser sus obras 
conforme al oficio que tienen. Los demás soldados vánse co-
mo pueden, y á las veces se apartan de donde ven el mayor 
peligro, y no los echa nadie de ver, ni pierden honra; estotros 
llevan todos los ojos en ellos, no se pueden bullir . Bueno es 
el oficio, y honra grande, y merced hace el rey á quien le da, 
mas no se obliga á poco en tomarle. 
Ansí que, hermanas mias, no nos entendemos, ni sabemos 
lo que pedimos, dejemos hacer al Señor, que nos conoce me-
jor que nosotras mesmas; y la humildad es, contentarnos con 
lo que nos dan, que hay algunas peronasque por justicia pa-
rece quieren pedir á Dios regalos. Donosa manera de humi l -
dad; por eso hace bien el conocedor de todos, que pocas ve-
ces creo les da á estos: ve claro que no son para beber el cá -
liz suyo. Pues para entender, hijas, si estáis aprovechadas, 
será en si entendiere cada una que es la mas ruin de todas, y 
que se entienda en sus obras que lo conoce así , para aprove-
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chamiento y bien de las otras; y no en la que tiene mas gus-
tos en la oración, y arrobamientos y visiones, y mercedes que 
le hace el Señor desta suerte, que hemos de aguardar al otro 
mundo para ver su valor. Estotro es moneda que corre, es 
renta que no falta, son juros perpétuos, y no censo de al qu i -
tar (que estotro quítese, y pónese) una virtud grande de hu-
mildad y mortificación, de gran obediencia en no i r un punto 
contra lo que manda el prelado, que sabéis verdaderamente 
que os lo manda Dios, pues está en su lugar. 
En esío de obediencia es en lo que tnas había de decir y 
por parecerme, que si no la hay, es no ser monjas, no digo 
nada dello, porque hablo con monjas (y á mi parecer buenas, 
al menos que lo desean ser) en cosa tan sabida é importante, 
no más de una palabra, porque no se olvide. Digo, que quien 
estuviere por voto debajo de obediencia, y faltare, no trayen-
do todo cuidado en cómo cumplirá con mayor perfección este 
voto, que no sé para qué está en el monasterio. A l menos yo 
la aseguro que mientras aquí faltare, que nunca llegue á ser 
contemplativa, ni aun buena activa. Esto tengo por muy cier-
to, y aunque no sea persona que tiene á esto obligación, si 
quiere ó pretende llegar á contemplación ha menester para ir 
muy acertada dejar su voluntad con toda determinación en 
un confesor que sea tal. Porque esto es ya cosa muy sabida, 
que aprovechan mas desta suerte en un año, que sin esto en 
muchos, y porque para vosotras no es menester, no hay que 
hablar dello. 
Concluyo con que estas virtudes son las que yo deseo que 
tengáis, hijas mias, y las que procuréis, y las que santamen-
te envidiéis. Estotras devociones no curéis de tener pena por 
no tenerlas, es cosa incierta. Podría ser que otras personas 
sean de Dios, y en vos permitirá su Majestad sea ilusión del 
demonio, y que os engañe, como ha hecho a otras personas. 
¿En cosa dudosa para qué queréis servir al Señor, teniendo 
tanto en que seguro? ¿Quién os mete en estos peligros? Heme 
alargado en esto tanto, porque sé que conviene, que esta nues-
tra naturaleza es ñaca, y á quien Dios quisiere dar la contem-
plación, su Majestad le hará fuerte. A los que no, heme hol-
gado de dar estos avisos, por donde también se humillarán 
los contemplativos. El Señor por quien es nos dé luz para se-
guir en todo su voluntad, y no habrá de qué temer. 
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CAPITULO X I X 
Que comienza a tratar de la oración, habla con almas que no pieden 
discurrir coa el entendimiento. 
Ha tantos dias que escribí lo pasado, sin haber tenido lugar 
para tornar á ello^ que si no lo tornase á leer, no sé lo que 
decia: por no ocupar tiempo habrá de i r como saliere, sin 
concierto Para entendimientos concertados, y almas que están 
ejercitadas, y pueden estar consigo mesmas hay tantos libros 
escritos, y tan buenos, y de personas tales, que seria yerro 
que hiciésedes caso de mi dicho en cosas de oración. Pues, co-
mo digo, tenéis libros tales, á donde van por dias de la semana 
repartidos los misterios de la vida del Señor, y de su pasión' 
y meditaciones del juicio é infierno, y nuestra no nada; y lo 
mucho que debemos á Dios, con excelente doctrina, y con-
cierto para principio y fin de la oración. 
Quien pudiere y tuviere costumbre de llevar este modo de 
oración, no hay que decir, que por tan buen camino el Señor 
nos le sacará á puorto de luz, y con tan buenos principios el 
fin lo será. Y todos los que pudieren ir por él llevan descanso 
y seguridad, porqueatado el entendimiento vase con descanso: 
mas de lo que queria tratar y dar algún remedio, si el Señor 
quisiese que acertase, y si no al menos que entendáis hay 
muchas almas que pasan este trabajo, para que no os fatiguéis 
lasque letuviéredes. 
Hay unas almas y entendimientos tan desbaratados como 
unos caballos desbocados, que no hay quien los haga parar, 
ya van aquí, ya van allí, siempre con desasosiego, essumes-
ma natura leza;ó Dios quelopermite. Helesmuchalás t ima,por-
que me parece como unas personas que han mucha sed, y ven 
el agua de muy léjos, y cuando quieren i r allá, hallan qnien 
los defienda el paso al principio, y medio, y fin. Acaece, que 
cuando ya con su trabajo, y con harto trabajo, han vencido 
los primeros enemigos, á los segundos se dejan vencer, y quie-
ren mas morir de sed, que beber agua que tanto á de costar. 
Acabóseles el esfuerzo, faltóles ánimo, y ya que algunos le 
tienen para vencer, también los segundos enemigos, á los ter-
ceros se les acaba la fuerza y por ventura no estaban dos pasos 
de la funte de agua viva, que dijo el Señor á la Samaritana, 
que quien la bebiere, no terná sed. Y con cuanta razón y ver-
dad, como dicho de la boca de la mesma. Verdad, que no la 
terná de cosa desta vida, aunque crece de las cosas de la otra 
muy mayor de lo que acá podemos imaginar por esta sed na-
56 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
tural . Mascón qué sed se desea tener esta sed, porque entien-
de el alma su gran valor; y es sed penosísima que fatigas, 
trae consigo la mesma satisfacción con que se mata aquella 
sed; de manera, que es una sed que no ahoga sino á las co-
sas terrenas, antes de artura, de manera, que cuando Diosla 
satisface, una de las mayores mercedes que puede hacer al 
alma, es dejarla con la mesma necesidad, y mayor queda 
siempre de tornar á beber esta agua. 
El agua tiene tres propiedades, que ahora se me acuerda 
que me hacen al caso, que muchas mas terná, La una es que 
enfria, que por calor que hayamos, en llegando al agua se 
quita: y si hay gran fuego, con ella se mata, salvo si no es de 
alquitrán, que se enciende mas. ¡O válame Dios, qué maravi-
llas hay en este encenderse mas el fuego con el agua, cuan-
do es fuego fuerte, poderoso, y no sujeto á los elementos, 
pues este con ser su contrario no le empece, antes le hace 
crecer! Mucho valiera aquí poder hablar quien supiera filoso-
fía, porque sabiendo las propiedades de las cosas, supiérame 
declarar, que me voy regalando en ello, y no lo sé decir, y 
un por ventura, no lo sé entender. De que Dios, hermanas, 
os traiga á beber esta agua, y las que ahora bebéis, gusta-
réis desto, y entenderéis como el verdadero amor de Dios si 
está en su fuerza y ya libre de cosas de tierra del todo, y que 
vuela sobre ellas, es señor de todos los elementos del mundo; 
y como el agua procede de la tierra, no hayáis miedo que ma 
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te áes te fuego de amor de Dios, no es de su jurisdicción, aun-
que son contrarios, es ya Señor absoluto, no le está sujeto y 
ansí no os espantéis, hermanas, de lo mucho que he puesto 
en este libro, para que procuréis esta libertad. 
¿No es linda cosa, que una pobre monja de san Josef pueda 
llegar á señorear toda la tierra y elementos? ¿Y qué mucho 
que los Santos hiciesen dellos lo que querrian con el favor de 
Dios? A san Martin el fuego y las aguas le obedecían; y á san 
Francisco las aves y los peces, y ansí á otros muchos Santos 
que se veia claro ser tan señores de todas las cosas del mun-
do, por haber bien trabajado de tenerle en poco, y sujetándo-
se de veras con todas sus fuerzas al Señor dél. Ansí que, co-
mo digo, el agua que nace en la tierra no tiene poder contra-
este fuego, sus llamas son muy altas, y su nacimiento no co-
mienza en cosa tan baja. Otros fuegos hay de pequeño amor 
de Dios, que cualquier suceso los amatará , mas á este no:: 
aunque toda la mar de tentaciones venga no le harán que de-
je de arder, de manera que no se enseñoree él dellas. Pues si 
es agua de la que llueve del cielo^ muy menos le amatará, , 
mas qne estotra le aviva; no son contrarios, sino de una t i e -
rra, no hayas miedo que se hagan mal el un elemento al otro, 
antes ayuda el uno al otro á su efecto; porque el agua de las 
lágrimas verdaderas, que son las que proceden en verdadera 
oración, vienen dadas del Rey del cielo, que le ayuda á en-
cender mas, y hacer que dure, y el fueg ) ayuda al agua á 
enfriar. 
¡O válame Dios, que cosa tan hermosa y de tanta maravi-
lla, que el fuego enfria, y aun hiela todas las afecciones del 
mundo cuando se junta con el agua viva del cielo, que es la 
fuente de donde proceden las lágrimas, que quedan dichas, 
que son dadas, y no adquiridas por nuestra industria! Ansí 
que á buen seguro que no deja calor en ninguna cosa del mun-
do, para que se detenga en ellas, si no es para si puede pegar 
este fuego, que es natural suyo no se contentar con poco, s i -
no que si pudiese abrasar ía todo el mundo. 
Es la otra propiedad limpiar cosas no limpias. Si no hubie-
se agua para lavar, ¿qué seria del mundo? ¿Sabéis que tanto 
limpia esta agua viva, esta agua celestial, esta agua clara, 
cuando no está turbia, cuando no tiene lodo, sino que cae del 
cielo? Que de una vez que se beba, tengo por cierto que deja 
el alma clara y limpia de todas las culpas. Porque como ten-
go escrito, no da Dios lugar á que beban desta agua (que no 
está en nuestro querer, por ser cosa muy sobrenatural esta 
divina unión) sino es para limpiarla, y dejarla limpia, y libre 
del lodo y miseria en que por las culpas estaba metida: por-
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que¡otros gustos que vienen por medianería del entendimien-
to, por mucho que hagan, traen el agua corriendo por la tie-
rra, no la beben junio á la fuente, nunca faltan en este cami-
no cosas lodosas en que te detenga, y no vá tan puro ni tan 
limpio. No llamo yo esta oración (que como digo va discu-
rriendo con el entendimiento) agua viva: conforme á mí en-
tender, digo, que por mucho que queramos hacer, siempre 
se pega á nuestra alma (ayudado deste nuestro cuerpo y bajo 
natural) algo de camino de lo que no quereíamos. 
Quiéreme declarar más . Estam s pensando qué es el mun-
do, y como se acaba todo para menospreciarlo, y casi sin en-
tendernos nos hallamos metidas en cusas que amamos dél, y 
deseándola huir, por lo menos nos estorba un poco pensar 
cómo fué, y cómo ser», y qué hice, y que haré . Y para pen-
sar lo que hace al caso para librarnos, a las veces nos mete-
mos de nuevo en el peligro. No poique esto se ha de dejar, 
mas ha^e de temer: es menester no ir descuidado. Acá lleva 
este cuidado el mesmo Señor, que no quiere fiarnos de nos-
otros; tiene en tamo nuestra alma, qne no la deja meter en 
cosas que la puedan dañar , por aquel tiempo que quiere fa-
vorecerla, sino ponerla de presto junto cabe sí, muéstrale en 
un punto mas verdades, y dala mas claro conocimiento de lo 
que es todo que acá pudiéramos tener en muchos años. Por-
que no va libre la vista, ciéganos el polvo como vamos cami-
nando: acá llévanos el Señor al fin de la jornada, sin entender 
cómo. La otra propiedad del agua es, que harta y quita la 
sed; porque sed me parece á mí que quiere decir, deseo de 
una cosa que nos hace gran falta, que si del todo nos falta, 
nos mata. Ex t raña cosa es, que si nos falta, nos mata, y sino 
sobra nos acaba la vida, como se ve morir muchos ahogados. 
¡0 Señor mió, quien se viese tan engolfada en esta agua 
viva, que se le acabase la vida! ¿Mas no puede ser esto? Si, 
que tanto puede crecer el amor y deseo de Dios, que no lo pue-
da sufrir el sujeto natural, y ansí ha habido personas que han 
muerto. Yo sé de una que si no la socorriera Dios presto, era 
esta agua viva tan en gran abundancia, que casi la sacaba de 
si con arrobamientos. Digo que cási la sacaba de si, porque 
aqui descansa el alma. Parece que ahogada de no poder sufrir 
el mundo, resucita en Dios, y su Majestad la habilita para que 
pueda gozar lo que estando en sí no pudiera sin acabársele la 
vida. Entiéndase de aquí , que como en nuestro sumo bien no 
puede haber cosa que no sea cabal, todo lo que él da es para 
nuestro bien; y ansí por mucha abundancia que haya desta 
agua, no hay sobra, que no puede haber demasía en cosa su-
ya: porque sí da mucho, hace, como he dicho, hábil al alma, 
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para que sea capaz de beber mucho: come un vidriero que ha 
ce la valija de la manera que ve esmenester, para que quepa 
lo que quiere echar en ella. En el desearlo como es de noso-
tros' nunca va sin falta: si alguna cosa buena lleva, es lo que 
en él ayuda el Señor; mas somos tan indiscretos, que como 
es pena suave y gustosa, nunca nos pensamos hartar desta 
pena: comemos sin tasa, ayudamos como acá podemos este 
deseo, y ansí algunas veces mata: dichosa tal muerte, Mas 
por ventura con la vida ayudará á otros para morir por deseo 
desta muerte. Y esto creo que hace el demonio, porque enti-
ende el daño que ha de hacer con vivir, y ansí tienta aquí de 
indiscretas penitencias para quitar la salud, y no le va poco 
en ello. Digo que quien llegó á tener esta sed tan impetuosa, 
que se mire mucho, porque crea que terná esta tentación; y 
aunque no muera de sed, acabará la salud, y dará muestras 
exteriores, aunque no quiera, que se han de excusar por to-
das vias. Algunas veces aprovechará poco nuestra diligencia, 
que no podremos todo lo que se quiere encubrir: mas estemos 
con cuidado cuando vienen estos Ímpetus tan grandes de cre-
cimiento deste deseo, para no añadir en él, sino con suavidad 
cortar el hilo con otra consideración, que podrá ser que nues-
tra naturaleza á veces obre tanto como el amor; que hay per-
sonas, qne cualquiera cosa, aunque sea mala, desean con gran-
de vehemencia. Estas no creo serán las muy mortificadas, que 
para todo aprovecha la mortificación. Parece desatino, que 
cosa'tan buena se ataje, pues no lo es, que yo no digo que se 
quite el deseo, sino que se ataje, y por ventura sera con otro 
qae se merezca tanto. Quiero decir algo para darme mejor á 
entender. Da un gran deseo de verse ya con Dios, y desatado 
desta cárcel, como le tenia san Pablo, pena por tal causa, y 
que debe en sí ser muy gustosa: no será menester poca mor-
tificación para atajarla, y del todo no podrá. Mas cuando vie-
re que aprieta tanto, que cási va á quitar el juicio, como yo 
vi á una persona no ha mucho, y aunque de su natural impe-
tuosa, pero tan amostrada á quebrantar su voluntad, que me 
parece que lo ha ya perdido; porque se ve en otras cosas. D i -
go que por un rato la vi como desatinada, de la gran pena y 
fuerza que se hizo en disimularla, y que en caso tan excesi-
vo, aunque fuese espíritu de Dios, tengo por humildad temer; 
porque no hemos de pensar que tenemos tanta caridad, que 
nos pone en tan gran aprieto. Digo que no terné por malo, si 
puede| (aunque por ventura todas veces no podrá) que mude 
el deseo, pensando que si vive servirá mas á Dios, y podrá 
ser que dé luz á algún alma que se habia de perder, y que con 
servir mas merecerá por donde pueda gozar mas de Dios, y -
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tómase lo poco quo ha servido: y estos son buenos consuelos 
para tan gran trabajo, y aplacará su pena, y ganará mucho, 
pues por servir al mesrao Señor se quiere acá pasar, y vivir 
con su pena. Es como si uno tuviese un gran trabajo ó grave 
dolor, consolarle con decir tengo paciencia, y se deje en las 
manos de Dios ,y que cumpla en él su voluntad, que dejarnos 
en ellas, es lo mas acertado en todo. Y que si el demonio ayu-
da en alguna manera á tan gran deseo, que seria posible, co-
mo cuenta, creo, Casiano de un ermitaño de asperísima vida, 
que le hizo entender que se echase en un pozo, porque veria 
mas presto á Dios. Yo bien creo que no debia haber vivido 
con humildad, ni bien; porque fiel es el Señor, y no consin-
tiera su Majestad que se cegara en cosa tan manifiesta; mas 
está claro, que si el deseo fuera de Dios, no le hiciera mal. 
Trae consigo la luz y la discreción, y la medida (esto es cla-
ro) sino que este adversario enemigo nuestro, por donde quie 
ra que fuere procura dañar: y pues él no anda descuidado 
no lo andemos nosotras. Este es punto importante para m u - ' 
chas cosas, ansí para acortar el tiempo de la oración, por gus-
tosa que sea, cuando se vienen á acabar las fuerzas corpora-
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les, ó hacer daño á la cabeza: en todo es muy necesario dis-
creción. ¿Para qué pensáis, hijas rnias, que he pretendido de-
clarar el fin, y mostrar el premio antes de la batalla, con de-
ciros el bien que trae consigo llegar á beber desta fuente 
celestial y desta agua viva? Para que no os congojéis del t ra-
bajo y contradicción que hay en el camino, y vais con ánimo, 
y no os canséis; porque, como ho dicho, podrá ser que des-
pués de llegadas, que no os falto sino bajaros á beber en la 
fuente, lo dejéis todo, y perdáis este bien, pensando que no 
tendréis fuerza para llegar á él, y que no sois para ello. M i -
rad que convida el Señor á todos, pues es la mestna verdad, 
no hay que dudar. Si no fuere general este convite, no nos 
llamara el Señor á todos; y aunque nos llamara, no nos dije-
ra: Yo os daré de beber. Pudiera decir: Venid todos, que en 
fin no perderéis nada, y á los que A mí me pareciere yo les 
daré de beber: mas como dijo, sin esta condición, á todos 
tengo por cierto que todos los que no se quedaron en e! ca-
mino, no les faltará esta agua viva. Denos el Señor, que la 
promete, gracias para buscarla como se ha de buscar, por 
quien su Majestad es. 
CAPÍTULO X X 
Trata como por diferentes vias nunca falta consolación en el camino de la 
oración, 7 aconseja á las hermanas desto sean sus pláticas siempre. 
Parece que me contradigo en este capítulo pasado de lo que 
habió dicho; porque cuando consolaba á las que no llegaban 
aquí, dije que tenia el Señor diferentes caminos por donde 
iban á él, ansí como habia muchas moradas. Ansí lo torno 
a h o r a á decir, porque como entendió su Majestad nuestra fla-
queza, proveyó como quien es; mas no dijo por este camino 
vengan unos y por este otros antes fué tan grande su mise-
ricordia, que á nadie quitó que procurase venir á esta fuente 
de vida á beber. ¡Bendito sea por siempre, y con cuánta razón 
me lo hubiera quitado á mí! Y pues no me mandó lo dejase 
cuando lo comencé, y hizo que me echasen en el profundo, á 
buen seguro que no le quite á nadie, antes públicamente nos 
llama á voces; mas como es tan bueno, no nos fuerza, antes 
da de muchas maneras á beber á los que le quieren seguir, 
para que ninguno vaya desconsolado, ni muera de sed: por-
que desta fuente caudalosa salen arroyos, unos grandes, y 
6 
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otros pequeños, y algunas veces charquítos para niños, que 
aquellos les basta, y mas seria espantarlos ver mucha agua; 
estos son los que están en los principios. Ansí que, herma-
nas, no hayáis miedo que murá is de sed. En este camino 
nunca falta agua de consolación, tan faltada que no se pueda 
sufrir: y pues esto es ansí, tomad mi consejo y no os quedéis 
en el camino, sino pelead como fuertes, hasta morir en la de-
manda, pues no estáis aquí á otra cosa, sino á pelear. Y con 
ir siempre con esta determinación de antes morir que dejar 
de llegar al fin del camino, si os llevare el Señor con alguna 
sed en esta vida, en la que es para siempre, os dará con toda 
abundancia de beber, y sin temor que os ha de faltar. Plegué 
al Señor no le faltemos nosotras. Amen. Ahora para comen-
zar este camino que queda dicho, de manera que no se yerre 
desde el principio, tratemos un poco de cómo se ha de princi-
piar esta jornada, porque es lo que mas importa. Digo, que 
importa el todo para todo. No digo que quien no tuviera la de-
terminación que aquí diré, deje de comenzar, porque el Señor 
le i rá perficionando; y cuando no hiciese mas de dar un paso, 
tiene en sí tanta virtud, que no haya miedo lo pierda, ni le 
deje de ser muy bien pagado. Es, digamos, como quien tiene 
una cuenta de perdones, que si la reza una vez, gana, y 
mientras mas veces, mas; mas si nunca llega á ella, sino que 
se la tiene en el arca, mejor fuera no tenerla. Ansí que aun-
que no vaya después por el mesmo camino, lo poco que h u -
biere andado dé! le dará luz para que vaya bien por los otros; 
y si mas anduviere, mas. En fin, tenga por cierto no le hará 
daño e! haberle, comenzado para cosa ninguna, aunque le de-
je, porque e! bien nunca hace mal. Por eso á todas las perso-
nas que os trataren, hijas, habiendo disposición y alguna 
amistad, procurad quitarles el miedo de comenzar tan gran 
bien. Y por amor de Dios os pido que vuestro trato sea siem-
pre ordenado á algún bien de aquel con quien habláredes, 
pues vuestra oración ha de ser para provecho de las almas: 
y esto habéis siempre de pedir al Señor. Mal parecería, her-
mas, no lo procurar de todas maneras. Si queréis ser buen 
deudo, esta es la verdadera amistad: si buena amiga, enten-
ded que no lo podéis ser si no por este camino. Ande la ver-
dad en vuestros corazones, como ha de andar por la medita-
ción, y veréis claro el amor que somos obligados á tener á los 
prójimos. No es ya tiempo, hermanas, de juego de niños (que 
no parece otra cosa estas amistades del mundo, aunque sean 
buenas) ni haya en vosotras tal plática, que si me queréis, ó 
no me queréis, ni con deudos, ni con nadie, si no fuere yendo 
fundadas en un gran fin, y provecho de aquel ánima: que 
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puede acaecer, que para que os escuche vuestro deudo, ó her-
mano, ó persona semejante una verdad, y la admita, sea 
menester de disponerle con estas pláticas y muestras de 
amor, que á la sensualidad siempre contentan, y acaecerá te-
ner en mas una buena palabra, (que ansí la llaman) y dispo-
ner mas que muchas de Dios, para que después estas sepan 
hien; y ansí yendo con advertencia de aprovechar, no las qui-
to, mas si no es para esto, ningún provecho pueden traer, y 
podrán hacer daño sin entenderlo vosotras. Ya saben que 
sois religiosas, y que vuestro trato es de oración, no se os 
ponga delante, no quiero que me tengan por buena, porque 
es provecho ó daño común el que en vos vieren, y es gran 
mal que á las que tanta obligación tienen de no hablar sino en 
Dios, como las monjas, les parezca bien la disimulación en 
este caso, sino fuese alguna vez para mas bien. Este es vues-
tro trato y lenguaje: quien os quisiere tratar, depréndale, ó 
sino, guardaos de deprender vosotras el suyo, que será i n -
fierno. Si os tuvieran por groseras, poco va en ello; si por hi -
pócritas, menos. Ganareis de aquí, que no os verá sino quien 
se entendiere por esta lengua, porque no lleva camino uno 
que no sabe algarabía, gustar de hablar mucho con quien no 
sabe otro lenguaje: y ansí, ni os cansarán, ni dañarán , que 
no seria poco daño comenzar á hablar nueva lengua, y todo 
el tiempo se os iría en eso. Y no podéis saber, como yo que lo 
he experimentado, el gran mal que es para el alma, que por 
saber la una, se olvide la otra, y es un perpétuo desasosiego, 
del que en todas maneras habéis de huir; porque lo que mu-
cho conviene para este camino, que comenzamos á tratar, es 
paz,y sosiego en el alma. Si los que os trataren quisieren de-
prender vuestra lengua (ya que no es vuestro de enseñar) po-
déis decir las riquezas que se ganan en deprenderla, y de es-
to no os canséis, sino con piedad, y amor, y oración, porque 
le aproveche, para que entendiendo la gran ganancia, vaya á 
buscar maestro que le enseñe; que no seria poca merced que 
os hiciese el Señor despertar á alguna alma para este bien. 
¿Mas qué de cosas se ofrecen en comenzando á tratar deste 
camino, aun á quien tan mal ha andado por él como yo? Ple-
gué al Señor os lo sepa, hermanas, decir mejor que lo he he-
cho. Amen. 
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CAPÍTULO X X I 
Que dice lo inu:ho que impsrta comenzar con gran determinación á tener 
oración, y no hacer caso de les inconvenientes que el demonio pone. 
No os espantéis, hijas, de las muchas cosas que es menes-
ter mirar para comenzar este viaje divino, que es camino 
rea! para el cielo. Gánase yendo por él gran tesoro, no es mu-
choque cueste mucho á nuestro parecer, tiempo verná que se 
entienda cuán no nada es todo para tan gran precio. Ahora 
tornando á los que quieren ir por él, y no parar hasta el fin, 
que es llegar á beber desta agua de vida, como han de co-
menzar, digo, que importa mucho, y el todo, una grande y 
determinada determinación, de no parar hasta llegar á ella, 
venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo 
que se trabajare, murmure quien murmurare, siquiera llegue 
allá, siquiera se muera en el camino, ó no tenga corazón pa-
ra los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo: 
como muchas veces acaece con decirnos, hay peligros, fula-
na por aquí se perdió, él otro se engañó, el otro que rezaba 
mucho cayó, hacen daño á la virtud, no es para mujeres, que 
les podrán venir ilusiones, mejor será que hilen, no han me-
nester esas delicadezas, basta el Pater noster y Ave Maria. 
Esto ansí lo digo, hermanas, y como sí basta: siempre es 
gran bien fundar vuestra oración sobre oraciones dichas de 
tal boca como la del Señor. En esto tienen razón, que si no 
estuviese ya nuestra flaqueza tan flaca, y nuestra devoción 
tan tibia, no eran menester otros conciertos de oraciones, ni 
eran menester otros libros. Y ansí me ha parecido ahora (pues, 
como digo, hablo con almas que no pueden recogerse en 
otros misterios, que les parece son artificios, y hay algunos 
ingenios tan ingeniosos, que nada les contenta) i r fundando 
por aquí unos principios, y medios, y fines de oración; aun-
que en cosas subidas no me deterné. Y no os podrán quitar 
libros, que si sois estudiosas y teniendo humildad, no habéis 
menester otra cosa. Siempre yo he sido aficionada, y me han 
recogido mas las palabras de los Evangelios qne los libros 
muy concertados, en especial si no era el autor muy aproba-
do, no los habia gana de leer. Allegada, pues, á este Maestro 
de la sabiduría, quizá me enseñará alguna consideración que 
os contente. No digo que diré declaración destas oraciones di-
vinas, que no me atrevería, y hartas hay escritas; y cuando no 
las hubiera, fuera disbarate, sino consideración sobre las pa-
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labras del Pater noster; porque algunas veces con muchos l i -
bros parece se nos pierde la devoción, en lo que tanto nos va 
tenerla. Que está claro, que el mesmo maestro cuando enseña 
una cosa toma amor con el discípulo, y busca que le contente 
lo que le enseña; y le ayuda mucho á que lo deprenda, y an-
sí hará el Maestro celestial con nosotras; y por eso ningún 
caso hagáis de los miedos que os pusieren, ni de los peligros 
que os pintaren. Donosa cosa es, que quiera yo ir por un ca-
mino á donde hay tantos ladrones sin peligros, y ganar un 
gran tesoro. Pues bueno anda el mundo, para que os lo dejen 
tomar en paz, sino que por un maravedí de interese se por-
nan á no dormir muchas noches, y á desasosegaros cuerpo y 
alma. Pues cuando yéndole á ganar, ó á robar (como dice el 
.Señor que le ganan los esforzados) por camino real (y por ca-
mino seguro, por el que fué nuestro Rey, por el que fueron 
todos los escogidos y Santos) os dicen hay tantos peligros, y 
os ponen tantos temores, los quo van á su parecer a ganar 
este bien sin camino, ¿qué son los peligros que llevarán? ¡O 
hijas mias, quo muchos mas sin comparación, sino que no 
los entienden hasta dar de ojos en el verdadero peligro, cuan-
do no hay quien les dé la mano, y pierden del todo el agua, 
sin beber poca, ni mucha, ni de charco, ni de arroyo! Pues ya 
veis, sin gota desta agua, ¿cómo se pasará camino donde hay 
laníos con quien pelear? Está claro que al mejor tiempo mo-
rirán de sed, porque queramos, que no, hijas mias, todo» ca-
minamos para esta fuente, aunque de diferentes maneras; 
pues creedme vosotras, y no os engañe nadie en mostraros 
otro camino sino el de la oración. Y no hablo ahora en que 
sea mental ó vocal para todos, para vosotras digo, que lo uno 
y lo otro habéis menester. Este es el oficio de los religiosos: 
quien os dijere que esto es peligro, tenedle á el-por el mesmo 
peligro, y huid dél, y no se os olvide que por ventura habréis 
menester este consejo. Peligroso serano tener humildad y 
las otras virtudes: ¿mas camino de oración, camino de peli-
gro? Nunca Dios tal quiera, que el demonio parece á inventa-
do poner estos miedos, y ansí á sido mañoso á hacer caer á 
algunos que tenían oración. Y miren tan gran ceguedad, que 
no miran el mundo de millares, como dicen, que han caído 
en herejía, y en grandes males sin tener oración, ni saber 
qué cosa era, y entre muchos destos, si el demonio por hacer 
mejor su negocio ha hecho caer á algunos bien contados que 
lenian oración, ha hecho poner tanto temor en las cosas de 
virtud á algunos. Estos que toman este amparo para librarse, 
se guarden, porque huyen del bien por librarse del mal. Nun-
ca tan mala invención he visto, parece del demonio. ¡O Señor 
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mió, tornad por Vos! Mirad que entienden al revés vuestras 
palabras: no permitáis semejantes flaquezas en vuestros sier-
vos. Hay un gran bien, que siempre veréis algunos que os 
ayuden, porque esto tiene el verdadero siervo de Dios, á 
quién su Majestad ha dado luz del verdadero camino, que por 
estos temores le crece mas el deseo de no parar. Entiende 
claro por donde va á dar el golpe el demonio, y húrtale el 
cnerpo, y quiébrale la cabeza; mas siente él esto, que cuan-
tos placeres otros le hacen, le contentan. Guando en un tiem-
po de alboroto, en una zizaña que ha puesto, que parece l le-
va á todos tras sí medio ciegos, porque es debajo de buen ce-
lo, levanta Dios uno que les abra los ojos, y diga que miren 
las ha puesto niebla en ellos el demonio para no ver el cami-
no: ¡qué grandeza de Dios, que puede mas á las veces un 
hombre solo, ó dos que digan verdad, que muchos juntos! 
Torna poco á poco á descubrir el camino, dales Dios ánimo. 
Si dicen que hay peligro en la oracian, procura se entienda 
cuán bueno es la oración, si no por palabras por obras. Si di-
cen que no es bien á menudo las comuniones, entonces las 
frecuenta mas: ansí que como haya uno. ó dos que sin temor 
sigan lo mejor; luego torna el Señor poco á poco á ganar lo 
perdido. Ansí que, hermanas, dejaos destos miedos, nunca 
hagáis caso de cosas semejantes de la opinión del vulgo; m i -
rad que no son tiempos de creer á todos, sino á los que viére-
des van conforme á la vida de Cristo. Procurad tener limpia 
conciencia y menosprecio de todas las cosas del mundo; y 
creer firmemente lo que tiene la santa madre Iglesia, y á buen 
segnro que vais buen camino. Dejaos, como he dicho, de te-
mores á donde no hay que temer. Si alguno oslo pusiere, 
declaradle con humildad el camino, decid que tenéis regla, 
que os manda orar sin cesar, que ansí nos lo manda, y que 
la habéis de guardar. Si os dijeren que sea vocalmente, pre-
guntad ¿que si ha de estar el entendimiento y corazón en lo 
que decís? Si os dijeren que sí (que no podrán decir otra co-
sa) veis á donde confiesan que forzado habéis de tener oración 
mental, y aun contemplación, si os la diere Dios allí. Sea 
bendito para siempre. 
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C A P Í T U L O X X I I 
En que declara qué es oración mental. 
Sabed, hijas, que no está la falta para ser ó no ser oración 
mental, en tener cerrada la boca: si hablando estoy entera-
mente entendiendo y viendo que hablo con Dios, con mas ad-
vertencia que en las palabras que digo, junto está oración 
mental y vocal. Salvo si no os dicen que estéis hablando con 
Dios rezando el Pater noster, y pensando en el mundo, aquí 
mas callo; mas si habéis de estar, como es razón se esté ha-
blando con tan gran Ssñor, es bien estéis mirando con quién 
habláis, y quién sois vos, siquiera para hablar con crianza. 
Porque, ¿cómo podéis hablar y llamar al Rey alteza, ni saber 
las ceremonias que se hacen para hablar á un grande, si no 
entendéis bien qué estado tiene, y quéestado tenéis vos? Porque 
conforme á esto se ha de hacer el acatamiento, y conforme al 
uso; porque aun esto es menester también que sepáis, sino 
enviaros han para simple, y no negociaréis cosa. ¿Pues qué 
es esto, Señor mió? ¿Qué es esto, mi Emperador? ¿Cómo se 
puede sufrir? Rey sois, Dios mió, sin fin, que no es reino 
prestado el que tenéis. Cuando en el Credo se dice, vuestro 
reino no tiene fin, casi siempre rae es particular regalo. Alá-
beos, Señor, y bendígoos para siempre: en fin, vuestro reino 
durará para siempre. Pues nunca Vos, Señor, permitá is se 
tenga por bueno, que quien fuere á hablar con Vos sea solo 
con la boca. ¿Qué es esto, cristianos? Los que decís no es me-
nester oración mental,, ¿entendéis os? Cierto que pienso que 
no os entendéis, y ansí queréis desatinemos todos, ni sabéis 
cual es oración mental, ni cómo se ha da rezar la vocal, ni 
qué es contemplación, porque si lo supiésedes, no condena-
ríades por un cabo lo que alabais por otro. Yo he de poner 
siempre junta oración mental con la vocal, cuando se me 
acordare, porque no os espanten, hijas, que yo sé en qué 
caen estas cosas, que he pasado algún trabajo en este caso; y 
ansi querr ía que nadie os trajese desasosegadas, que es cosa-
dañosa ir con miedo este camino. Importa mucho entender 
que vais bien, porque en diciendo á algún caminante que va 
errado, y que ha perdido el camino, le acaece andar de un 
cabo á'otro, y todo io que anda buscando por donde ha de i r , 
se cansa y gasta el tiempo, y llega mas tarde. ¿Quién puede 
decir que es mal, si comienza uno á rezar las horas ó el r o -
sario, que comience á pensar con quién va á hablar, y quién 
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es el que habla, para ver cómo lo ha do tratar? Pues yo os di-
go, hermanas, que si lo mucho que hay que hacer en enten-
der estos dos puntos se hiciese bien, que primero que comen-
céis la oración vocal, que vais á rezar, ocupéis harto tiempo 
en la. mental. Sí, que no hemos de llegar á hablar á un pr ín-
cipe con el descuido que á un labrador, ó como á un pobre, 
como nosotras, que como quiera que nos hablaren va bien. 
Razón es que ya que por la humildad deste Rey, si como gro-
sera no sé hablar con él, no por eso rae deja de oir, ni rae de-
ja de llegar á sí, ni me echan fuera sus guardas, (porque sa-
ben bien los Angeles que están allí la condición de su Rey, 
que gusta mas de esta grosería de un pastorcillo humilde, 
que ve que si mas supiera mas dijera, que de los rauy sabios 
letrados por elegantes razonamientos que hagan; sí no van 
con humildad) ansí que no porque él sea bueno, hemos de 
ser nosotros descomedidos Siquiera para agradecerle el mal 
olor que sufre en consentir cabe sí una como yo, es bien 
que procuremos conocer su limpieza, y quién es. 
Es verdad que se entienda luego en llegando como con los 
señores de acá; con que nos digan quién fué su padre, y los 
cuentos que tiene de renta, y el ditado, no hay mas saber, 
porque acá no so hace cuenta do las personas, para hacerles 
honra, por mucho que merezcan, sino de las haciendas. ¡O 
miserable mundo ¡Alabad mucho á Dios, hijas mias, que ha-
béis dejado cosa tan ruin, a donde no hacen caso de lo que 
ellos en sí tienen, sino de lo que tienen sus renteros y vasa-
llos; y si ellos fallan, luego falla el mundo de hacerles hon-
ra. Cosa donosa es esta, para que osho Igueis, cuando ha-
yáis todas de tomar alguna recreación, que este es buen 
pasaitempo, entender cuán ciegamente pasan su tiempo los 
del mundo. O Emperador nuestro, sumo poder, suma bon-
dad, la mesma sabiduría sin principio, sin fin, sin haber 
términos en vuestras perfecciones, son infinitas, sin poderse 
comprender, un piélago sin suelo de maravillas, una her-
mosura que tiene en sí todas las hermosuras, la mesma 
fortaleza. O váleme Dios, quién tuviera aquí junta toda la 
elocuencia de los mortales, y sabiduría para saber bien 
(como acá se puede saber, que todo es no saber nada) para 
en este caso dar á entender alguna de las muchas cosas que 
podemos considerar, para conocer algo de quién es este Se-
ñor, y bien nuestro. Sí, llegaos á pensar y entender en l le-
gando con quién vais ha hablar, ó con quién estáis hablando. 
En mil vidas de !as nuestras no acabarémos de entender có -
mo merece ser tratado este Señor, que los Ángeles tiemblan 
•delante dél, todo lo manda, todo lo puede, su querer es obrar. 
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Pues razoo seré, hijas mías, que procuremos deleitarnos en 
estas grandezas que tiene nuestro Esposo, y que entendamos 
con quién estamos casadas, qué vida hemos do tener. ¡O vá -
lame Dios! Pues acá cuando uno se casa, primero sabe con 
quién, y quién es, y qué tiene: nosotras ya desposadas, antes 
de las bodas, que nos ha de llevar á su casa, ¿no pensáramos 
en nuestro Esposo? Pues acá no quitan estos pensamientos á 
las que están desposadas, ¿por qué nos han de quitar que 
procuremos entender quién es este hombre y quién es su pa-
dre, y que tierra es esta á donde me ha de "llevar, y qué bie-
nes son los que promete darnos, qué condición tiene, cómo, 
podré contentarle mejor, en que le haré placer, y estudiar co-
mo haré mi condición que conforme con la suya? Pues si una 
mujer ha de ser bien casada no la avisan otra cosa, sino que 
procure esto, aunque sea hombre muy bajo su marido. ¿PueSj 
Esposo mió, en todo han de hacer menos caso de Vos que de 
los hombres? Si á ellos no les parece bien esto, déjenos vues-
tras esposas, que han de hacer vida con Vos. Es verdad que 
os buena vida, si un esposo es tan celoso, que quiere no tra-
te con nadie su esposa, linda cosa es, que no piense como le 
harán este placer, la razón que tiene de sufrirle no querer 
que trate con otro, pues en él tiene todo lo qne puede querer. 
Esta es oración mental, hijas mias, entender estas verdades. 
Si queréis ir entendiendo esto, y rezando vocalmente, muy 
en hora buena, no me estéis hablando con Dios, y pensando 
en otras cosas, que esto hace no entender qué cosa es ora-
ción mental: creo va dado á entender, plegué a! Señor lo se-
pamos obrar. Amen. 
C A P Í T U L O X X I I I 
Trata de lo que importa no tornar atrás quien ha comenzado camino de 
oración, y tornar á hablar de lo mucho que va ea que sea con gran 
determinación. 
Pues digo que va muy mucho en comenzar con gran deter-
minación," por tantas causas, que seria alargarme mucho si 
las dijese^ solas dos ó tres os quiero, hermanas, decir. La una 
es. que no.es razón que á quien tanto nos ha dado y contino 
da, que una cosa que queremos determinar á darle, que es 
este cuidadito (no cierto sin interese, sino con tan grandes 
ganancias) no se le dar con toda determinación, sino como 
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quien presta una cosa para tornarla á tomar. Esto no me pa-
rece á mí dar, antes siempre queda con algún disgusto á 
quien han emprestado una cosa, cuando se la tornan á tomar; 
en especial si la ha menester^ y la tenia ya como por suya. O 
que si son amigos, y á quien le prestó debe muchas dadas sin 
ningún interese, con razón le parecerá poquedad y muy poco 
amor, que aun una cosa suya no quiere dejar en su poder, si-
quiera por señal de amor. ¿Qué esposa hay, que recibiendo 
muchas joyas de valor de su esposo, no le dé siquiera una 
sortija, no por lo que vale, que ya todo es suyo, sino por pren-
da que será suya hasta que muera? ¿Pues qué menos merece 
este Señor, para que burlemos dél, dando y tomando una no 
nada que le damos? Sino que este poquito de tiempo que nos 
determinamos de darle, de cuanto gastamos con otros, y con 
quien no nos lo agradecerá, ya que aquel rato le queremos 
dar, démosle libre el pensamiento y desocupado de otras co-
sas, y con toda determinación de nunca jamás se lo t o r n a r á 
tomar, por trabajos que por ello nos vengan, ni por contra-
dicciones, ni por sequedades: sino que ya como cosa no mia 
tenga aquel tiempo, y piense me lo pueden pedir por justicia, 
cuando del todo no se le quisiere dar. Llamo del todo, porque 
no se entiende, que dejarlo algún dia, ó algunos, por ocupa-
ciones justas, o por cualquier indisposición, es tomársele ya. 
La intención esté firme, que no es nada delicado mi Dios, no 
mira en menudencias, ansí íerná que os agradecer, es dar al-
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go. Lo demás, bueno es á quien no es franco, sino tan apreta-
do, que no tiene corazón para dar, harto es que preste. En 
fin, haga algo, que todo lo toma en cuenta este Señor nuestro, 
á todo hace como le queremos; para tomarnos cuenta, no es 
nada menudo, sino generoso; por grande que sea el alcance^ 
tieue él en poco perdonarle, para ganarnos, Es tan mirado, 
que no hayáis miedo que un alzar de ojos, con un acordarnos 
dél, deje sin premio. Otra causa, es porque el demonio no 
tiene tanta mano para tentar; ha gran miedo á ánimas deter-
minadas, que tiene ya él experiencia que le hacen gran daño^ 
y cuanto él ordena para dañarlas , viene en provecho dellas y 
ae otras, y que sale él con pérdida. Y ya que no hemos nos-
otros de estar descuidados, ni confiar en esto, porque lo ha-
bernos con gente traidora, y a los apercibidos no osa tanto 
acometer, porque es muy cobarde, y si viese descuido haria 
gran daño; mas si conoce á uno por mudable, y que no está 
firme en el bien, y con gran determinación de perseverar, no 
le dejará á sol ni á sombra, miedos le porná, é inconvenien-
tes, que nunca acabe. Yo lo sé esto muy bien por experien-
cia, y ansí lo he sabido decir, y digo que no sabe nadie lo 
mucho que importa. La otra cosa que hace mucho al caso esr 
que pelea con mas ánimo: ya sabe, que venga lo que viniere, 
no ha de tornar at rás . Es como uno que está en una batalla, 
que sabe que si le vencen, no le perdonarán la vida, y que ya 
que no muere en la batalla, ha de morir después: pelea con 
mas determinación, y quiere vender bien su vida, como d i -
cen, y no teme tanto los golpes, porque lleva delante lo que 
le importa, la victoria, y que le va la vida en vencer. Es tam-
bién necesario comenzar con seguridad, de que si no nos de-
jamos vencer, saldremos con la empresa: esto sin ninguna 
duda, que por poca ganancia que saquen, saldrán muy ricos. 
No hayáis miedo que os deje morir de sed el Señor, que nos 
llama á que bebamos desta fuente Esto queda ya dicho, y 
qeurríalo decir muchas veces, porque acobarda mucho á per-
sonas que aun no conocen del toda la bondad del Señor por 
experiencia, aunque la conocen por fe. Mas es grau cosa ha-
ber experimentado con el amistad y regalo que trata á los 
que van por este camino, y como casi les hace toda la costa. 
Y los que esto no han probado, no me maravillo que quieren 
seguridad de algún interese. Pues ya sabéis, que es ciento 
por uno, aun en esta vida, y que dice el Señor: Pedid, y da-
ros han: si no creéis á su Majestad en las partes de su Evan-
gelio que asegura esto, poco aprovecha, hermanas, que rae 
quiebre yo la cabeza á decirlo. Todavía digo á quien tuviere 
alguna duda, que poco se pierde probarlo, que eso tiene bue-
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no este viaje, que se da Di-as de lo que se pide, ni acer ta ré -
rnos á desear. Esto es sin falta, yo le sé, y á las de vosotras 
•que lo sabéis por exponencia, por la bondad de Dios, puedo 
presentar por testigo5. 
CAPITULO X X I V 
Trato cómo se ha do rezar oración vocal con perfección, 
y cuan junta anda con ella la mental. 
Ahora, pues, tornemos á hablar con las almas que he d i -
cho que no se pueden recoger, ni atar los entendimientos en 
oración mental, ni tener consideración. No nombremos aquí 
estas dos cosas, pues no sois paradlas, que hay muchas per-
sonas en hecho de verdad, que solo el nombre de oración 
mental ó contemplación, parece que las atemoriza; y por si 
alguna viene á esta casa, que también, corno he dicho, no 
van todos por un camino. Pues lo que quiero ahora aconseja-
ros (y aun puedo decir enseñaros, porque como madre en el 
oficio de priora que tengo es lícito) es cómo habéis de rezar 
vocalmente, porque es razón entendai* lo que decís. Y por-
que quien no puede pensar en Dios, puede ser que oraciones 
largas también la cansen, tampoco me quiero entremeter en 
ellas,, sino en las que forzado habernos de rezar (pues somos 
cristianos) que es el Paier noster y Ave María; porque no 
puedarrdecir por nosotras, que hablarnos y no nos entende-
rnos. Salvo si nos parece que basta irnos por la costumbre 
con solo pronunciar las palabras, y que esto basta. Si basta ó 
no, en eso no me entremeto, los letrados lo dirán; lo que yo 
querr ía que hiciésemos nosotras, hijas, es que nos contene-
mos con solo eso, porque cuando digo Credo, razón me pare-
ce será que entienda y sepa lo que creo, y cuando Padre 
nuestro, amor será entender quién es este Padre nuestro, y 
quién^ es el Maestro que nos enseñó esta oración. Si 
queréis decir que ya os lo sabéis, y que no hay para qué 
se os acuerde, no tenéis razón, que mucho va de maestro á 
maestro; pues aun de los que acá nos enseñan, es gran des-
gracia no nos acordar, en especial si son santos y son maes-
tros del alma, es imposible si somos buenos discípulos. Pues 
de tal Maestro, como quien nos enseñó esta oración, y con 
tanto amor y deseo que nos aprovechase, nunca Dios quiera 
que no nos acordemos dél muchas veces, cuando decimos la 
oración, aunque por flacos no sean todos. Pues cuanto á lo 
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primero, ya sabéis que enseña su Majestad que sea á solas, 
que ansí lo hacia él siempre que oraba, y no por su necesi-
dad, sino por nuestro enseñamiento. Ya esto dicho se está, 
que no se sufre hablar con Dios y con el mundo, que no es 
otra cosa estar rezando y escuchando por otra parte lo que 
están hablando, ó pensar en lo que se le ofrece, sin mas irse 
á la mano. Salvo si no es algunos tiempos, que ó de malos 
humores (en especial si es persona que tiene melancolía) ó 
flaqueza de cabeza, que aunque mas lo procura, no puede ó 
permite Dios días de grandes tempestades en sus siervos, pa-
ra mas bien suyo; y aunque se afligen y procuran quietarse, 
no pueden n i están en lo que dicen, aunque mas hagan, ni 
asienta en nada el entendimiento, sino que parece tiene fre-
nesí, según anda desbaratado: y en la pena que da á quien 
lo tiene, verá que no es culpa suya. Y no se fatigue, que es 
peor, ni se canse en poner seso á quien por entonces no le 
tiene, que es su entendimiento, sino rece como pudiere, y aun 
no rece, sino como enferma procure dar alivio á su alm a, y 
entienda en otra obra de virtud. Esto es ya para personas que 
traen cuidado de sí, y tienen entendido no han de hablar á 
Dios, y al mundo junto. Lo que podemos hacer nosotras es, 
procurar estar á solas, y plegué á Dios que baste , como digo, 
para que entendamos con quién estamos, y lo que nos res-
ponde el Señor á nuestras peticiones. ¿Pensáis que se está ca-
llando, aunque no le oimos? Bien habla al corazón cuando le 
pedimos de corazón, y bien es que consideremos que somos 
cada una de nosotras, á quien el Señor dice esta oración, y 
que nos la está mostrando. Pues nunca el maestro está tan 
léjos del discípulo, que sea menetser dar voces, sino muy jun-
to. Esto quiero yo que entendáis vosotras os conviene, para 
rezar bien el Pater noster; no os apartar de cabe el Maestro 
que os lo mostró. Diréis que ya esto es consideración, que no 
podéis ni aun queréis sino rezar vocalmente; porque también 
hay personas mal sufridas, y amigas de no se dar pena, que 
como no lo tienen de costumbre, esla recoger el pensameento 
al principio, y por no cansarse un poco, dicen que no pueden 
mas, ni lo saben, sino rezar vocalmente. Tenéis razón en de-
cir que es oración mental, mas yo os digo cierto, que no sé 
cómo lo aparte, si ha de ser bien rezado lo vocal y entendien-
do con quién hablamos; y aun es obligación que procuremos 
rezar con advertencia, y aun plegué á Dios que con estos re-
medios vaya bien rezado el Pater noster, y no acabemos en 
otra cosa impertinente. Yo lo he probado algunas veces, el 
mejor remedio que hallo es, procurar tener el pensamiento 
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en quien enderezó las palabras. Por esto tened paciencia, y 
procurad hacer costumbre de cosa tan necesaria. 
CAPITULO X X V 
JEn que dice lo mucho que gana un alma que reza con perfec-
ción vocalmente, y cómo acaece levantarla Dios de allí á co-
sas sobrenaturales. 
Porque no penséis que se saca poca ganancia de rezar vo-
calmente con perfección, os digo, que es muy posible que es-
tando rezando el Pater noster, os ponga el Señor en contem-
plación perfecta, ó rezando otra oración vocal, que por estas 
vias muestra su Majestad que oye al que le habla, y le habla 
su grandeza, suspendiendo el entendimiento, y atajándole el 
pensamiento, y tomándole, como dicen, la palabra de la boca, 
que aunque quiere no puede hablar, si no es con mucha pe-
na. Entiende que sin ruido de palabras le está enseñando este 
Maestro divino, suspendiendo las potencias; porque entonces 
antes dañarían, que aprovecharían, si obrasen. Gozan sin en-
tender cómo gozan, está el alma abrasándose en amor, y no 
entiende cómo ama: conoce que goza de lo que ama, y no sa-
be cómo lo goza: bien entiende que no es gozo que alcanza el 
entendimiento á desearle, abrázale lo voluntad sin entender 
cómo: mas en pudiendo entender algo, ve que no es este bien 
que se puede merecer con todos los trabajos que se pasasen 
juntos, por ganarle en la tierra: es don del Señor della, y del 
cielo, que en fin, da como quien es. Estad, hijas, en contem-
plación perfecta, ahora entenderéis la diferencia que hay della 
á la oración mental, que es lo que queda dicho, pensar y en-
tender lo que hablamos, y con quién hablamos, y quién so-
mos los que osamos hablar con tan gran Señor. Pensar esto 
y otras cosas semejantes de lo poco que le hemos servido, y 
lo mucho que estamos obligados á servir, es oración mental. 
No penséis que es otra algarabía, ni os espante el nombre, 
rezar el Pater noster y Ave María, ó lo que quisiéredes, es 
oración vocal, pues mirad que mala música ha rá sin lo pri-
mero, aun las palabras no irán con concierto todas veces. En 
estas dos cosas podemos algo nosotros con el favor de Dios: 
en la contemplación que ahora dije, ninguna cosa; su Majes-
tad es el que todo lo hace, que es obra suya, sobre nuestro 
natural Como está dado á entender esto de contemplación 
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muy largamente, y lo mejor que yo lo supe declarar en la re-
lación de mi vida, que tengo dicho escribí, para que viesen 
mis confesores, que me lo mandaron, no lo digo aquí, ni hago 
mas de tocar en ello. Las que hubiéredes sido tan dichosas, 
que el Señor os llegue á estado de contemplación, si le pudió-
sedes haber, puntos tiene y avisos que el Señor quiso que 
acertase á decir, que os cousolarian mucho, y aprovecharían, 
á mi parecer, y al de algunos que le han visto, que le tienen 
para hacer caso dél (que vergüenza es deciros yo que hagáis 
caso del mío) y el Señor sabe la confusión con que escribo 
mucho de lo que escribo. Bendito sea quien ansí me sufre. 
Las que, como digo, tuvieren oración sobrenatural, procú-
renle después de yo muerta; las que no, no hay para qué, s i -
no esforzarse á hacer lo que en este va dicho, ganando por 
cuantas vias pudieren, y haciendo diligencia para que el Se-
ñor se la dé, suplicándoselo á él. y ayudándose ellas, y dejen 
al Señor, que es quien la ha de dar, y no os lo negará, si no 
os quedáis en el camino, sino que os esforcéis hasta llegar á 
la fin. 
CAPITULO X X V I 
En que ta declarando el modo para recoger el pensamiento: 
pone medios para ello. Es capitulo muy provechoso para los 
que comienzan oración. 
Ahora, pues, tornemos á nuestra oración vocal, para que 
se rece de manera, que sin entendernos nos lo dé Dios todo 
junto, y para, como he dicho, rezar como es razón la exami-
nacion de la conciencia, y decir la confesión, y santiguaros, 
ya se sabe ha de ser lo primero, luego, hija, procurad, pues 
estáis sola, tener compañía. ¿Pues qué mejor que la del mes-
mo Maestro que enseñó la oración que vais á rezar? Repre-
sentad al mesmo Señor junto con Vos, y mirad con qué amor 
y humildad os está enseñando, y creedme, mientras pudiére-
des no estéis sin tan buen amigo. Si os acostumbráis á traerle 
cabe vos, y él ve que lo hacéis con amor, y que andáis pro-
curando contentarle, no le podréis, como dicen, echar de vos: 
no os faltará para siempre; ayudaros ha en todos vuestros 
trabajos: tenerle heis en todas partes. ¿Pensáis que es poco 
un tal amigo al lado? ¡O hermanas! Las que no podéis tener 
mucho discurso del entendimiento, ni podéis tener el pensa-
miento sin divertiros, acostumbraos: mirad que sé yo que po-
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deis hacer esto, porque pasé muchos años por este trabajo de 
no poder sosegar el pensamiento en una cosa, y eslo muy 
grande, mas si, que no nos deja el Señor tan desiertos, que sí 
llegamos con humildad á pedírselo, no nos acompañe. Y si 
en un año no pudiéremos salir con ello, sea en más; no nos 
duela el tiempo en cosa que también se gasta: ¿quién va tras 
nosotras? Digo que esto puede acostumbrarse á ello, y traba-
jar, y andar cabe esto verdadero Maestro. No os pido ahora 
que penséis en él, ni que saquéis muchos concetos, ni que 
hagáis grandes y delicadas consideraciones con vuestro en-
tendimiento, no os pido mas de que le miréis. ¿Pues quién os 
quita volver los ojos del alma, aunque sea de presto, si no po-
déis mas, á este Señor? ¿Pues podéis mirar cosas muy feas, y 
no podéis mirar la cosa mas hermosa que se puede imaginar? 
Si no os pareciere bien, yo os doy licencia que no le miréis, 
pues nunca, hijas, quita vuestro Esposo los ojos de vosotras. 
¿Haos sufrido mil cosas feas, y abominaciones contra él, y no 
bastado para que os deje de mirar, y es mucho, que quitados 
los ojos destas cosas exteriores, le miréis algunas veces á él? 
Mirad que no está aguardando otra cosa, como dice la Espo-
sa, sino que le miremos. Como le quisiéredes le hallaréis: 
tiene en tanto que le volvamos á mirar, que no quedará por 
diligencia suya. Ansí como dicen ha de hacer la mujer para 
ser bien casada con su marido, que si está triste se ha de 
mostrar ella triste, y si está alegre (aunque nunca lo esté) 
alegre: mirad de qué sujeción os habéis librado, hermanas. 
Esto con verdad, sin fingimiento, hace el Señor con nosotras, 
que el se hace sujeto, y quiere que seáis vos la señora, y an-
dar él á vuestra voluntad. Si estáis alegre, miradle resucita-
do, que solo imaginar cómo salió del sepulcro os alegrará; 
mas con qué claridad y con qué hermosura, con qué majes-
tad, qué victorioso, qué alegre, como quien tan bien salió de 
la batalla en donde ha ganado un tan gran reino, que todo le 
quiere para vos. ¿Pues es mucho qae á qnien tanto os da vol-
váis una vez los ojos á mirarle? Si estáis con trabajos, ó triste, 
miradle camino del huerto, que aflicción tan grande llevaba 
en su alma, pues con ser el mesmo sufrimiento, la dice, y se 
queja della: y miradle atado a la coluna, lleno de dolores, to-
das sus carnes hechas pedazos, por lo mucho que os ama, 
perseguido de unos, escupido de otros, negado de sus ami-
gos, desamparado dellos, sin nadie que vuelva por él, helado 
de frió, puesto en tanta soledad, que el uno con el otro os po-
déis consolar; ó miradle cargado con la cruz, que aun no le 
dejaban huelgo. Miraros á él con unos ojos tan hermosos y 
piadosos, llenos de lágrimas, y olvidará sus dolores, por con-
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solar los vuestros, solo porque os vais vos con él á consolar-
y volváis la cabeza, á mirarle. ¡0 Penor del mundo, verdade, 
ro Esposo mió, (le podéis vos decir, si os ha enternecido el 
corazón de verle tal, que no jsolo queráis mirarle, sino que os 
holguéis de hablar con él, no oraciones compuestas, sino de 
la pena de vuestro corazón, que las tiene él en muy mucho) 
¡tan necesitado estáis. Señor mió y bien mió, quo queréis ad-
mit i r una pobre compáñia como la mia, y veo en vuestro sem-
blante que os habéis consolado conmigo? ¿Pues cómo, Señor? 
7 
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es posible que os dejan solo los Angeles, y que aun no os con-
suela vuestro Padreé Si es ansí, Señor, que todo lo queréis 
pasarpor mí, ¿qué es esto que yo paso por Vos? ¿De qué me 
quejo? Que ya he vergüenza de que os he visto tal, que quiero 
pasar, ¡Señor, todos los trabajos que me vinieren, y tenerlos 
por gran bien, é imitaros en algo: juntos andemos, Señor, 
por donde fuéredes tengo de ir; por donde pasáredes tengo de 
pasar. Tomad, hijas, de aquella cruz, no se os dé nada de que 
os atropellen los judíos, porque él no vaya con tanto trabajo, 
no hagáis caso de lo que os dijeren, haceos sordas á las mur-
muraciones, tropezando y cayendo con vuestro Esposo, no os 
apartéis de la cruz, ni la dejéis. Mirad mucho el cansancio 
con que va, y las ventajas que hace su trabajo á los que vos 
padecéis, por grandes que los queráis pintar, y por mucho 
que los queráis sentir, saldréis consoladas dello; porque ve-
réis que son cosa de burla, comparadas á los del Señor. D i -
réis, hermanas, que cómo se podrá hacer esto, que si le vié-
rades con los ojos del cuerpo, en el tiempo que su Majestad 
andaba en el mundo, que lo hiciérades de buena gana, y le 
mirádedes siempre. No lo creáis, que quien ahora no se quie-
re hacer un poquito de fuerza á recoger siquiera la vista para 
mirar dentro de sí á este Señor (que lo puede hacer sin peli-
gro, sino con tantico cuidado), muy menos se pusiera al pié 
de la cruz con la Magdalena, que vía la muerte al ojo. ¿Mas 
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^ué debía pasar la gloriosa Virgen y esta bendita Santa? ¿Qué 
de amenazas? ¿Qué de malas palabras? ¿Y qué de encontro-
nes? ¿Y qué de sentimiento? Pues con qué gente lo habian tan 
cortesana, si lo era del infierno, que eran ministros del demo-
nio. Por cierto que debia de ser terrible cosa lo que pasaron, 
sino que con otro dolor mayor, no sentian el suyo. Ansí que, 
hermanas, no creáis fuérades para tan grandes trabajos, si 
no sois ahora para cosas tan pocas; ejercitándoos en ellas po-
déis venir á otros mayores. Lo que podéis hacer para ayuda 
desto, procurad traer una itnágen y retrato deste Señor, que 
sea á vuestro güsto, no para traerle en el seno, y nunca le 
mirar, sino para hablar muchas veces con él, que él os dará 
que le decir.Gomo habláis con otras personas, ¿por qué os 
han mas de faltar palabras para hablar con Dios? No lo creáis, 
al menos yo no os creeré si lo usáis, porqué si no, sí faltarán, 
que el no tratar con una persona causa extrañeza, y no saber 
cómo nos hablar con ella que parece no la conocemos, y aun-
quesea deudo, porque deudo y amistad se pierde con la falta 
flu la comunicación. También es remedio tomar un libro de 
romance bueno, aun para recoger el pensamiento, para 
venir á rezar bien vocalmente, y poquito á poquito ir acos-
tumbrando el alma con halagos y artificio para no la ame-
drentar. Haced cuenta que ha muchos años que se ha ido de 
con su esposo, y que hasta que quiera tornar á su casa, es 
menester saberlo mucho negociar, que ansí somos los peca-
dores. Tenemos tan acostumbrada nuestra alma y pensamien-
to á andar á su placer, ó pesar, por mejor decir, que la triste 
alma no se entiende, que para que torne á tomar amor á es-
tar en su casa, es menester mucho artificio, y si no es ans í , 
y poco á poco, nunca haremos nada. Y tórneos á certificar, 
que si con cuidado os acostumbráis á lo que he dicho, que sa 
caréis tan gran ganancia, que aunque yo os la quisiera decir, 
no sabré . Pues juntaos cabe este buen Maestro, y muy deter-
midas á deprender lo qüe os enseñare , y su Majestad hará 
que no dejéis de salir buenas discípulas, n i os dejará, si no le 
dejais. Mirad las palabras que dice aquella boca divina, que 
en la primera entenderéis luego el amor que os tiene, que no 
es pequeño bien y regalo c M discípulo, ver que su maestra 
le am;i. 
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C A P I T U L O X X V I I 
En que trata el gran amor que nos mostró el Señor en las primeras pala-
bras del «Pater ncster;» 7 lo musho que importa no hacer caso ningu-
no del linaje, las que de veras quieren ser hijas de Dios. 
Padre nuestro, que estas en los cielos. ¡O Señor mió, cómo 
parecéis Padre de tal Hijo, y como parece vuestro Hijo, Hijo 
de tal Padre! Bendito seáis Vos por siempre jamás . ¿No fuera 
al fin de la oración esta merced, Señor, tan grande? En co-
menzando nos henchís las manos, y hacéis tan gran merced, 
que seria harto bien henchirse el entendimiento, para ocupar 
la voluntad, de manera que no os pudiese hablar palabra. ¡Q 
qué bien venia aquí, hijas, contemplación perfecta! ¡O con 
cuánta razón entraría el alma en si, para poder mejor subir 
sobre sí mesma á que le diese este santo Hijo á entender qué 
cosa es el lugar á donde dice que está su Padre, que es en los 
cielos! Salgamos de la tierra, hijas mias, que tal merced co-
mo esta no es razón se tenga en tan poco, que después que 
entendamos cuán grande es, nos quedemos en la tierra. ¡O 
Hijo de Dios y Señor mió! ¿Cómo dais tanto junto á la prime-
ra palabra? Ya que os humilláis á Vos con extremo tan gran-
de en juntaros con nosotros al pedir, y haceros hermano de 
cosa tan baja y miserable, como nos dais en nombre de vuestro 
Padre todo lo que se puede dar, pues que queréis que nos ten-
ga por hijos, que vuestra palabra no puede faltar; oblígasele 
á que la cumpla, quo no es pequeña caiga, pues en siendo 
Padre nos ha de sufrir, por graves que sean las ofensas, si 
nos tornamos á él, como el hijo pródigo. Hanos de perdonar, 
hanos de consolar en nuestros trabajos, hanos de sustentar, 
como lo ha de hacer un tal Padre, que forzado ha de ser me-
jor que todos los padres del mundo; porque en él no puede 
haber sino todo bien cumplido, y después de todo esto, ha-
cernos participantes y herederos con Vos. MiradySeñor mió, 
que ya que á Vos con el amor que nos tenéis, y con vuestra 
humildad no se os ponga nada delante (en fin. Señor, estáis , 
en la tierra, y vestido della, pues tenéis nuestra naturaleza, 
parece tenéis alguna causa para mirar nuestro provecho) 
mas mirad que vuestro Padre está en el cielo; Vos lo decís, 
es razón que miréis por su honra, ya que estáis Vos ofrecido 
á ser deshonra por nosotros, dejad á vuestro Padre libre, no 
le obliguéis á tanto por gente tan ruin como yo, que le he de 
dar malas gracias. ¡O buen Jesús, que claro habéis mostrado 
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ser una cosa con él, y que vuestra voluntad es la suya, y la 
suya vuestra! ¡Qué confesión tan clara, ¡Señor mió, qué cosa 
es el amor que nos tenéis! Habéis andado rodeando, y encu-
briendo al demonio, que sois Hijo de Dios, y con el gran de-
seo que tenéis de nuestro bien, no se os pone cosa delante, 
por hacernos tan grandísima merced. ¿Quién lo podia hacer, 
sino Vos, Señor? Al menos bien veo, mi J e sús , que habéis 
hablado como hijo regalado, por Vos y por nosotros, 
y que sois poderoso para que se haga en el cielo lo que Vos 
decís ee la tierra. Bendito seáis por siempre, Señor mió, que 
tan amigo sois de dar, que no se os pone cosa delante. ¿Pues 
paréceos, hijas, que es buen maestro este? Para aficionarnos 
á que deprendamos lo que nos enseña, comienza haciéndonos 
tan gran merced? Pues ?paréceos ahora que será razón, que 
aunque digamos vocalmente esta palabra, dejemos de enten-
derla con el entendimiento, para que se haga pedazos nuestro 
corazón con ver tal amor? Pues ¿qué hijo hay en el mundo, 
que no procura saber quién es su padre, cuando le tiene bue-
no y de tanta majestad y señorío? Aun si no lo fuera, no me 
espantara; no nos quisiéramos conocer por sus hijos, porque 
anda el mundo tal, que si el padre es más bajo del estado en 
que está su hijo, no se tiene por honrado en conocerle por 
padre. Esto no viene aquí, porque en esta casa nunca, plega 
á Dios, haya acuerdo de cosas destas, seria infierno, sino la 
que fuere mas, tome menos á su padre en la boca, todas han 
de ser iguales. ¡O colegio de Cristo, que tenia mas mando san 
Pedro, con ser un pescador, y lo quiso ansí el Señor, que san 
Bartolomé que era hijo del rey! sabia su Majestad lo que ha-
bía de pasar en el mundo sobre cual era de mejor tierra, que 
no es otra cosa, sino debatir si será buena para adobes, ó pa-
ra tapias. ¡Válame Dio1*, que gran trabajo! Dios os libre, her 
manas de semejantes contiendas, aunque sea en burlas. Yo 
espero en su Majestad, que si hará. Cuando algo desto en a l -
guna hubiere, póngase luego remedio, y ella tema no sea estar 
Judas entre Apóstoles; dénla penitencias hasta que entienda 
que aun tierra muy ruin no mereció ser. Buen padre os te-
neis, que os da el buen Jesús ; no se conozca aquí otro Padre 
para tratar dél. Y procurad, hijas mias, ser tales, que merez-
cáis regalaros con él, y echaros en sus brazos. Ya sabéis que 
no os echará de sí, si sois buenas hijas; ¿pues quién no pro-
cura rá no perder tal Padre? O válame Dios, y qué hay aquí 
en que os consolar, que por no rae alargar mas lo quiero de-
jar á vuestros entendimientos, que por desbaratado que ande 
el pensamiento, entre tal Hijo y tal Padre, de fuerza ha de es-
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tar el Espíritu Santo, que enamore vuestra voluntad, y os la 
ate con grandísimo amor, ya que no baste para esto tan gran-
de interese. 
C A P Í T U L O X X V I I I 
En que declara qué es oración de recogimiento, y pónensa algurcs 
medios para aocstumtrarse á ella. 
Ahora mirad que dice vuestro Maestro: Que estás en ios 
cielos. ¿Pensáis que importa poco saber qué cosa es cielo, y 
á dónde se ha de buscar vuestro sacratísimo Padre? Pues yo 
os digo, que para entendimientos derramados, que importa 
mucho no solo creer esto, sino procurarlo entender por expe-
riencia, porque es una de las cosas que ata mucho el entendi-
miento, y hace recoger el alma. Ya sabéis que Dios está en 
todas partes, pues claro está, que á donde está el rey, está la 
corte; en fin, que á donde está Dios, es el cielo: sin duda lo 
podéis creer, que á donde está su Majestad, está toda la glo-
ria; pues mirad, qne dice san Agustín, que le bnscaba en mu-
chas partes, y que le vino á hallar dentro de sí mesmo. ¿Pen-
sáis que importa poco para una alma derramada entender es-
ta verdad, y ver que no ha menester para hablar con su Pa-
dre eterno i r al cielo, ni para regalarse con él, ni ha menes-
ter hablar á voces? Por paso que hable, está tan cerca que 
nos oirá, ni ha menester alas para ir á buscarle, sino en po-
nerse en soledad, y mirarle dentro de sí, y no extrañarse de 
tan buen huésped, sino con gran humildad hablarle como á 
padre, pedirle como á padre, contarle sus trabajos, pedirle re-
medio para ellos, entendiendo que no es digna de ser su hija. 
Déjese de unos encogimientos que tienen algunas personas, y 
piensan que es humildad. Sí, que no está la humildad, en que 
si el rey os hace una merced, no la toméis, sino tomarla y en-
tender cuán sobrada os viene, y holgares con ella. Donosa 
humildad, ¿que me tenga yo al Emperador del cielo y de la 
tierra en mi casa, que se viene á ella por hacerme merced, y 
por holgarse comigo, y que por humildad, ni le quiera res-
ponder, ni estarme con él, ni tomar lo que me da, sino que le 
deje solo? ¿Y que estándome diciendo y rogando que le pida, 
por humildad me quede pobre, y aun le deje ir , de que ve que 
no acabo de determinarme? 
No os curéis, hijas desias humildades, sino tratad con él 
como padre, y como con hermano, y como con señor, y como 
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con esposo, á veces de una manera, á veces de otra, que él 
os enseñará lo que habéis de hacer para contentarle. Dejaos 
de ser bobas, pedidle la palabra que vuestro Esposo es, que 
os trate como tal. Mirad que os va mucho en tener entendida 
esta verdad, que está el Señor dentro de vosotras, y que allí 
nos estemos con él. Este modo de rezar, aunque ^ea vocal-
mente, con mucha mas brevedad recoge el.entendimiento, y 
es oración que trae consigo muchos bienes. Llámase recogi-
miento, porque recoge el alma todas las potencias, y se entra 
dentro de sí con su Dios, y viene con mas brevedad á ense-
ñarla su divino Maestro, y á darla oración de quietud, quede 
ninguna otra manera; porque allí metida consigo mesma, 
puede pensar en la pasión, y representar allí al Hijo y ofre-
cerle al Padre, y no cansar el entendimiento andándole bus-
cando en el monte Calvario, y al huerto y á la coluna. 
Las que desta manera se pudieren encerrar en este cielo 
pequeño de nuestra alma, á donde está el que le hizo á él, y 
á la tierra, y se acostumbrarán á no mirar, ni estar á donde 
se distrayan estos sentidos exteriores, crean que llevan exce-
lente camino, y que no dejarán de llegar á beber el agua de 
la fuente^ porque caminan mucho en poco tiempo. Es como 
el que va en una nao, que con un poco de buen tiempo se po-
ne en el fin de la jornada en pocos dias, y los que van por 
tierra, tárdanse mas. Estos están ya, como dicen, puestos en 
la mar, aunque del todo no han dejado la tierra, aquel rato 
hacen lo que pueden para librarse del la, recogiendo sus sen-
tidos. 
Ansimesmo, si es verdadero el recogimiento siéntese muy 
claro, porque acaece alguna operación (no sé como lo dé á 
entender, quien lo tuviere si entenderá) en que parece que se 
levanta el alma con el juego, que ya ve lo es las cosas del 
muudo. Alzáse al mejor tiempo, y como quien se entra en un 
castillo fuerte para no temer los contrarios, retira los senti-
dos destas cosas exteriores, y dales de tal manera de mano, 
que sin entenderse, se le cierran los ojos por no las ver, por-
que mas se despierte la vista á los del alma. Ansí quien va 
por este camino cási siempre que reza tiene cerrados los ojos, 
y es admirable costumbre para muchas cosas, porque es un 
hacerse fuerza á no mirar las de acá; esto es al principio, que 
después no es menester, mayor se la hace cuando en aquel 
tiempo los abre. Parece que se entiende un fortalecerse y es-
forzarse el alma á costa del cuerpo, y que le deja solo y des-
flaquecido, y ella toma allí bastimento para contra él. 
Y aunque al principio no se entienda esto por no ser tanto, 
que hay mas y menos en este recogimiento, mas si se acos-
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tumbra (aunque al principio dé trabajo, porque el cuerpo tor-
na por su derecho, sin entender que el mesmo se corta la ca-
beza en no darse por vencido) mas si se usa algunos dias, y 
nos hacemos esta fuerza, verse ha claro la ganancia, y enten-
derán en comenzando á rezar, que se vienen las abejas á la 
colmena, y se ent rarán en ella para labrar la miel. Y esto sin 
cuidado nuestro, porque ha querido el Señor, que por el tiem-
po que le han tenido, se haya merecido estar el alma y volun-
tad con este señorío, que en haciendo una seña no mas, de 
que se quiere recoger, la obedezcan, los sentidos, y se recojan 
á ella. Y aunque después tornen á salir, es gran cosa haber-
se ya rendido, porque salen como cautivos y sujetos, y no ha-
cen el mal que antes pudieran hacer, y en tornando á llamar 
la voluntad, vienen con mas presteza, hasta que á muchas 
entradas destas quiere el Señor se queden ya del todo en con-
templación perfecta. 
Entiéndase mucho esto que queda dicho, porque aunque 
parece oscuro, lo entenderá quien quisiere obrarlo. Ansí que 
caminan por mar, y pues tanto nos va no i r tan despacio, ha-
blemos un poco de como nos acostumbremos á tan buen modo 
de proceder. Están mas seguros de muchas ocasiones: pégase 
mas presto el fuego del amor divino, porque con poquito que 
sople con el entendimiento, están cerca del mesmo fuego, con 
una centeliica que les toque se abrasará todo: como no hay 
embarazo de lo exterior, estáse sola el alma con su Dios; hay 
gran aparejo para encenderse. Pues hagamos cuenta que den-
tro de nosotras está un palacio de grandísima riqueza, todo 
su edificio de oro y piedras preciosas, en fin, como para tal 
Señor, y que sois vos parte para que este edificio sea tal (co-
mo á la verdad lo es, que es ansí, que no hay edificio de tanta 
hermosura como un alma limpia y llena de virtudes, y mien-
tras mayores, mas resplandecen las piedras) y que en este 
palacio está este gran Rey, y que ha tenido por bien ser vues-
tro huésped, y que está en un trono de grandísimo precio, que 
es vuestro corazón. 
Parecerá esto al principio cosa impertinente (digo hacer 
esta ficción para darlo á entender) y podrá ser aproveche 
mucho, á vosotras en especia!, porque como no tenemos letras 
las mujeres, todo esto es menester para que entendamos con 
verdad, que hay otra cosa mas preciosa sin ninguna compa-
ración dentro de nosotras, que lo que vemos por defuera. No 
nos imaginemos vacías en lo interior; y plega á Dios sean solas 
las mujeres las que andan con este descuido, que tengo por 
imposible, si trajésemos cuidado de acordarnos que tenemos 
tal huésped dentro de nosotros, que nos diésemos tanto á las 
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cosas del mundo; porque veríamos cuán bajas son para las que 
dentro poseemos. ¿Pues qué más hace una al imaña, que en 
viendo lo que le contenta á la vista, harta su hambre en la 
presa? Sí, que diferencia ha de haber delias á nosoiras. 
Reiránse de mí, por ventura, y dirán que bien claro se está 
esto; y ternán razón, porque para mí fué oscuro algún tiempo. 
Bien entendía que tenia alma, mas lo que merecía esta alma, 
y quien estaba dentro della (porque yo me ataba los ojos con 
las vanidades de la vida para verlo) no lo entendía. Que á mí 
parecer, si como ahora entiendo que en este palacio pequeñi-
to de mi alma cabe tan gran Rey, entonces lo entendiera, no 
le dejara tantas veces solo, alguna me estuviera con él, y mas 
procurara que no estuviera tan sucia. ¿Mas qué cosa de tanta 
admiración que quien hinchiera rail mundos con su grandeza, 
encerrase en cosa tan pequeña? Ansi quiso caber en el vientre 
de su sacratísima Madre. Gomo es Señor, consigo trae la l i -
bertad; y como nos ama, hácese de nuestra medida. Cuando 
un alma comienza, por no la alborotar de verse tan pequeña, 
para tener en sí cosa tan grande, no se da á conocer hasta que 
va ensanchando esta alma poco á poco, conforme á lo que 
entiende es menester para lo que pone en ella. Por eso digo 
que trae consigo la libertad, pues tiene el poder de hacer 
grande este palacio. El punto está en que se le demos por su-
yo con toda determinación, y le desembaracemos, para que 
pueda poner y quitar como en cosa propia. Esta es su condi-
ción, y tiene razón su Majestad, no se lo neguemos. T como 
él no ha forzado nuestra voluntad, toma lo que damos, mas 
no se da á sí del todo, hasta que nos damos del todo á él (esto 
es cosa cierta, y porque importa tanto, os lo acuerdo tantas 
veces) ni obra en el alma, como cuando del todo sin embarazo 
es suya, ni sé cómo ha de obrar: es amigo de todo concierto. 
Pues si el palacio henchimos de gente baja y de baratijas, ¿có-
mo ha de caber el Señor en su corte? Harto hace de estar un 
poquito entre tanto embarazo. ¿Pensáis, hijas, que viene solo? 
¿No veis que dice su Hijo: Que estás en los cielos? Pues un 
tal Rey á osadas que no le dejen solo los cortesanos, sino 
que están con él rogándole por nosotros, para nuestro provecho, 
porqne están llenos de caridad. No penséis que es como acá , 
que si un señor ó prelado favorece alguno por algunos fines, 
ó porque quiere, luego hay las envidias, y el ser malquisto 
aquel pobre, sin hacerles nada, que le cuestan caros los fa-
vores. 
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CAPÍTULO X X I X 
Prosigue en cbr medios para procurar esta oración áe recogimiento: dice 
lo poco que nos ha de dar de ser favorecidas de los prelados. 
Por amor de Dios, hijas, no curéis de daros nada por estos 
favores, procure cada una hacer lo que debe, que si el prelado 
no se lo agradeciere, segura puede estar lo pagará y agrrde-
cerá el Señor. Si, que no venimos aquí á buscar premio en 
esta vida: siempre el pensamiento en lo que dura, y de lo de 
acá ningún caso hagamos, que aun para lo que se vive no es 
durable, que hoy está bien con la una, m a ñ a n a si ve una virtud 
mas en vos, estará mejor con vos, y sino, poco va en ello. No 
deis lugar á estos pensamientos, que á las veces comienzan 
por poco, y os pueden desasosegar mucho, sino atajadlos, con 
que no es acá vuestro reino, y cuán presto tiene todo fin. Mas 
aun esto es bajo remedio, y no mucha perfección; lo mejor es, 
que dure, y vos desfavorecida y abatida, y lo queráis estar por 
el Señor que está con vos. Poned los ojos en Vos, y miraos 
anteriormente, como queda dicho, hallaréis vuestro Maestro, 
que no os taltará: mientras menos consolación exterior tuvié-
redes, mucho mas regalo os hará. Es muy piadoso, y á per-
sonas afligidas y desfavorecidas jamás falta, si confian en él 
solo. Ansí lo dice David, que está el Señor con los afligidos. 
O creéis esto, ó no: si lo creéis, ¿de que os matáis? 
¡O Señor mió, que si de veras os conociésemos, no se nos 
daria nada de nada porque dais mucho á los que se quieren 
fiar de VosI Creed, amigas, que es gran cosa entender que es 
verdad esto, para ver que los favores de acá todos son mentira, 
cuando desvian algo el alma de andar dentro de sí. ¡Oválame 
Dios, quién os hiciere entender esto! No yo por cierto, que í-é 
que con deber yo mas que ninguno, no acabo de entenderlo 
como se ha de entender. 
Pues tornando á lo que decia, quisiera yo saber declarar 
cómo está esta compañía santa con nuestro acompañador 
Santo de los santos, sin impidir á la soledad, que él y su 
Esposa tienen, cuando esta alma dentro de sí quiere entrarse 
en este paraíso con su Dios, y cierra la puerta tras sí á todo 
lo del mundo. Digo que quiere; porque entended que esto no 
es cosa sobrenatural del todo, sino que está en nuestro querer, 
y que podemos nosotros hacerlo con el favor de Dios, que sin 
esto no se puede nada, ni podemos de nosotros tener un buen 
pensamiento. Porque esto no es silencio de las potencias, sino 
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encerramiento dellas en sí mesraas. Vase ganando esto de 
muchas maneras, como está escrito en algunos libros, que nos 
hemos de desocupar de todo para llegarnos interiormente a 
Dios; y aun en las mesmas ocupaciones retirarnos á nosotros 
mesmos, aunque sea por un momento solo. Aquel acuerdo de 
que tengo compañía dentro de mí, es gran provecho. 
Lo que pretendo, solo es que veamos y estemos con quien 
habalmos, sin tenerle vueltas las espaldas, que no me parece 
otra cosa estar hablando con Dios, y pensando mil vanidades. 
Viene todo el daño de no entender con verdad que está cerca, 
sino léjos, y cuán lejos si le vamos á buscar al cielo. Pues ros-
tro es el vuestro, Señor, para no mirarle estando tan cerca de 
nosotros! ¿No parece nos oyen los hombres, sí cuando habla-
mos no vemos que nos miran, y cerramos los ojos para no 
mirar, que nos miráis Vos? ¿Cómo habemos de entender si 
habéis oido lo que os decimos? Solo esto es la qué querría dar 
á entender, que para irnos acostumbrando con facilidad á i r 
sosegando el entendimiento para entender lo que habla, y con 
quién habla, es menester recoger estos sentidos exteriores á 
nosotros mesmos, y que les demos en qué se ocupar; pues es 
ansí que tenemos el cielo dentro de nosotros, pues el Señor 
dél lo está. En fin, irnos acostumbrando á gustar de que no es 
menester dar voces para hablarle, porque su Majestad se dará 
á sentir como esíá allí. Desta suerte rezaremos con mucho 
sosiego vocalmente, y es quitarnos de trabajo, porque á poco 
tiempo que forcemos á nosotras mesmas para estarnos cerca 
deste Señor, nos entenderá, como dicen, por señas; de manera, 
que si habíamos de decir muchas veces el Pater noster, se nos 
dará por entendido de una. Es muy amigo de quitarnos de 
trabajo, aunque en una hora no le digamos mas de una vez, 
como entendamos que estamos con él,' y lo que le pedimos, y 
la gana que tiene de darnos, y cuán de buena gana está con 
nosotros; no es amigo de que nos quebremos las cabezas 
hablándole mucho. El Señor la enseñe á las que no lo sabéis, y 
de mí os confieso, que nunca supe qué cosa era rezar con 
satisfacción, hasta que el Señor me enseñó este modo, y siem-
pre he hallado tantos provechos desta costumbre de recogi-
miento dentro de mí, que eso rae ha hecho alargar tanto. 
Concluyo con que quien lo quisiere adquirir (pues, como digo, 
está en nuestra mano) que no se canse de acostumbrarse á lo 
que queda dicho, que es señorearse poco á poco de sí mesmo, 
no se perdiendo en balde sino ganándose á sí para sí, que es 
aprovecharse de sus sentidos para lo interior. Si hablare, pro-
curará acordarse que hay con quien hable dentro de sí mesmo: 
si oyere, acordarse ha que ha de oir á quien mas cerca le 
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habla. En fin, traer cuenta que puede, si quiere, nunca se 
apartar de tan buena compañía, y pesarle cuando mucho 
tiempo ha dejado solo á su padre que está necesitada dél. Si 
pudiere muchas veces en el dia, si no sea pocas como lo acos-
tumbrase saldrá con ganancia, ó presto ó mas tarde. Después 
que se lo dé el Señor, no lo trocaria por ningún tesoro; pues 
nada se deprende sin un poco de trabajo. Por amor de Dios, 
hermanas, que deis por bien empleado el cuidado que en esto 
gasiáredes, y yo sé que si lo tenéis un año, y quizá en medio 
saldréis con ello, con el favor de Dios. Mirad qué poco tiempo 
para tan gran ganancia, como es hacer buen fundamento, pa-
ra si quisiere el Señor levantaros á grandes cosas, que halle 
en vos aparejo, hallándoos cerca de sí. Plega á su Majestad 
no consienta nos apartemos de su presencia. Amen. 
C A P Í T U L O X X X 
Dice lo que importa entender lo que se pide en la oración, Tra-
ta destas palabras del *Pater noster,» «Sanctificetur nomen 
tuum,» aplicadas á oración de quietud, y comiénzala á de-
clarar. 
Ahora vengamos á entender cómo va adelante nuestro buen 
maestro, y comienza á pedir á su Padre santo para nosotros: 
y ¿qué le pide, que es bien lo entendamos? ¿Quién hay, por 
desbaratado que sea, que cuando pide á una persona grave, 
no lleva pensado cómo le hade pedir para contentarle, y no 
serle desabrido, y qué le ha de pedir, y para qué ha menester 
lo que le ha de dar, en especial si pide cosa señalada, cómo 
nos enseña que pidamos nuestro buen Jesús? Cosa me parece 
para notar, ¿no pudiérades, Señor mió, concluir con una pala-
bra, y decir: dadnos. Padre, lo que nos con viene, pues a quien 
tan bien lo entiende todo, parece que no era menester mas? 
¡O sabiduría eterna! Para entre Vos y vuestro Padre esto bas-
taba, y ansí lo pedistes en el huerto: mostrastes vuestra volun-
tad y temor, mas dejastes os en la suya; mas á nosotros cono-
céisnos. Señor mió, que no estamos tan rendidos, como lo 
estábades Vos á la voluntad de vnestro Padre, y que era me-
nester pedir cosas señaladas, para que nos detuviésemos en 
mirar si nos estaba bien lo que pedimos, y si no que no lo pi-
damos. Porque según somos, si no nos dan lo que queremos 
con este libre albedrío que tenemos, no admitirémos lo que 
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el Señor nos diere, porque aunque sea lo mejor, como no ve-
mos luego el dinero en la mano, nunca nos pensamos ver 
ricos. 
¡O válame Dios, que hace tener tan adormida la fe para uno 
y lo otro, que ni acabamos de entender cuán cierto tenemos 
el castigo, ni cuán cierto el premio! Por eso es bien, hijas, qne 
entendáis lo que pedís en el Pater noster; porque si el Padre 
eterno os lo diere, no se lo tornéis á los ojos y que penséis 
muy bien siempre que pedís, si os está bien lo que pedís; y si 
no. no lo pidáis, sino pedid que os dé su Majestad luz, porque 
estamos ciegos y con hastío, para no poder comer los manja-
res que os han de dar vida, sino los que os han de llevar á la 
muerte; ¡y qué muerte tan peligrosa, y tan para siempre! 
Pues dice el buen Jesús , que digamos estas palabras en que 
pedimos, que venga en nosotros un tal reino: Santificado sea 
tu nombre, venga en nosotros tu reino. 
Ahora mirad, hijas, que sabiduría tan grande de nuestro 
Maestro; considero yo aquí, y es bien que entendamos que 
pedimos en este reino. Como vió su Majestad que no podía-
mos santificar, ni alabar, ni engrandecer, ni glorificar este 
nombre santo del Padre eterno, conforme á lo poquito que 
podemos nosotros: de manera, que se hiciese como es razón, 
si no nos proveía su Majestad con darnos acá su reino: ansí lo 
puso el buen Jesús lo uno cabe lo otro. Porque entendamos 
esto, hijas, que pedimos, y lo que nos importa importunar por 
ello, y hacer cuanto pudiéremos para contentar á quién nos 
lo ha de dar, os quiero decir aquí loque yo entiendo: si no os 
contentare, pensad vosotras otras consideraciones; que licen-
cia nos dará nuestro Maestro, como en todo nos sujetemos á 
lo que tiene la Iglesia, como lo hago yo siempre: y aun esto 
no os daré á leer; hasta que lo vean personas que lo en-
tiendan . 
Ahora, pues, el gran bien que me parece á mí hay en el 
reino del cielo con otros muchos, es ya no tener cuenta con 
cosa de la tierra sino un sosiego y gloria en sí mesmos, un 
alegrarse que se alegren todos, una paz perpetua, una satis-
facción grande en sí mesmos, que les viene de ver que todos 
santifican, y alaban al Señor, y bendice su nombre, y no le 
ofende nadie. Todos le aman, y la mesma alma no entiende 
en otra cosa, sino en amarle, ni puede dejarle de amar,- por-
que le conoce; y ansí le amar íamos acá aunque no en esta 
perfección, ni en un ser, mas muy de otra manera le amar ía -
mos de lo que le amamos, si le conociésemos. 
Parece que voy á decir que hemos de ser Angeles, para pe-
dir esta petición y rezar bien vocalmente: bien lo quisiera 
9J OBRAS DE SANTA TERESA DE JESUS 
nuestro divino Maestro, pues, tan alta petición nos manda 
pedir, y á buen seguro que no nos dice que pidamos cosas 
imposibles: ¿y qué imposible seria con el favor de Dios, venir 
a esto un alma puesta en este destierro, aunque no en la per-
fección que están salidas desta cárcel porque andamos en mar, 
y vamos este camino? Mas hay ratos, que de cansados de an-
dar, los pone el Señor en un sosiego de las potencias y quie-
tud del alma, que como por señas les da claro á entender á 
qué sabe lo que se da á los que el .venor lleva á su reino; y á 
los que se le da acá, como le pedimos, les da prendas, para 
que por ellas tenga gran esperanza de i r á gozar perpetua-
mente lo que acá les da á sorbos. 
Si no dijósedes que trato de contemplación, venia aquí bien 
en esta petición hablar un poco del principio de pura contem-
plación, que los que la tienen la llaman oración de quietud: 
mas como digo que trato de oración vocal, parecerá que no 
viene lo uno con lo otro aquí. No lo sufriré, yo sé que viene per-
donadme, que lo quiero decir, porque sé que muchas personas 
que rezan vocalmente, como ya queda dicho, los levanta Dios 
(sin entender ellas cómo) á subida contemplación, por eso 
pongo tanto, hijas en que recéis bien las oraciones vocales. 
Conozco una persona que nunca pudo tener sino oración 
vocal, y asida á esta lo tenia todo; y si no rezaba, íbasele el 
entendimiento tan perdido, que no lo podia sufrir, mas tal 
tengamos todas la mental. En ciertos Pater noster que rezaba, 
á las veces que el Señor derramó sangre, se estaba, y en poco 
mas, rezando dos ó tres horas. Vino una vez á mí muy congo-
jada, que no sabia tener oración mental, ni podia contemplar, 
sino rezar vocalmente. Preguntóle qué rezaba: y vi que asida 
al Pater noster, tenia pura contemplación, y la levantaba el 
Señor á juntarla consigo en unión. Y bien se parecía en sus 
obras, parque gastaba muy bien su .vida; y ansí alabé al Se-
ñor, y hube envidia á su oración vocal. Si esto es verdad, co-
mo lo es, no penséis los que sois enemigos de contemplativos, 
que estáis libres de serlo, si las oraciones vocales rezáis como 
se han de rezar, teniendo limpia conciencia. 
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CAPITULO X X X I 
Que prosigue en la mesma materia, declara qué en oración de 
•quietud, y algunos avisos para los que la tienen. Es mucho 
de notar. 
Pues lodavia quiero, hijas, declarar como lo he nido plati-
car (ó el Señor ha querido dármelo á entender, por- ventura, 
para que os lo diga) esta oración de quietud, á donde á mi rae 
parece comienza el Señor á dar á entender que oyó la peti-
ción, y comienza ya á darnos su reino aquí, para que de veras 
le alabemos y santifiquemos, y procuremos lo hagan todos, 
que es ya cosa sobrenatural, y que no la podemos adquirir 
nosotros por diligencias que hagamos; porque es un ponerse 
el alma en paz; ó ponerla el Señor con su presencia, por me-
jor decir, como hizo al justo Simeón, porque todas las poten-
cías se sosiegan. Entiende el alma por una manera muy fue-
ra de entender los sentidos exteriores, que está ya junta cabe 
su Dios, que con poquito mas llegará á estar hecha una cosa 
con él por unión. Esto no es porque lo ve con los ojos del 
cuerpo, ni del alma: tampoco no veia el justo Simeón mas 
del glorioso Niño pobrecito, que en lo que llevaba envuelto, y 
la poca gente que con él iba en la procesión, mas pudiera juz-
garle por hijo de gente pobre, que por hijo del Padre celes-
tial , mas díósele el mismo Niño á entender, y ansí lo entiende 
acá el alma, aunque no con esa claridad, porque aun ella no 
entiende cómo lo entiende, mas de que se ve en el reino (al 
menos cabe el Rey que se la ha de dar) y parece que la mes-
ma alma está con acatamiento, aun para no osar pedir. 
Es como Un amortecimiento interior y exteriormente, que 
no querr ía el hombre exterior (digo el cuerpo, porque mejor 
me entendáis) digo que no se querría bullir, sino como quien 
ha llegado cási al fin del camino, descansa para poder mejor 
tornar á caminar, que allí se le doblan las fuerzas para ello. 
Siéntese grandísimo de lé i tcen el cuerpo, y gran satisfacción 
en el alma. Está tan contenta de soló :verse cabe la fuente, 
que aun sin beber está ya harta, no le parece hay mas que 
desear, las potencias sosegadas que no querr ían bullirse, todo 
parece que le estorba á amar. Aunque no estén perdidas, por-
que pueden pensar en cabe quién están, que las dos están l i -
bres, la voluntad es aquí la cautiva; y si alguna pena puede 
tener estando ansí , es de ver que ha de tornar á tener libertad. 
El entendimiento no querría entender mas de una cosa, ni la 
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memoria ocuparse en mas; aquí ven que esta sola es necesa-
ria, y todas las demás las turban. El cuerpo no querria se 
menease, porque les parece han de perder aquella paz, y ansí 
no se osan bullir. Dales pena el hablar; en decir Padre nues-
tro una vez, se les pasará una hora. Están tan cerca, que ven 
que se entienden por señas. Están en el palacio cabe su Rey, 
y ven que les comienza ya á dar aquí su reino. 
Aquí vienen unas lágrimas sin pesadumbre algunas veces, y 
con mucha suavidad. Parece no están en el mundo, ni le quer-
ria ver ni oir, sino á su Dios. No les da pena nada, ni parece 
se la ha de dar. En fin, lo que dura con la satisfacción y deleite 
que en sí tiene, están tan embebidas y absortas, que no se 
acuerdan que hay mas que desear, sino que de buena gana 
dirían con san Pedro: Señor, hagamos aquí tres moradas. 
Algunas veces en esta oración de quietud, hace Dios otra 
merced bien dificultosa de entender, si no hay grande expe-
riencia; mas si hay alguna, luego lo entenderéis la que la tu-
viere, y daros á mucha consolación saber qué es: y creo m u -
chas veces hace Dios esta merced junto con estotra. Cuando 
es grande y por mucho tiempo esta quietud, paréceme á mí, 
que si la voluntad no estuviese asida á algo, que no podría 
durar tanío en aquella paz, porque acaece andar u n d i a ó d o s , 
que nos vemos con esta satisfacción, y no nos entendemos: 
digo los que la tienen. Y verdaderamente ven que no están 
enteros en lo que bacen, sino que les falta lo mejor, que es la 
voluntad, que á mi parecer está unida con Dios, y deja las 
otras potencias libres, para que entiendan en cosas de su ser-
vicio: y para esto tienen entonces mucha mas habilidad; mas 
para tratar cosas del mundo, están torpes y como embobados 
á veces. Es gran merced esta á quien el Señor la hace, por-
que vida activa y contemplativa está junta. De todo se sirve 
entonces el vseñor, porque la voluntad estáse en su obra, sin 
saber cómo obra, y en su contemplación, las otras dos poten-
cias sirven en lo que Marta: ansí que ella y María andan 
juntas. 
Yo sé de una persona que la ponía el Señor aquí muchas 
veces, y no se sabia entender, y preguntólo á u n gran contem-
plativo, y dijo: que era muy posible que á él le acaecía. Ansí 
que pienso; que pues el alma está tan satisfecha en esta ora-
ción de quietud, que lo mas contino debe estar unida la po-
tencia de la voluntad con el que solo puede satisfacerla. P a r é -
ceme que será bien dar aquí algunos avisos, para las que de 
vosotras, hermanas, el Señor ha llegado aquí por sola su bon-
dad, que sé que son algunas. 
El primero es, que como se ven en aquel contento, y no sa-
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ben como les vino (al menos ven que no le pueden ellas por 
si alcanzar) dales esta tentación, que les parece podrá dete-
nerle, y aun resollar no querrian. Es bebería, que ansí como 
no podemos hacer que amanezca, tampoco podemos hacer 
que deje de anochecer. No es ya obra nuestra, que es sobre-
natural, y cosa muy sin poderla nosotros adquirir. Con lo que 
mas deternemos esta merced, es con entender claro que no 
podemos quitar ni poner en ella, sino recibirla como indigní-
simos de merecerla, con hacimiento de gracias; y estas no 
con muchas palabras, sino con un no alzar los ojos como el 
publicarlo. 
Bien es procurar mas soledad, para dar lugar al Señor, y 
dejar á su Majestad que obre como en cosa suya, y cuando 
mas una palabra, de rato en rato, suave, como quien da un 
soplo en la vela cuando ve que se ha muerto, para tornarla á 
encender; mas si está ardiendo, no sirve mas de matarla. A 
mi parecer digo, que sea suave el soplo, porque por concer-
tar muchas palabras con el entendimiento, no ocupe la vo-
luntad. Y notad mucho, amigas, este aviso que ahora quiero 
decir, porque os veréis muchas veces que no os podáis valer 
con esotras dos potencias. Que acaese estar el alma con 
grandís ima quietud, y andar el pensamiento tan remontado, 
que no parece que es en su casa aquello que pasa; y ansí le 
parece entonces, que no está sino como en casa ¡gena por 
huésped, y buscando o ras posadas á donde estar, que aque-
lla no le contenta, porque sabe poco qué cosa es estar en un 
ser. Por ventura es solo el mió, y no deben ser ansí otros. 
Conmigo hablo, que algunas veces me deseo morir, de que 
no pnedo remedir esta variedad del pensamiento; otras pare-
ce hace ^siento en su casa, y acompaña á la voluntad, que 
cuando todas tres potencias se conciertan, es una gloria; 
como dos casados que se aman, y que el uno quiere lo que el 
otro; mas si uno es mal casado, ya se ve el desasosiego que 
da á su mujer. 
Ansí que !a voluntad cuando se ve en esta quietud, no 
haga caso del entendimiento ó pensamiento, ó imaginación 
(que no sé lo que es) mas que de un loco, porque le quiere 
traer consigo forzado, ha de ocupar ó inquietar algo; y en 
este punto de oración todo será trabajar, y no ganar mas, 
sino perder lo que le da el Señor sin n ingún trabajo suyo. Y 
advertir mucho á esta comparación que me puso el Señor 
estando en esta oración, y cuadrarme mucho, y me parece 
lo da á entender Está el alma como un niño que aun mama, 
cuando está á los pechos de su madre, y ella sin que él pa-
ladee échale la leche en la boca para regalarle; ansí es 
8 
94 O B R A S D E S A N T A T E R l í S A D E J E S U S 
acá, que sin trabajo del entendimiento está amando la volun' 
tad,' y quiere el ¿Señor que sin pencar lo entienda que está 
con él, y que solo trague la leche que su Magostad le pone 
en la boca, y goce de aquella suavidad, que conozca le está 
el Señor haciendo aquella merced y se goce de gozarla. Mas 
no quiera entender cómo la goza, y qué es lo que «oza, sino 
descúidese entonces de sí, que sé quien está cabe ella no se 
descuidará de ver lo que le conviene. Porque si va á pelear 
con el entendimiento, para darle parte, trayéndole consigo, 
no puede á todo, forzado dejará caer la leche de la boca, y 
pierde aquel mantenimiento divino. 
En esto se diferencia esta oración de cuando está toda el 
alma unida con Dios, porque entonces aun solo es^ tragar el 
mantenimiento no hace, dentro de sí lo halla sin entender 
cómo le pone el Señor. Aquí parece que quiere trabaje un 
poquito el alma, aunque es con tanto descanso, que casi no 
se siente. Quien la atormenta es el entendimiento ó imagina-
ción, lo que no se hace cuando es unión de todas tres poten-
cias, porque las suspende el que las crió; porque con el gozo 
que da, todas las ocupa sin saber ellas cómo, ni poderlo en-
tender. Ansí que, como digo, en sintiendo en sí, esta oración, 
que es un contento quieto y grande de la voluntad, sin sa-
berse determinar de que es señaladamente, aunque bien se 
determina que es diferentísimo do los contentos de acá, que 
no bastaría señorear el mundo con todos los contentos dél, 
para sentir en sí el alma aquella satisfacción que es lo i n -
terior de la voluntad Que otros contentos de la vida, p a r é -
cerne á raí que los goza lo exterior de la voluntad, como la 
corteza della, digamos Pues cuando se viera en este tan su-
bido grado de oración (que es, como he dicho, ya muy cono-
cidamente sobrenatural) si el entendimiento ó pensamiento, 
por mas me declarar, á los mayores desatinos del mundo se 
fuere; ríase dél, y déjele para necio y estése en su quietud, 
que él irá y verná, que aquí es señora y poderosa voluntad, 
ella se le t raerá sin que os ocupéis. Y si quiere á fuerza de 
brazo traerle, pierde la fortaleza que tiene para contra él, 
que le viene de comer y admitir aquel divino sustentamiento, 
y ni el uno ni el otro ganarán nada, sino perderán en-
trambos. 
Dicen que quien mucho quiere apretar junto, lo pierde 
todo: ansí me parece será aquí. La experiencia dará esto á 
entender, que quien no la tuviere, no me espanto le parezca 
muy osruro esto, y cosa no necesaria Mas ya he dicho que 
con poca que haya lo entenderá, y se podrá aprovechar dello, 
y alabarán al Señor, porque fué servido se acertarse á decir 
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aquí. Ahora, pues, concluyannos, con que puesta el alma en 
esta oración, ya parece le ha concedido el Padre eterno su 
petición, de darle acá su reino. 
¡O dichosa demanda, que tanto bien en ella pedimos sin 
entenderlo! Dichosa manera de pedir Por eso quiero, her-
manas, que miremos como rezamos esta oración celestial del 
Pater noster, y todas las demás vocales: porque hecha por 
Dios esta merced, descuidarnos hemos de las cosas del mun-
do, porque llegando el Señor dél toio lo echa fuera. No digo 
que todos los que la tuvieren, por fuerza estén desasidos del 
tolo d i l mundo, al menos querr ía qne entiendan lo que les 
falta, y se humillan, y procuren irse desasiendo del todo, 
porque si no quedarse han aquí . 
El alma á quien Dios le da tales prendas, es señal que la 
quiere para mucho, si no es por su culpa irá muy adelante. 
Mas si ve que poniéndola el reino del cielo en su casa se 
torna á la tierra, no solo no la most rará los secretos que hay 
en su reino, mas serán pocas veces las que le haga este favor 
y breve espacio. Ya puede ser yo me engañe en esto, mas 
véolo, y sé que pasa ansí , y tengo para mí que por eso no 
hay muchos má* espirituales; porque como no responden en 
los servicios conforma á tan gran merced, ni tornan á apare-
jarse á recibirla, sino ames á sacar al Señor de las manos 
la voluntad, que ya tiene por suya y ponerla en cosas bajas, 
vase á b u s c a r á donde le quieran para dar raas, aunque no 
del todo quita lo dado, cuando se vive con limpia conciencia. 
Mas hay personas, y yo he sido una de ellas, que está el Se-
ñor enterneciéndolas y dándolas inspiraciones santas, y luz 
dé lo que es todo, y en fin, dándoles este reino, y poniéndolas 
en esta oración de quietud, y ellas haciéndose sordas; porque 
son tan amigas de hablar, y de decir muchas oraciones voca-
les muy apriesa, como quien quiere acabar su tarea, como 
tienen ya por sí de decirlas cada dia, que aunque, como digo, 
les ponga el Señor su reino en las manos, no le admiten, si-
no que ellas con su rezar piensan que hacen mejor y se d i -
vierten, Esto no hagáis , hermanas, sino estad sobre aviso, 
cuando el Señor os hiciere esta merced, mirad que perdéis un 
gran tesoro, y que hacéis mucho mas con una palabra de 
cuando en cuando del Pater noster, que con decirle muchas 
veces apriesa, y no os entendiendo. Está muy junto á quien 
pedís, no os dejará de oir, y creed que aquí es el verdadero 
alabar y santificar de su nombre; porque ya como cosa de su 
casa glorificáis al Señor, y alabáisle con más afición y deseo, 
y parece que no podéis dejarle de conocer mejor, porque ha-
96 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
beis gustado cuán suave es el Señor. Ansí que en esto os avi-
so, que tengáis mucho aviso, porque importa muy mucho. 
C A P I T U L O X X X I I 
Que trata destas palabras del aPater nosier,» < F¿at voluntas 
tua stcut in coelo, et in térra;» y lo mucho que hace quien 
dice estas palabras con toda determinación, y cuán bien se 
lo p a g a r á el Señor, 
Ahora que nuestro buen Maestro nos ha pedido, y enseña -
do á pedir cosa de tanto valor, que encierra en sí todos las 
cosas que acá podemos desear, y nos ha hecho tan gran mer-
ced como hacernos hermanos suyos, veamos qué quiere que 
demos á su Padre, y qué le ofrece por nosotros, y qué es lo 
que nos pide, que razón es le sirvamos con algo tan grandes 
mercedes, ¡O buen Jesús! ¿Qué tan poco dais (poco de nues-
tra parte) cómo pedís mucho para nosotros? Dejado que ello 
en sí no es nada, para donde tanto se debe, y para tan gran 
Señor; mas cierto, Señor mió, que no me dejéis con nada, y 
que damos todo lo que podemos, si lo damos como lo deci-
mos: digo sea hecha tu voluntad, como es hecha en el cielo, 
ansí se haga en la tierra. 
Bien hicistes, nuestro buen Maestro, de pedir la petición 
pasada, para que podamos cumplir lo que dais por nosotros. 
Porque cierto. Señor si ansí no fuera, imposible me parece: 
mas haciendo vuestro Padre lo que Vos le pedís, de darnos 
acá su reino, yo sé que os sacarémos verdadero en dar lo que 
dais por nosotros. Porque hecha la tierra cielo, será posible 
hacer en mí vuestra voluntad; mas sin esto, y en tier.a tan 
ruin como la mía, y tan sin fruto, yo no sé. Señor, como seria 
posible. Es gran cosa lo que ofrecéis. Cuando yo pienso esto, 
gusto de las personas que no osan pedir trabajos al Señor, 
que piensan que está en esto el dárselos luego; no hablo en 
los que lo dejan por humildad, pareciéndoles que no serán 
para sufrirlos, aunque tengo para mí, que quien les da amor 
para pedir este medio tan áspero para mostrarle, le dará pa-
ra sufrirlos. ¿Querría preguntar á los que por temor de que 
luego se los han de dar no los piden, lo que dicen cuando su-
plican al Señor, cumpla su voluntad en ellos? O es que lo d i -
cen por decir lo que todos, mas no para hacerlo. Esto, her-
manas, no seria bien; mirad que parece aquí el buen Jesús 
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nuestro Embajador, y que ha querido entrevenir entre nos-
otros y su Padre, y no á poca costa suya, y no seria razón 
que lo que ofrece por nosotros dejásemos de hacerlo verdad, 
ó no lo digamos. Ahora quiérelo llevar por otra via. Mirad, 
hijas, ello se ha de cumplir que queramos que no, y se ha de 
hacer su voluntad en el cielo y en la tierra, tomad mi parecer 
y creedme, y haced de la necesidad virtud. 
¡O Señor mió, qeé gran regalo es este para mí, que nodejá-
sedes en querer tan ruin como el mió, el cumplirse vuestra 
voluntad ó no! Buena estuviera yo. Señor, si estuviera en mi 
mano el cumplirse vuestra voluntad en el cielo y en la tierra. 
Ahora la mia os doy libremente, aunque á tiempo que no va 
libre de interese, porque ya tengo probado y gran esperiencia 
dello, la ganancia que es dejar libremente mi voluntad en la 
vuestra. ¡O amigas que gran ganancia hay aquí! ¡O qué gran 
pérdida de no cumplir lo que decimos al Señor en el Pater 
noster en esto que lo ofrecemos! 
Antes que os diga lo que se gana, os quiero declarar lo 
mucho que ofrecéis, no os llaméis después á engaño, y digáis 
que no lo entendistes; no sea como algunas religiosas, que no 
hacemos sino prometer, y como no lo cumplimos, hay este 
reparo de decir que no se entendió lo que se prometía. 
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Ya puede ser, porque decir que dejarémos nuestra volun-
tad en otra, parece muy fácil, hasta que probando se entiende 
que es la cosa mas recia que se puede hacer; si se cumple 
como se ha de cumplir, es fácil de hablar y dificultoso de 
obrar; y si pensaron que no era más lo uno que lo otro, no lo 
entendieron. Hacedlo entender á las que acá hicieron profe-
sión, por larga prueba, no piensen que ha de haber solas pa-
labras, sino obras también: mas no todas veces nos llevan 
con rigor los prelados, de que nos ven flacos; y á las veces 
flacos y fuertes llevan de una suerte: acá no es ansí , que sa-
be el Señor lo que puede sufrir cada uno, y á quien ve con 
fuerza, no se detiene en cumplir en él su voluntad. 
Pues quiero os avisar y acordar, que es su voluntad; no 
hayáis miedo que sea daros riquezas, ni deleites, ni honras, 
ni todas estas cosas de acá; no os quiere tan poco, y tiene en 
mucho lo que dais, y quiere os lo pagar bien, pues os da su 
reino aun viviendo. ¿Queréis ver cómo se ha con los que de 
veras le dicen esto? Preguntadlo á su Hijo glorioso, que se lo 
dijo cuando la oración del huerto: como fué dicho con deter-
minación y de toda voluntad, mirad si la cumplió bien en él, 
en lo que le dió de trabajos, dolores, injurias y persecuciones: 
en fin, hasta que se le acabó la vida con muerte de cruz. Pues 
veis aquí, hijas, á quien mas amaba lo que dió, por donde se 
entiende cuál es su voluntad. Ansí que estos son sus dones en 
este mundo. Va conforme al amor que nos tiene. A los que 
ama mas da estos dones; mas á los que menos, menos, y con-
forme al ánimo que ve en cada uno, y al amor que tiene á su 
Majestad. Quien le amare mucho, verá que puede padecer 
mucho por él, al que amare poco dará poco. Tengo yo para 
mí, que la medida de poder llevar gran cruz ó pequeña es la 
del amor. 
Ansí que, hermanas, si le tenéis, procurad no sean palabras 
de cumplimiento las que decís á tan gran Señor, sino esfor-
zaos á pasar lo que su Majestad quisiere. Porque si de otra 
manera dais voluntadles mostrar la joya é irla á dar, y rogar 
que la tomen; y cuando extienden la mano para tomarla, tor-
náosla vos á guardar muy bien. No son estas burlas para con 
quien le hicieron tantas por nosotros, aunque no hubiera otra 
cosa, no es razón que burlemos ya tantas veces, que no son 
pocas las que se lo decimos en el Pater noster. Démosle ya 
una vez la joya del todo, de cuantas acometemos á dársela. Es 
verdad que nos da primero para que se la demos. Los del mun-
do harto ha rán si tienen de verdad determinación de cumplirlo: 
vosotras, hijas, diciendo y haciendo, palabras y obras como á 
la verdad parece hacemos los religiosos. Sino que á las veces, 
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no solo acometemos á darla joya, sino penémosla en la mano, 
y tornámosela á tomar, hornos tan francos de presto, y después 
tan escasos, que valiera en parte mas que nos hubiéramos 
detenido en el dar. Porque todo lo que os he avisado en este 
libro, va dirigido á este punto de darnos del todo al Criador, 
y poner nuestra voluntad en la suya^ y desasirnos dé las 
criaturas, y tornéis ya entendido lo mucho que importa, no 
digo mas en ello, sino diré para lo que pone aquí nuestro buen 
Maestro estas palabras dichas, como quien sabe lo mucho que 
ganarémos de hacer este servicio á su eterno Padre, porque 
nos disponemos cumpliéndolas, para que con mucha breve-
dad nos veamos acabado de andar el camino, y bebiendo del 
agua viva de la fuente que queda dicha. 
Porque sin dar nuestra voluntad del todo al Señor, para 
que haga en todo lo que nos toca conforme á ella, nunca deja 
beber desta agua. Esto es contemplación perfecta, lo que d i -
jistes os escribiese; y en esto, como ya tengo escrito, ninguna 
cosa hacemos de nuestra parte, ni trabajamos, ni negocia-
mos, ni es menester mas, porque todo lo demás estorba é im-
pide, sino decir: Fiat voluntas tua; cúmplase. Señor, en raí 
vuestra voluntad, de todos los modos y maneras que vos. Se-
ñor mió, quisiéredes; si queréis con trabajo, dadme esfuerzo 
y vengan: si con persecuciones, y enfermedades, deshonras y 
necesidades, aquí estoy: no volveré el rostro, Padre mió, ni 
es razón vuelva las espaldrs. Pues vuestro Hijo dió en nom-
bre de todos esta mi voluntad, no es razón falte por mi parte, 
sino que me hagáis vos merced de darme vuestro reino, para 
que yo lo pueda hacer, pues él me lo pidió: disponed en mí 
como en cosa vuestra, conforme á vuestra voluntad. 
¡0 hermanas mias, que fuerzas tiene ese don! No puede 
menos, si va con la determinación que ha de i r , de traer al 
Todopoderoso á ser uno con nuestra bajeza y transformarnos 
en si, y hacer una unión del Criador con la criatura. Mirad si 
quedaréis bien pagadas, y si tenéis buen Maestro, que como 
sabe por donde ha de ganar la voluntad de su Padre, enséña-
nos cómo, y con qué le hemos de servir. Y mientras mas de-
terminación tiene el alma, y mas se va entendiendo por las 
obras, que no son palabras de cumplimiento, mas nos llega 
el Señor á sí, y nos levanta de todas las cosas de acá y de 
nosotros mesmos para habituarnos á recibir grandes merce-
des. Que no acaba de pagar en esta vida este servicio, en tan-
to le tiene, que ya nosotros no sabemos qué nos pedir, y su 
Majestod nunca se cansado dar: porque no contento con te-
ner hecha esta tal alma una cosa consigo, por haberla ya 
unido á sí mesmo, comienza á regalarse con ella y á descu-
100 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
brirle secretos, y á holgarse de que entienda lo que ha gana-
do, y que conozca algo de lo que la tiene por dar. Hácela ir 
perdiendo estos sentidos exteriores, porque no se la ocupe na-
da (esto es arrobamiento) y comienza á tratar de tanta amis-
tad, que no solo la torna á dejar su voluntad, mas dale la su-
ya con ella; porque se huelga el Señor, ya que trata de tanta 
amistad, que manden á veces como dicen, y cumplir él lo que 
ella le pide, como ella hace lo que él manda, y mucho mejor 
porque es poderoso y puede cuanto quiere, y no deja de que-
rer, La pobre alma aunque quiera, no puede lo que querr ía , 
ni puede nada sin que se lo dón; y esta es su mayor riqueza, 
quedar mientras mas sirve, mas adeudada, y muchas veces 
fatigada de verse sujeta a tantos inconvenientes, y embara-
zos, y ataduras, como trae el estar en la cárcel deste cuerpo, 
porque querría pagar algo de lo que debe. Y es harto boba 
en fatigarse, porque aunque haga lo que es en sí. ¿qu^ pode-
mos pagar los que, como digo, no tenemos que dar si no lo 
recibimos? Sino conocernos, y esto que podemos con su fa-
vor, que es dar nuestra voluntad, hacerlo cumplidamente. To-
do lo demás para el alma que el Señor ha llegado aquí, la em-
baraza y hace daño, y no provecho. 
Miren que digo para el alma que ha querido el Señor j u n -
tarla consigo por unión y contemplación perfecta; que aquí 
sola la humildad es la que puede algo, y esta no adquirida 
por el entendimiento, sino con una clara verdad que com-
prende en un momento lo que en mucho tiempo no pudiera 
alcanzar trabajando la imaginación, es lo muy nada que so-
mos, lo muy mucho que es Dios. Doy os un aviso, que no 
penséis por fuerza vuestra ni diligencia allegar aquí, que es 
por demás, antes si teniades devoción, quedaréis frías, sino 
con simplicidad yhumildad, que es la que acaba todo, decir: 
Fiat voluntas taa. 
C A P Í T U L O X X X I I I 
E n que trata la gran necesidad que tenemos de que el Señor 
nos dé lo que pedimos en estas palabras del Pater noster: 
«Panem nostrum quotidianum da nohis hodie. 
Pues entendiendo, como he dicho, el buen Jesús cuán d i f i -
cultosa cosa era esta que ofrece por nosotros, conociendo 
nuestra flaqueza, que muchas veces nos hacemos entender 
C A M I N O D E P E R F E C C I O N 101 
que no entendemos cuál es la voluntad del Señor, como so-
mos flacos, y ól tan piadoso, vió que era menester remedio, 
y ansí pídenos al Padre eterno este pan soberano. Porque de-
jar de dar lo dado, vió que en ninguna manera nos convenia, 
porque está en ello toda nuestra ganancia; pues cumplirlo sin 
este favor, vió ser dificultoso. Porque decir á un regalado y 
rico, que es la voluntad de Dios que tenga cuenta con mode-
rar su plato, para que coman otros siquiera pan, que mueren 
de hambre, sacará mi l razones para no entender esto sino á 
su propósito. Pues decir á un murmurador que es la volun-
tad de Dios, querer tanto para su prójimo como para sí, no 
le puede poner á paciencia, ni bastar razón para que lo en-
tienda. 
Pues decir á un religioso, que está mostrado á libertad y 
regalo, que ha de tener cuenta con que ha de dar ejemplo, y 
que mire que ya no son solas palabras con las que ha de 
cumplir cuando dice esta palabra, sino que lo ha jurado y 
prometido, y que es voluntad de Dios que cumpla sus votos, 
y mire que si da escándalo, que va muy contra ellos, aunque 
no del todo los quebrante; y que ha prometido pobreza, y que 
la guarde sin rodeos, que esto es lo que el Señor quiere, no 
hay remedio aun ahora de quererlo algunos; ¿qué hiciera si 
el Señor no hiciera lo mas con el remedio que usó? No h u -
biera sino muy poquitos que cumplieran esta palabra que por 
nosotros dijo al Padre: Fiat voluntas tua. 
Pues viendo el buen Jesús la necesidad, buscó un medio 
admirable á donde nos mostró el extremo de amor que nos 
tiene; y en su nombre y en el de sus hermanos dió esta peti-
ción: E'.l pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Señor. Enten-
damos, hermanas, por amor de Dios, esto que pide nuestro 
buen Maestro, que nos va la vida en no pasar de corrida por 
ello; y tened en muy poco lo que habéis dado, pues tanto ha-
béis de recibir. Paréceme ahora á raí (debajo de otro mejor 
parecer) que visto el buen Jesús lo que había dado por nos-
otros, y como nos importa tanto darlo, y la gran dificultad 
que había, como está dicho, por ser nosotros tales, y tan i n -
clinados á cosas bajas, y de tan poco amor y ánimo, que era 
menester ver el suyo para despertarnos, y no una vez sino 
cada dia, que aquí se debió determinar de quedarse con nos-
otros. Y como era cosa tan greve y de tanta importancia, qui-
so que viniese de la mano del eterno Padre; porque aunque 
son una misma cosa, y sabia que lo que él hiciese en la tie-
rra, lo haria Dios en el cielo, y lo ternia por bueno, pues su 
voluntad y la de su Padre era una, todavía era tanta la hu-
mildad del buen Jesús, en cuanto hombre, que quiso como 
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pedir licencia, aunque ya sabia era amado del Padre, y que 
se deleitaba en él. Bien entendió que pedíamos en esto, que 
pidió en lo demás; porque ya sabian la muerte que le habían 
de dar, y las deshonras y afrentas que habia de padecer. 
¿Pues qué padre hubiera, Señor, que habiéndonos dado á 
su hijo, y tal hijo, y parándole tal, quisiera consentir que se 
quedara entre nosotros á padecer nuevas injurias? Por cierto 
ninguno, Señor, sino el vuestro: bien sabéis á quien pedís. 
¡O Váleme Dios, que gran amor del Hijo, y qué gran amor 
del Padre! Aun no me espanto tanto del buen Jesús, porque 
como habia ya dicho, Fiat voluntas lúa, habíalo de cumplir 
como quien es. Sé que no es como nosotros, pues como sabe 
la cumplia con amarnos como á sí mesmo, ansí andaba á bus-
car á como cumplir con mayor cumplimiento, aunque fuese á 
su costa este mandamiento. ¿Mas Vos, Padre eterno, cómo lo 
consentisteis? ¿Por qué queréis cada dia ver en tan ruines 
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manos á vuestro Hijo, ya que una vez quisisteis lo estuviese, 
y lo consentiste*? Ya veis como le pararon, ¿cómo puede vues-
tra piedad cada día verle hacer injurias? ¡Y cuántas le deben 
hoy hacer á este santísimo Sacramento! ¡En qué de manos 
enemigas suyas le debe de ver el Padre! ¡Qué desacatos des-
tos herejes! 
¡O Señor eterno! ¿Cómo acetáis tal petición? ¿Cómo lo con-
sentís? No miréis su amor, que á trueco de,; hacer cumplida-
mente vuestra voluntad, y de h^icer por nosotros, se dejará 
cada día hacer pedazos. Vuestro es mirar, señor mió, ya que 
á vuestro Hijo no se le pone cosa por delante, ¿por qué ha de 
ser todo nuestro bien á su costa? ¿Por qué calla á todo, y no 
sabe hablar por sí, sino por nosotros? ¿Pues no ha de haber 
quien hable por este amantísimo Cordero? 
He mirado yo como en esta petición sola duplica las pala-
bras, porque dice primero, y pide que nos deis este pan cada 
dia, y torna á decir: Dánosle hoy. Señor. Es como decirle, 
que ya una vez nos lo dió, que no nos le torne á quitar, hasta 
que se acabe el mundo, que le deje servir cada dia. Esto os 
enternezca el corazón, hijas mias, para amar á vuestro Espo-
so, que no hav esclavo que de buena gana diga lo que es, 
y que el buen Jesús parece se honra dello 
¡O Padre eterno, qué mucho merece esta humildad, con qué 
tesoro compramos á vuestro Hijo! Venderlo, ya sabemos que 
por treinta dineros, mas para comprarle no hay precio que 
baste. Y como se hace aquí una cosa con nosotros por la par-
te que tiene de nuestra naturaleza. Y como Señor de su vo-
luntad lo acuerda su Padre, que pues es suva, que nos la pue-
de dar; y ansí dice: Pan nuestro, no hace diferencia de sí á 
nosotros, mas hácenos á nosotros unos consigo, para que 
juntando cada dia su Majestad nuestra oración con la suya, 
alcance la nuestra delante de Dios lo que pidiéramos. 
CAPITULO X X X I V 
Prosigue en la mesma materia: es muy bueno para después de 
haber recibido el santísimo Sacramento. 
Pues esta petición de cada dia, parece que es para siempre. 
He estado yo pensando, por qué después de haber dicho el 
Señor cada dia, tornó á decir: Dádnosle hoy. Qniero os decir 
mi boberia: si lo fuere, quédese por tal, que harto lo es me-
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terme yo en esto. Cada dia me parece á mí, porque acá lo po-
seemos en la tierra, y le poseerómos también en el cielo, si 
nos aprovechamos bien de su compañia. Pues no se quedó 
para otra cosa con nosotros, sino para ayudarnos, y animar-
nos, y sustentarnos á hacer esta voluntad que hemos dicho 
se cumplacon nosotros. 
El decir hoy, me parece es para un dia, que es mientras 
durare el mundo, v no mas: y bien un dia, para los desventu-
rados que se condenan, que no lo gozarán en la otra. No es á 
culpa del Se«or, si se dejan vencer, que él no los dejará de 
animar hasta el fin de la batalla: no ternán con qué discul-
parse, ni de qué quejarse del Padre eterno, porque se lo tomó 
al mejor tiempo. Y ansí le dice su Hijo, que pues no es mas 
de un dia, se le deje ya pasar entre los suyos, y puesto á los 
desacatos de algunos malos, que pues su Majested ya nos lo 
dió, v envió a l mundo por sola su voluntad y bondad, que él 
quiere ahora por la suya no desampararnos, sino estarse aquí 
con nosotros para mas gloria de sus amigos, y pena de sns 
enemigos; que no pide mas de hoy ahora nuevamente, que el 
habernos dado este pan sacratísimo para siempre cierto le te-
nemos. Su Majestad nos lo dió, como he dicho, este manteni-
miento y maná de l a humanidad, que le hallamos como que-
remos, y que si no es por nuestra culpa, no moriremos de 
hambre, que de todas cuantas m a n e r a s q u i s i e r e comer el a l -
ma, h a l l a r á en el santísimo S a c r a m e n t o sabor y consolación. 
No hay necesidad, ni trabajo, ni persecución, que no sea fá-
cil d e pasar, si comenzamos á gustar de los su sos. 
Pedid vosotras, hijas, con este S e ñ o r al Padre, que os deje 
hoy á vuestro Esposo, que no os veáis en e s t e mundo sin é l , 
que baste p a r a templar tan gran contento, que q u e d e tan dis-
frazado en e s t o s accidentes d e pan y vino, que es harto tor-
mento para quien no tiene otra cosa q u e amar, ni otro con-
suelo: mas suplicadle que no os falte, y os dé aparejo para 
recibirle dignamente. De otro pan no tengáis cuidado l a s que 
muy de veras os habéis dejado en la voluntad de Dios; digo 
en estos tiempos de oración, que tratáis cosas mas importan-
tes, que tiempos hay otros, para que trabajéis y ganéis do co-
mer, mas no con el cuidado. No curéis g a s t a r en eso el pen-
samiento en ningún tiempo, sino trabaje e l cuerpo, que es 
bien procuréis sustentaros, y descanse el alma: dejad ese cui-
cuidado, como largamente queda dicho, á vuestro Esposo, 
que él le terná siempre. No hayáis miedo que os falte, si no 
faltáis vosotras en lo que habéis dicho, de dejaros en la vo-
luntad de Dios. Y por cierto, hijas, de mí os digo, q u e si deso 
faltase ahora con malicia, como otras veces lo he hecho mu-
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chas, que yo no le suplicase me diese pan, ni otra cosa de co-
mer, déjeme morir de hambre. ¿Para qué quiero vida, si con 
ella voy ganando cada dia mas muerte eternal? Ansí que si de 
veras os dais á Dios, como lo decís, él terná cuidado de vos. 
Es como cuando entra un criado á servir, que él tiene cuen-
ta con contentar á su señor en todo, mas el señor está obliga-
do á dar de comer al siervo, mientras está en su casa y le sir-
ve; salvo si no es tan pobre, que no tiene para sí, ni para él 
Acá cesa esio, siempre es y será rico y poderoso. ¿Pues seria 
bien andar el criado pidiendo de comer cada dia, pues sabe 
que tiene cuidado su amo de dárselo, y le ha de tener? Con 
razón le dirá, que se ocupe él en servirle, y en como le con-
tentar, que por andar ocupado el cuidado en lo que no le ha 
de temer, no hace cosa á derechas Ansí que, hermanas, ten-
ga quien quisiere cuidado de pedir ese pan, nosotros pidamos 
al Padre eterno merezcamos pedir el nuestro pan celestial. 
De manera, que ya que los ojos del cuerpo no se pueden de-
leitar en mirarle, por estar tan encubierto, se descubra á los 
del alma, y se le dé á conocer, que es otro mantenimiento de 
contentos y regalos, y que sustenta la vida. 
¿Pensáis que no es mantenimiento, aun para estos cuerpos, 
este santísimo manjar, y gran medicina, aun para los males 
corporales? Yo sé que lo es, y conozco una persona de gran-
des enfermedades, que estando muchas veces con grandes 
dolores, como con la mano se le quitaban, y quedaba buena 
del todo. Esto muy ordinario, y de males muy conocidos, que 
no se podían fingir, a mi parecer. Y porque las maravillas 
que hace este santísimo pan, en los que dignamente le reci-
ben, son muy notorias, no digo muchas, que pudiera decir 
desta persona que he dícho^ que lo podia yo saber, y sé que 
no es mentira. Mas á esta habíala el Señor dado tan viva fe, 
que cuando oia á algunas persona decir que quisieran ser en 
el tiempo que andaba Cristo nuestro bien en el mundo, se 
reia entre sí, pareciéndole que teniéndole tan verdadera-
mente en el santísimo Sacramento como entonces, que qué 
mas se les daba. 
Mas sé desta persona, que muchos años, aunque no era 
muy perfeta, cuando comulgaba, ni más ni menos, que si 
viera con los ojos corporales entrar en su posada al Señor, 
procuraba esforzar la fe, para (como creia verdaderamente 
qne entraba este Señor en su pobre posada) desocuparse de 
todas las cosas exteriores cuanto le era posible, y entrarse 
con él. Procuraba recoger los sentidos, para que todos enten-
diesen tan gran bien: digo no embarazasen á el alma para 
conocerle. Considerábase á sus piés, y lloraba como la Mag-
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dalena, ni mas ni menos que si con los ojos corporales le 
viera en casa del Fariseo; y aunque no sintiese devoción, la 
fe la decía que estaba bien allí, y estábase allí hablando con 
él. Porque si no nos queremos hacer bobas, y cegar el en-
tendimiento, no hay que dudar, que esto no es representa-
ción de la imaginación, como cuando consideramos al Señor 
en la cruz, ó en otros pasos de la Pasión que le representa-
mos como pasó. Esto pasa ahora, y es entera verdad, y no 
hay para qué le i r á buscar en otra parte mas léjos, sino que 
pues sabemos que mientras no consume el calor natural los 
accidentes del pan, está coa nosotros el buen Jesús, que no 
perdamos tan buena razón, y que nos lleguemos á él 
Pues si cuando andaba en el mundo, de solo tocar sus ro-
pas sanaba los enfermos, ¿qué hay que dudar que hará m i -
lagros estando tan dentro de mí, si tenemos fe viva, y nos 
dará lo que le pidiéremos, pues está en nuestra casa? Y no 
suele su Majestad pagar mal la posada, si le hacen buen 
hospedaje. Si os da pena no verle con los ojos corporales, 
mirad que no nos conviene, que esotra cosa verle glorificado, 
ó cuando andaba por el mundo. No habría sujeto que lo su-
friese de nuestro flaco natural, ni habría mundo, ni quien 
quisiese parar en él, porque en ver esta verdad eterna, se 
vería ser mentira y burla todas las cosas de que acá hacemos 
caso. Y viendo tan gran Magostad, ¿cómo osaría una peca-
dorcilla como yo, que tanto le ha ofendido, estar tan cerca 
dél? Debajo de aquellos accidentes de pan esti tratable, por-
que si el Rey se disfraza, no parece que se nos da nada de 
conversar sin tantos miramientos y respetos; parece está 
obligado á sufrirlo, pues se disfrazó ¿Quien osaría llegar con 
tanta tibieza, tan indignamente, con tantas imperfecciones? 
Gomo no sabemos lo que pedimos, y como la miró mejor su 
sabiduría: porque á los que ve que se han de aprovechar, él 
se les descubre, que aunque no le vean con los ojos corpora-
les, muchos modos tiene de mostrarse al alma, por grandes 
sentimientos interiores, y por diferentes vías 
Estaos vos de buena gana con él, no perdáis tan buena sa-
zón de negociar, como es la hora después de haber comCrl-
gado Mirad que este es gran provecho para el alma, y en 
que se sirve mucho el buen Jesús , que le tengáis compañía. 
Tened gran cuenta, hijas, de no la perder sí U obediencia no 
os mandare, hermanas, otra cosa: procurad dejar el alma 
con el 8eñor, que vuestro Maestro es, no os dejara de ense-
ñar , aunque no lo entendáis, que si luego lleváis el pensa-
miento á otra parte, y no hacéis caso, ni tenéis cuenta con 
quien está dentro de vos, no os quejéis sino de vos. Este, 
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pues, es buen tiempo para que os enseñe nuestro Maestro, 
para que le oyamos y besemos los píés, porque nos quiso en-
señar , y le supliquemos no se vaya de con nosotros Si esto 
habéis de pedir, mirando una imágen de Cristo, bebería me 
parece dejar en aquel tiempo la mesma persona, por mirar 
el dibujo 
¿No lo seria, si tuviésemos mucho un retrato de una perso-
na que quisiésemos mucho, y la mesma persona nos viniese 
á ver, dejar de hablar con ella, y tener toda la conversación 
con el retrato? ?Sabeis para cuando es muy bueno y san t í s i -
mo, y cosa en que yo me deleito mucho? Para cuando está 
ausente la mesma persona, y quiere darnos á entender que lo 
está, con muchas sequedades, es gran regalo ver una imágen 
de quien con tanta razón amamos; á cada cabo que volviése-
mos los ojos la querria ver. ¿En qué mejor cosa, ni mas gus-
tosa á la vista la podemos emplear, que en quien tanto nos 
ama, y en quien tiene en sí todos los bienes? ¡Desventurados 
destos herejes, que han perdido por su culpa esta consolación 
con otras! 
Mas acabado de recibir al Señor, pues tenéis la mesma per-
sona delante, procurad cerrar los ojos del cuerpo y abrir los del 
alma, y miraros al corazón, que yo os digo (y otra vez lo digo, 
y muchas lo querria decir) que si tomáis esta costumbre todas 
las veces que comulgáredes, procurando tener tal conciencia, 
que os sea lícito goza rá menudo deste bien, que no viene tan 
disfrazado que, como he dicho, de muchas maneras no se dé 
á conocer, conforme al deseo que tenemos de verle; y tanto 
lo podéis desear, que se os descubra del todo: mas si no ha-
cemos caso dél, sino que en recibiéndole nos vamos de con 
él, á buscar otras cosas mas bajas, ¿qué ha de hacer? ¿Hanos 
de tratar por fuerza á q u e le veamos, que se nos quiere dar á 
conocer? No, que no le trataron tan bien, cuando se dejó ver 
á lodos al descubierto, y les decia claro quien era, que muy 
pocos fueron los que le creyeron Y ansí , harta misericordia 
nos hace á todos, que quiere su Majestad entendamos que es 
él el que está en el santísimo Sacramento: mas que le vean 
descubiertamente y comunicar sus grandezas, y dar de sus 
tesoros no quiere sino á los que entiende que mucho le de-
sean, porque estos son sus verdaderos amigos Que yo os d i -
go, que quien no lo fuere y no llegare á recibirle óomo á tal, 
habiendo hecho lo que es en sí, que nunca le importune por-
que se le dé á conocer. No ve la hora de haber cumplido con 
lo que manda la Iglesia, cuando se va de su casa, y procura 
echarle de sí. Ansí que este tal con otros negocios, y ocupa-
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ciones, y embarazos del mundo, parece que lo mas presto que 
puede se da priesa á que no le ocupe la casa del Señor-
CAPÍTULO X X X V 
Acaba la materia comenzada con una exclamación al 
Padre eterno. 
Heme alargado tanto en esto, aunque había hablado en la 
oración del recogimiento de lo mucho que importa este en-
trarnos á solas con Dios, por ser cosa importante, y cuando 
no comulgáredes, hijas y oyóredes misa, podéis comulgar 
espiritualmente, que es de grandísimo provecho, y hacer lo 
mesmo de recoger, s después en vos, que es mucho lo que se 
imprime ansí el amor deste Señor, porque aparejándonos á 
recibir, j amás deja de dar por muchas maneras que no en-
tendemos; es c mo llegarnos al fuego, que aunque le haya 
mu / grande, si estáis desviados y escondéis las manus, mal 
os podéis calentar, aunque todavía da mas calor que no estar 
donde no haya fueg^. Mas otra cosa es querernos llegar á él, 
que si el alma está dispuesta (digo que esté con deseo de per-
der el friu) y se está allí un rato, para muchas horas queda 
c m calor, y una centellica que salte le abrasa toda. Y vános 
tanto, hijas, en disponernos para esto, que no os espantéis lo 
diga muchas veces. 
Pues mirad hermanas que si á los principios no es hallá 
redes bien, no se os dó nada, que podrá ser que os ponga el 
dem nio apretamiento de coraz n y congoja, porque sabe el 
daño grande que le viene de aquí. Haráos entender que hay 
mas devoción en otras cosas que aquí. Greedme, no dejéis 
este modo: aquí probará el Señor lo que le queréis. Acordacs 
que hay pocas almas que le acompañen y le sigan en los tra-
bajos: pasemos por él algo, que su majestad os lo pagará . Y 
acordaos también qué de personas habrá , que no solo quie-
ren no estar con él, sino que con descomedimiento le echan 
de sí. Pues algo hemos de pasar, para que entienda que le 
tenemos deseo de ver. Y pues todo lo sufre y sufrirá por ha-
llar sola un alma que le reciba y tenga en sí con amor, sea 
esta la vuestra; porque á no haber ninguna, con razón no le 
consintiera quedar el Padre eterno con nosotros, sino que es 
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tan amigo de amigos, y tan Señor de sus siervos, que como 
•ve la voluntad su de buen Hijo, no le quiere estorbar obra tan 
excelente, y á donde tan cumplidamente muestra el amor. 
Pues, Padre santo, que estás en los cielos, ya que lo que-
réis y lo acetáis (y claro está no habíades de negar cosa que 
tan bien nos está á nosotros) alguien ha de haber, como dije 
al principio, que hable por vuestro Hijo. Seamos nosotras, h i -
jas, aunque es atrevimiento siendo las que somos; mas con-
fiadas en que nos manda el Señor que pidamos, llegadas á es-
ta obediencia en nombre del buen Jesús , supliquemos á su 
Majestad, que pues no le ha quedado por hacer ninguna cosa, 
haciendo á los pecadores tan gran beneficio como este, quie-
ra su piedad, y se sirva de poner remedio, para que no sea 
tan maltratado, y que pues su santo Hijo puso tan buen me-
dio, para que en sacrificio le podamos ofrecer muchas veces, 
que valga tan precioso don para que no vayan adelante tan 
grandísimo mal y desacatos como se hacen en les lugares á 
donde estaba este santísimo Sacramento, entre estos lutera 
nos, deshechas las iglesias, perdidos tantos sacerdotes, los 
Sacramentos quitados. ¿Pues qué es esto, mi Señor y mi 
Di> s? O dad fin al mundo, ó poned remedio en tan gravísimos 
males, que no hay corazón que lo sufra, aun de los que so-
mus ruines. Suplicóos, Padre eterno, que no lo sufráis ya 
Vos; atajad este fueg >, Señor, que si queréis pe déis. 
Mirad que aun está en el mundo vuestro Hijo; por su aca-
tamiento cesen cosas tan feas, y abominables, y sucias, y por 
su hermosura y limpieza, que no merece estar en casa á don-
de hay cosas semejantes. No lo hagáis por nosotros. Señor, 
que no lo merecemos; hacedlo por vuestro Hijo, pues supli-
caros que no esté con nosotros, no os lo osamos pedir. Pues 
él alcanzó de Vos, que por este dia de hoy, que es lo que du-
rare el mundo, le dejásedes acá, y porque se acabarla todo, 
¿qué seria de nosotros? Que si algo os aplaca, es tener acá tal 
prenda: pues algún medio ha de haber. Señor mió, póngale 
vuestr* Majestad. 
¡O mi Dios, quién pudiera importunaros mucho, y haberos 
servido mucho, para poderos pedir tan gran merced, en pago 
de mis servicios, pues no dejais ninguno sin paga! Mas no le 
he hecho. Señor, antes por ventura soy la que os he enojado 
de manera, que por mis pecados vengan tantos males. ¿Pues 
qué he de hacer. Criador mió, sino presentaros este pan sa-
cratísimo, y aunque nos le distes, tornárosle á dar, y suplica-
ros por los méritos de vuestro Hijo no hagáis esta merced, 
pues por tantas partes lo tiene merecido? Ya í-eñor, ya •v eñor, 
haced que sosiegue ese mar, no ande siempre en tanta tem-
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pestad esta nave de la Iglesia, y salvadnos, Señor mío, que 
perecemos. 
C A P Í T U L O X X X V I 
Trata de estas palabras: «DimitÉe nobis debita riostra.» 
Pues viendo nuestro buen Maestro que con este manjar ce-
lestial todo nos es fácil, si no es por nuestra culp*», y que po-
demos cumplir muy bien lo que hemos dicho al Padre, de que 
se cumpla en nos tros su voluntad, dícele ahora que nos per-
done nuestras deudas, pues perdonamos nosotros; y ansí pro-
siguiendo en la oración, dice estas palabras: Y perdónanos. 
Señor, nuestras deudas, así c mo nosotros perdonarnos á 
nuestros deudores. Miremos, hermanas, que no dice como 
perdonarémos, porque entendamos, que quien pide un don 
tan grande como el pasado, y quien ya ha puesto su voluntad 
en la de Dios, que ya esto ha de estar hecho. Y ansí dice: co-
mo nosotros las perdonamos. Ansí que, quien de veras hubiere 
dicho esta palabra al Señor, Fia t voluntas tua, todo lo ha de 
tener hecho, con la determinación al menos. Veis aquí como 
los Santos se holgaban con las injurias y persecuciones, por-
que tenían algo que presentar al Señ^r cuando le pedían. 
¿Qué ha rá una tan pobre como yo, que tan poco ha tenido 
que perdonar, y tanto hay que se me perdone? ¿Señor mío, si 
habrá algunas personas que me tengan compañía, y no ha-
yan entendido este punto? .-«i las hay, en vuestro nombre les 
pido yo que se les acuerde desto, y que no hagan caso de 
unas cositas que llaman agravios, que parece que hacemos 
casas de pajitas, como niños, con estos puntos de honra. 
¡O válame Dios, hermanas, si entendiésemos qué cosa es 
honra, y en qué está perder la honra! Ahora no hablo con 
vosotras (que harto mal seria no tener \a entendido esto) s i -
no conmigo, el tiempo que me precié de honra, sin entender 
cómo era, íbame á el hilo de la gente. ¡O de qué osas me 
agraviaba, que yo tengo vergüenza ahora! Y no era, pues de 
las que mucho miraban en estos puntos, mas no estaba en el 
punto principal: porque no miraba yo, ni hacia caso de la 
honra que tiene algún provecho, porque esta es la que hace 
provecho al alma. Y qué bien dijo, que honra y provecho no 
podían estar juntos, aunque no sé si lo dijo á este propósito; 
y es al pié de la letra, que el provecho del alma, y esto que 
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llama el mundo honra, nunca pueden estar juntos. Cosa es-
pantosa es ver, qué al revés anda el mundo. Bendito sea el 
Señor que nos sacó dél. Plega á su Majestad quees tó siempre 
tan fuera desta casa, como está ahora, porque Dios nos libre 
de monasterios á donde hay puntos de honra, nunca en ellos 
se dará mucho á Dios. 
Mas mirad, hermanas, que no nos tiene olvidadas el demo-
nio, también inventa las honras en los monasterios, y pone 
sus leyes que suben y bajan en dignidades, como los del 
mundo, y ponen su honra en unas cositas que yo me es-
panto. Los letrados deben de i r por sus letras, que esto no lo 
sé; el que ha llegado á leer teología, no hade b a j a r á leer 
filosofía, que es un punto de honra, que está en que ha de 
subir, y no bajar: y aun en su seso, si se lo mandase la obe-
diencia, lo termina por agravio, y habr ía quien tornase por 
él, y diría que es afrenta, y luego el demonio descubre razo-
nes, que aun en la ley de Dios parece lleva razón. Pues entre 
monjas, la que ha sido priora ha de quedar inhabilitada para 
otro oficio mas bajo, un mirar en la que es mas antigua; 
que esto no se nos olvida, y aun á las veces parece que me-
recemos en ello, porque lo manda la orden. Cosa es para reír 
ó para llorar, que lleva mas razón: sé que no manda la orden 
que no tengamos humildad. Mándalo, porque haya concierto; 
mas yo no he de estar tan concertada en cosas de mi estima, 
que tenga tanto cuidado en este punto de orden, como de 
otras cosas della, que por ventura guardaré imperfectamente: 
no esté toda nuestra perfección de guardarla en esto, otras lo 
mirarán por mí, si yo me descuido. Es el caso, que como so-
mos inclinados á subir (aunque no subirémos por aquí al cie-
lo) no ha de haber bajar. 
¡O Señor! ¿Sois Vos nuestro dechado y Maestro? Sí por 
cierto: ¿pues en qué estuvo vuestra honra, honrado Maestro? 
No lo perdistes por cierto en ser humillado hasta la muerte. 
No, señor, sino que la ganastes para todos. ¡Oh! Por amor de 
Dios, hermanas, que llevarémos perdido el camino, si fuése-
mos por aquí, porque va errado desde el principio Y plega á 
Dios que no se pierda alguna alma, por guardar estos negros 
puntos de honra, sin entender en que está la honra, y verné-
mos después á pensar que hemos hecho mucho, si perdonamos 
una cosita destas, que ni era agravio, ni injuria, ni nada: y 
muy como quien ha hecho algo, vernémos á que nos perdo-
ne el Señor, pues hemos perdonado. Dadnos, mi Dios, á en-
tender que no nos entendemos, y que venimos vacías las ma-
nos, y perdonadnos Vos por vuestra misericordia. 
Mas r¡ \ \A es'imado debe ser del Señor este amarnos unos á 
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otros, pues pudiera el buen Jesús ponerle delante otras co-
sas, y decir: Perdónanos , Señor, porque hacemos mucha pe-
nitencia ó porque rezamos mucho, y ayunamos, y lo hemos 
dejado todo por Vos, y os amamos mucho, y porque perde-
r íamos la vida por Vos, y como digo otras muchas cosas que 
pudiera decir, sino solo porque perdonamos. Por ventura, 
como nos conoce por tan amigos desta negra honra, y como 
cosa mas dificultosa de alcanzar de nosotros, la dijo, y se la 
ofrece de nuestra parle. 
Pues tened mucha cuenta, hermanas mias, con que dice: 
como perdonamos, ya como cosa hecha, como he dicho. Y 
advertid mucho en esto, que cuando destas cosas acaecen á 
un alma, y en la oración que he dicho de contemplación per-
fecta, no sale muy determinada, y si se le ofrecen, lo pone 
por obra de perdonar cualquier injuria por grave que sea, no 
solo estas naderías que llaman injurias, no fie mucho de su 
oración, que al alma á quien Dios llega á sí en oración tan 
subida, no llegan, ni se le da mas ser estimada, que no No 
dije bien, que sí da, que mucha mas pena le da la honra que 
la deshonra, y el mucho holgar con descanso, que los traba-
jos. Porque cuando de veras les ha dado el Señor aquí su 
reino, ya no le quiere en este mundo: y para más subida-
mente reinar, entiende que este es el verdadero camino, y 
ha visto por experiencia el bien que le viene, y lo que se ade-
lanta un alma en padecer por Dios. Porque por maravilla 
llega su Magostad á hacer tan grandes regalos, sino á perso-
nas que han pasado de buena gana muchos trabajos por él. 
Porque, como dije en otra parte deste libro, son grandes los 
trabajos de los contemplativos, que ansí los busca el Señor 
gente experimentada 
Pues entended, hermanas, que como estos tienen ya enten-
dido lo que es todo, en cosa que pasa no se detienen mucho. 
Si de primer movimiento da pena una gran injuria y trabajo, 
aun no lo ha bien sentido, cuando acude la razón por otra 
parte, que parece que levanta la bandera por sí, y deja casi 
aniquilada aquella pena, con el gozo que le da ver que le ha 
puesto el Señor cosa en que en un dia podrá ganar mas de-
lante de su Magostad, de mercedes y favores perpétuos, que 
pudiera ser que ganara él en diez , años, con trabajos que 
quisiera tomar por sí. Esto es muy ordinario, á lo que yo 
entiendo, que he tratado muchos contemplativos, que como 
otros precian oro y joyas, precian ellos los trabajos, porque 
tienen entendido que esto los ha de hacer ricos. 
Destas personas está muy lejos estima suya de nada, gus-
tan que entiendan sus pecados, y de decirlos cuando ven que 
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tienen estima dellos. Ansí les acaece de su linaje, que ya sa-
ben que en el reino que no se acaba, no han de ganar por 
aqui; si gustasen ser de buena casta, es cuando para más 
s e r v i r á Dios fuera menester; cuando no pésales que los ten-
gan por mas de lo que son y sin ninguna pena desengañan, 
sino con gusto. Y el caso debe ser, que á quien Dios hace 
merced de tener esta humildad y amor grande á Dios, en cosa 
que sea servirle mas, ya se tiene á sí tan olvidado, que aun 
no puede creer que otros sienten algunas cosas, ni lo tiene 
por injuria. 
Estos efectos que he dicho á la postre, son de personas y 
almas llegadas mas á perfección, y á quien el 8eñor muy or-
dinario hace mercedes de llegarlos á sí por contemplación 
perfecta. Mas lo primero, que es estar determinado á sufrir 
injurias y sufrirlas, aunque sea recibiendo pana, digo, que 
muy en breve lo tiene, quien tiene ya esta merced del Señor 
de llegar á unión, y que si no tiene estos efectos, ni sale muy 
fuerte en ellos de la oración, crea que no era la merced de 
Dios, sino alguna ilusión del demonio, porque nos tengamos 
por mas honrados. Puede ser que al principio, cuando el se-
ñor hace estas mercedes, no luego el alma quede con esta 
fortaleza, mas digo que si las continúa á hacer, que en breve 
tiempo se hace con fortaleza, y ya que no la tenga en otras 
virtudes, en esto de perdonar sí. 
No puedo yo creer, que el alma que tan junto llega de la 
mesma misericordia, á donde conoce lo que es, y lo mucho 
que le ha perdonado Dios, deje de perdonar luego con icda 
facilidad, y quede allanada en quedar muy bien con quien la 
injurió; porque tiene presente el regalo y merced que le ha 
hecho, á donde vio señales de grande amor, y alégrase que se 
le ofrezca en qué le mostrar alguno. 
Torno á decir, que conozco muchas personas que las ha 
hecho el Señor merced de levantarlas á cosas sobrenaturales, 
dándoles esta oración ó contemplación que queda dicha, y 
aunque las veo con otras faltas é imperfecciones, con esta no 
he visto ninguna, ni creo la habrá , si las mercedes son de 
Dios como he dicho. El que las recibiere mayores, mire en si 
como van creciendo estos efectos, y si no viere en sí ningu-
no, témase mucho, y no crea que esos regalos son de Dios, 
que siempre enriquece el alma á donde llega. Esto es cierto, 
3ue aunque la merced y regalo pase presto, que se entiende e espaci < en las ganancias con que queda el alma. Y como 
el buen Jesús sabe muy bien esto, determinadamente dice 
á su Pádre santo, que perdonamos á nuestros deudores. 
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CAPITULO X X X V I I 
Dice la excelencia de esta oración del «Pa te r noster,» y como 
hallaremos de muchas maneras consolación en ella. 
Es cosa para alabar mucho a l Señor, cuán subida en per-
f e G c i o n es esta oración evangelical, bien c o m o ordenada de 
tan buen Maestro, y ansí podemos, hijas, cada una tomarla á 
su propósito. Espántame ver que en tan pocas palabras está 
toda la contemplación y perfección encerrada, que parece no 
hemos menester otro libro, sino estudiar en este. Porque has-
ta aquí n o s ha enseñado el Señor todo el modo de oración y 
de alta contemplación, desde los principiantes, á la oración 
mental, y de quietud y unión, que á ser yo para saberlo de-
cir, se podia hacer un gran libro de oración sobre tan verda-
dero fundamento Ahora ya comienza e l beñor á darnos á 
entender los efectos que deja, cuando son mercedes suyas, 
como habéis visto. 
Pensado he yo, cómo no se habia su Majestad declarado 
mas en cosas tan subidas y escuras, para que todos las en-
tendiésemos, y hame parecido, que como habia de ser general 
para todos esta oración, que porque pudiese pedir cada uno á 
su propósito, y se consolase, pareciéndonos le damos buen 
entendimiento, lo dejó ansí en confuso, para que los contem-
plativos, que ya no quieren cosas de la tierra, y personas ya 
muy dadas á Dios pidan las mercedes del cielo, que se pue-
den por la gran bondad de Dios dar en la tierra; y los que 
aun viven en ella (y es bien que vivan conforme á sus esta-
dos), pidan también su pan, que se han de sustentar sus ca-
sas, y es muy justo y santo, y ansí las demás cosas conforme 
á sus necesidades. Mas miren, que estas dos cosas, que es 
darle nuestra voluntad y perdonar que es para todos. Verdad 
es, que hay mas y menos en ello, c o m o queda dicho: los per-
fectos darán la voluntad como perfectos, y perdonaran con la 
perfección que queda dicha: nosotras, hermanas, harémos lo 
que pudiéremos, que todo lo recibe el Señor. Porque parece 
una manera de concierto, que de nuestra parte hace con su 
eterno Padre, c o m o quien dice: Haced Vos esto. Señor, y ha-
rán mis hermanos estotro. 
¡Pues á buen seguro, que no falte por su parte: ó que es 
muy buen pagador, y paga muy sin tasa! De tal manera po-
demos decir una vez esta oración, que como entienda no nos 
queda doblez, sino que haremos lo que decimos, nos deje r i -
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cas. Es muy amigo, tratemos verdad con él tratando con l la-
neza y claridad, que no digamos una cosa, y nos quede otra; 
siempre da mas dé lo que pedimos. Sabiendo esto nuestro 
buen Maestro, y que los de veras llegasen á perfección en el 
pedir, habían de quedar tan en alto grado con las mercedes 
que les habia de hacer el Padre eterno, y entendiendo que 
los ya perfetos, ó que van camino dello (que no temen ni de-
ben, como dicen; tienen el mundo debajo de los piés, conten-
to el Señor dél) como por los efetos que hace en sus almas, 
pueden tener grandís ima esperanza que su Majestad lo está, 
y que embebidos en aquellos regalos no querr ían acordarse 
que hay otro mundo, ni que tiene c ntrarios. ¡O sabiduría 
eterna! ¡O buen ensoñador, y qué gran cosa es, hijas, un 
buen maestro sabio, temeroso, que previene á los peligros! 
es todo el bien que un alma espiritual puede acá desear, por-
que es gran seguridad. 
No podría encarecer con palabras lo que importa esto Ansí 
que, viendo el Señor que era menester despertarlos, y acor-
darlos que tienen enemigos, y cuán mas peligroso es en ellos 
i r descuidados, y que mucha mas ayuda han menester del 
Padre eterno, porque caerán de mas alto, y para no andar 
engañados sin entenderse, pide estas peticiones tan necesa-
rias á todos; mientras vivimos en este destierro, que son: y 
no nos traigas, fc'eñor, en tentación, mas líbranos de mal. 
CAPITULO X X X V I I I 
Que trata de la gran necesidad que tenemos de suplicar al Pa-
dre eterno nos conceda lo que pedimos en estas palabras: 
«E t ne nos inducas in tentationem, sed libera nos á malo;» 
y declara algunas tentaciones Esjde notar. 
Grandes cosas tenemos aquí que pensar y que entender, 
pues lo pedimos. Ahora mirad, hermanas, que tengo por muy 
cierto que los que llegan á la perfección que no piden al Se-
ñor los libre de los trabajos, y de las tentaciones y peleas., 
que este es otro efecto muy cierto y grande de espíritu, y del 
¡señor, y no ilusión en la contemplación y mercedes, que su 
Majestad les diere; porque como poco há dije, antes los de-
sean, y los piden, y los aman. Son como los soldados, que es-
tán mas contentos cuando hay mas guerra, porque esperan sa-
l i r e n mas ganancia: si no la hay, sirven con su sueldo; mas 
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ven que no pueden medrar mucho. Creed, hermanas, c[ue los 
soldados do Cristo, que son los que tienen contemplación, no 
ven la hora de pelear. 
Nunca temen mucho enemigos públicos, ya los conocen, 
y saben que con la fuerza que en ellos pone el h'eñor, no 
tienen fuerza, y que siempre quedan vencidos, y ellos con 
gran ganancia: nunca los vuelven el rostro. Los que temen, 
y es razón teman siempre, y pidan los libre el Senor dell s, 
son unos enemigos traidores, unos demonios que se transfi-
guran en ángel de luz, vienen disfrazados; hasta que han he-
cho mucho daño en el alma no se dejan conocer, sino que nos 
andan bebiendo la sangre, y acabando las virtudes, y anda-
mos en la mesma tentación, y no lo entendemos. 
Destos pidamos, hijas, y supliquemos muchas veces en el 
Pater noster, que nos libre el Señor, y que no consienta an-
demos en tentación; que no n s traigan engañadas , que se 
descubra la ponzoña, que no nos escondan la luz. Y á la ver-
dad, ¡ó con cuánta razón nos enseña nuestro buen Maestro á 
pedir esto, y lo pide por nosotros! Mirad, hijas, que de m u -
chas maneras dañan, no penséis que es solo en hacernos en-
tender, que los gustos que pueden fingir en nosotros, y rega-
los son de Dios. Este me parece el menos daño en parte que 
ellos pueden hacer, antes podrá ser que con esto hagan cami-
nar mas apriesa, porque cebados de aquel gusto están mas 
horas en la oración; y como ellos están ignorantes que es el 
demonio, y como se ven indignos de aquellas regalos, no aca-
barán de dar gracias á Dios, quedarán mas obligados á ser-
virle: esforzarse han á disponerse, para que les haga mas 
mercedes el Señor, pensando son de su mano. 
Procurad, hermanas, siempre humildad, y ved que uo sois 
dignas de estas mercedes, y no las procuréis: Haciendo esto, 
tongo para mí, que muchas almas pierde el demonio por aquí, 
pensando hacer que se pierdan, y que saca el Señor del mal 
que pretende hacer nuestro bien. Porque mira su Majestad 
nuestra intención, que es contentarle y servirle, estándonos 
con ól en la oración, y fiel es el í-eñor. 
Bien es andar con aviso, no haga quiebra en la humildad, 
con alguna vanagloria, suplicando al Señor, os libre en esto 
No hayáis miedo, hijas, que os deje su Majestad regalar mu-
cho de ínadie, sino de sí. A donde el demonio puede hacer 
gran daño sin entenderle, es haciéndonos creer que tenemos 
virtudes, no las teniendo, que esto es pestilencia. Porque en 
los gustos y regalos, parece solo que recibimos, y que que-
damos mas obligados a servirle, acá parece quedamos y ser-
vimos, y que está el Señor obligado á pagar, y ansí poco á 
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poco hace mucho daño Que por una parte enflaquece la h u -
mildad, por otra descuidádonos de adquirir aquella virtud, 
que nos parece la tenemos ya ganada Y sin sentir parecién-
donos vamos seguros, damos con nosotros en un hoyo, que 
no podemos salir dól, que aunque no sea de conocido pecado 
mortal, para llevarnos al infierno todas las veces, es que nos 
desjarreta las piernas para no andar este camino, de que co-
mencé á tratar, que no se me ha olvidado. 
Ya os digo, que es bien peligrosa esta tentación; yo sé 
mucho desto por experiencia, y ansí os lo sabré decir, aun-
que no tan bien como quisiera. ¿Pues qué remedio, herma-
nas? El que a mí me parece mejor, es lo que nos enseña 
nuestro Maestro, oración, y suplicar al Padre eterno que no 
permita que andemos en tentación. También os quiero decir 
otro alguno, que si nos parece, que el Señor ya nos hadado 
alguna virtud, que entendamos que es bien recibido, y que 
nos la puede tornar á quitar, como á la verdad acaece m u -
chas veces, y no sin gran providencia de Dios. ¿Nunca lo ha-
béis visto por vosotras, hermanas? Pues yo sí, unas veces 
me parece que estoy muy desasida, y en hecho de verdad ve-
nido á la prueba lo estoy Otras veces me hallo tan asida, y 
de cosas que por ventura el dia antes burlara yo dello, que 
casi no me conozco Otras veces rae parece tengo mucho ani-
mo, y que á cosa que fuese servir á Dios no volvería el ros-
tro, y probado es ansí , que le tengo para algunas; otro dia 
viene, que no me hallo con él para matar una hormiga por 
Dios, si en ello hallase contradicion Ansí unas veces me 
parece que de ninguna cosa que dijesed de mí ó me murmu-
rasen, ne se me daría nada y he probado algunas veces ser 
ansí que antes me da contento: vienen días que solo una pa-
labra me aflige, y querr ía irme del mundo, porque me parece 
me cansa todo. Y en esto no soy sola yo, que lo he mirado en 
muchas personas mejores que yo, y sé que pasa ansí . 
Pues si esto es ansí , ¿quién podrá decir de sí, que tiene 
virtud, ni que está rico, pues el mejor tiempo que haya mas 
menester la virtud, se halla della pobre? Que no hermanas, 
sino pensemos siempre lo estaraos, y no nos adeudemos sin 
tener de qué pagar, porque de otra parte ha de venir el teso-
ro, y no sabemos cuando nos quer rá dejar en la cárcel de 
nuestra miseria sin darnos nada Y si teniéndonos por bue-
nas, nos hace merced y honra que es el emprestar que digo, 
qusdaránse burlados ellos y nosotras. Verdad es, que sir-
viendo con humildad, en fin nos socorre el Señor en las ne-
cesidades; mas si no hay de veras esta virtud, á cada paso, 
como dicen, os dejará el Señor; yes grandís ima merced suya. 
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bue es para que la tengáis en mucho, y entendáis con verdad 
que no entenemos nada que no lo recibamos 
Ahora, pues notad otro aviso: hácenos entender el demo-
nio, que tenemos una \ i r tud , digamos de paciencia, porque 
nos determinamos y hacemos muy continos actos de pasar 
mucho por Dios, y parécenos en hecho de verdad que lo su-
friríamos; y ansí estamos muy contentas, porque ayuda el 
demonio á que lo creamos. Yo os aviso no hagáis caso destas 
virtudes, ni pensemos las conocemos sino de nombre, ni que 
nos las ha dado el Señor, hasta que veamos la prueba. Por-
que acaecerá, que á una palabra que os digan á vuestro dis-
gusto, vaya la paciencia por el suelo. Cuando muchas veces 
sufriéredes albaad á Dios, que os comienza á enseñar esta 
virtud, y esforzaos á padecer, que es señal que en eso quiere 
se la paguéis, pues os la da, y no la tengáis sino como en de-
pósito, como ya queda dicho. 
Trae otra tentación, y háceos el demonio entender que sois 
pobre, y tiene alguna razón, porque habéis prometido po-
breza con la boca, como el religioso, ó porque en el corazón 
lo queréis ser, como acaece á personas que tienen oración. 
Ahora bien, prometida la pobreza, ó diciendo el que piensa 
que es pobre, yo no quiero nada, esto tengo, porque no puedo 
pasar sin ello, en fin, he de vivir para servir á Dios, él quie-
re que sustentemos estos cuerpos, y otras mi l diferencias de 
cosas que el demonio enseña aquí, como ángel de luz, porque 
todo es bueno. Y ansí hacerle entender que ya es pobre, y 
tiene esta virtud, y que todo está hecho. 
Ahora vengamos á la prueba, que esto no se conocerá de 
otra manera, sino andándole siempre mirando á las manos; y 
si hay cuidado, muy presto da señal, tiene demasiada renta, 
entiéndese respeto de lo necesario, y no que si puede pasar 
con un mozo, traiga tres; pénenle un pleito por algo dello, ó 
déjale de pagar el pobre labrador, tanto desasosiego le da, y 
tanta pena en ello, como si sin ello no pudiera vivir. Dirá, 
que porque no se pierda por mal recaudo, que luego hay una 
disculpa, No digo yo que lo deje, sino qne lo procure, y que 
si fuere bien, y si no también. Porque el verdadero pobre tie-
ne en tan poco estas cosas, que ^a que por algunas causas 
las procura, jamás le inquieta, porque nunca piensa le ha de 
faltar, y que le falte no se le da mucho: tiénelo por cosa ace-
soria, y no principal: como tiene pensamientos mas altos, á 
fuerza de brazos se ocupa en estotro. 
Pues un religioso ó religiosa, que va está averiguado que 
lo es, al menos que lo ha de ser, no posee nada, porque no lo 
tiene á las veces, mas si hay quien se lo dé, por maravilla le 
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parece le sobra: siempre gusta de tener algo guardado, y si 
puede tener un hábito de fino paño, no le pide de ruin, algu-
na cosilla que pueda empeñar ó vender, aunque sean libros, 
porque si vieno una enfermedad, ha menester mas regalo del 
ordinario. Pecadora de mí, que eso es lo que prometistes, des-
cuidar de vos y dejarlo á Dios, -venga lo que viniere; porque 
si andáis proveyéndoos para lo porvenir, mas sin distraeros 
tuviéredes renta cierta. Aunque esto se puede hacer sin pe-
cado, es bien nos vamos entendiendo estas imperfecciones, 
para ver que nos falta mucho para tener esta virtud, y la pi-
damos á Dios, y la procuremos, porque con pensar que la 
tenemos, estamos descuidados y engañados que es lo peor. 
Ansí nos acaece en la humildad, que nos parece no quere-
mos honra ni se nos da nada; viene la ocasión de tocaros en 
un punto, luego en lo que sentís y hacéis , se entenderá que 
no sois humildes; porque si algo os viene para mas honra, no 
lo desecháis, ni aun los pobres que hemos dicho paramas 
provecho, y plega á Dios ni lo procuren ellos. Y traen ya tan 
en la boca que no quieren nada, n i se les da nada de nada 
(como en hecho de verdad lo piensan ansí) que aun la cos-
tumbre de decirlo les hace mas que lo crean. Mucho hace al 
caso andar siempre sobre aviso para entender esta tentación, 
ansí en las cosas que he dicho, como en otras muchas. Por-
que cuando de veras da el Señor una sola virtud destas, to 
das parece las trae tras sí; es muy conocida cosa. Mas tór-
neos á avisar, que aunque os parezca la tenéis, temáis que 
os engaña; porque el verdadero humilde, siempre anda du-
doso en virtudes propias, y muy ordinariamente le parecen 
mas ciertas y de mas valor las que ve en sus prójimos. 
C A P Í T U L O X X X I X 
Prosigue la mesma materia, y da avisos de algunas tentacio-
nes de diferentes maneras, y pone dos remedios para que se 
puedan librar dellas. Este capitulo es mucho de notar, ans í 
para los tentados de humildades falsas, como para los con-
fesores. 
Pues guardaos también hijas, de unas humildades que pone 
el demonio con grande inquietud, de la gravedad de nuestros 
pecados, que suele apretar aquí de muchas maneras hasta 
apartarse de las comuniones, y de tener oración particular 
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(por no lo merecer, les pone el demonio) y cuando llegan al 
santísimo Sacramento, en si se aparejan bien, o no, se les va 
el tiempo que hablan de recibir mercedes. Llega la cosa á 
término de hacer parecer á un alma, que por ser tal, la tiene 
Dios tan dejada, que casi pone duda en su misericordia. Todo 
le parece peligro lo que trata, y sin fruto lo que sirve, por 
bueno que sea; dale una desconfianza que se le caen los bra-
zos para hacer ningún bien, porque le parece que lo que lo 
es en los otros, en ella es mal. 
Mirad mucho, hijas, mirad mucho en este punto qua os di-
ré, porque alguna vez podrá ser humildad y virtud tenernos 
por tan ruin, y otras, grandís ima tentación, porque yo he pa-
sado por ella, la conozco. La humildad no inquieta, ni desaso-
siega, ni alborota el alma, por grande que sea, si no viene 
con paz, v regalo, y sosiego Aunque uno de verse ruin en-
tienda claramente merece estar en el infierno, y se añige, y 
le parece con justicia todos le hablan de aborrecer, y que c á -
si no osa pedir misericorcia, si es buena humildad, esta pena 
viene con una suavidad en sí, y contento, que no querr íamos 
vernos sin ella: no alborota ni aprieta el alma, antes la dilata 
y hace hábil para servir mas á Dios. Estotra pena todo lo tur-
ba, todo lo alborota, toda el alma revuelve; es muy penosa. 
Creo pretende el demonio, que pensemos tenemos humildad, 
y si pudiese á vueltas, que desconfiásemos de Dios. Cuando 
ansí os hal láredes, atajad el pensamiento de vuestra miseria 
lo mas que pudiéredes; y ponedlo en la misericordia de Dios, 
y en lo que nos ama, y padeció por nosotros. 
Y si es tentación, aun esto no podréis hacer, que ne os de-
jaré sosegar el pensamiento, ni ponerle en cosa, sino para 
fatigaros mas, harto será si conocéis es tentación. Ansí es en 
penitencias desconcertadas, para hacernos entender que so-
mos mas penitentes que las otras^ y que hacéis algo Si os 
andáis escondiendo del confesor ó perlado, ó si diciéndoos 
que lo dejéis, no lo hacéis, es clara tentación; procurad, 
aunque mas pena os dé, obedecer, pues en esto está la mayor 
perfección. 
Pone otra bien peligrosa tentación, que es una seguridad 
de parecemos, que en ninguna manera tornaríamos á las 
culpas pasadas, y contentos del mundo; que ya le tengo en-
tendido, y sé que se acaba todo, y que mas gusto me dan las 
cosas de Dios. Esta, si es á los principios, es muy mala, por-
que con esta seguridad no se les da nada de tornarse á poner 
en les ocasiones, y hacernos dar de ojos, y plega á Dios que 
no sea muy peor la recaída: porque como el demonio ve que 
es el alma que le puede [dañar, y aprovechar á otras, hace 
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todo su poder, para que no se levante. Ansí que, aunque mas 
gustos y prendas de amor el Señor os dé, nunca andéis tan 
seguras, que dejéis de temer que podéis tornar á caer, y 
guardaos de las ocasiones. 
Procurad mucho tratar esas mercedes y regalos con quien 
os dé luz sin tener cosa secreta, y tened este cuidado, que en 
principio y fin de la oración, por subida contemplación que 
sea, siempre acabéis en propio conocimiento: y si es de Dios, 
aunque no queráis , n i tengáis este aviso, lo haré is aun mas 
veces, porque trae consigo humildad, y siempre deja con 
mas luz para que entendamos lo poco que somos. No me 
quiero detener mas, porque muchos libros hal laréis destos 
avisos: lo que he dicho es, porque he pasado por ello, y vís-
teme en trabajo algunas veces, y todo cuanto se puede decir, 
no puede dar entera seguridad. 
Pues, Padre eterno, ¿qué hemos de hacer, sino acudir á 
Vos, y suplicaros no nos traigan estos contrarios nuestros en 
tentación? Cosas públicas vengan, que con vuestro favor me-
jor nos libraremos; mas esas traiciones, ¿quién las enten-
derá? Dios mió, siempre hemos menester pediros remedio, 
decidnos. Señor, alguna cosa para que nos entendamos, y 
aseguremos. Ya sabéis que por este camino no van los mu-
chos; si han de i r con tantos miedos, irán muy menos. 
Cosa ex t raña es esta, como si á los que no van por camino 
de oración, no tentase el demonio, y que se espanten mas 
todos de uno que engaña más llegado á perfección, que de 
cien mil que ven en engaños, y pecados públicos, que no hay 
que andar á mirar si es bueno ó malo, porque de mil leguas 
se entienden. M a s á la verdad tiene razón, porque son tan po-
quísimos á los que engaña el demonio, de los que rezaren el 
Pater noster, como queda dicho, que como cosa nueva y no 
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usado de admiración. Que es cosa muy de los mortales, pa-
sar fácilmente por lo contino que ven, y espantarse mucho 
de lo que es muy pocas veces, ó casi ninguna; y los mesmos 
demonios los hacen espantar, porque les está á ellos bien, 
que pierden muchos por uno que se llega á la perfección. 
Digo, que es tan de espantar, que no me maravillo se espan-
ten; porque si no es muy por su culpa, tan tanto mas segu-
ros, que los que van por otro camino, como los que están en 
el cadahalso mirando al toro, ó los que andan poniéndosele 
en los cuernos Esta comparación he oido, y paréceme al pié 
de la letra No hayáis miedo, hermanas, de i r por estos ca-
minos, que muchos hay en la oración, porque unas aprove-
chan en uno, y otras en otro. Camino seguro es, mas aína os 
libraréis de las tentaciones estando cerca del Señor, que es-
tando lejos. Suplícaselo, y pedíselo, como hacéis tantas veces 
cada dia en el Pater noster. 
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CAPITULO X L 
Dice como si procuramos siempre andar en amor y temor, 
iremos seguros entre tantas tentaciones* 
Pues, buen Maestro nuestro, dadnos algún remedio como 
vivir sin mucho sobresalto en guerra tan peligrosa. El que 
podemos tener, hijas, y nos dió su Majestad, es amor y te-
mor, que el amor nos ha rá apresurar los pasos, y el temor 
nos hará ir mirando á donde ponemos los piés, para no caer 
en camino á donde hay tanto en que tropezar, como camina-
mos todos los que vivimos: y con esto á buen seguro que no 
seamos engañadas Diróisme, que en qué veréis que tenéis 
estas virtudes tan grandes, y tenéis razón, porque cosa muy 
cierta y determinada no la puede haber; porque siéndolo de 
que tenemos amor, lo estaríamos de que estamos en gracia. 
Mas mirad, hermanas, hay unas señales que parece que 
los ciegos las ven; no están secretas, aunque no queráis en-
tenderlas; ellas dan voces que hacen mucho ruido; porque no 
son muchos los que con perfección las tienen, y ansí se seña-
lan mas. Como quien no dice nada, amor y temor de Dios. 
Son dos castillos fuertes, de dondé se da guerra al mundo y á 
los demonios. Los que de veras aman á Dios, todo lo bueno 
aman, todo lo bueno quieren, todo lo bueno favorecen, todo 
lo bueno loan, con los buenos se juntan siempre, y los favo-
recen y defienden; no aman sino verdades y cosas qne sean 
dignas de amar. 
¿Pensáis que es posible los que muy de veras aman á Dios, 
amar vanidades, ni riquezas, ni cosas del mundo, ni deleites, 
ni honras? N i tienen contiendas, n i andan con envidias, todo 
porque no pretenden otra cosa sino contentar al Amado: an-
dan muriendo, porque los ame, y ansí ponen la vida en en-
tender cómo le agradarán mas. Que el amor de Dios, si de 
veras es amor, es imposible esté may encubierto: sino mirad 
un san Pablo, una Magdalena, en tres dias el uno comenzó á 
entenderse que estaba enfermo de amor (este fué san Pablo); 
la Magdalena, desde el primer dia: ¡y cuán bien entendido! 
Que esto tiene, que hay mas, y menos, y ansí se da á enten-
der; como la fuerza que tiene el amor, si es poco, dase á en-
tender poco, si es mucho, mucho: mas poco, ó mucho, como 
haya amor de Dios, siempre se entiende. 
Mas de lo que ahora tratamos (que es de los engaños é i lu-
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siones que hace el demonio á los contemplativos) no hay 
poco en ellos, siempre es el amor mucho, ó ellos no serán 
contemplativos; y ansí no se da á entender mucho, y de mu-
chas maneras. Es fuego grande, no puede sino dar gran res-
plandor; y si esto no hay, anden con gran recelo, crean que 
tienen bien que temer, procuren entender qué es, y hagan 
oraciones, anden con humildad, y supliquen al Señor no los 
traiga en tentación, que cierto á no haber esta señal, yo 
temo que andamos en ella; mas andando con humildad, pro-
curando saber la verdad sujetas al confesor, y tratando con 
él con verdad, y llaneza, como está dicho, fiel es el Señor. 
Creed, que sí no andáis con malicia, ni tenéis soberbia, con 
lo que el demonio os pensare dar la muerte, os da la vida, 
aunque mas cocos é ilusiones os quiera hacer. 
Mas si sentís este amor de Dios que tengo dicho, y el te-
mor qae ahoro diré, andad alegres y quietas, que para hace-
ros turbar el alma, para que no goce tan grandes bienes, os 
porná el demonio mi l temores falsos, y ha rá que otros os lo 
pongan; porque ya que no puedo ganaros, al menos procura 
haceros algo perder, y que pierdan los que pudieran ganar 
mucho, creyendo son de Dios las mercedes tan grandes que 
hace á una criatura tan ruin , y que es posible hacerlas, que 
parece algunas veces que tenemos olvidadas sus misericor-
dias antiguas. 
¿Pensáis que le importa poco al demonio poner estos temo-
res? No, sino mucho, porque hace dos daños: el uno, que ate-
moriza á los que lo oyen de llegarse á la oración, pensando 
que han de ser también engañados: el otro, que se llegarían 
mucho más á Dios viendo que es tan bueno, como he dicho, 
que es posible comunicarse ahora tanto con los pecadores. 
Póneles codicia, y tiene razón, que yo conozco algunas per-
sonas, que esto les animó y comenzaron oración, y en poco 
tiempo salieron verdaderos, haciéndoles el Señor grandes 
mercedes. Ansí que, hermanas, cuando entre vosotras v iére-
des alguna á quien el Señor las haga, alabadle mucho por 
ello, y no por eso penséis que está segura, antes la ayudad 
con mas oración, porque nadie lo puede estar mientras vive, 
y anda engolfado en los peligros deste mar tempestuoso. 
Ansí, que, no dejéis de entender este amor á donde está, ni 
sé corno se puede encubrir. Pues si amamos acá á las criatu-
ras, dicen ser imposible, y c[ue mientras mas hacen por encu-
brirle, mas se descubre, siendo cosa tan baja que no merece 
nombre de amor, porque se funda en no nada, y es asco po-
ner esta comparación: ¿y habíase de poder encubrir un amor 
tan fuerle como el de Dios? ¿Tan justo, que siempre va ere-
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ciendo, teniendo tanto que amar, que no ve cosa para dejar 
de amar, y tantas causas de amar; fundado sobre tal cimien-
to, como es ser pagado con otro amor, que ya no puede du-
dar déi, por estar mostrado tan ai descubierto con tan gran-
des dolores y trabajos, y derramamiento de sangre, hasta 
perder la vida, porque no nos quedase ninguna duda de este 
amor? ¡O válame Dios, qué cosa tan diferente debe ser el un 
amor del otro, á quien lo ha probado! Plega á su Majestad 
nos le dé á entender antes que nos saque desta vida: porque 
será gran cosa á la hora de la muerte, ver que vamos á ser 
juzgadas de quien habernos amado sobre todas las cosas. Se-
guras podrémos i r con el pleito de nuestras deudas, no será 
i r á tierra ext raña , sino propia; pues es á la de quien tanto 
amamos, y nos ama, que eso tiene mejor (con todo lo demás) 
que los quereres de acá, que en amándole estamos bien segu-
ros que nos ama. 
Acordaos, hijas mias, aquí de la ganancia que t r a é o s t e 
amor, consigo, y de la pérdida que es no le tener, que nos 
pone en manos del tentador, en manos tan crueles, manos 
tan enemigas de todo bien, y tan amigas de todo mal. ¿Qué 
será de la pobre alma, que acabada de salir de tales dolores y 
trabajos, como son los de la muerte, cae luego en ellas? ¡Qué 
mal descanso le viene! ¡Qué despedazada irá al infierno! ¡Qué 
multitud de serpientes de diferantes maneras! ¡Qué temeroso 
lugar! ¡Qué desventurado hospedaje! Pues para una noche 
unamala posada se sufre mal, si es persona regalada (que son 
los que mas deben de i r allá), pues posada para siempre sin 
fin, ¿qué pensáis sent i rá aquella triste alma? Que no quera-
mos regalos, hijas, bien estamos aquí; todo es una noche la 
mala posada: alabemos á Dios, esforcémonos á hacer peni-
tencia en esta vida. ¡Mas qué dulce será la muerte de quien 
de todos sus pecados la tiene hecha, y no ha de ir al purgato-
rio! Como desde acá aun podría ser que comience á gozar de 
la gloria. No verá en sí temor, sino toda paz; y que no llegue-
mos á esto, hermanas, siendo posible, gran cobardía será: 
supliquemos á Dios, si vamos á recibir luego penas, sea á 
donde con esperanza de salir dellas, las llevemos de buena 
gana, y á donde no perdamos su amistad y gracia, y que nos 
la dé en esta vida, para no andar en tentación, sin que lo en-
tendamos. 
10 
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CAPITULO X L I 
Que habla del temor de Dios, y como nos hemos de guardar 
de pecados veniales. 
¿Cómo me he alargado? Pues no tanto como quisiera, por-
que es cosa sabrosa hablar con tal amor; ¿qué será tenerle? 
O Señor mió, dádmele Vos, no vaya yo desta vida, hasta que 
no quiera cosa della, ni sepa qué cosa es amor fuera de Vos, 
ni acierte á poner este nombre en nadie, pues todo es falso, 
pues lo es el fundamento, y ansí no durará el edificio. No sé 
por qué nos espantamos, cuando oyó decir aquel me pagó 
mal, estotro no me quiere, yo me río entre mí. ¿Qué os ha de 
pagar, ni qué os ha de querer? En esto veréis quién es el 
mundo, que en ese mesmo amor os da después el castigo: y 
eso es lo que os deshace, porque siente mucho la voluntad de 
que la hayáis traído embebida en juego de niños. 
Ahora vengamos al temor de Dios, aunque se me hace de 
mal no hablar en este amor del mundo un rato, porque os l i -
brárades dél para siempre: mas porque salga de propósito lo 
habré de dejar El temor de Dios es cosa también muy cono-
cida de quien le tiene, y de los que le tratan, aunque quiero 
entendáis, que á los principios no está tan crecido, si no es 
en algunas personas, á quien, (como he dicho) da el Señor 
en breve tanto, y las sube á tan altas cosas de oración, que 
desde luego se entienden bien. Mas á donde no van las mer 
cedes en este crecimiento, que como he dicho, en una llega-
da dejo un alma rica de todas las virtudes, vase creciendo po-
co á poco, y vase aumentando el valor, y creciendo mas cada 
dia, Aunque desde luego se entiende, porque luego se apar-
tan de pecados, y de las ocasiones, y de malas compañías, y 
se ven otras señales. Mas cuando ya llega el alma á contem-
plación (que es de lo que mas ahora aquí tratamos) el temor 
de Dios también anda muy al descubierto, como el amor; no 
va disimulado aun en lo exterior. Aunque con mucho aviso 
se miren estas personas, no las verán andar descuidadas, que 
por grande que le tengamos en mirarlas, las tiene el Señor de 
manera, que sin gran interese se les ofrece, no harán de ad-
vertencia un pecado venial: los mortales temen como al fue-
go. Y estas son las ilusiones que yo querr ía , hermanas, que 
temiésemos mucho, y supliquemos siempre á Dios, no sea 
tan recia la tentación que le ofendamos, sino que nos venga 
conforme á la fortaleza que nos ha de dar para vencerla, que 
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con limpia conciencia, poco daño ó ninguno os puede hacer. 
Esto es lo que hace el caso, este temor es lo que yo deseo que 
nunca se quite de nos -tras, que es lo que nos ha de valer. 
¡Oh, que es gran cosa no tener ofendido al Señor, para que 
sus esclavos infernales estén atados, que en fin, todos le han 
deservir, aunque les pese, sino que ellos es porfuerza^ y nos-
otros de toda voluntad! Aríáí' que, teniéndole contento, ellos 
estarán á raya, no harán cosa con que nos puedan dañar , 
aunque mas nos traigan en tentación, y nos armen lazos se-
cretos. En lo interior tened esta cuenta y aviso, que importa 
mucho; que no descuidéis, hasta que os veáis con tan gran 
determinación de no ofender al Señor, que perderíades mi l 
vidas antes que hacer un pecado mortal, y de los veniales 
estéis con mucho cuidado de no hacerh s de advertencia, que 
de otra suerte, ¿quién estará sin hacer muchos? Mas hay una 
advertencia muf pensada, y otra tan de presto, que cási ha-
ciéndose el pecado venial, y advirtióndose es iodo uno, que 
no nos podemos entender Mas pecado muy de advertencia, 
por muy chico que sea. Dios nos libre dél, que yo no só como 
tenemos tanto atrevimiento, como es ir contra un tan gran 
Señor, aunque sea en muy poca cosa; cuantíí mas que no hay 
poco siendo contra una tan gran Majestad, y viendo que nos 
está mirando, que esto me parece á mí es pecado sobre pen-
sado, y como quien dice: heñor, aunque os pese ha ré esto; 
ya veo que lo veis, y sé que no lo queréis , y lo entiendo; mas 
quiero mas seguir mi antojo y apetito, que no vuestra volun-
tad. ¿Y qué en cosa desta suerte hay poco? A mi no me pare-
ce leve la culpa, sino mucha, y muy mucha. 
Mirad, por amor de Dios, hermanas, si queréis ganar este 
temor de Dios, que va mucho en entender cuán grave cosa es 
ofensa de Dios, y tratarlo en vuestros pensamientos muy de 
ordinario, que nos va la vid», y mucho mas tener arraigada 
esta virtud en nuestras almas, y hasta que le tengáis, es me-
nester andar siempre con mucho cuidado, y apartarnos de 
todas las ocasiones y compañías que no nos ayuden á llegar-
nos mas á Dios. Tened gran cuenta con todo lo que hacemos, 
para doblar en ello vuestra voluntad; y cuenta con que lo 
que se hablare vaya con edificación: huir de donde hubiere 
pláticas que no sean de Dios. 
Ha menester muchrc para arraigarj y para que quede muy 
impreso en sí este temor, aunque si de veras hay amor, pres-
to se cobra: mas en teniendo el alma visto en sí con gran de-
terminación, como he dicho, que por cosa criada no hará una 
ofensa á Dios, aunque después se caiga alguna vez (porque 
Omos flacos, y no hay que fiar de nosotros, cuando mas de-
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terminados, menos confiados de nuestra parte, que de donde 
ha de venir la confianza, ha de ser de Dios) no se desanime, 
sino procure luego pedir perdón. Guando esto que he dicho 
entendamos de nosotros, no es menester andar tan encogidos 
ni apretados, que el Señor nos favorecerá, y ya la costumbre 
nos será ayuda para no ofenderle, sino andar con una santa 
libertad, tratando con quien fuere justo, aunque sean perso-
nas distraídas; porque las que antes que tuviésedes este ver-
dadero tem- r de Dios, os fueran tósigo y ayuda para matar el 
alma, muchas veces después os la darán para amar á Dios y 
alabarle, porque os libró de aquello que veis ser notorio peli-
gro. Y si antes fuéredes parte para ayudar á sus ñaquezas, 
ahora lo seréis, para que se vayan á la mano en ellas, por 
estar delante de vos, que sin quereros hacer honra acaece 
esto. 
Yo alabo al Señor muchas veces, y pensando de df nde ver-
ná, porque sin decir palabra, muchas vec»s un siervo de Dios 
ataja las palabras que se dicei contra él: debe ser, jne ansí 
como acá, si tenemos un amigo siempre se tiene respeto, si 
es en su ausencia, á no hacerle agravio delante dól que saben 
que lo es: y como aquí está en gracia, la tnesma gracia debe 
hacer que por bajo que sea se le tenga respeto, y no le den 
pena en cosa que tanto entiende ha de sentir como ofender á 
Dios. El caso es, que yo no sé la causa, mas de que es muy 
ordinario esto. Ansí que no os apretéis, porque si el alma se 
comienza á encoger, es muy mala cosa para t^ do lo bu«no, y 
á las veces da en ser escrupulosa, y veisla aquí inhabilitada 
para sí y para los otros ya que no dé en esto será buena para 
sí, mas no llega-á muchas almas á Dios, como ven tanto en-
cogimiento y apretura Es tal nuestro natura', que las ateruo 
riza y ahoga, y aun se les quita la gana (por iio verse en se-
mejante apretura) de llevar el camino que vos lleváis, aunque 
conocen claro ser de mas virtud 
Y viene otro daño de aquí, que en juzgar á otro" (como no 
van por vuestro camino, sino con mas santidad por aprove-
char el prójimo, tratan con libertad, y sin esos encogimientos) 
luego os parecerán imperfectos. Si tienen alegría sants, pare-
cerá disolución; en especial en las que no tenemos letras, ni 
sabemos en lo que se puede tratar sin pecado, es muy peli-
grosa cosa; y aun andar en tentación continua (y muy de 
mala digestión, porque es en perjuicio del prójim *) y pensar 
que si no van todos por el modo que vos encogidamente, no 
van tan bien, es malí imo. Y hay otro daño, que en algunas 
cosas que habéis de hablar, y es razón habléis, por miedo de 
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no exceder en algo, no osaréis sino por ventura decir bien de 
io que saría muy bien abomináseies. 
Ansí que, hermanas, todo lo que pudiéredes sin ofensa de 
Dios, procurad ser afables, y entender de manera con todas 
las personas que os tratasen, que amen vuestra conversación, 
y deseen vuestra manera de vivir y tratar, y no se atemori-
cen y amedrenten de la virtud. A las religiosas importa mu-
cho esto, mientras mas santas, mas conversables con sus 
hermanas; que aunque sintáis mucha pena (si no van sus 
pláticas todas, como vos las queríades hablar) nunca os ex-
trañéis dallas, y ansí aprovecharéis, y serét|?amadas. Que mu-
cho hemos de procurar ser afables, y agradar y contentar á 
á las parsonas que tratamos en espacial á nuestras herma-
nas. 
Ansí que, hijas mias; procurad entender de Dios en verdad, 
que no mira tantas menudencias como vosotros pensáis, y no 
dejéis que se os encoja el ánima y el ánimo, que se podrán per-
der muchos bienes. La intención recta y la voluntad determi-
nada (uomo tengo dicho) de no ofender á Dios, no dejéis 
arrinconar vuestra alma, que en lugar de procurar santidad, 
sacará muchas imperfecciones que el demonio le porná por 
otras vias; y como he dicho, no aprovechará á sí y á las otras 
tanto como pudiera Veis a^uí como con estas dos cosas, 
amor y temor de Dios, podemos ir por es'e camino sosegados 
y quietos, aunque (como el temor ha de ir siempre delante) 
no descuidados, que esta seguridad no la hemos de tener 
mientras vivimos, porque seria gran peligro, y ansí lo enten-
dió nuestro Ensoñador, que en el fin desta oración dic» á su 
Padre estac palabras, como quien entendió bien, que eran 
menester. 
CAPITULO X L I I 
E n que trata destas postreras palabras: «Sed libera nos d 
malo.» 
Paróceme tiene razón el buen Jesús, de pedir al Padre nos 
libre de mal (esto es, de los peligros y trabajos desta vida) 
por lo que toca á nosotros, porque en cuanto vivimos, corre-
mos mucho riesgo: y por lo que toca á sí, porque ya vemos 
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cuan cansado estaba desta -vida cuando 4ijo en la cena á sus 
Apóstola!-: Con deseo he deseado cenar con vosotros, que era 
Ja postrera cena de su vida, á donde se ve cuan sabrosa le era 
la muerte. Y ahora no se cansarán los que han cien años, 
sino siempre con deseo de vivir; mas á la verdad no la pasa-
mos tan mal, ni con tantos trabajos, como su Majestad la 
pasó, y tan pobremente ¿Qué fue toda su vida, sino una con-
tinua muerte, siempre trayendo la que le habían de dar tan 
cruel delante de sus ojos? Y esto era lo menos, mas tantas 
cfansas como veía se hacían á su Padre, y tanta multitud de 
almas como se perdían Pues si acá, á una que tenga caridad 
le es esto gran tormento, ¿qué seria en la caridal sin tasa ni 
medida deste Señor? Y qué gran razón tenia de suplicar al 
Padre que le librase ya de tantos males y trabajos, y le pusie-
se en descanso para siempre en su reino, pues era verdadero 
heredero dól. Y ansí añadió. Amen: que en ól entiendo yo, 
que pues con él se acaban t< das las cosas, pidió al Padre el 
Señor, que seamos librados de todo mal para siempre: y ansí 
suplico yo al ¡^ eñor me Ubre de tr do mal para siempre, pues 
no me desquito de lo que debo, sino que puede ser por ^ entu-
ra cada día me adeudo mas. Y lo que no se puede sufrir, Ke-
ñor, es no poder saber cierto que os amo, ni si son acetos 
mi* desaos delante de Vos. 
¡O Señor y Dios mió, libradme ya de todo mal, y sed ser-
vido de llevarme á donde están todos lo*- bienes! ¿Qué espe-
ran ya aquí aquellos á quien vos habéis dado algún conoci-
miento de lo que es el mundo, y tienen viva fé de lo que el 
padre eterno les dene guardado? El pedir esto con el deseo 
grande, y toda determinación, por gozar de Dios, es un gran 
efecto para los contemplativos, de que las mercedes que en la 
oración reciben son de Dios. 
Ansí que, los que lo tuvieren, tónganlo^en mucho: el pe-
dirlo ÍO, no es por esta vía (digo que no se tome por e^ta 
vía), sino que como he tan mal vivido, temo ya de más vivir, 
y cánsanme tantos trabajos. 
Los que participan de los regalos de Dios, no es mucho 
que-deseen estar á donde no los gozan á sorbos, y que no 
quieran estar en vida á donde tantos embarazos hay para go-
zar de tanto bien, v que deseen estar á donde no se los ponga 
elfccl de justicia. Haráseles todo escuro, cuanto acá después 
ven, y de co^ no viven me espanto. No debe ser con contento, 
quien ha comenzado á gozar, y le han dado ya acá preniasde 
s u reino, á donde no ha de vivir por su voluntad sino por la del 
Rey 
¡O cuán otra vida debe ser esta para no desear la muerte! 
C A M I N O D E P E R F E C C I O N i'¿[ 
|Caán diferentemente se inclina aquí nuestra voluntad á lo que 
es la voluntad de Dios! Ella quiere que queramos la verdad, 
nosotros queremos lá mentira: quiere que queramos 16 eter-
no; acá nos inclinamos á lo que se acaba: quiere que quera-
mos cosas grandes y subidas, acá queremos bajas, y de tie-
rra: querr ía quisiésemos solo lo seguro, acá amamos lo du-
doso. Que es burla, hijas, sino suplicar á Dios nos libre para 
siempre de todo mal. Y aunque no vamos en el deseo con 
tanta perfección, esforzémonos á pedir la petición. ¿Qué nos 
cuesta pedir mucho, pues pedimos á Poderoso? Vergüenza 
seria pedir á un gran emperador un maravedí . Y para que 
acertemos dejemos á su voluntad el dar, pues ya le tenemos 
dada la nuestra, y sea para siempre santificado su nombre en 
los cielos y en la tierra, y en mí sea siempre hecha su volun-
tad. A.inen. 
Ahora mirad, hermanas, como el Señor me ha quitado de 
trabajo, enseñando á vosotras y á mí el camino que comencé 
á deciros, dándome á entender lo mucho que pedimos, cuan-
do decimos esta oración evangélica Sea bendito por siempre, 
que es cierto que j amás vino á mi pensamiento, que habia tan 
grandes secretos en ella, que ya habéis visto que encierra en 
sí todo el camino espiritual, desde el principio, hasta engol-
far Dios el alma, y darla abundosamente á beber de la fuente 
del agua viva que estaba al fin del camino: y es ansí , que sa-
lida della, digo desta oración, no sé \a más i r adelante. Pare-
ce nos ha querido el > eñor dar á entender, hermanas, la gran 
consolación que está aquí encerrada, y que es gran provecho 
para las personas que no saben leer: si lo entendiesen por 
esta oración, podrían sacar mucha doctrina, |y consolarse 
en ella. 
Pues deprendamos, hermanas, de la humildad con que nos 
enseña este nuestro buen Maestro, y suplicadle me perdone, 
que me he atrevido á hablar en cosas tan altas; pues ha sido 
por obediencia Bien sabe su Majestad que mi entendimiento 
no es capaz para ello, si él no me enseñara lo que he dicho. 
Agradecéselo vosotras, hermanas, que debo haberlo hecho 
por la humildad con que me lo pedisies, y quisistes ser ense-
ñadas de cosa tan miserable. Si el padre presentado Fr. Do-
mingo Bañez, que es mi confesor (á quien le daré antes que 
le veáis), viere que es para vuestro aprovechamiento, y os le 
diere, consolarme he que os consoléis: sino estuviere para 
que nadie le vea, tomaréis mi voluntad que con la obra he 
obedecido á lo que me mandastes; que yo me doy por bien 
pagada del trabajo que he tenido en escribir, que no porcier-
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to en pensar lo que ha dicho Bendito sea y alabado el Señor 
por siempre jamás, de donde nos viene todo el bien que habla-
mos, y pensamos, y hacemos. Amen Amen. 
C A S T I L L O I N T E R I O R 
ó 
LAB MORABAS 
PROLOGO DE LA STJL M A D R E T E R E S A DE JESUS A L LECTOR 
Este tratado, llamado «Castillo interior», escribió Teresa de Jesús, 
monja de Nuestra Señora del Cármen, á sus hermanas y hijas, las monjas 
carmelitas descalzas. 
Pocas cosas que me ha mandado la obediencia se me han 
hecho tan dificultosas, como escribir ahora cosas de oración: 
lo uno, porque no me parece me da el Señor espíritu para 
hacerlo, ni deseo: lo otro, por tener la cabeza tres meses há 
con un ruido y flaqueza tan grande, que aun á los negocios 
forzosos escribo con pena; mas, entendiendo que la fuerza de 
la obediencia suele allanar cosas que parecen imposibles, la 
voluntad se determina á hacerlo de muy buena gana, aunque 
el natural parece que se aflige mucho; porque no me ha dado 
el Señor tanta virtud, que el pelear con enfermedades conti-
nas y con ocupaciones de muchas maneras, se pueda hacer 
sin gran contradicion suya. Hágalo el que ha hecho otras co-
sas mas dificultosas, por hacerme merced, en cuya misericor-
dia confio. Bien creo he de saber decir poco mas que lo que he 
dicho en otras cosas que me han mandado escribir, antes temo 
que han de ser casi todas las mesmas; que ansí como los pá -
jaros, que enseñan á hablar, no saben mas de lo que les mues-
tran ú oyen, y esto repiten muchas veces, soy yo al pié de la 
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letra. Si el Señor quisiere diga algo nuevo; su Majestad lo 
dará, ó será servido de traerme á la memoria lo que otras 
veces he dicho, que aun con esto me contentaría, por tenerla 
tan mala, que me holgaría de atinar algunas cosas que decian 
estaban bien escritas, por si se hubiesen perdido. Bi tampoco 
me diere el Señor esto, con cansarme y acrecentar el mal de 
cabeza, por obediencia, quedaré con ganancia, aunque de lo 
que dijere no saque ningún provecho. Y ansí comienzo á cum-
plirla hoy dia de la santísima Trinidad, año de 1577, en este 
monasterio de san Josef del Cármen de Toledo, á donde al 
presente estoy: sujetándome en todo lo que dijere al parecer 
de quien me lo manda escribir, que son personas de grandes 
letras Si alguna cosa dijere que no vaya conforme á lo que 
tiene la santa Iglesia Católica Eomnna, será por ignorancia, 
y no por malicia. Esto se puede tener por cierto, y que siem-
pre estoy y estaré sujeta por la bondad de Dios, y lo he esta-
do á ella. Sea por siempre bendito, Amen, y glorificado. 
Díjome quien me mando escribir, que como estas monjas 
destos monasterios de Nuestra Péñora del Cármen tienen ne-
cesidad de quien algunas dudas de la oración las declare, y 
que le parecía que mejor se entienden el lenguaje unas muje-
res de otras, y que con el amor que me tienen, les haria mas 
al caso lo que yo les dijese; y que tiene entendido por esta 
causa será de alguna importancia, si se acierta á decir alguna 
cosa, y por esto iré hablando con ellas en lo que escribiere; y 
porque parece desatino pensar que puede hacer al caso á otras 
personas: harta merced me hará Nuestro Señor, si alguna de 
ellas se aprovechare para alabarle algún poquito mas. Bien 
sabe su Majestad que yo no pretendo otra cosa: y esta muy 
claro, que cuando algo se atinare á decir, entenderán no es 
mió; pues no hay causa para ello, si no fuere tener tan poco 
entendimiento como yo, y habilidad para cosas semejantes, si 
el Señor por su misericordia no la da. 
C A S T I L L O I N T E R I O R l b 5 
MORADAS P R I M E R A S 
H A Y E N E L L A S DOS C A P Í T U L O S 
CAPITULO PRIMERO 
E n que se trata de la hermosura y dignidad de nuestras al-
mas: pone una comparación para entenderse, y dice la ga-
nancia que es entenderla, y saber las mercedes que recibimos 
de Dios, y como la puerta deste castillo es oración. 
Estando hoy suplicando á Nuestro Señor hablase por mí, 
porque yo no atinaba á cosa que decir, ni cócno comenzar á 
cumplir esta obediencia, se me ofreció lo que ahora diré, 
para comenzar con algún fundamento; que es considerar 
nuestra alma, como un castillo todo de un diamante, ó muy 
claro cristal, á don ye hay muchos aposentos; ansí como en 
el cielo hay muchas moradas. Que si bien lo consideramos, 
hermanas, no es otra cosa el alma del justo, sino un paraíso 
á donde (dice) él tiene sus deleites. ¿Pues qué tal os parece 
que será el aposento á donde un Rey tan poderoso, tan sabio, 
tan limpio, tan lleno de todos los bienes, se deleita? No hallo 
yo cosa con que comparar la gran hermosura de un alma, y 
la gran capacidad. Y verdaderamente apenas deben llegar 
nuestros entendimientos, por agudos que fuesen, á compren-
derlo; ansí como no pueden llegar á considerar á Dios, pues 
él mesmo dice que nos crió á su imágen y semejanza. 
Pues si esto es, como lo es, no hay para que nos cansar en 
querer comprender la hermosura deste castillo, porque puesto 
que hay la diferencia dél á Dios, que del Criador á la cria-
tura, pues es criatura, basta decir su Majestad que es hecha 
á su imágen, para que podamos entender la gran dignidad y 
hermosura del ánima No es pequeña lástima y confusión, 
que por nuestra culpa no entendamos á nosotros mesmos, ni 
separaos qui^n somos. ¿No sería gran ignorancia, hijas mías, 
que preguntasen á uno quién es, y no se conociese, ni supie-
se quién fué su padre, ni su madre, ni de qué tiera? Pues si 
esto seria gran bestialidad, sin comparación es mayor la que 
hay en nosotras, cuando no procuramos saber qué cosa so 
mos, sino que nos detenemos en estos cuerpos, y ansí á bulto 
136 O B R A S D E SA.NTA T E R E S A D E J E S U S 
porque lo hemos oído (y porque nos lo dice la fe), sabemos 
que tenemos almas; mas qué bienes puede haber en esta 
alma, ó quien está dentro en esta alma, ó el gran valor della 
pocas veces lo consideramos: y ansí se tiene en tan poco pro-
curar con todo cuidado conservar su hermosura. Todo se nos 
va en la grosería del engaste, ó cerca deste castillo, que son 
estos cuerpos. 
É 
mjml 
_-.l.-,.U 
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Pues consideremos que este castillo tiene, como he dicho 
muchas moradas; unas en lo alto, otras en lo bajo, otras á 
los lados ó en el centro, y mitad de todas estas tiene la mas 
principal, que es adonde pasan las cosas de mucho secreto 
entre Dios y el alma. Es me ester que vais advertidas á esta 
comparación, quizá será Dios servido pueda por ella daros 
algo á entender de las mercedes que es Dios servido hacer á 
las almas y las diferencias que hay en ellas, hasta donde yo 
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hubiere entendido que es posible, que todas será imposible 
entenderlas nadie, según son muchas, cuanto mas quien es 
tan ruin como yo. Porque os será gran consuelo, cuando el 
Señor os las hiciese saber, que es posible; y á quien no, para 
alabar su gran bondad: que ansí como no nos hace daño 
considerar las cosas que hay en el cielo, y lo que gozan los 
bienaventurados, antes nos alegramos y procuramos alcan-
zar lo que ellos gozan: tampoco nos ha rá ver que es impo-
sible en este destierro comunicarse un tan gran Dios con 
unos gusanos tan llenos de mal olor, y amar una bondad tan 
buena, y una misericordia tan sin tasa. 
Tengo por cierto, que á quien hiciere daño entender que 
es posible hacer Dios esta merced en este destierro, que es-
tará muy falta de humildad, y del amor del prójimo; porque si 
esto no es, ¿cómo nos podremos dejar de alegrar de que haga 
Dios estas mercedes á un hermano nuestro, pues no impide 
para hacérnoslas á nosotras? ¿Y de que su Magostad dé á en-
tender sus grandezas, sea en quien fuere? Que algunas veces 
será solo por mostrarlas, como dijo del ciego que dió vista, 
cuando le preguntaron los apóstoles, si era por sus pecados, 
ó de sus padres. Y ansí acaece,' no las hace por ser mas san-
tos á quien las hace, que á los que no, sino porque se co-
nozca su grandeza, como vemos en san Pablo y la Magda-
lena, y para que nosotros le alabemos en sus criaturas. 
Podráse decir que parecen cosas imposibles, y que es bien 
no escandalizar los flacos Menos se pierde en que ellos no lo 
crean, que no en que se dejen de aprovechar á los que Dios 
las hace; y se regalarán y se despertarán á mas amar á quien 
hace tantas misericordias, siendo tan grande su poder y ma-
jestad. Cuanto mas, que sé que hablo con quien tiO habrá 
este peligro, porque saben y creen que hace Dios aun muy 
mayores muestras de amor. Yo sé que quien esto no creyere 
no lo verá por experiencia, porque es m u f amigo de que no 
pongan tasa á sus obras: y ansí, hermanas, j amás os acaezca, 
á las que el Señor no llevare por este camino. 
Pues tornando á nuestro hermoso y deleitoso castillo, he-
mos de ver cómo podemos entrar en él. Parece que digo al-
gún disbarate; porque si este castillo es el án ima, claro está 
que no hav para qué entrar, pues ella sé es el mesmo, como 
pareceria desatino decir á uno que entrase en una pieza, es-
tando ya dentro. Mas habéis de entender que va mucho de 
estar á estar; que hay muchas almas que están en la ronda 
del castillo, que es á donde están los que le guardan, y que 
no se les da nada de entrar dentro, ni saben qué hay en 
aquel tan precioso lugar, ni aun qué piezas tiene. Ya habréis 
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oido en algunos libros de oración aconsejar al alma, que en-
ire dentro de sí; pues esto mesmo es. 
Decíame poco há un gran letrado, que son las almas que 
no tienen oración como un cuerpo con perlesía, ó tullido, que 
aunque tiene pies y manos, no los puede mandar: que ansí 
son, que hay almas tan enfermas, y rm stradas á estarse en 
cosas exteriores, que no hay remedio, ni parece que pueden 
entrar dentro de sí; porque ya la costumbre la tiene tal de ha-
ber siempre tratado con las sabandijas y bestias que están 
dentro del castillo, que ya cási está hecha como ellas: y con 
ser de natural tan rica, y poder tener su conversación no me-
nos que con Dios, no hay remedio. Y si estas almas no pro-
curan entender y remediar su gran miseria, quedarse han 
hechas estatuas de sal, por no volver la cabeza hácia sí; ansí 
como lo quedó la mujer de Loth por volverla. Porque á cuan-
to yo puedo entender, la puerta para entrar en este castillo 
es la oración y consideración: no digo mas mental, que vo-
cal, que como sea oración, ha de ser con consideración; porque 
la que no advierte con quien habla, y lo que pide, y quién es 
quien pide, y á quién, no la llamo yo oraci n, aunque mucho 
menos los labios, porque aunque algunas veces sí será aunque 
nolleveeste cuidado, mases habiéndolellevadootras: masquien 
tuviese de costumbre hablar con la majestad de Di s, como 
hablaría con su esclavo, que ni mira si dice mal, sino lo que 
se le viene á la boca, y tiene deprendido por hacerlo otras ve-
ces, no la tengo por oración, ni plega á Dios que ningún cris-
tiano la teng* de esta suerte, que entre vosotras, hermanas, 
espero en su Majestad no la habrá, por la costumbre que hay 
de tratar de cosas interiores, que es harto bueno para no caer 
en semejante bestialidad. 
Pues no hablemos con estas almas tullidas (que si no viene 
el mesmo Señor á mandarlas se levanten, como al que había 
treinta años que estaba en la piscina, tenia harta mala ven-
tura y gran peligro) sino con otras almas, que en fin entran 
en el castillo; porque aunque están muy metidas en el mundo, 
tienen buenos deseos, y alguna vez aunque de tarde en tarde, 
se encomiendan á Nuestro Señor, y consideran quién son, 
aunque no muy de espacio; y alguna vez en un mes rezan 
llenos de mil negocios el pensamiento (cási lo ordinario es esto) 
porque están tan asidos á ellos, que (como á donde está su 
tesoro, se va allá el corazón) ponen por sí algunas veces de 
desocuparse, y es gran cosa el propio conocimiento, y ver 
que no van bien para atinar á la puerta. 
En fin, entran en las primeras piezas de las bajas, mas en-
tran con ellos tantas sabandijas, que n i les dejan ver la her-
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mosura del castillo, ni sosegar: harto hacen en haber en-
trado. 
Pareceres ha, hijas, que es esto impertinente, pues por la 
bondad del Señor no sois destas.J labeis de tener paciencia, 
porque no sabré dar [á ontender, 'como ryo tengo entendid0 
algunas cosas interiores decoración, sino es ansí , y aun p ie ' 
ga al Señor que atine 4 decir algo; porqne es bien dificultes0 
lo que quer r ía daros á entender; si no hay experiencia; si Ia 
hay, veréis que no se puede hacer menos de tocar en lo que, 
plega al Señor, no nos toqne por su misericordia. 
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C A P I T U L O II 
Trata de cudnfea cosa es un alma que está en pecado mortal, 
y cómo quiso Dios dar á entender algo desto d una persona. 
Trata también algo sobre el propio conocimiento Es de pro-
vecho porque hay algunos puntos de notar. Dice cómo se han 
de entender estas moradas. 
Antes que pase adelante, os quiero decir que consideréis 
qué será ver este castillo tan resplandeciente y hermoso, esta 
perla oriental, este árbol de vida que está plantado en las 
mesmas aguas da la vida, q ue es Dios; cuando cae en un peca-
do mortal, no hay tinieblas mas tenebrosas, ni cosa tan oscu-
ra y negra, que no lo esté mucho mas. No queráis mas saber, 
de que con estarse el mesmo Sol, que le daba tanto resplan-
dor y hermosura, todavía en el centro de su alma, es como si 
allí no estuviese para participar dél, con ser tan capaz para 
go/ar de su Majestad, como el cristal para resplandecer en el 
¡Sol. Ninguna cosa le aprovecha; y de aquí viene, que todas 
las buenas obras que hiciere, estando ansí en peiado mortal 
son de ningún fru o para alcanzar gloria, poriue no proce-
diendo de aquel principio, que es Dios, de donde nuestra vir-
tud es virtud, y apartándonos dél, no pu-dd ser agradable á 
sus ojos: pues en fin el intento de quien hace un pecado mor-
tal no es contentarle, sino hacer placer al demonio que como 
es las mesmas tinieblas, ansí la pobra alma queda hecha una 
mesma tiniebla. 
Yo sé de una persona, á quien quiso Nuestro Señor mostrar 
cómo quedaba un alma cuando peca mortalmente Dic-i a fue-
lla persona, que le parece si lo entendiesen, no seria po^ble 
ning mo pasar, aun \ \XQ se pusiese á mayores trabajos que se 
pueden pensar, por huir de las ocasiones, y ansí le dió mucha 
gana que todos lo entendieran; y ansí os la de á vosotras, h i -
jas, de rogar mucho á Dios por los que están en este estado, 
todos hechos una oscuridad, y ansí son sus obras; porque ansí 
como de una fuen e muy clara lo son todos los arroícos que 
salen della, como e^  un alma que está en gracia ( .ue de aquí 
le viene ser sus obras tan agradables á los ojos de D^s y de 
los hombres, porque proceden de^ta fuente da vida, á donde 
el alma está como un árbol plantado en e la, que frescura y 
fruto no tuviera, si no le precediera de allí, que esto la sus-
tenta y haie no secarse, y q u e d é buan fruto), and el 'alma, 
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que por su culpa se aparta desta fuente, y se planta en otra 
de muy negrísima agua y de muy mal olor, todo lo que corre 
della es la mesma desventura y suciedad. 
Es de considerar aquí que la fuente y aquel vo\ resplande-
ciente, que está en el centro del alma, no pierde su resplan-
dor y hermosura, que siempre está dentro della, y cosa no 
puede quitar su hermosura; mas si sobre un cristal que está 
á el sol se pusiese un paño muy negro, claro está que aunque 
el sol dé en él, no h a r á su claridad operación en el cristal. 
¡O alm»s redemidas por la sangre de Jesucristo, entendeos, 
y habed lá tima de vosotras! ¿Cómo es posible que enten-
diendo esto no procuráis quitar esta pez de este cristal? Mira 
que se os ac-ba la vida, y j amás tornaréis a gozar desta luz. 
¡O Jesú ! ¡Qué es ver á un alma apartada della! ¡Cuáles que-
dan os pobr s aposentos del castillo! ¡Qué turbados andan 
los sentidos, que es la g»*nte que vive en ellos! Y las poten-
cias que s-on los alcaides, y mayordomos, y maestresalas, ¡con 
qué oguedal , con qué mal gobierno! En fin, como á donde 
est»» p antado el árbol, que es el demonio, ¿qué fruto puede 
dar? Oí una VPZ un hombre espiritual, que no se espantaba 
de cusas que hiciese uno que et tá en pecado mortal, sino de 
lo que no hacia Dios por su misericordia nos libre de tan 
gran mal, que no hay cosa mientras vivimos me merezca este 
nombre de mal, sino esta, pues acarrea males eternos para 
sin fin E to es hijas, de lo que hemos de and«r temerosas, y 
lo que hemos de pedir á Dios en nuestras oraciones; porque 
si él n^ guarda la ciudad, en vano trabajaremos, pues somos 
la m-'sma vanidad. 
Decia aque la persona que habia sacado dos cosas de la 
irerced iue Di s le hizo. La una, un temor grandís imo de 
ofenierle; y ansí siempre la andaba suplicando no la dejase 
caer, viendo tan terribles daños La segunda, un espejo para 
la humildad, mirando como cosa buena que hagamos, no vie-
ne su prin ipio de nosotros, sino desta fuente, á donde está 
plantado este árbol de nuestras almas, y deste Sol que da ca-
lor á nuaí-tras obras. Dice que se le representó e*to tan claro, 
que en haci^nd^ alguna cosa buena, ó viéndola hací-r acudia 
á su principio, y entendia como ñ n esta ayuda no podíamos 
nada; y de aquí 1« procedía i r luego á alabar á Dios, y lo mas 
ordinario no se acordar de sí en cosa buena que hiciese. 
No seria tiempo perdido, hermanas, el que gastásedes en 
leer esto, ni yo ^n escribirlo, si quedásemos con estas ios 
cosas, que los letrados y entendidos muy bien las saben, mas 
nuestra torpeza de las mujeres todo lo ha menester; y ansi 
por ventura quiere el Señor que vengan á nuestra nr t ciase-
11 
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meiaines comparaciones, plega á su bondal nos dó grac a 
para ello. íSon tan escuras de entender estas c sis mu ñ o r e s , 
que á quien tan poco sab^ como yo, forzado habrá de s-r de-
cir muchas cosas superfina», y aun desati alas, para decir 
alguna que acierte Es raer ester tenga piciencia quien lo le-
yere, pues yo la tengo para escribir lo que no sé; que cierto 
algunas veces lomo el papel, como una cosa boba, que ni sé 
qué decir, ni como comenzar. 
Bi^n entiendo que es cosa importante para vosotras dec'a-
rar algunas interior.-s como pudiera, porque siempre oimos 
cuan buena es la oración, y tenemos de c nstitucion tenerla 
tantas horas; y no se nos declara mas de lo que pod'mo - nos-
otras, y de coías que obra el í^eñor en un alma, declárase 
poc > (digo sobrenaiural) diciéndose, y dándose á entende»' en 
muchas maneras; sernos ha da mucho consuelo cons-iderar 
este artificio celestial interior, tan poco entendido de les mor-
tales, aunque vayan muchos por él. Y aunque en otras cosas 
que he escrito ha dado el Señor algo á entender entiendo 
que algunas no la habia entendido como despu s ara, en es-
pecial de las mas dificultosas. El trabajo es, que para llagar 
a ellas, como he dicho, se habrán de decir muchas muy sabi-
das porque no puede ser menos para mi rudo ingenio. 
Pues tornemos ahora a núes ro castillo de muchas moradas. 
N " habéis de entender estas moradas una en pos da otra, co-
mo cosa t-nhilada, fino poner los ojos en el cantro, qu^ es la 
pieza ó palacio á donie está el Rey, y considerar como un 
palmito que para llegar á lo que habéis de co rer, tiene mu-
chas coberturas, que toda lo sabr S J carcas; an-í acá en re-
dondo desta f ie^a están muchas, y encima lo mesmo (porque 
las cosas del alma siempre se ha i de considerar con plenitud, 
y anchura y grandeza, pues no le levantan nada, que capaz 
os de mucho más que podremos considerar), y á todas partes 
della se comunica este Fo 1 quo está en este palacio. 
Esto importa mucho á cualquier alma que tenga oración, 
poca ó mucha, que no la arrinconen, ni aprieten; déjela andar 
por estas moradas, arriba y abajo, y á los lados, pues Dios le 
díó tan gran dignidad; no se estruje en estar mucho tiempo 
en una pieza sola, aunque sea en el propio conocimiento, que 
con cuán necesario es esto (miren, que me entiendan) aun á 
las que las tiene el Señor en la mesma morada que él está, 
que jamás , por encumbradas que est^n, les cumple otra cosa; 
ni podrá aunque quiera: que la humildad siempre labra como 
la abeja en la colmena la miel, que sin esto todo va perdido. 
Mas consideremos que la abeja no deja de salir á volar para 
traer ñores; ansí el alma en el propio conocimiento, créame, 
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y vuele algunas veces á considerar la grandeza y majestad de 
su Dios: aquí hallará su bajeza mejor que en sí mesma, y mas 
libre de las sabandijas á donde entran en las primeras piezas, 
que es el propio conocimiento, que aunque/ como digo, es 
harta misericordia de Dios que se ejercite en esto, tanto es lo 
de más, como lo de menos, suelen decir. Y créanme, que con 
la virtud de Dios obrarémos muy mejor virtud, que muy ata-
das á nuestra tierra. 
No sé si queda dado bien á entender, porque es cosa tan 
importante este conocernos, que no querria en ello hubiese 
jamás relajación, por subidas que estéis en los cielos, pues 
mieniras estamos en esta tierra, no hay cosa que mas nos 
importe que la humildad. Y ansí torno á decir, que es muy 
bueno, y muy rebueno tratar de entrar primero en el aposento 
á donde se trata desto, que volar á los;demás, porque este es 
el camino, y si podemos ir por lo seguro y llano, ¿para qué 
hemos de querer alas para volar? Mas que busque cómo apro-
vechar mas en esto, y á mi parecer j amás nos acabamos de 
conocer, si no procuramos conocer á Dios: mirando su gran-
deza, acudamos á nuestra bajeza; y mirando su limpieza, ve-
remos nuestra suciedad; considerando su humildad^ veremos 
cuán léjos estamos de ser humildes. 
Hay dos ganancias desto. La primera está claro que parece 
una cosa blanca, muy mas blanca cabe la negra, y al contrario, 
la negra cabe la blanca. La segunda es, porque nuestro enten-
dimiento y voluntad se hace mas noble y mas aparejado para 
todo bien tratando á vueltas de sí con Dios; y si nunca sali-
mos de nuestro cieno y miseria, es mucho inconveniente. Ansí 
como decíamos de ios que están en pecado mortal, cuán negras 
y de mal olor son sus corrientes, ansí acá, aunque no son como 
aquellas (Dios nos libre, que esto es comparación) metidos 
siempre en la miseria de nuestra tierra, nunca el corriente 
saldrá de cieno de temores, de pusilanimidad y cobardía, de 
mirar si me miran, no me miran; si yendo por este camino me 
sucederá mal; si osaré comenzar aquella obra; si será sober 
bia, si es bien que una persona tan miserable trate de cosa 
tan alta c rao la oración, si me ternán por mejor, si no voy 
por el camino de todos, que no son bi^inos los extremos, aun-
que sean en virtud, que como soy tari pecadora, será caer de 
mas alto, quizá no iré adelante y haré daño á los buenos, 
que una c mo yo no ha menester particularidades. 
¡O vélame Dios, hijas, qué de almas debe el demonio de 
haber hecho perder mucho por aquí! Que todo esto le parece 
humildad, y otras muchas cosas que pudiera decir, y viene de 
nn acabar de entendernos, tuerce el propio conocimiento, y 
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si nunca salimos de nosotros mesmos, no me espanto, que es-
to y mas se puede temer. Por eso digo, hijas, que pongamos 
los ojos en Cristo nuestro bien y allí deprenderemos la ver-
dadera humildad, y en sus í-antes, y ennoblecerse ha el en -
tendimiento, como'he dicho, y no h a r á el propio conocimien-
to ratero y cobarde: que aunque esta es la primera morada, 
es muy rica y de tan gran precio, que si se descabulle de las 
sabandijas della, no se quedará sin pasar adelante. Terribles 
son los ardides y mañas del demonio, para que las almas no 
se conozcan, ni entiendan sus caminos. 
Destas moradas primeras podré yo dar muy buenas señas de 
experiencia, por eso digo, que no consideren pocas piezas, sino 
un millón, porque de muchas maneras entran almas aquí, unas 
y otras con buena intención; mas como el demonio siempre 
la tiene tan mala, debe tener en cada una muchas legiones de 
demonios para combatir, que no pasen de unas á otras, v como 
la pobre alma no lo entiende, por mil maneras nos hace tra-
pantojos. L que no puede tanto á las que están mas cerca de 
donde está el Rey; que aquí, como aun se están embebidas en 
el mundo, y engolfadas en sus contentos, y desvane idas en 
sus honras y pretensiones, no tienen la fuerza los vasallos del 
alma, que son los sentidos y potencias que Dios les dió de su 
natural, y fácilmente estas almas son vencidas, aunque anden 
con deseos de no ofender á Dios, y hagan buenas obras Las 
que se vieren en este estado, han menester acudir á menudo, 
como pudieren, á su Majestad, tomar á su bendita Madre por 
intercesora, v á sus Santos, para que ellos peleen por ellas, 
que sus criados pocas fuerzas tienen para se defender. A. la 
verdad en todos estados es menester que nos venga de Dios, 
iíu Majestad la dé por su misericordia. Amen. 
¡Qué miserable es la vida en que vivimos! P. rque en otra 
parte dije mucho del daño que nos hace, hijas, no entender 
bien esto de la humildad y propio conocimiento, no os digo 
mas aquí , aunque es lo que mas nos importa; y aun plega al 
Señor haya dich > algo que os aproveche 
Habéis de notar, que en estas moradas primeras aun no 
llega cási nada la luz que sale del palacio donde está el Rey, 
porque aunque no están oscurecidas y negras, como cuando 
el alma está en pecado, está oscurecidas en alguna manera, 
para que no la pueda ver (el que está en ellas, digo), y no 
por culpa de la pieza (que no sé darme á entender), sino por-
que con tantas cosas malas de culebras, víboras y cosas em-
ponzoñosas, que entraron con él, no le dejan advertir á la 
luz. Como si uno entrase en una parte á donde entra mucho 
sol, y llevase tierra en los ojos, que casi no los pudiese abrir. 
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Clara está la pieza, mas él no lo goza por el impedimento, 6 
cosas desras fieras y bestias, que le hacen cegar los ^ jos, 
para no ver sino á ellas. Ansí me parece debe ser un alma, 
que aunque no está en mal estado está tan metida ea cosas 
del mundo, y tan empapada en la hacienda, ó honra, ó ne-
gocios, como tengo dicho, que aunque en hecho de verdad se 
querria ver y gozar de su hermosura, no la dejan, ni parece 
que puede descabullirse de tantos impedimientos. Y conviene 
mucho para haber de entrar á las segundas moradas, que 
procure dar de mano á las cosas y negocios no necesarios, 
cada uno conforme á su estado. Que es cosa que le importa 
tanto llegar á la morada principal, que si no comienza á ha-
cer esto, lo tengo por imposible, y aun estar sin mucho peli-
gro en la que está aüñque haya entrado en el castillo; porque 
entre cosas tan ponzoñosas, una vez ú otra es imposible de-
jarla de morder. 
Pues ¿qué sería, hijas, si á las que están ya libres destos 
tropiezos, como nosotras, y hemos entrado muy mas dentro á 
otras moradas secretas del castillo, si por nuestra culpa tor-
násemos á salir é estas barabúndas , crtmo por nuestros peca-
dos debe de haber muchas personas que las ha hecho Dios 
mercedes, y por su culpa las echan á esta miseria? Acá libres 
estamos en lo exterior, en lo interior plega al Señor que lo 
estemos, y nos libre. Gruardaos, hijas mias, de cuidados aje-
nos Mirad, que en pocas moradas deste castillo dpjan de 
combatir los demonios. Verdad es, que en algunas tienen 
fuerza las guardas para pelear (como creo he dicho), que son 
las potencias; más es mucho menester no nos descuidar para 
entender sus ardides, y que no nos engañe hecho ángel de 
luz, que hay una multitud de cosas con que nos puede hacer 
daño, entrando poco á poco, y hasta haberle, hecho, no le 
entendemos. 
Ya os dije otra vez que es como una lima sorda, que es me-
nester entenderle a los principios. Quiero decir alguna cosa 
para dároslo mejor á entender. Pone en una hermana unos 
ímpetus de penitencia, que le parece no tiene descanso, sino 
cuando se está atormentando. Este principio bueno es; mas 
si la priora ha mandado que no hagan penitencia sin licencia, 
y le hace parecer, que en cosa tan buena bien se puede atre-
ver y escondidamente se da tal vida, que viene á perder la 
salud, y no hacer lo que manda su regla, ya veis en qué paró 
este bien. Pone á otra un celo de la perfección muy grande; 
esto muy bueno es; mas podría venir de aquí, que cualquier 
faltica de las hermanas le pareciese una gran quiebra, y un 
cuidado de mirar si las hacen, y acudir á la priora; y aun á 
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las veces podría ser no ver las suyas, por el gran celo que 
tiene de la religión, como las otras no entienden lo interior, 
y ven el cuidado, podria ser no lo tomar tan bien. 
Lo que aquí pretende el demonio no es poco, que es enfriar 
la caridad y el amor de unas con otras, que seria gran daño. 
Entendamos, hijas mías, que la perfección verdadera es amor 
de Dios y del prójimo, y mientras con mas perfección guar-
dáremos estos dos mandamientos, seremos roas perfetas. 
Toda nuestra regla y constituciones no sirven de otra cosa, 
sino de medios para guardar esto con mas perfección. Dejé-
monos de celos indiscretos, que nos pueden hacer mucho 
daño; cada una se mire á sí. Porque en otra pár teos he dicho 
harto sobre esto, no me alargaré . Importa tañ o este amor de 
unas con otras, que nunca querr ía que se os olvidase; porque 
de andar mirando en las otras unas naderías, que á las veces 
no será iraperfe'ci ¡n, sino como sabemos poco, quizá lo 
echarémos á la peor parte, puede el alma perder la paz, y 
aun inquietar la de las otras: mira si costaría caro la perfec-
ción. También podría el demonio poner esta tentación con la 
priora, y seria mas peligrosa. 
Para esto es menester mucha discreción; porque si fuesen 
cosas que van contra la regla y constitución, es menester que 
no todas veces se eche á buena parte, sino avisarla: y si no 
se enmendare, al perlado: esto es caridad. Y también con las 
hermanas, si fuese alguna cosa grave, y dejarlo todo por 
miedo si es tentación, sería la mesma tentación. Mas hase de 
advertir mucho, porque no nos engañe el demonio, no lo tra-
tar una con otra, que de aquí puede sacar el demonio gran 
ganancia, y comenzar costumbre de murmuración , sino con 
quien hade aprovechar, como tengo dicho, Aquí, gloria á 
Dios, no hay tanto lugar como se guarda tan contíno silencio, 
mas bien es que estemos sobre aviso. 
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MOHADAS S E G U N D A S 
H A Y E N E L L A S U N C A P Í T U L O 
CAPITULO ÚNICO 
Trata de lo mucho que importa la perseverancia para llegar á 
las postreras moradas, y la gran guerra que da el demonio, 
y cuánto conviene no errar el camino en el principio para 
acertar: da un medio que ha prohado ser muy eficaz. 
Ahora vengamos á hablar cuáles serán las almas que entran 
á las segundas moradas, y qué hacen en ellas. Querría deciros 
poco, porque lo he dicho en otras partes bien largo, y será 
imposible dejar de tornar á decir otra vez mucho dello; por 
que cosa no se me acuerda de lo dicho, que si se pudiera gui-
sar de diferentes maneras, bien sé que no os enfadáredes, como 
nunca m s cansamos de los libros que tratan desto con ser 
muchos. Es de los que han ya comenzado á tener oracu n, y 
entendido lo que les importa no se quedar en las primeras 
moradas; mas no tienen aun determinación para dejar muchas 
veces de estar en ellas, porque no dejan las ocasiones, que es 
harto peligro. Mas harta misericordia es, que algún ralo pro-
curen huir de las culebras y cosas emponzoñosas, y entender 
que es bien dejarlas. Estos en parte tienen harto mas trabajo 
que los primeros, aunque no tanto peligro; pr rque ya parece 
los entienden, y hay gran esperanza de que ent rarán mas 
adentro. 
Digo que tienen mas trabajo; porque los primeros son como 
mudos, que no oven, y ansí pasan mejor su trabajo de no ha-
blar, lo que no pasarían, sino muy mayor, los que oyesen y 
nc pudiesen hablar; mas no por eso se desea mas lo de los 
que no t yen, que en fin es gran cosa entender lo que nos dicen. 
Ansí estos entienden los llamamientos que les hace el ^eñor; 
porque como van entrando mas cerca de donde está su Majes-
tad, es muy buen vecino, y tanta su misericordia y bondad, 
que aun estándonos en nuestros pasatiempos y negocios, con-
tentos y baraterías del mundo, y aun cayendo y levantando en 
pecados (porque estas bestias son tan ponzoñosas, y peligrosa 
su compañía, y bullici- sas, que por maravilla dejarán de tro-
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pezar en ellas para caer), con todo esto tiene en tanto este 
Señor nuestro que le queramos, y procuremos su compañía, 
que una vez ú otra no nos deja de llamar, para que nos acer-
quemos á él; y es esta voz tan dulce, que se deshace la pobre 
alma en r o hacer luego lo que le manda; y ansí como digo, 
es mas trabajo, que no lo oir. 
No dig > que son estas voces y llamamientos, como otras 
que diré después, sino con palabras que oyen á gente buena, 
ó sermones, ó con lo que leen en buenos libros, y cosas muchas 
que habréis oido por donde llama Dios, ó enfermedades y tra-
bajos; y también con una verdad, que enseña en aquellos ratos 
que estamos en la oración, sean cuán flojamente qu i sú redes , 
tiénelos Dios en mucho. Y vosotras, hermanas, no tengáis en 
poco esta primer merced, ni os desconsoléis, aunque no res-
pondáis luego al Señor, que bien sabe su Majestad aguardar 
muchos dias y años, en especial cuando ve perseverancia y 
buenos deseos. Esta es lo mas necesario aquí, porque con ella 
j amás se deja de ganar mucho. 
Mas es terrible la batería que aquí dan los demonios de mi l 
maneras, y con mas pena del alma, que aun en la pasada; por-
que acullá estaba muda, y sorda, al menos oia muy poco, y 
resistía menos, como quien tiene en parte perdida la espe-
ranza de vencer. Aquí está el entendimiento mas vivo, y las 
potencias mas hábiles; andan los golpes y la artillería de ma-
nera, que no lo puede el alma dejar de oir. Porque aquí es el 
representar los demonios estas culebras dé las cosas del mun-
do, y el hacer los contentos dél cásí eternos; la estima en que 
está tenido en él; los amigos y parientes; la salud en las co-
sas de penitencia (que siempre comienza el alma que entra 
en esta morada á desear hacer alguna) y otras mil maneras 
de impedimentos. 
¡O Jesús , qué es la baraúnda que aquí ponen los demonios, 
y las aflicciones de la pobre alma, que no sabe si pasar ade-
lante, ó tornar á la primera pieza! P rque la razón por otra 
parte le representa el engaño, que es pensar que todo esto 
vale nada en comparación dé lo que pretende. La fe la enseña 
cuál es lo que la cumple. 
La memoria le representa en lo que paran toda* estas co-
sa^ ?, trayóndola presente la muerte de los qu« mucho gozaron 
estas cosas que ha visto, como algunas ha visto súbita», cusn 
presto soi' olvidados de tjdos, como ha vi^to algunos que co-
noció en gran prosperidad pisar debajo de la tierra, y aun 
pasado por la sepultura él muchas veces, y mirar que están 
en aquel cuerpo hirvien 'o muchos gusanos, y otras hartas 
cosas que le puede p ner delante. La voluntad se inclina á 
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amar á donde tan innumerables cosas y muestras ha visto de 
amor, y quen ia pagar alguna; en especial se le pone delante, 
como nunca se quita de con ól este verdadero amador, acom-
pañándole, dándo e vida y ser. Lupgoel entendimiento acude, 
con darle á entender que no puede robrar mejor aaigo, aun-
que viva muchf s años; que tudo el mundo esta l!et o de false-
dad, y estos contentos que le pone el demonio de trabajas, y 
cuidados, y coniradiciones; y le dice que esté cierto que fuera 
de este castillo no hal lará seguridad, ni paz; que se d je de 
andar por casas ajenas, pues la suya es tan llena de bienes, 
si le quiere gozar, que quien hay que halle todo lo que ha 
menester como en su casa, en especial teniendo tal huésped, 
que le ha rá señ^r de todos los bienes, si él quiere no andar 
perdido, como el hijo pródigo, comiendo manjar de puercos. 
Razones son f*stas para vencer los demonios. 
Mas, ¡ó Señor y Dios mió, que la costumbre en las co^as de 
vanidad, y el ver que todo el mundo trata desto, lo estraga 
todo! Porque está tan muerta la fé que creemos mas lo que 
vemos, que lo que el a nos dice Y a la verdad no vemos sino 
harta mala ventura en los que se van tras estas cosas v i s i -
bles; mas eso han hecho estas cosas emponzoñosas que trata-
mos, que como si á uno mueHe una víbora, se emponzoña 
todo, y se hincha, ansí es acá, no nos guardamos. Claro está 
que es menester muchas curas para sanar, y harta merced 
nos hace Dios, si no morimos dello. Cierto pasa a \u\ el a ma 
grandes trabajos: en especial si entiende el demonio que tiene 
aparej > en su condición, y costumbres para i r muy adelante, 
todo el infierno juntara para hacer e tornar á salir fuera. 
Ah Señor raio, aquí es menester vuestra ayuda, que sin ella 
no se puede hacer nada; por vuestra misericordia no consin-
táis que e^ta alma sea engañada para dejar lo comenzado; 
dadle luz, para que vea como está en esto todo su bien, y para 
que !-e aparte de malas compañías; que grandís ima cosa es 
tratar con los que tratan desto; allegarse no solo á los que 
viere en estos aposentos que él está, sino á k s que entendiere 
que han eotrado á los de mas cerca, porque le será gran ayu-
da, y tanto los puede conversar, que lo metan consigo, t iem-
pre esté con aviso de no se dejar vencer; porque si el demo -
nio le ve con una gran determinación, de qu» antes perderá 
la vida, y el descanso, y todo lo que le ofrece, que tornar á l a 
pieza pri nera, muy mas presto le dejará. 
Sea varón, y no de los que se echaban á beber de bruces, 
cuando iban á U batalla, no me acuerdo con quién, sino que 
se determine que va á pelear con todos los demonios, y que 
no hay mejor es armas que las de la cruz; aunque otras veces 
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he dicho esto, importa tanto, que lo t^rno á decir aquí Es que 
no se acuerde que hay regalos en esto que comienza, porque 
es muy baja manera de comenzar á labrar un tan precioso y 
grande edificio; y >i comi. nzan sobra aref.a, darán con todo 
en el suelo: nunca acabarán de andar disgustados y tentados; 
porque no son estas las moradas á donde se llueve el maná , 
están roas adelante á donde todo sabe á lo que quiere un a l -
ma, porque no quiere sino lo que quiere Dios. 
Es cosa donosa, que aun nos estamos con mil embarazos é 
imperfeciones, y las virtudes, que aun no saben andar, sino 
que há poco que comenzaron á nacer, y aun plega á Dios 
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estén comenzadas, ¿y no habernos vergüen/a de querer gus-
fos en la oración, y quejarnos de sequedades? Nunca os 
acaezca, hermanas abrazaos con la cruz que vuestro Esposo 
llevó sobre&í, y entended que e ta ha de S v r vuestra em-
presa: la que mas pudiere padecer, que padezca mas por él, 
y sará la mejor librada; lo demás como cosa ac jesoria, si os 
lo diere el Señor, dadle muchas gracias. 
Pareceres ha, que para lo^ tratujos exteriores bien deter-
minadas es ais, con que os regale Dios en lo interior. Su Ma-
jestad sabe m-jor lo que nos conviene: no hay para qué le 
aconsej «r o que nos ha de dar, que nos puede con razón de 
cir, que no sabemos lo que pedimos. Toda la pretensión de 
quien comienza oración (y no se os olvide esto, que importa 
mucho) ha de ser trabajar y deterin;narse, y disponerse con 
cuantas diligencias pueda á hacer conformar su voluntad con 
la de Dios; y (como diré después) estad muy cierta--, que en 
esto consiste toda la majbr perfecion que se p<;ede al anzar 
en el camino espiritual. Quien mas perfectamente tuv ere 
esto, mas recibirá del ' e ñ o r , y mas adelante está en este ca-
mino: no p' nseis que hay aquí mas algarabías , ni cosas no 
sabidas y en endidas, qu« en eslo consiste todo (¡uestro bien 
Pues si erramos en el principio, queriendo luego que el 
Señor haga la nuestra, y que nos lleve como imag nario?, 
¿qué firmeza puede llevar este edificio? Procuremos hacer lo 
que es en nosotras, y guardarnos de estas sabandijas ponzo-
ñosas, que muchas veces quiere el Señor que no- persigan 
malos pensamientos, y nos aflijan, sin poderlos e< bar de no-
sotras, y sequedade •; y aun algunas veces permite que nos 
muerdan, para que nos sepamos mejor guardar después, y 
para probar si nos pesa mucho de haberle ofendido Por eso 
no os desaniméis, si alguna vez cayéredes, para dejar de pro-
curar ir adelante, que aun desa caida sacará Dios bi r i i , como 
hace el que vende la triaca para ver si es buena, que bebe la 
ponzoña primero. 
Guando no viésemo- en otra cosa nuestra miseria, y el gran 
daño que nos hace andar derramados, í i no es o-ta ba ería 
que se pasa, para tornarnos á recoger, bastaba, ¿Puede ser 
mayor mal, que no nos hallemos en nuestra mesma casa? 
¿Qué esperanza podemos tener de hallar sosiego en o'ra ro -
sas, pues en las propias no podemos sosegar? ino que tan 
grandes, y verdaderos amigos, y parientes, y con quien 
siempre (aunq e no queramos) hemos de vivir, como son las 
potencias, estas parece nos hacen la guerra, como sentidas 
de 'a que á ellas les han hecho nuestros vicios. Paz, paz, her-
manas mias, dijo el Señor , y amonestó á sus Apóstoles tantas 
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veces Pues creedme, que si no la tenemos, y procuramos en 
nuestra casa, que no la hallarémos en los ext raños . 
Acábese ya esta guerra, por la sangre que derramó por 
nosotros, lo pido yo á los que han comenzado á entrar en sí, 
y á los que han comenzado, que no baste para hacerlos tor-
nar a t rás Miren que es peor la recaída que la caída: ya ven su 
pérdida, confien en la misericordia de Dios, y no nada en sí, 
y verán como su Majestad le lleva de unas moradas á otras, 
y le mete en la tierra á donde estas fieras no le puedan tocar, 
n i cansar, sino que él las sujete á todas, y burle dolías, y 
goce de mucho-i mas bienes que podría desear, aun en esta 
vida, digo. Porque (como dije al prín ipio) os tengo escrito 
cómo os habéis de haber en estas turbaciones que aquí pone 
el demonio, y como no ha de i r á fuerza de brazos el comen-
zarse á recoger, sino con suavidad, para que podáis estar 
mas continuamente, no lo diré aquí; mas de que da mi pare-
cer hace mucho al caso tratar con personas experimentadas; 
porque en cosas que son necesario hacer, pensaréis que hay 
gran quiebra: como no sea el dejarle, todo !o guiará el Señor 
á nuestro provecho, aunque no hallemos quien nos enseñe, 
que para este mal no hay remedio, si no se torna á comenzar, 
sino i r perdiendo poco á poco cada dia mas el alma, y aun 
plega á Dios que lo entienda. 
Podría alguna pensar, que si tanto mal es tornar at rás , que 
mejor será nunca comenzarlo, sino estarse fuera del castillo. 
Ya os dije al principio, y el mesmo ¡Señor lo dice, que quien 
anda en el peligro en él perece, y que la puerta para entrar 
en este castillo es la oración. Pues pensar que hemos de en-
trar en el cielo, y no entrar en nosotros, conociéndonos, y 
considerando nuestra miseria, y lo que debemos á Dios, y 
pidiéndole muchas veces misericordia, es desatino El mes-
mo Señor dice: Ninguno subirá á mi padre, sino por mí (No sé 
si dice ansí, creo que sí.) Y quien me ve á mí, ve á mi Padre. 
Pues si nunca le miramos, ni consideramos lo que le debe-
mos, y la muerte que pasó por nosotros, no sé cómo le pode-
mos conocer, ni hacer obras en su servicio. Porque la fe sin 
ellas, y sin ir llegadas á los merecimientos de Jesucristo bien 
nuestro, ¿qué valor pueden tener? Ni ¿quién nos despertará 
á amar á este Señor? Plega á su Majestad nos dé á entender 
lo mucho que le costamos, y como no es mas el siervo que 
el Señor; y que hemos menester obrar para gozar su gloria, 
y que para esto nos es necesario, orar, para no andar siempre 
en tentación. 
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MORADAS T E R C E R A S 
C O N T I E N E N D O S C A P Í T U L O S 
C A P Í T U L O PRIMERO 
Trata de la poca seguridad que podemos tener mientras se vi-
ve en este destierro, aunque el estado sea subido, y como 
conviene andar con temor. Hay algunos buenos puntos. 
A los que por la misericordia de Dios han vencido estos 
combates, y con la perseverancia entrado en las terceras mo-
radas, ¿qué les diróm JS? Sino bienaventurad» el varón que 
teme al ^eñor. No ha sido poco hacer su Majestad que entien-
da yo ahora, qué quiere decir el romance deste verso á este 
tiempo, según soy torpe en este caso. Por cierto con razón le 
llamaremos bienaventurado, pues si no torna atrás , á lo que 
podémos e tender, lleva camino seguro de su salvación. Aquí 
veréis, hermanas, lo que importa vencer las batallas pasadas; 
porque tengo por cierto, que nunca deja el Señor de ponerle 
en seguridad de conciencia, que no es poco bien. Digo en se-
gurid.d, y dije mal, que no la hay en esta vida; y por eso 
siempre entended que digo si no torna á dejar el camino co-
menzado. Harto gran miseria es vivir en vida, que siempre 
hemos de andar como los que tienen los eneinigus á la puer-
ta, que ni pueden dormir, ni comer sin armas, y siempre con 
sobresalto, si por alguna parte pueden desportillar esta for-
taleza 
¡O Señor mió y bien mió! ¡Cómo queréis que se desee vida 
tan miserable, que no es posible dejar de querer y pedirnos 
saquéis del a, sdno e^  con esperanza de perderla por Vos, ó 
gasearla muy de veras en vuestro servicio, y sobre todo en-
tender qué es vuestra voluntad! Si lo es, Dios mió, muramos 
con Vos, como dijo santo Tomás , que no es otra cosa sino 
morir muchas veces, vivir sin Vos, y con estos temores de 
que puede ser posible perderos para siempre. Por eso digo, 
hijas que la bienaventuranza que hemos de pedir, es estar 
ya en seguridad con los bienaventurados, que con e-tos te-
mores, ¿qué contento puede tener quien todo su contento es 
contentar á Dios? Y considerad que este y muy mayor tenían 
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algunos Santos, que cayeron en graves pecados, y no tene-
mos seguro que nos dará Dios la mano para salir Helios, y 
hacer la penitencia que ellos (Entiéndese del auxilio par-
ticular.) 
Por cierto, hijas mias, que esto f con tanto temor escri-
biendo esf), que no sé cómo lo escribo, ni cómo vivo, cuando 
se me acuerda; que muy muchas veces. Pedidle, hijas 
mias, que viva su Majestad en mí siempre porque si no es 
ansí, ¿qué seguridad puede tener una vida tan mal gastada 
como la mia? Y no os pese de entender que esto es ansí, como 
algunas veces lo he visto en vosotras, cuando os lo digo, y 
procede de que quisierades que hubiera sido muy santa, y te-
neis razón, también lo quisiera yo; ¡mas qué t-mgo de hacer si 
lo perdí por solo mi culpa Que no me quejaré de Dios, que dej) 
de darme bastantes ayudas, para que se cumplieran vuestros 
deseos. 
Que no puedo decir esto sin lágr imas, y gran confusión de 
ver que escribo \o cosa para las que me pueden enseñar á 
raí. Recia obediencia ha sido. Plega al Señor, que pues se hace 
por él, SÍSL para que os aprovechéis de algo, porque le pidáis 
perdone á esta miserable atrevida. Mas bien sabe su Majestad, 
que solo p .iodo presumir de su misericordia, y ya que no puedo 
dejar de ser la que he sido, no tengo otro remedio, sino l le-
garme á ella, y coafiar con los méritos de su Hijo, y de la Vir-
gen Madre suya, cuyo hábito indignamente traigo, y traéis 
vosotras. Alabadle, hijas mias, que lo sois desta Señora ver-
daderamente; y ansí no tenéis para qué os afrontar de que sea 
yo ruin, pues tenéis tan buena Madre; imitadla, y c nsiderad, 
qué tal debe ser la grandeza desta Señora, y el bien de tenerla 
por patrona, pues no han bastado mis pecados, y ser la que 
soy, para deslustrar en nada esta sagrada orden. Mas una co-
sa os a^'iso, que no por ser tal, y tener tal Madre estéis segu-
ras, que muy santo era David, y ya veis lo que fué Salomón; 
ni hagáis caso del encerramiento, ni penitencia nn que vivís, 
ni os asegure el tratar siempre de Dios, v ejercitaros en la 
oración tan contino, y estar tan retiradas de las cosas del 
mundo, y tenerlas á vuestro parecer aborrecidas. Bueno es 
todo esto, mas no basta (como he dicho) para que dejemos de 
temer; y ansí acontinuad este verso, y traedle en la memoria 
muchas veces: Beatus vir, qu¿ timet Dominum. 
Ya n > • é lo que d^ ía, que me he divertido mucho, y en 
acordándome de mí, se me -juiebran las a'as para decir cosa 
buena; v ansí lo quiero dejar por ahora. Tornando á lo que 
os comencé á decir de las almas que ban entrad ) á las terce-
ra» moradas, que no las ha hecho el Señor pequeñ \ merced 
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en que hayan pasado las primeras dificultades, sino muy 
grande. Destas por la bondad del ¡Señor, creo hay muchas en 
el mundo, son muy deseosas de no ofender á su Majestad, y 
aun de los pecados vettialas se guardan, y de hacer peniten-
cia, amigas, sus horas de recogimiento: gastan bien e l tiampo 
ejercítanse en obras de caridad con los prójimos; muy con-
certadas en su hablar, y vestir, y gobierno de c a s a , l o s que 
las tienen. Cierto estado para desear, y que al parecer no hay 
por qué s « les niegue la entrada hasta la postrera morada, ni 
se la negará el tíeñor, si eMos quieren, q u e linda disposición 
es, para ^ue les haga toda merced. 
¡O Jesús! ¿y quién dirá que no quiere un tan gran bien, 
habiendo ya en especial pasado por lo mas trabajoso'' No, 
ninguna. Todas decimos que lo queremos; mas c o m o aun es 
menester mas, para que d e l todo el Señor po-ei el aima, no 
basta decirlo, como no bastó al mancebo, cuando le dijo el 
Señor, q u e si queria ser perfecto Desde q u e comencé á ha-
blar e n *» t 'á . i moradas, le traigo delante, p o r q u e s o m D s ansí 
al pió de la letra, y lo m á s ordinario vienen d e aquí las gran-
des sequedades en la oración, aunque también hay otras CÍU-
sas: y dejo unos trabajos interiore?, q u e tienen muchas almas 
buenas intolerab'e», y muy sin culpa suya, de los cua'es siem-
pre las saca el Señor con mucha ganancia, y de los que tie-
nen melancolía, y oirás enfermedades. En fin, e n todas las 
cosas hemoi de dejar aparte los juicios de Dios De lo que yo 
tengo para mí, que es lo mas ordinario, e s lo que h e dicho; 
porque como estas almas se ven, que por ninguna cosa har ían 
un pecado (y muchas, que aun veaial da advertencia no le 
harian) y que gastan bien su vida y su hacienda, no puedei 
pjner á paciencia q u a se les cierre la puerta para entrar á 
donde está nuestro Key, por cuyos vasallos se tienen, y lo son: 
mas aunque acá tenga rnuc os el rey de la tierra, no entran 
todos h a s í a s u cámara . 
Entr»d, entrad, hijas mias, en lo interior, pasad adelante 
de vuestras obrillas, que por ser cristianas debéis todo eso, y 
mucho mas; y os basta que seáis vasa los de Dios: no queráis 
tanto, que os quedéis sin nada. Mirad los Santos que entraron 
á la cámara deste Rey, y vjréis la difarencia que ha/ dallosá 
nosotras. No pidáis loque no tenéis merecido, ni habia de 
llegar á nuestro pensamiento, que por mucho que sirvamos, 
lo hemos de merecer los nue hemos ofendido á Dios. 
jO humildad humildad! No s é qué tenlac;on me tengo en 
este caso, que no puedo acabar de creer á quien tanto caso 
hace destas sequedades, sino que es un poco de falta della. 
Digo, que dejo los trabajos grandes interiores, que he dicho, 
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que aquellos son mucho mas, que falla de devoción. P r o b é -
monos á nosotras mesmas, hermanas mias, ó pruébenos el 
Señor, que lo sabe bien hact-r (aunque muchas vrces no que-
remos entenderlo) y vengamos á estas almas tan concertad*s, 
veamos qué hacen por Dio?, y luego veré tíos como no tene-
mos razón de quejarnos de su Majestad: porque si le volvemos 
las» espaldas, y nos vamos tristes (como el mancebo del tiNan-
gelio) cuando nos dice lo que hemos de hacer para ser p^rfe-
tos, ¿ (UÓ queréis que haga su Majestad, que ha de dar pre-
mio conforme al amor que le tenemos? Y esta amor, hijas 
mias, no ha de ser fabricado en nuestra imaginación, t ina 
probado por obras; y no penséis que ha menester nuestras 
obras, sino la determinación de nuestra voluntad. Parecemos 
ha, que las que tenemos hábito de religión, y !*• tomamos de 
nuestra \oluntad, y dejamos todas las cosas del mundo, y lo 
que teníamos por él (aunque sean las redes de san Pedro, 
que harto le parece que da quien da lo que tiene) que va está 
todo hecho Harto buena disposición es, si persevera en aque-
lla, y no se torna á meier en las sabandijas de las primeras 
piezas, aunque sea con el deseo, que no hay duda sino que 
si persevera en esta desnudez y dejamiento de todo, que a l -
canza á lo que pretende. Mas ha de ser con condición (y m i -
rad que os avi-o desto) que se tenga por sierro t in provecho 
co no dice san Pablo, ó Cristo, y crea que no ha obligado 4 
nuestro Señor, para que le haga semejantes mercedes; antes 
C'>mj quien mas ha recibido, queda más adeudado. ¿Qué po • 
demos hacer por un Dios tan generoso, que murió por nos-
otros, y nos crió, y da sér, que no nos tengamos por ventu-
rosos en que se vaya desquitando algo de lo que le debemos, 
por lo que nos ha servido? (de mala gana dije esta palabra, 
mas ello es ansí, que no hizo otra cosa todo lo que vivió en 
el mundo) sin que le pidamos mercedes de nuevo, y regalos. 
Mirad mucho, hijas, algunas cosas que aquí van apuntadas^ 
aunque arrebujadas, que no lo sé mas declarar: el Señor os 
las dará á entender, para que saquéis de las sequedades humil-
dad, y no inquietud, que es lo que pre'ende el demonio; y 
creed que á donde la hay de veras, que aunque nunca de Dios 
regalos, dará una paz yconf Anidad con que anden mas con-
tentas, que otros con regalos, que muchas veces (como habéis 
leido) los da la divina Majestad á los mas ñacos, aunque creo 
dellos, que no los trocarían por las fortalezas de los que an-
dan con sequedad. Somos amigos de contentos mas que de 
cruz. Pruébanos tú, Señor, que sabes las verdades para que 
nos conozca nos 
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Prosigue en lo memo, y trata de las sequedades en la oración, 
y ae lo que podr ía suceder á su parecer, y como es menester 
probarnos, y que prueba el Señor á los que están en estas 
moradas. 
Yo he conocido algunas almas, y aun creo puedo decir har-
tas, de Us que h m llegado á este estado, y estado, y vivido 
muchos años en esta rectitud y concierto alma y cuerpo (á lr> 
que S'A puele entender), y después dellos, que ya parece ha-
blan de estar señores d*l mundo, al mar.os bien desengañados 
dél, probarlos su Majestad en c sas no muy grandes, y andar 
con tanta inquietud y apretamiento d^ corazón, que á mí me 
traían tonta, y aun temerosa harto Pues "arles consejo, no 
hay remedio, porque como ha tanto que tratan de virtud, pa-
ré eles ¡ue pueden enseñar á otros, y que les sobra razón en 
sentir acuellas co-as. En fin, que vo no he hallado remedio, 
n i 1 hallo para consolar á semejantes personas, sino es mos-
trar gran íe sentí riento de su pena (y á la veriad se tiene de 
verlas sujetos á tanta miseria) y no contradecir su razón, 
porque todas las conciertan en su pensamiento, que por Dios 
las si nten, y ansí no acaban de entender que es imperfec-
ciun: que es otro engaño para gente tan aprovechada, que de 
que lo sientan, no hay que espantar, aunque á mi parecer 
hab'a de pasar presto el sentimiento de cosas seioejantes. 
Porque muchas veces quiere Dios que sus escogidos sientan 
su miseria, y aparta un poco su favor; que no es mene ter 
mas, que á usadas que nos conozcamos bien presto. Y luego 
se entienda esta manera de probarlos, porque entienden ellos, 
su falta muy laramente, y á las veces les da ma pena esta, 
de ver que sin poder mas sienten cosas de la tierra, y no 
muy pesadas, que lo mesmo de que tienen pena. Esto téngolo 
yo por gran misericordia de Dios; y aunque es falta, muy ga-
nanciosa para la humildad. En las per.-onas que digo no es 
ansí, sino que canonizan, como he dicho en sus pen amien-
tes estas cosas; y ansí querr ían que otros las canonizasen 
Quiero decir alguna dellas, porque nos entendamos, y nos 
probemos á nosotras mesmas, antes que nos pruebe el Señor, 
que sería mu / gran cosa estar ap^rcebídas, y habernos en-
tendido primero. Viene á una persona rica y sin hijos, ni pa-
ra quien querer la hacienda, una falta della; mas no es de 
12 
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manera, que en lo que le queda le puede fal'ar lo necesario 
para sí, y para su casa, y sobrado, si este anduviese con tan-
to desasosiego é inquietud, como si no le quedase un pan qua 
comer, ¿cómo ha de pedirle nuestro Señor que lo deje todo 
por él? Aquí contra el que lo siente, porque lo quiere para 
los pobres. Yo creo que quiere Di( s mas que yo me confor-
me con lo que su Majestad hace, y en que procure tener quie-
ta mi alma, que no esta caridad. Y ya que no lo hace, porque 
no Id ha 1 egado . 1 .^eñor á tanto, enhorabuena; mas entien-
da, que le falta esta libertad de espíritu, y c n esto se dispor-
ná para que el t eñor se la dé, porque se la pedirá. Tier.e una 
persona bien de comer, j aun sobrado; ofré esele poder ad-
quirir mas hacienda; tomarlo, si se lo dan, enhorabuer a, pa-
se; mas procu ar o, y después de tenerlo procurar mas y mas, 
tenga cuán buena intención quisiere (que f i debe tener; p r -
que, como he dicho, son estas personas de oración, y virtuo 
s»s) que no hayan miedo que suban á las moradss mas j u n -
tas al Re ' . Desta manera es, si se les ofrece algo de que los 
desprecien, ó quiten un poco de honra, que aunque les hace 
Dios merced de que lo sufran bien muchas veces (porque es 
muy amigo de favorecer la virtud en público, porque no pa-
dezca la mesma virtud en que están tenidos, y aun será por-
que le han se vido, que es muy bueno este bien nuestro) allá 
les queda una inquietud, que no se pueden valer, ni rcaba 
de acabarse tan presto 
[Válame Dios! ¿No son estos los que ha tanto que conside-
ran como padeció el ^eñor, y cuán bueno es padecer, y aun 
lo desean? Querrian á todos tan ronrertados como ellos traen 
sus vidas, y p!ega á Dios, que no piensen que la pena que 
tienen es de la culpa ajena,, y 'a hagan en su pensamiento 
meritoria. Pareceres ha, hermanas, que hablo fuera de propó-
sito, y no con vosotras, porque estas cosas no las hay acá, 
que ni tenemos hacienda, ni la queremos, ni procuramos, ni 
tampoco nos i juria radie: por eso las comparaciones no es 
lo que pasa, mas sácanse dellas otras muchas co?asque pue-
den pasar, que ni seria bien seña 'ar las , ni hay para qué* por 
estas entenderéis si estáis bien desnudas de lo que dejásteis; 
.porque cosillas se ofrecen, aun jue no desta suer e, en que os 
pod-is muy bien probar, y entender si estáis señoras de vues-
tras pasiones. Y creedme, que no está el negocio en tener 
hábito de religión, ó no, sino en procurar ejercitar las v i r tu -
des, y rendir nuestra voluntad á la de Di s en todo, y que el 
concierto de nuestra vida sea lo .-,ue su Majestad ordenare 
della, y no queramos nosotras que se haga nuestra voluntad, 
sino la suya. Ya que no hayamos llegado aquí, como he d i -
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cho, humildad, que es el ungüento de nuestras heridas; por-^ 
que si la hay de veras, aunque tarde algún tiempo, verná el 
cirujano, q ie es Dios, á sanarnos. 
Las penitencias que hacen esta* almas son tan concer adas 
como su vida: quiéranla mucho, para servir á Nuestro f eñor 
con ella (que todu esto no es malo) y ansí tiene gran discre-
ción en hacerlas, porque na dañen á la salud. No hayáis mie-
do que se maten, porque su razón está muy en sí. No está 
auu el amor para sacar de razón; mas querria jo que la tu -
viésemos, para no nos contentar con esta manera de s rvir á 
Dios siempre á un paso, paso que nunca acabarómos de an-
dar este camino. Y como á nuestro parecer siempre andamos, 
y nos cansamos (porque creed que es un camino brumador), 
harto bien sei-á que no nos perdamos. ¿Mas paréceos, hijas, 
si yendo á una tierra desde otra pudiésemos llegar en ocho 
días, que seria bueno andar é en un año por ventas, y niei 
ves, y aguas, y malos caminos? ¿No valdria mas pasarlo de 
una vez, porque lodo esto hay, y peligros de serpientes? 
¡0 qué buenas señas puedo yo dar destf ! Y pl. ga á Dios 
que ha) a pasado de aquí, que hartas veces me parece que no. 
Como vamos con tanto seso, todo nos ofende, porque todo lo 
tenemos, y ansí no osamos pasar adelante, como si pudiése-
- mos nosotras llegar á estas moradas, y que otros anduviesen 
el caiuino. Pues no es esto posible, esforcémonos, hermanas 
mias, por amor del tenor; dejemos nuestra razón y temores 
en sus man» s; olvidemos esta flaqueza natural, que nos pue-
de ocupar mucho: el cuidado destos cuerpos ténganle los per-
lados, allá se avengan, nosotras de solo caminar apriesa para 
ver este Señor, que aunque el regalo que tenéis es poco ó 
ninguno, el cuidado de la talud nos podría ervgañar Cuanto 
mas, que no te terná mas por esto, yo lo sé, y también sé que 
no está el negocio en lo que toca al cuerpo, que esto es lo 
menos, que el caminar que digo es con una grande humildad: 
que (si habéis entendido) aquí creo está el daño de las que no 
van adelante, sino que no? parezca que hemos andado pocos 
pasos, y lo creamos ansí, y los que andan nuestras hermanas 
nos paretcan muy presurosos, y no solo deseemos, sino que 
procuremos nos tengan por la mas ruin de todas. Y con esio 
este estado es excelentísimo, y t i no toda nuestra vida nos 
estaremos en él, y con mil penas y miserias; porque como no 
hemos dejado á nosotras mesrnas és muy trabajoso y pesado, 
porque vamos muy cargadas desta tierra de nuestra miseria, 
lo que no van los que suben á los aposentos que faltan. 
En estos no deja el Señor de pagar como justo, y aun como 
ji isi ricordio.-o, que siempre da muchos mas que merecemos, 
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con darnos contentos harto mayores, que los podemos tener 
en los que dan los regalos y distraidamenie de la vida. Mas 
no pianso que da muchos gustos, si no es alguna vez para 
convidarlos, con ver lo que pasa en las demás moradas, por-
que se dispongan para entrar en ellas. Pareceres ha, que 
contentos y gustos, todo es uno,>¿que para qué hago esta d i -
ferencia en los nombres? A mí paréceme que la hay muy 
grande; yo me puedo engañar . Diré lo que en esto entendie-
re en las moradas cuartas que vienen tras estas, porgue co-
mo se habrá de declarar algo de los gustos que alli da el Se-
ñor, viene mejor. Y aunque parece sin provech-», podrá ser 
de alguno, para que entendiendo lo que es cada cosa, podáis 
esforzaros á seguir ¡o mejor; y es mucho c nsuelo para las 
almas que Dios llfga allí, y confu ion para las que les parece 
que lo tienen todo, y si son humildes, moverse han á haci-
mientos de gracias. Si hay alguna falta d-sto, darles ha un 
desabrimiento interior, v sin propósito, pues no está la per-
fección en los gustos, sino en quien ama mas, y el premio lo 
mesmo, y en quien mejor obrare con justicia y verdad. Pare-
ceros ha, ¿que de qué sirve tratar destas mercedes interiores, 
y dar á entender cómo son, si es esto verdad, como lo es? Yo 
no lo sé, pregúntese á quien me lo manda escribir, que yo 
no soy obligada á disputar con los superiores, sino obedecer, 
ni seria bien hecho. 
Lo que os puedo decir con verdad es, que cuando yo no 
tenia, ni aun sabia por experiencia, ni pensaba saberlo en mi 
vida (y con r^zon, que harto contento fu ra para mí saberlo, 
ó por conjeturas entender que agradaba á Dios en algo), 
cuando le a en los (ibros destas mercedes v consuelo* que ha-
ce el Señor á las almas que le sirven, me le daba grandísimo 
y era motivo para que mi alma diese grandes alaban/as á 
Dios. Pues si la mia con ser tan ruin hacia « sto, las qu« son 
buenas y humildes le alabarán mucho mas: y por so a una 
que le alab^ una vez, es muy bien que se diga (á mi parecer) 
y que entendamos el contento y deleites que perdemos por 
nue>tra culpa. Cuanto mas, que si son de Dios, vienen car-
gados de amov y fortaleza, con que se puede caminar mas sin 
trabajo, y ir creciendo en las obras y v n u ies. No penséis 
que importa poco que no quede por nosotras, que cuando no 
es nuestra la falta, justo es el Señor, y su Majestad os dará 
por otros caminos lo que os quitare por este, por lo que su 
Majestad sab* que son muy ocultos su» se retos; al menos 
será lo qvíe más nos conviene sin duda ninguna. 
Lo que me parece nos haria mucho provecho á los que por 
la bondad del tíeñor están en este estado (que como he dicho 
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no les hace poca misericordia, parque están muy cerca de su-
bir á mas), es estudiar mucho en la prontitud de la obedien-
cia; y aunque no sean religiosos, seria gran cosa (como la 
hacen muchas personas) tener á quien acudir, para no hacer 
en n^ da su voluntad, que es lo ordinario en que nos dañamos 
y no boscar otro de su humor (como dicen) que vaya con tan-
to tiento en todo, sino procurar quien esté con mucho desen-
gaño de las c sas del mundo: que en gran manera aprovecha 
tratar con quien ya le conoce, para conocernos. Y porque al-
gunas co as que nos parecen imposibles, viéndolas en otros 
tan posibles, y con la suavidad que las llevan, animan m u -
cho, y parece que con su vuelo nos atrevemos á volar, como 
hacen los hq'os de las aves cuando se enseñan, que aunque 
no es de presto dar un gran vuelo, poco á poco imitan á sus 
padres, en gran manera aprovecha esto, yo lo sé. Acer tarán, 
por det-rminadas que estén, en no ofender al Sfñor personas 
semejantes, no se meter en ocasiones de ofenderle; porque 
como están cerra de las primeras moradas, con facilidad se 
podrán tornar á ellas (porque su fortaleza no está fundada en 
tierra firme, como los que están ya ejercitados en padecer, 
que conocen las tempestades del mundo, cuán pof o hay que 
temerlas, ni que desear sus contentos) y sería posible con una 
persecución grande volver-'e á ellas, que sabe bien urdirlas el 
demonio para hacernos mal, y que vendo con buen celo, que-
riendo quitar pecados ajenos, no pudiese resistir lo que sobre 
esto se le podria sucpder. 
Miremos nuestras faltas, y dejemos las ajenas, que es mu-
cho de personas tan concertadas espantarse de todo; y por 
ventura de quien nos espantamos podríamos bie i^ deprender 
en lo principal, y en la compostura ex erior y en su manera 
de trato le hacemos ventajas; y no e^  esto lo de mas impor-
tancia, aunque es bueno, ni hay para qué quererju-go que 
todos vayan por nuestro camino, ni ponerse a enseñar el del 
espíritu, quien p i r ventura no sabe qué cosa es, que con es-
tos deseos que nos da Dios, hermanas, del bien de las almas, 
podemos hacer muchos yerros; y a m í es mejor llegarnos alo 
que dice nuestra regla, en silencio y esperanza procurar vivir 
siempre, que el vSemtr terná cuidado de sus almas: como no 
nos descuidemos noso'ras en suplicarlo á su Majestad, h a r é -
mos harto provecho con su favor. Sea por siempre bendito. 
A.men. 
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MORADAS C U A R T A S 
C O N T I E N E N T R E S C A P Í T U L O S 
CAPITULO PRIMERO 
Trata de la diferencia que hay de contentos, y ternura en la 
oración y de gustos: y dice el contento que le dio entender 
que es cosa diferente el pensamiento y el entendimiento. Es 
de provecho para quien se divierte mucho en la oración. 
Para comenzar á hablar de las cuartas mf radas, bien he 
menester lo que he dicho, que es encomendarme al Espíritu 
Sanfo, y suplicarle de a (UÍ adelante hable por mí, para decir 
algo de las que quedan, de manera que lo en endais, porque 
comienzan á ser cosas sobrenaiurales; y es dificultosísimo de 
dar á entender, si su Majestad no lo hace, como en otra parte 
que se escribió; hasta donde yo habia entendido, catorce años 
há, poco mas ó men- s; aunque un poco mas luz me parece 
tengo de-tas mercedes que el Señor hace á algunas almas, es 
diferente el saberla decir. Hágalo su Majestad, si se ha de 
conseguir algún provecho, y si no, no. 
Como ya estas moradas se llegan mas á donde está el Reyr 
es grande su hermosura, y hay cos^s tan delicadas que ver 
y que entender, que el entendimiento no es capaz para poder 
dar traza, cnmo se diga siquiera algo que venga tan al justo, 
que no quede bien escuro para los que no tienen experiencia,, 
que quien la tiene muy bien lo entenderá, en especial si es 
mucha. 
Parecerá que para llegar á estas moradas se ha de haber 
vivido en las otras mucho tiempo, y aunque lo ordinario es, 
que se ha de haber estado en la que acabamos de decir, mas 
no es regla cierta (como ya habréis oido muchas veces) por-
que da el f'eñor cuando quiere, y como quiere, y á quien 
quiere, como bienes suyos, que no hace agravio á nadie. En 
estas moradas pocas veces entran las cosas ponzoñosas, y si 
entran no hacen daño, antes dejan con ganancia: y tengo por 
muy mejor cuando entran, y dan guerra en este estado de 
oración, porque podría el demonio engañar á vueltas de los 
gustos que da Dios, si no hubiese tentaciones, y hacer mucho-
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mas daño que cuando las hay, y no ganar tanto el alma, por 
lo menos apartando todas las cosas que le han de hacer 
merecer, y dejarla en un embebecimiento ordinario. Que 
cuando lo es un sér, no le tengo por seguro, ni me parece 
posible estar en un sér el espíritu del ^'eñor de este destierro. 
Pues hablando de lo que dije que diria aquí de la diferen-
cia que hay entre contentos en la oración ó gusU s; los con-
tentos me parece á mí se pueden llamar los que nosotras 
adquirimos con nuestra meditación y peticiones á Nuestro 
Señor, que procede de nuestro natural, aunque en fin ayuda 
para ellos Dios (que hace de entender en cuanto dijere, que 
no podemos nada sin él), mas nacen de la mesma obra v i r -
tuosa que hacemos; y parece á nuestro trabajo lo hemos 
ganado, y con razón nos da contento habernos empleado en 
cosas semejantes. Mas si lo consideramos, los mesmos, con-
tentos ternémos en muchas cosas que nos pueden suceder en 
la tierra: ansí en una grande hacienda que de presto se pro-
vee á alguno; como de ver á una persona que mucho ama-
mos de presto; como de haber acertado en un negocio impor-
tante y cosa grande, de que todos dicen bien; como si á algu-
na le han dicho que es muerto su marido, ó hermano, ó hijo, 
y le ve venir vivo Yo he visto derramar lágrimas de un gran 
contento, y aun me ha acaecido alguna vez. Paréceme á mí, 
que ansí como estos contentos son naturales, ansí hav en los 
que nos dan las cosas de Dios, sino que son de linaje mas 
noble (aunque estotros no eran tampoco malos), en fin, co-
mienzan de nuestro natural mesmo, y acaban en Dios, Los 
gustos comienzan de Dios, y siéntelos el natural, y goza tan-
to dellos como gozan los que tengo dichos, y mucho rms. 
¡O Jesús, y qué deseo tengo de saber declararme en est ! 
Porque entiendo á mi parecer muy conocida diferencia, y no 
alcanza mi saber á darme á entender; hágalo el Señor. Ahora 
me acuerdo en un verso que decimos á Prima al fin del pos-
trer salmo, que al cabo del verso dice: Cum dilatasti cor meum. 
A quien tuviere mucha experiencia, esto le basta para ver la 
diferencia que hoy de lo uno á lo otro; á quien no, es menes-
ter mas. Los contentos que hay dichos, no ensanchan el cora-
zón, antes lo mas ordinariamente parece aprietan un poco, 
aunque con contento todo de ver que se hace por Dics, mas 
vienen unas lágrimas congojosas, que en alguna manera pa-
rece las mueve pasión. Yo sé poco destas pasiones del alma, 
que quizá me diera á ente? der, y lo que procede de la sen-
sualidad y de nuestro natural, porque soy muy torpe, que yo 
me supiera declarar, si como he pasado por ello lo entendie-
ra: gran cosa es el saber, y las letras para todo. 
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Lo que tengo de experiencia deste estado (digo destos rega-
los y contentos en la meditación) es, que si comenzaba á llo-
rar por la Pasión, no sabia acabar, hasta que se qiu braba la 
cabeza; si por mis pecados, lo mesmo: harta merced me ha-
cia Nuestro .-eñor, que no quiero yo ahora examinar cuál es 
mejor lo uno ó lo otr ;, si o la diferencia que hay de lo uno á 
lo Uro querría saber decir. Para estas cosas algunas veces 
•van estas lágrimas y estos deseos ayudados del natural, y 
como está la disposición; mas en fin, como he dicho, vienen 
á parar en Dios aunque sea esto. Y es de tener en mucho, si 
hay humildad, para enten ier que no son mejores por eso; 
porque no se puede entender si son todos efetos de amor, y 
cuando sea, es dado de Dios. 
Por la mayor part* tienen estas devociones las almas de las 
moradas pasadas porque van casi contino con obra del t n -
tandimiento empléa las en discurrir con el entandimiento ven 
meditación, y van bien, porque no seles ha dado mas, aun-
que acertar ían en ocuparse un rato en hacer actos, y en ala-
banzas da Dios, y holgarse de sa bondad, y que sea el que 
es, y en desear su honra y gloria (esto como pudieren, por 
que dispierta mucho la voluntad), y estén con gran aviso, 
cuando el Señor les diara estotro, no lo dejar, por acabar la 
meditación que se tiene de costumbre Porque me he alar-
gado mucho en decr esto en otras partes, no lo diré aquí , 
solo quiero que estéis advertidas, que para aprovechar mucho 
en t ste camino, y subir á l is moradas que deseatnos, ro está 
la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho, y ansí lo que 
más OÍ dispertare á amar, eso haca i Quizá no sabemos qué 
es amar, y no me eepin ta ré mueno; porque no está en el 
mayor gusto, sino en la mayor determinaciou de desear con-
tentar en todo á Dios, y procurar en cuanto pudiéremos no le 
ofender, y rogarle que vaya í-iempre adelante la henr» y 
gloria de su Hijo y el aumento de la Iglesia catól ca. E-stas 
son las señales del amor, y no p^nseis que e n á la cosa en no 
pensar ctra coía, y que si os divi r t í sun poco va todo pendido. 
Yo h i andado en esto desta baraúnda de pensamiento bien 
apretadaalgunas vecas, y habrá p co tms da cuatro año--, que 
vine á entender por experiencia, 'jue el pensami nto ó imagi-
nación (porque mejor se entienda) no es el eutendimieato, y 
preguntólo á un letrado, y dijome que era ansí , que no fuó 
para mí poco contento; pjrquo como el entendimiento es una 
de l i s potencias del alma, hacíaseme recia cosa estar tan tor-
t lito á veces, y lo ordinario vuela el pensamiento de preste, 
que solo Dios puede atarle, cuando nos ata ansí, de manera, 
qus parece que estamos d i alguna manera desatados dests 
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cuerpo. Yo veia á mi parecer las potmcias del alma emplea-
das en Dios, y estar recogidas con él y por otra parte el pen-
samiento alborotado: t ra íame tonta. 
10 t 'eñor, tomad en cuenta lo mucho que pasamos en este 
camino por f i l ta de saber! Y es el ma!, que como no pen-a-
mos, que hay que saber mas de pensar en Vos, aun no sabe 
mos preguntar á los que saben, ni entendemos qué hay que 
preguntar, y pásanse terribles trabajos porque no nos enten-
demos, y lo que no es malo, sin ) hueno, pensantu s que es 
mucha culpa. De aquí proceden las aflicciones de mucha gen-
te que trat • de oración, y el quejarse de trabajos interiores 
al menos mucha parte en geme que no tieae letr«s), y vi«nen 
las melancolías, y á perder la salud, y aun á deja-lo todo, 
porque no consideran que hay un mundo interior acá dentro. 
Y ansí como no podemos tener el movimiento del cielo, sino 
que a ida aprie-a con toda velocidad, tampoo podemos tener 
nuestro pensa nianto, y lu?go metemos todas las potencias dfd 
alma con él, y nos parece que estamos perdidas y gastando 
mal el ti*mpo qu^ estamos delante de Dios: y estáse el alma 
por ventura toda junta con él en las moradas muy cercanas, 
y e! pensamiento en el arrabal del castillo, padeciendo con 
mil bestias fieras y ponzoñosas, y mereciendo con este pade-
cer. Y ansí ni nos ha de turbar, ni lo hem s de dejar, que es 
lo que pretende el demonio; y por la mayor parte todas las 
inquietudes v trabajos vienen deste no nos entender. 
Jtíscribiendo esto, estoy considerando lo nue pasa ea mi 
cabiza del gran ruido del l i , que dije al principio, por donde 
se me hizo casi imposible poder hacer lo que me mandaban 
de esci ibir. No parece sino que están en ella muchos rios cau-
dalosos, y p i r otra parte que deltas aguas se de peñan mu-
chos pajarillos y silbos y no en ios oidos, sino en lo superior 
de Ja cibera, á donde dicen que está lo superior del alm». Y 
yo estuve en este harto tiempo, por parecer que el movimiento 
grande del e*píritu hacia arriba subía con 'elocidad Plega á 
Dios que e^ ma acuerde en las moradas de adelan'e, decir la 
causa desté (que aquí no viene bien\ v no será mucho que 
haya querido el Sañ jr darme e te mal de cabeza, para enten-
derlo mejor; porque con tod * esta baraúnda della, no me 
estorba á la oración, n i á lo quj esto y diciendo, sino que el 
alma se está muy entera en su quietud, y amor, y dese>?, y 
claro conocimiento. 
¿Pues si en lo superior de la cabeza está lo superior del 
alma, cómo no la turba? Eso no lo se yo, mas sé que es verdad 
lo que digo Pena da cuando no es la oración con suspensión, 
que entonces basta que se pasa, no so siente n i -gun mal, mas 
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harto mal fuera si por e^le impedimienlo lo dejara yo todo: y 
ansí no es bien que por los pensamientos nos turbemos, ni se 
nos dó nada, que si los pone el demonio, cesará con esto; y si 
es, como lo es, de la miseria que nos quedó j o r el pecado de 
Adán, c n oirás muchas, tengamos pacencia, y sufrámoslo 
por amcr de Dios. Pues estaraos también sujetas á comer y 
dortrár, sin poderlo excusar (que es harto trabajo) conozca-
mos nutstra miseria, y deseamos ir á donde nadie nos me-
nosprecie. Que algunas veces me acuerdo haber oido esto que 
dice la Esposa en 1 s Cantare?, y verdaderamente que no hallo 
en teda la vjdacosa á donde con mas razón se pueda decir, por-
que todos los menosprecios y trabajos que T uede haber en la 
vida, no me parece q e l l t gan á estas batallas interiores. 
Cualquier desasosiego y guerra se puede sufrir con hallar 
paz á donde vivimos (como ya he dicho), mas que queramos 
venir á descansar de mil trabajos que hay en el mundo, y que 
quiera el ^eñor aparejarnos el descanso, y que en nosotras 
mesmas esté el estorbo, no puede dejar de ser muy penoso, y 
cási insufridero. 
Por eso llévanos, Señor, á donde no nos menosprecien estas 
miserias, que parecen algunas veces que están haciendo burla 
del alma. Aun en esta vida la libra el Señor desto, cuando ha 
llegado á la postrera morada, como dirémos, si Dios fuere 
servido. Y no darán á todos tanta pena estas miserias, ni las 
acometerán, como á mí hicieron muchos años por ser ruin , 
que parece que yo mesraa me queria vengar de mí. Y como 
cosa tan penosa para mí, pienso que quizá será para vos? tras 
ansí, y no hago sino decirlo en un cabo y en otro, para si 
acertase alguna vez á daros á entender como es cosa forzosa, 
y no os traiga inquietas y afligidas, sino que dejemos andar 
esta taravilla de molino, v molamos nuestra harina, no de-
jando de obrar la voluntad y entendimiento. 
Hay mas y menos en este estorbo, conforme á la salud y á 
los tiempts. Padtzca la pobre alma, aunque no tenga en esto 
cuU a, que otras harémos por donde es razón que tengamos 
paciencia. Y porque no basta lo que leemos, y nos aconsejan 
que es, que no hagamos caso destos pensamientos, para las 
que poco sabemo*, no me parece tiempo perdido todo lo que 
gast" en declararlo mas, y consolaros en este caso; mas hasta 
que el Señor nos quiera dar luz, poco aprovecha. Mas es me-
nester, y quiere su Majestad que tomemos medios y nos en-
tendarnos, y lo que hace la flaca imaginación, y el natural, y 
demonio, no pongamos la culpa al alma. 
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CAPITULO I I 
Prosigue en lo mesmo, y declara por una comparación qué es 
gustos, y cómo se hajn de alcanzar no procurándolos . 
¡Válame Dios en lo que me he metidol Ya tenia olvidado lo 
que trataba, porque los negocios y salud me hacen dejarlo al 
mejor tiempo, y c 'mo tengo poca memoria, irá todo descon-
certado, por no poder tornarlo á leer. Y aun quizá es todo 
desconcierto cuanto digo, al menos es lo que siento. P a r é c e -
me queda dicho de los consuelos espirituales, como algunas 
veces van envueltos con nuestras pasiones. Traen consigo 
unos alborotos de sollozos, y aun á personas he oido, que se 
les aprieta el pecho, y aun vienen á movimientos exteriores, 
que no se pueden i r á la mano, y es la fuerza de manera, que 
les hace salir sangre de narices, y cosas ansí penosas. 
Desto no sé decir nada, porque no he pasado por ello, mas 
debe quedar consuelo, porque, como digo, todo va á parar en 
desear contentar á Dios, y gozar de su Majestad, Los que yo 
llamo guatos de Dios (que en otra parte lo he nombrado ora-
ción de quie'ud) es muy de r tra manera, como emenderéis 
las que lo habéis probado por la misericordia de Di. s 
Hagamos cuenta para entenderlo mejor, que vemos dos 
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fuentes con dos pilas que se hinchen de agua, que no me hallo 
cosa mas á propósito para declarar algunas de espíritu, que 
esto de agua, y es, como sé po< o, y el ingenio no ayuda, y 
soy tan amiga deste elememo, que le he mirado con mas ad-
vertencia que otras cosas; que en todas las que crió tan gran 
Dios, tan sabio, debe haber hartos secretos de que nos pode-
mos aprovechar, y ansí lo hacen lo-1 que lo entienden, aunque 
creo que en cada cosita que Dios crió hay mas de lo que se 
entiende, aunque sea una hormiguita. 
Estos dos pilones se hinchen de agua de diferentes mane-
ras: el uno viene de mas l é j o s p r muchos arcaduces y artifi-
cio; el otro está hecho en el mesmo nacimiento del agua, y 
vase hinchendo sin ningún ruido, y si es el manantial cauda 
loso (como deste que hablamos) después de hinchido este p i -
lón p r cede un gran arroyo, ni es menester artificio, ni se 
acaba el edificio de los arcaduces, sino siempre está proce-
diendo agua de allí. 
Es la diferencia, que la que viene por arcaduces, es á mi 
parecer los contentos (que tengo dicho) que se sacan con la 
meditación, porque los traemos con los pensamientos, ayu-
dándonos de las criaturas en la meditación, y cansando el 
entendimiento; y como viene en fin con nuestras diligencias, 
hace ruido cuando ha de haber algún henchimiento de pro-
vechos que hace en el alma, como queda dicho. Estotra fuen-
te viene el agua de su mesmo nacimiento, que es Dios, y ansí 
co i o su Majestad quiere cuando es servido hacer alguna 
merced sobrenatural, produce con grandísi na paz y quietud 
y suavidad de lo muy interior de nosotros mesmos, yo no sé 
hácia á dónde, ni cómo. 
Ni aquel contento y deleite se siente como los de acá en el 
corazón, digo en su principio, que después todo lo hinche, va-
se revertiendo esta agua por todas las moradas y potencias, 
hasta llegar al cuerpo: que por eso dije que comienza de Dios, 
y acaba en nosotros, que cierto (como verá quien lo hubiere 
probado) todo el hombre exterior goza deste gusto y suavi-
dad: Es aba yo ahora mirando escribiendo esto, que en el 
verso que dije: Dilatasti cor meum, dice que ensanchó el co-
razón, y no me parece que es cosa como digo, que su naci-
miento es del corazón, sino de otra parte aun mas interior, 
como una cosa profunda: pienso que debe ser el centro del 
alma (como después he entendido, y diré á la postre), que 
cierto veo secretos en nosotros mesmos, que me traen espan-
tada muchas veces, ¿y cuántos mas debe haber? ¡O eñormio 
y Dios mió, qué grandes son vuestras grandezas! y andamos 
acá como unos pastorcillos bobos, que nos parece alcanzamos 
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algo de Vos; debe ser tanto como nonada, pues en nosotros 
mesmos están grandes secretos que no entendemos. Digo tan-
to como nonada, para lo muy mu ho que hay en Vos, que no 
porque no son muy grandes las grandezas que vemos, aun 
de lo que podemos alcanzar de vuestras obras. 
Tornando al verso, en lo que me puede aprovechar á mi 
parecer, para aquí es, en aquel ensanchamiento que ansí 
parece, que como comienza á producir aquella agua celestial 
deste manantial que digo, de lo profunda de nosotras, parece 
que se va dilatando y ensanchando todo nuestro interior, y 
produciendo unos bienes que no se pueden decir, ni aun el 
alma sabe entender qué es lo que se le da allí. Entiende una 
fragancia (digamos ahora) como si en aquel hondor interior 
estuviese un brasero á donde se echasen olorosos perfumes, 
ni se ve la lumbre, ni donde está, mas el calor y humo oloro-
so penetra toda el alma, y aun hartas veces, como he dicho, 
participa el cuerpo. Mira, entendedme, que ni se siente calorj 
ni se huele olor, que mas delicada cosa es que estas cosas, 
sino para dároslo á entender. Y entiendan las personas que 
no h*n pasado por esto, que es verdad que pasa ansí , y sé 
que entiende, y lo entiende el alma mas claro, que yo lo digo 
ahora, que no es esto cosa que se puede antojar; p rque por 
diligencias que hagamos, no lo podemos adquirir, y en ello 
mesmo se ve no ser de nuestro metal, sino de aquel purísi ao 
oro de la sabiduría divina. Aquí no están las potencias un i -
das, á mi parecer, sino embebidas, y mirando espantadas, 
qué es aquello Podrá ser que en estas cosas interiores me 
contradiga algo de lo que tengo dicho en otras partes; no ts 
maravilla^ porque en cási quince años há que lo escribí, qu i -
zá me ha dado el Señor mas claridad en estas cosas, de las 
que entonces entendia, y ahora y entonces puedo errar en to-
do, mas no mentir; que por la misericordia de Dios antes pa 
saria mil muertes (digo lo que entiendo) y la voluntad bien 
me parece que debe e«tar unida en alguna manera con la de 
Dios. Mas en los efectos y obras de después, se conocen estas 
verdades de oración, que no hay mejor crisol para pr barse. 
Harto gran merced es de Nuestro Señor, si la conoce quien la 
recibe, y muy grande si no torna a t r á s . 
Luego queréis, mis hijas, procurar tener esta oración, y 
tenéis razón, que (como he dicho) no acaba de entender el 
alma las que allí le hace el Señor, y con el amor que le va 
acercando mas á sí. Que cierto está desear saber cómo alcan-
zarémos esta merced. Yo os diré lo que en esto he entendido: 
dejemos cuando el Señor es servido de hacerla porque su 
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Majestad quiere, y no por mas; él sabe el por qué r.o nos 
hemos de meter en eso. 
Después de hacer lo que los de las moradas pasadas, humil-
dad, humildad; por esta se deja vencer el Señor á cuanto dél 
queremos: y lo primero en que veréis si la tenéis, es en no 
pensar que merecéis estas mercedes y gust s del Señor, ni los 
habéis de tener en vuestra vida. Diréisme, ¿que desta manera, 
que cómo sa han de alcanzar no los procurando? A esto res-
pondo, que no hay otra mejor de la que < s he dichf, y no los 
procurar, por estas razones. La primera, porque lo primero 
qua para esto es menester, es amar á Dios sin inteiés. La 
según ia, porque es un poco de poca humildad, pensar que 
por nuestros servicios miserables se ha de alcanzar cosa tan 
grande. La tercera, porque el verdadero aparejo para esto, es 
deseo de padecer y de imi ar al í- eñor, y no gustos, los que 
en fin le hemos ofendido La cuarta, porque no está obligado 
su Majestad á dárnoslo (como á darnos la gloria, si guar-
damos sus mandamientos), que sin esto nos podrémos salvar, 
y sabe mejor que nosotros lo que nos conviene, y quién le 
ama da verdad: y ansí es cosa cierta, yo lo sé, y conozco 
personas que van por el camino del amor, como han de i r 
por solo servir á Jesucristo crucificado, que no solo no le 
piden gustos, ni los desean, más le suplican no se los dé en 
esta vida: esto es verdal. La quinta es, porque trabajarémos 
en balde, que como no se ha de traer e^ta agua por arcadu-
ces, como la pasada, si el manantial no la quiera producir, 
p.co aprovecha que nos cansemos. Quiero decir, que aunque 
mas meditación tengamos, aunque mas nos estrujamos y ten-
gamos lágrimas, no viene esta agua por aquí, solo se da á 
quien Dios quiere, y cuando mas descuidada está muchas 
veces el alma. Suyas íomos, hermanas, ha. a lo que quisiere 
de nosotras, llévenos por donde fuera servido: bien creo, que 
quien de verdad se humillare y desasii-re (digo de verdad, 
porque no ha da ser por nuestros pensamientos, que muchas 
veces nos engañan, sino que estem s desasidas del todo), que 
no dejará el Señor de hacernos esU raercey otras muchas 
que no sabrémos desear. Sea por siempre alabado y bendito. 
Amen. 
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CAPITULO I I I 
E n que trata qué es oración de recogimiento, que por la mayor 
parte la da el Señor ar.tes de la dicha: dice sus efetos y los 
que quedan de la pasada, que trató de los gustos que da el 
Señor. 
Los efectos desta oración son muchos: algur.os diré, v p r i -
mero otra manera de oración, que comienza casi siempre 
primero que esta, y por haberla dicho en otras partes, diré 
poco. Un recogimie -t que también me parece sobrenatural; 
porque no es estar en escuro, ni cerrar los ojos, ni consiste 
en cosa exterior, puesto que sin quererlo se r ace esto de ce-
rrar los ojos, y desear soledad; y sin artificio parece que se 
va labrando el edificio para la oración que queda dicha, por 
^ue estos sentidos y cosas exteriores parece que van perdien-
do su derecho, porque el alma vaya cobrando el suyo, que 
tenia perdido Dicen que el alma se entra dentro de sí; y 
otras veces que sube sobre í-í: por este lenguaje no sabré yo 
aclarar nada, que esto tengo malo, que por el que yo lo sé 
decir, pienso que me habéis de entender, y quizá será solo 
para mí. Hagamos cuenta que estos sentidos y potencias (que 
ya he dicho, que son la gente deste castillo, que es lo que he 
tomado para saber decir algo) que se han ido fuera, y andan 
con gente ext raña , enemiga del bien deste castillo, dias y 
añ s; y que ya se han ido (viendo su perdición) acercando á 
él, funque no acaban de estar dentro; p rque esta costumbre 
es recia cosa, sino no son ya traidores, y andan al rededor. 
Visto ya el gran Rey que está en la morada deste castillo, 
su buena voluntad, por su gran misericordia quiérelos tornar 
á él, y como buen pastor, con un silbo tan suave, que aun 
•cási ellos mesmos no lo entienden, hace que conozcan su 
voz, y que no anden t*n perdidos, sino que se tornen á su 
morada: y tiene tanta fuerza este silbo del pastor, que desara 
paran las cosas exteriores en que andan enajenados, y mé 
tense en el castillo. 
Paréceme que nunca lo he dado á entender como ahora, 
fporiue p.^ra b u s c a r á Dios en lo interi r (que se halla mejor 
y más á nuestro provecho, que en las criaturas, como dice 
.san Agu-t in, que le halló después de haberle buscado en 
•mucHns partes) es gran ayuda cuando Dios Y ace esta merced. 
Y no penséis que es por el entendimient'1 adquirido, pro-
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curando pensar dentro de sí á Dios, ni por la imaginación, 
imaginándole en sí: bueno es esto y excelente manera de me-
ditación; porque se funda sobre verdad, que lo es estar Dios 
dentro de nosotros mesmos: mas no es esto, que esto cada 
uno lo puede hacer (con el favor del Señor se entiende tt-d »), 
mas lo que digo es en diferente manera, y que algunas veces 
antes que se comience á pensar en Dios, ya esta gente está 
en el castillo, que no sé por dónde, ni cómo oyó el silbo de su 
pastor, que no fué por los oidos, que no se oye nada, mas 
siéntese notablemente un encogimiento suave á lo interior, 
como verá quien pasa por ello, que yo no lo sé aclaror mejor. 
Paréceme que he leido, que como un erizo ó tortuga, cuan-
do se retiran hácia sí, y debíalo de entender bien quien lo es-
cribió; mas estos ellos entran cuando quieren, acá no está en 
nuestro querer, sino cuando Dios nos quiere hacer esta mer-
ced. Tengo para mí que cuando su Majestad lo hace, es á 
personas que van ya dando de mano á las cosas del mundo 
(no digo que sea por obra los que tienen estad >, que no pue-
den, sino por el deseo) pues los llama particularmente, para 
que estén atentos á las interiores, y ansí creo que si quere-
mos dar lugar á su Majestad, que no dará solo á quien co-
mienza á llamar para mas. Ajábale mucho quien esto enten-
diere en sí: porque es muy mucha razón que conozca la 
merced, y el haciaiiento de gracias por ella ha rá que se dis-
ponga para otras mayores. Y es disposición para poder escu-
char, como se aconseja en algunos libros, que procure no 
discurrir, sino estarse atentos á ver lo que obra el ^eñor en 
el alma. Que si su Majestad no ha comenzado á e ! bebemos, 
no puedo acabar de entender cómo se pueda detener el pen-
samiento, de manera que no haga mas daño que provecho; 
aunque ha sido contienda bien platicada entre algunas perso-
nas espirituales; y de mí confieso mi poca humildad, que 
nunca me han dado razón, para que yo me rinda á lo que 
dicen. 
Uno me alegó con cierto libro del santo Fr. Pedro de A l -
cántara (que yo creo lo e?, á quien yo me rindiera, parque sé 
que lo sabia) y leímo>lo, y dice lo mesmo que yo, aunque no 
por estas palabra-», mas entiéndese en lo que dice, que ha de 
estar ya dispierto el amor. Ya puede ser que yo me engañe, 
mas voy por estas razones. La primera, que en esta obra de 
espíritu, quien menos piensa y quiere hacer, hace mas. Lo 
que habernos de hacer, es pedir como pobres necesitados de-
lante de un grande y rico emperador, y luego bajar los ojos, 
y esperar con humildad. Cuando por sus secretos caminos 
parece que entendemos que nos oye, entonces es bien callar, 
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pues nos ha dejado e í ta r cerca dél, y no será malo procurar 
no obrar con el entendimiento (si podemos digo), mas si este 
Rey aun no entendemos que nos ha oido, ni nos ve, no nos 
hemos de estar bobos, que lo queda harto el alma c jando ha 
procurado esto, y queda con mucho mas seca, y por ventura 
mas inqu eta la imaginación, con la fuerza que se ha hecho á 
no pensar nada, sino que quiere el Señor que le pidamos y 
consideremos estar en su presencia, que él sabe lo que nos 
cumple 
Yo no puedo persuadirme á industrias humanas en cosas 
que parece puso su Majestad limite, y las quiso dejar para sí; 
lo que no dejó otras muchas que podemos con su ayuda, ansí 
de penitenc as, como de obras, como de oración, hasta á don-
de puede nuestra miseria. La segunda razón es, que estas 
obras interiores son todas suaves y pacíficas; y hacer cosa pe-
nosa, antes daña, que aprovecha (Hamo penosa, cualquier 
fuerza que nos queramos hacer, como seria pena de tener el 
huelgo) sino dejarse el alma en las manos de Dios, haga lo 
que quisiere della, con el menor descuido de su provecho que 
pudiere, y mayor resignación á la voluntad de Dios. La 'erce 
ra es, que el mesmo cuidado que se pone en no pensar nada, 
quizá despertará el pensamiento á pensar mucho. La cuarta 
es, que lo mas sustancial y agradable á Dios, es que nos acor-
demos de su honra y gloria, y nos olvidemos de nosotros mes-
m s, y de nuestro provecuo, y regalo, y gusto. ¿Pues cómo 
está olvidado de sí, el que con mucho cuidado está, que no se 
osa bullir ni aun deja á su entendimiento y dése s que se bu-
llan á desear la mayor gloria de Dii s, ni que se huelgue da 
la que tiene? cuando su Majestad quiere que el enten limiento 
cese, ocúpa e por otra manera; y da una luz en e! conocimien-
to ^an sobre la que podemos alcanzar, que le hace quedar ab-
sorto, y entonces sin saber cómo, queda muy mej r enseña-
do, que no c m todas nuestras diligencias para echarle mas á 
perder Que pues Dios nos dió las potencias para que con 
ellas trabajásemos, y se tiene todo su premio, no hay para 
qué las encantar, sino dejarlas hacer su oficio, hasta que Dios 
las ponga en otro mayor. 
Lo que entiend », que mas conviene que h \ de hacer el a l -
ma que ha queri lo el ¡Señor meter en esta morada, es lo d i -
cho, y que sin ninguna fuerza ni ruido procure atajar el dis-
currir del entendimiento, mas no el suspenderle, ni el pensa 
miento, sino que es bien qne se acuerde que está delante de 
Dios, y quién es este Dios. Si lo mesmo que siente e n si le 
embebiere, enhorabuena; mas no procure entender !o que es, 
porque es dado á la v luntad: déjela gozar sin ninguna indus 
3 
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tria, mas de algunas palabras amorosas, que aunque no pro-
curemos aquí estar sin pensar nada, se es á muchas veces, 
aunque muy breve t iemp'. Mas como dije en otra p irte, la, 
cau a por |ue en esta manera de oración, dig-> en la que co-
mencé es a morada, que he metid ) la de recogimiento con 
esta que habla de decir primero, y es muy menos que la de 
los gus os que he dicho de Dios, sino que es principio para 
venir á ella, que en la de recogimiento no se ha de dejar la 
me litación, ni la obra del entendimiento en esta fuente ma-
nantial, que no vien > por arcaduces, él se comida, ó le hace 
comedir, ver que no entiende lo ue quiere, y ansí anda de 
\ i n ca^o á otro como tonto, que en nada hace asiento. La vo-
luntad le tiene tan grande en su Dios, que la da k-ran p pa-
dumbre su bullicio: y ansí no ha rnenes er hacer caso dél, 
que la hará perder mucho de lo que go/a, sino dejarle, y de-
jarse á sí en ios brazos del amor, que s-u Majestad la en -eña -
rá lo que \.-d de hacer en aquel pumo, que ca i todo es i aliar-
se indigna de tanto bien, y emplearse en hacimient) de gra-
cias. Por tratar de I i oración da recogimiento dejé !os efetos 
ó señales que tienen las al mas á quien Dios Nuestro Señor 
da es a oración. 
Ansí «orno se en.iende claro un di atamiento ó ensancha-
miento en el alma, á manera de como si el agua que mana de 
una fuente no tuviese corriente, sino que la mes na fuente 
estuviese labrada de una cosa, qne mientras mas agua mana-
se, mas grand i se hiciese el ed ficio; ansí parece en es'a ora-
ción, y otras muchas maravi las que hace Dios en el al na, 
que la habilita, y va disponiendo p a n qu^ quepa todo en ella. 
Ansí esta suavidad y ensanchamiento inter or se ve en e' que 
le ued i , para no estar tan atada como ante* en las cosas del 
servicio de Dios, sino c.m mucha mas anchura. Ansi en no 
se apretar con el temor del infierno, porque aunque le queda 
mayor de no ofender á Dios, el servil piérdese aquí, y qneda 
con gran co tfianza que le ha de gozar. El me solia tener pa-
ra aicer penitencia de pt^de • la salul, ya le par ce que todo 
lo puede en D os, tiene mas deseos de hacerla que hasta allí. 
El temor que solia tener á los trabajos, ya va mas templado, 
i-orque e-tá mas viva la fe; y entiende que si los pasa por 
Dios, su Majenad le dará gracia para que los sufra con pa-
ciencia; y aun algunas veces lo desea, porque queda 'ambien 
una gran voluntad de hacer algo por Dios: com < v i mas c «-
nociendo su grandeza, tiénese ya por mas miser ible; como ha 
probado ya los gus os de Dio-, ve q le es u m basu-a lo del 
mundo; vase poco á p^co apartando dellos, y es mas señora 
de sí para hacerlo. En fin, en toda^ las virtudes qneda mejo 
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rada, y no dejará de ir creciendo, si no torna atrás , y á hacer 
ofensas de Dios, p rque entor ces todo se pierde, por subida 
que está un a ma en la cumbre. 
Tampoco se entiende, que de una vez ó dos que haga Dios 
esta merced á un alma, quedan todas estas hecias, si no va 
per.-everan i i en recib rías, que en esta perseverancia está 
todo núes r.> bien. De una cosa aviso mucho á quien se viere 
en este estado, que í-e guarde muy mocho de ponerse eo oca-
siones d^ ofender á D os, porque aquí no esiá aun d alma 
criada, sino c m > un niñ i que comie za á mamar, que si se 
apar a de los pechas de su madre, ¿qué se puede esperar dél, 
sino la muerte? Yo he mucho temor que á jiiien Dios hubie-
ra hecho esti merced, y se apartare de la oración, que será 
ansí , si no es con grandísima ( casion, ó si no torna presto á 
•ella, porque irá de mal en peor. 
Yo sé que hay m icho que temer en este caso, y conozco 
-algunas pe sonas que me tienen harto lastimada, y he visto 
lo que digo, por- baber-e apartado de .juien c u tan'o amor se 
les queria dar por am go, y mostrárselo por obras. Aviso 
tanto que no se pongan e i ocasiones, i orque ^one mucho 
el demonio mas por una alma desta?:, que ppc muy muchas á 
quien el s'eñop no haga es as mérce le - ; porque ie pueden 
hacer g an daño con llevar otra^ consigo, y hacer gran pror-
vecho podria ser en la Iglesia de Dios. Y aunque no naya otra 
rosa, sin > v-(r el que su Majes ad les muestra amor particu-
lar, basta para que él se deshaga, porque se pierdan: y ansí 
son muy combatidas, y aun mucho m is perdidas que otras, 
si se pierden. 
Vosotras, hermanas, libres estáis destos peligros, á lo que 
podemos entender; de soberbia y vanagloria os libre Dios; y 
de que el demonio quiera contrahacer estas mercedes, cono-
aene ha en que no hará estos efectos, sino todo al revés. De 
un peligro os qui ro avisar, aunque os lo he dicho en otra 
parte, en que he visto caer á personas de oración (en esj-e-
cial mujeres, que como somos mas flacas ha mas lugar para 
lo que voy á decir) y es, que algunas, de la mucha peniten-
cia, v oración, y vigilias, y aun sin esto, sonse flacas de com-
plexión, en teniendo algún regalo, sujétales el natural, y 
como sienten contento alguno interior y caimiento en lo ex-
terior, y una flaqueza cu ndo hay un sueño que llaman espi-
ritual, que es un poco mas de lo que queda dicho, paréceles 
que es lo uno cono lo otro, y déjense embebecer: y mientras 
mas se dejan, se embebecen mas, porque se enflaquece más 
el natural, y en su seso Ies parece arrobamiento: y llámele 
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yo abobamiento, que no es otra cosa mas de estar perdiendo 
tiempo allí, y gastando su salud. 
A una persona le acaecia estar ocho horas, que ni están 
sin sentido, ni sienten cosas de Dios: con dormir y comer, y 
no hacer tanta penitencia, se le quitó á esta persona, porque 
hub> quien la entendiese, que á su confesor traia engañado, 
y á otras p ersonas, y á sí mesma, que ella no quería enga-
ñar ; bien creo que har ía el demonio alguna diligíi»cia para 
sacar alguna ganancia, y no comenzaba á sacar poca. Hase 
de entender, que cuando es cosa Verdaderamente de Dios, 
que aunque hay caimiento interior y exterior, que no la hay 
en el alma, que tiene grandes sentimientos de verse tan de 
cerca de Dios ni tampoco dura tanto sino muy poco espacio. 
Bien que sa torna á embebecer, y en esta O! ación, si no es 
flaqueza, com) he dicho, no llega á tanto que derrueque el 
cuerpo, ni haga ningún sentimiento exterior en él. Por eso 
tengan aviso, que cuando sintieren esto en sí, lo diga-i á la 
perlada, y diviértanse lo que pudieren, y hágalas no tener 
horas tantas de oración, sino muy poco, y pr- cure que duer-
man bien y coman, hasta que se les vaya tornando la fuerza 
natural, si se perdió por aquí. Si es de tan flaco natural, que 
no le baste esto, c réanme que no la quiere Dios sino para la 
vida activa, que de todo ha de haber en los monasterios; 
ocúpenla en oficios, y siempre se tenga cuenta que no tenga 
mucha soledad, porque verná á perder del todo la salud. 
Harta mortificación será para ella: aqui quiere probar el Se-
ñor el amor que le tiene, en como lleva esta ausencia, y será 
servido de temarle la fuerza después de aquel tiempo, y sino, 
con oración vocal gana rá , y con obedecer, y merecerá lo que 
había de merecer por aquí, y por ventura mas. 
También podría haber a'gunas de tan flaca cabeza ó imagi-
nación, corro las he conocido, que todo lo que piensan les 
parece que lo ven: es harto peligroso, porque quizá se t ra tará 
dello adelante, no mas aquí; que me alargado mucho en esta 
morada, porque es en la que mas almas creo entran. Y como 
es también natural juato con lo sobrenatural, puede el demo-
nio hacer mas daño, que en las que están por decir no le da 
el ireñor tanto lugar. Sea por siempre alabado. Amen. 
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MORADAS QUINTAS 
CONTIENEN CUATRO CAPÍTULOS 
C A P I T U L O PRIMERO 
Comienza á tratar cómo en la oración se une el alma con 
Dios: dice en qué se conocerá no ser engaño. 
Ó hermanas, ¡cómo os podría yo decir la riqueza, y tesoros, 
y deleites que hay en las quintas moradas! Creo fuera mejor 
no decir nada de las que faltan, pues no se ha de saber decir, 
ni el entendimient > lo sabe entender, ni las comparaciones 
pueden servir de declararlo; porque son muy bajas las cosas 
de la tierra para este fin. Enviad, Señor mió, del cielo loz, 
para que yo pueda dar alguna á estas vuestras siervas; pues 
sois servido de que gocen algunas dellas tan ordinariamente 
destos gozi s, porque no sean engañadas , transfigurándose el 
demonio en ángel de luz, pues todos sus deseos se emplean 
en desear contentaros. 
Y aunque dije algunas, bien pocas hay, que no entren en 
esta nurada que ahora diré Hay mas y meno^, y á es'a cau-
sa digo, que son las mas las que entran en ellas. En algunas 
cosas de las que aquí diré que hay en este aposenta, bien 
creo que son p cas; mas aunque no sea sino llegar á la 
puerta, e harta misericordia la que las hace Dios; porquo 
puesto que son los llamados, son pocos los e:cogidos. Ansí 
digo ahora, que aunque todas las que traemos este hábito 
sagrado del Gár xen somos llamadas á. la. oración y contem-
plación (porque este fue nuestro principio, desta casta veni-
mos, de aquellos cantos Padres nuestros del Monte Carmelo, 
que en tan gran soledad y con tanto desprecio del mund • 
buscan este tesoro, esta preciosa margarita de que hablamos) 
pocas nos disponemos para que nos la descubra el t 'eñor. 
Porque cuanto á lo exterior, vamos bien para llegar á lo que 
es menester en las virtudes; para llegar aquí hemos menester 
mucho, mucho, y no nos descuidar poco ni iiiucho: por eso, 
hermanas mías, alto á pedir al Señor, que pues en alguna 
manera podemos gozar del cielo en la tierra, que nos dé su 
favor, para que no quede por nuestra culpa, y nos muestre 
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el camino, y nos dé fuerzas en el alma, para cavar hasta lle-
gar á este tesoro escondido; pue-? es verdad que le hay en 
nosotras mesmas: que esto querría yo dar á entender, í-i el 
Señor es serviio que sep?.«Dije fuerzas en f l alma, porque 
entendáis que no hacen falta las del ruerp-: á quien Dios 
Nuestro Señor no las d ^ no imposibilita á ninguno pa a 
comprar sus riquezas con que dé cada uno lo que tuviere se 
contenta. Bendito sea tan gran Dios. 
Mas mirada hijas, que para esto que ira'amos no quiere 
que os quedéis con nada; poco ó mucho, todo lo quiere para si, 
y conforme á lo que entendiére desde vos que habéis dado, 
se os harán mayores ó menores mercedes. No hay mejor 
prueba para entender si llega á unión, ó si no, nuestra ora 
cion. No penséis que es cosa soñada como la pasada (digo so-
ñada, porque ansí parece está dormida ni se siente dispierta). 
Aquí con estar todas dormida^, y b en dormidas á las cosas 
del mundo, y á nosotras mesmas; porque en hecho de ver-
dad, se queda como sin sentido aquello poco que dura, que 
ni hay poder pensar aunque quieran; aquí no es menester 
con artificio suspender el pensamiento, hasta el amar; si lo 
hace, no entiende cómo, ni qué es lo que ama, ni qué que-
rría. En fin, como quien de todo punta ha muerto al mundo 
para vivir mas á Dios, que ansí es una muerte sabrosa; un 
arrancamient i del alma de todas las operaciones que pu^de 
tener, estando en el cuerpo: deleitosa, porque aunque ^e 
verdad, parece se aparta el alma dél, para luejor estar en 
Dios: de manera, que aun no sé yo si le queda vida para re-
sollar. 
Ahora lo estaba pensando, y paréceme que no: al menos, 
si lo hace, no se entiende si lo hace: todo su entendimiento 
se querr ía emplear en entender algo de lo que siente; y como 
no llegan sus fuerzas á esto, quédase espantado de manera, 
que si no se pierde del todo, no menea pié, ni mano: como 
acá decimos de una persona, que está tan desmayada, que 
nos parece está muerta 
¡O secretos de Dios! Que no me hartarla de procurar dar á 
entenderlos, si pensase acertar en algo, y ansí diré mil desa-
tinos, por si alguna vez atinase, para que alabemos al Señor. 
Dije que no era cosa soñada, porque en la morada que que-
da dicha, hasta que la experiencia es mucha, queda el alma 
dudosa de ¿qué fué aquello? ¿si s^  le antojó? ¿si estaba dor-
mida? ¿si fué dado de Dios? ¿si se transfiguró el demonio en 
ángel de luz? queda con mil sospechas, y es bien que las ten-
ga; porque (como dije) aun el mesmo natural nos puede en-
gañar allí alguna vez porque aunque no han tanto lugar 
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para entrar las cosas emponzoñosas, unas lagartij'llas sí, que 
como son agudas, por do q u i é r a s e meten: y aunque no ha-
cen daño, en especial si no hacen caso dellas, como dije por-
que son pansa i-entillos que proceden de la imaginación y de 
lo que queda dicho, imponuna muchas veces. Aquí, por agu-
das que son las lagartijas, no pueden ntrar en e-ta morada; 
porque ni hay imaginación, ni memoria, ni entendimiento 
que pueda impedir este bien. 
Y osaré afirmar, que si verdaderamente es unión de Dios, 
que no pueda entrar el dermmio, ni hacer ningún daño; por-
que es á su Majestad tan junto y unido con la esenciu del 
alma, que i o osará llegar, ni aun debe entender esta secreto. 
Y esta ciar -, pues dicen, que no entiende nuestro pensa-
miento, menos entenderá c^sa tan secreta, que aun no 1H fia 
Dios de nuestro pensamiento. ¡O gran bien, estado á donde 
este maldito no nos hace mal! Ansí queda el alma con tan 
grandes ganancias, por obrar Dios en ella, sin que nadie le 
estorbe, ni nosotros mesmos. ¿Qué no dará quiea es tan ami-
go de dar, y puede dar todo lo que quiere? Parece que os dejo 
confusa-5 m decir si es unión de Dios, y que hay oirás unio-
nes. ¡Y como si las hay! aunque >ea en cosas vanas, cuando 
se aman mucho, también las t ranspor tará el demonio, mts 
no con la manera que Dios, ni con el deleite y satisfacion del 
alma, y paz, y gozo Es sobre todos los gozis de la tierra, y 
sobre t dos los deleites, y sobre todo - los contentos; y mas 
que no tiene que ver á don^e s^  engendran estos contentos ó 
los de la tierra, que es muy diferente su sentir, como lo er-
néis experimentado 
Dije yo una vez, que es como si fuesen en es a grosería del 
cuerpo ó en los tuétanos, y atiné bien: que no sé tómo lo de-
cir mejor. Paréceme que aun no os veo satisfechas, porque 
os parecerá que podéis engañar , que esto interior es cosa re-
cia de examinar; y aunque para quí n ha pasado por ello bas-
ta lo dicho, p »rque es grande la diferencia, quiéreos decir 
una señal clara, por donde no os podréis engañar , ni dudar 
si fué de Dios, que su Majestad me la ha traído hoy á la me-
moria, y á mi parecer es la cierta. Siempre en cosas dificul-
tosas (aunque me parece que lo entiendo y que digo verdad) 
voy con erte lenguaje de que me parece, porque ¡fi me enga-
ñare , estoy (nuy aparejada á creer lo ^ue dijeren los que tu-
vieren letras muchas. Porque aunque no hayan pasado por 
estas cosas, tienen un no sé qué grandes letrados, que como 
Dios los tiene para IUÍ de su Iglesia, cuando es en verdad, dá-
sela pa a que se admita, y si no son derramados, sino siervos 
de Dios, nunca ss espantan de sus grandeza?, que tienen bien 
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entendido que f uede mucv'0 mas, y mas Y en fin, aunque 
algunas cosas no tan declwradas, otras deben ha lar escritas 
por donde ven que pueden pasar estas. Desto tengo grandís i -
ma experiencia, y también la tengo de unos medi) letrados 
espantadizos, porque me cuestan muy caro* al menos creo, 
que quien no creyere que puede Dios mucho mas, y que ha 
tenido por bien, y tiene algunas veces comunicarlo á sus cria-
turas, que tiene bien cerrada la puerta para recibirlas. Por 
eso, hermanas, nunca os acaezca, sino creed de Dios mucho 
mas y mas, y no pongáis los ojos en si son ruines ó buenos á 
quien las hace, que su Majestad lo sabe, como os lo he dicho: 
no hay para que nos mecer en esto, sino con simpleza de co-
raz n y liumildad servir á su Majestad y alabarle por sus 
obras y maravillas. 
Pues tornando á la señal que digo, es la verdadera; ya veis 
esta alma que la ha he^ho Di s boba del todo para imprimir 
mejor en e ia la verdadera sabiduría, que ni vive, ni oye, ni 
entiende en este tiempo que está ansí, que siempre es breve, 
y aun harto mas breve le parece á ella de lo que debe ser. 
Fija Dios á sí mesmo en lo interior de aquel alma de manera, 
que cuando torne en sí, en ninguna manera puedtí duda^que 
estuvo en Dios, y Dios en ella; con tanta firmeza le queda esta 
verdad, que aunque pasen años sin tornarle Dios á hacer 
aquella merced, ni se le olvida, ni puede dudar que estuvo: 
aun dejemos por los efectos con que queda, que estos diré 
después: esto es !o que hace mucho al caso. 
* Pues dir^isme, ¿cómo lo vió, ó cómo lo entendió si no se 
vé ni entiende? No digo que 'o vió entonces; sino que lo vé 
después claro: y no porque es visión, sino una certidumbre 
que queda en el alma, que solo Dios la puede poner. Yo sé de 
una persona, que no habia llegado á su noticia que es a! a 
Dios en todas las cosas p^r presencia, y potencia, y esencia, y 
de una merced que le hizo Dios desa suerte, lo vino á creer ¿e 
manera, que aunque un medio letrado de los que (eng d i -
cho, á quien preguntó ¿cómo estaba Dios en nosotros? (y él lo 
sabia tan poco como ella antes que Dios se lo diese á enten-
der) le dijo que no estaba mas de por gracia; ella tenia ya lan 
fija la verdad, que no le creyó, y preguntólo á otros que le 
dijeron la verdad, con que se consoló mucho. No os habéis de 
engañar , pareciéndoos que esta certidumbre queda en forma 
corporal, como el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo está en 
el santísimo Sacramento, aunque no le vemos, porque acá no 
queda ansí, sino de sola la Divinidad. ¿Pues cómo lo que no 
vimos se nos queda con esta certidumbre? Eso no lo sé yo, 
son obras suyas, mas sé que digo la verdad, y quien no que-
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daré con esta certidumbre, no diria yo que es unión de toda 
el alma con Dios, sino de alguna potencia ú otras muchas 
maneras de mercedes que hace Dios al alma. Hemos de dejar 
en todas estas cosas de buscar razones, para ver cómo fué: 
pues no llega nuestro entendimiento á entenderlo, ¿para qué 
nos queremos desvanecer? Basía ver que es todopoderoso el 
que lo hace: y pues no somus n r guna parte, por diligencias 
que hagamos, para alcanzarlo, sino que es Dios el que lo ha-
ce, no lo queramos ser para entenderlo. 
Ahora me acuerdo sobre esto que digo, de que no somos 
parte, de lo que habéis oido que dice la Esposa eu 1< s Canta-
res. Llevóme el Rey á la bodega del vino (ó metióme, creo 
que dice). Y no dicd que ella se fué. Y dice también, que an-
daba buscando á su Amado por una parle y por otra Fsta 
entiendo yo es la bodega donde nos quiere meter el Señor 
cuando quiere, y como quiere; mas por diligencias que nos-
otros hagamos no podemos entrar; su Majestad nos ha de 
meter y entrar en el centro de nuestra alma, y para mostrar 
sus maravillas mejor, no quiere que tengamos en esta mas 
parte de la voluntad, que del lodo se le ha rendido, ni que sa 
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le abra la pnerta de las poiencias y sentidos, c[ue todos están 
dormidas, sino entrar en el centro <-iel alma sin ninguna, co-
rro eniró á sus discípulos, cuando dijo: Pax vobts, y sal ó del 
sepulcro sin levantar la piedra. Adelante veréis cómo su Ma-
jestad quiere qu* le goce el alma en su mesmo centro, aun 
mas qu^ aquí mucho en la postrera morada. \0 hija?, que 
mucho veréraos, ?i ro queremos ver mas de nuestra bajeza y 
miseria, y entender que no somos d'gnas de ser siervas de un 
Señor tan grande, que no podemos alcanzar sus rea'avillasl 
Sea por siempre alabad >. Amen. 
CAPITULO I I 
Prosigue en lo mesmo: declara la oración de unión por una 
comparación delicada: dice los efetos con que queda el alma. 
Es muy de notar. 
Pareceres ha que ya está tolo di ho lo que hay que ver en 
e-(a morada, y falta mucho porque, C )modije , hav m a s y 
meno?. Cuanto á lo que es uiiion, no creo i-abré decir mas. 
Mas cuando el alma á quien Dios hace estas mercedes se 
dispone, hay muchas cosas que decir de lo que el Señor obra 
en el'a; algunas diré, y de la manera que qu-da. Pa^a darlo 
m^jor á entender, me quiero aprovechar de una comparación 
que os b l e n a para este fin; y también para que veamos có-
mo, aunque en esta obra que hac^ el ^eñor no podemos hacer 
nada; mas para qu J SU Majes ad nos haga esta merced, pode-
mos hicer mucho disp mién ionos . Ya h ibréis nido sus mara-
villas en cómo se cria la seda (que so'o él puede hacer seme-
jante invención), y como de una simiente, que es á manera 
de granos de pimienta pequeños (que yo nunca la ho vis'o, si-
no oido), y ansí M algo fuere torcido, no es mia la culpa, con 
el calor en comenzando á haber hoja en los moralu?, f oraien-
za esta simiente á vivir (que hasta que haya este manteni-
miento de que se sustenta, se está muerta), y con hojas de 
moral se crian, hasta que después de grandes ies ponen unas 
ramillas, y allí con las boquillas van de sí rmsmos hilando la 
seda, y hacen unos capuchillos muy apretados, á donde se 
encierran, y acaba este gusano, que es grande y feo, y sale 
del mesmo capullo una mariposa b'anca muv graciosa. 
ilas si esto no se viese, sino que nos lo contaran de otros 
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tiamp- s ¿^uión lo pudiera creer? ¿Ni con qué razones pudié-
ramos sa -^ar que una cosa ian sin razón como es un gusano, 
y u n í abeja, sean t i n diligentes ^n trabajar para nuestro pro-
vech?, y con tanta industr.a, y el pob-e gusanillo pierda ia 
vida en la demanda? Para un rato de meditación basta esto, 
hermana^, aunque no o> diga mas, que en e'lo podéis consi-
derar las maravilla-i y sabidu ' ía de Nuestro Dios. ¿Pues qué 
será si supié-emo^ la propiedad de todas las cosas? De gran 
provecho es ocuparm s en pensar • stas grandezas, y regalar-
nos «n s r esposas de Rey tan ^abi •> y poJeroso. 
Tornemos á lo que decia. En'onces comienza á tener vida 
este gusano, cuanoo con ia calor d«l Espíritu Santo se co-
mienza á aprovechar del auxilio general que á iodos nos da 
Dios, y cuando (omienza á aprovecharse d» los remedi s que 
dejó en su Iglesia: ansí á continuar las confesiones, como con 
buenas liciones y sermones, que es el remedio q^o un alma 
que e s t í muerta en su de-cuido y pecados, y metida en oca-
s-iones puede tener Entone s comienza á vivir , y vai-e sus-
tentando en esto y en buenas medit ciones, hasta que está 
crecida, que es lo que á raí me hace al caso, que estotro pe co 
importa. Fue* crecido e&te giuano (que es lo que en los prin-
cipios queda dicho desto que he escrito) comienza á labrar la 
seda, y edificar la e s a á donde ha de morir. Esta casa que-
rría dar á entender aquí que es Cristo. En una parte me pare-
ce he leido, ú oido, que nueitra vida está e?condida en Cristo, 
ú en Dio^, que todo es uno: ó que nuestra vida es Cristo. En 
que esto sea, ó no, poco va para m; [ ropó ito. 
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Pues veis aquí, h i j í s , lo que podemos con el f-ivor de Dios 
hacer, que su Majettad mesma sea nue-lra morada, como lo 
es en esti oración de unicn, labrándola nosotras Pareca que 
quiero decir, que podemos quitar y poner en Dios, pues digo 
que él es la morada, y la podemos nosotros fabric-r para me-
ternos en ella. Y como si poderao?: no quitar de Dios, ni po-
n^r, sino quitar de nosotros, y pont-r como hacen estos gusa-
nito?, que no h&brémos acabado de hacer en esto todo lo que 
podemos, cuando este trabajillo, que no es nada, junt« Dios 
con su grandeza, y le dé tan gran valor, que el m> smo Señor 
sea el premio desta obra. Y ansí como ha sido el que ha pues-
to la mavor costa, ansí quiere juntxr nuestros trabajillos con 
los grandes qua padeció su Majestad, y que todo fea una 
cosa. 
Pues ea, hijas mias, priesa á hacer esta labor, y tejer este 
capu hillo, quitando nuestro amor propio y nuestra voluntad, 
el estar asidas á ninguna co a de la tierra, poniendo obras da 
penitencia, oración y mortificación, obed encia, todo lo de-
más que sabé i s ¡Que ans-í obrásemos como sabemos, y somos 
enseñadas de lo que hemos de h^cer! Muera, muera este gu-
sano (como lo hace en acab ndo de hacer para lo que fué 
criado) y veréis como vemos á Dios, y nos vemos tan metidas 
en su gr-indeza, como lo está este pusanill ' en este capucho. 
Mirad que digo ver á Dios, como dejo dicho, que se da a sen-
tir en esta manera de unión. 
Pues v,-anaos qué se hace este gusano, ¿qué es para lo que 
he dicho todo lo demás? ¿Qué? Cuando está en esta oración, 
bien nriuerto "está al mundo, sale una madposita blanca, ¡Oh 
grandeza de Dios, y cuál sale una alma de aqui, de haber es-
tado un poquito metida en la grandeza de Dios, y tan junta 
con él, que á mi parecer nunca llega á media he ra! Yo os di-
go de verdad, que la misma alma no se conoce á sí, porque 
mirad la diferencia que hay de un gusano feo á una maripo-
siía blanca, que la mesma hay acá. No sal e de dónde pudo 
merecer tanto bien (de dónde le pudo venir, quiso decir, que 
bien sabe que no le merece): vese con un deseo do alabar t i 
í eñor, que se querr ía deshacer, y de morir por él mil muer-
tes. Luego le comienza á tener de padecer grandes trabajos, 
sin poder hace otra cosa. Los deseos de penitencia grandísi-
mos, el de soledad, el de que todos conociesen á Dios; y de 
aquí le viene pena grande de ver que es ( f ndido. Y aunque 
en la morada que viene se t ra tará mas destas cosas en parti-
cular, porque aunque casi lo que hay en esta morada, y en la 
que viene después, es todo uno, es muy diferente la fuerza de 
los efetos; porque, cemo he dicho, si después de Dios lleg i á 
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una alma aquí, se esfuerza á ir adelante, verá grandes cosas. 
¡Oh pues ver el desasosiego desta raariposita, con no haber 
estado mas quieta y sosegada en s'i vida! es cosa para alabar 
á Dios, y es, que no sabe adónde posar y bacor su asiento, 
que como le ha tenido tal, todo lo que ve en la tierra le des-
contenta, en especial, cuando son muchas las veces que le 
da Dios deste vino, casi de cada una queda con nuevas ga-
nancias! 
Ya no tiene en nada las obras que haci i siendo gu ano, que 
era poco á poco tejer el capucho: hanle nacido alas. ¿Cómo 
se ha de contentar, pudiendo volar, de andar paso á paso? 
Todo se le hace poco cuanto puede hacer por Dios, según son 
sus deseos No tiene en mucho lo que pasaron los dantos, en-
tendiendo ya por experiencia cómo ayuda el Señor, y trans-
forma un alma, que no parece ella, ni su figura; porque la 
flaqueza que antes le parecia tener para hacer penitencia, ya 
la nalla fuerte: el atamiento con deudos y amigos, ó hacien-
da, que ni le bastaban actos, ni determinaciones, ni quererse 
apartar, que entonces le parecia se hallaba mas junta; ya se 
ve de manera, que le p^sa estar obligada á lo que, para no i r 
contra Dios, es menester hacer. Todo le cansa; porque ha 
probado que el verdadero descanso no le pueden dar las cria-
turas 
Parece que me alargo, y mu iho mas podria decir, y á quien 
Dios hubiere hecho es'a merced verá que quedo corta, y an-
sí no hay que espantar que esta mariposita busque asiento de 
nuevo, ansí como se halla nueva de las cosas de la tierra. 
¿Pu^s á dónde irá la pobrecita? Que tornar a donde salió no 
puede, que como está dicho, no es en nuestra mano, aunque 
mas hagamos, haUa que es Dios servido de tornarnos a hacer 
esta merced. ¡O Peñor, y qué nuevos trab jos comienzan á es-
ta alma! ¿Quién dijera tal, después de merced t m subida? En 
fin, en fin, de una manera ó de otra ha de haber cruz mientras 
vivimos. Y quien dijere que después que llegó aquí , siempre 
está con descanso y regalo, diria yo que nunca llegó, sino que 
por ventura fue algún gus o (si entró en la morada pasada) v 
ayudado de flaquez natural, y aun por ventura del demonio, 
que le da paz, para hacerle después mucha mayor g u e m No 
quiero decir que no tienen paz los que llegan a^uí, que sí tie-
nen, y muy grande, porque los mesmos trabajos son de tanto 
va'or y de tan buena raiz, que con serlo muy grande--, dellos 
mesmos sale la paz y el contento. 
Del mesmo descontent> q ie dan las cosas del mundo nace 
un deseo de salir dél, t m penoso, que si algún alivio tiene, 
es pensar que quiere Dios viva en este destierro, y aun no 
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basta, porque aun el alma con todas estas ganancias no está 
tan rendida en la votutvad de Dios, como se verá nielante, 
aunque no deja de conf rmars •, mas es c n un gran senti-
miento (que no puede mas, porqué no le han dado más) y 
con muchas lágrimas: cada vez que tiene oración, es esta 
su pena en alguna manera. Quizá procede de la muy grande 
que le da de ver que es ofendido Dios, y poco eslimado en 
este mund >, y de las muchas almas que SB pierden, ansí de 
herejes como de moros; aunque las que mas ¡a lastima son 
las de los cristianos: que aunque ve es grande la mi ericordia 
de Dios, que por mal que vivan se pueden enmendar, y sal-
varse, teme que se condenan muchos. 
Ó grandeza de Dios, que pocos años ante- estaba esta alma 
(y aun quizá dias) que no se acordaba sino de si! ¿Quien la 
ha metido en tan penosos cuidados? Que aunque queramos 
tener muchos años de meditación tan penos-iinente como 
ahora esta alma lo siente, no lo podrémos sentir. 
Pues válame Dios, si muchos dia* y años yo me pro curo 
ejercitar en el gran mal, que es ser Dios ofendido, y pensar 
que estos que se condenan son hijos suyos, y hermanos mios, 
y los peligros en que vivimos, cuan b en nos est •. salir desta 
misjrabU vida, ,;no bastará? Que i.o, hijas, no es la pana que 
se siente a^ui como las de acá, que eso bien podríamos, 
con el fervor del Señor, tenerla, pe isandj mucho esto; mas 
no llega a lo íntimo de las en rañas , como aquí, que parece 
desmanuza un alma, y la muele, sin procurarlo ella, y aun á 
veces sin quererlo. 
.^Pues qué es esto? ¿De dónde procede? Yo os lo diré. ¿No 
habéis oido (que ^a aquí lo he dicho otra vez, aunque no á 
este propósito) de la Esposa, que la metió Dios á la bodega 
del vino, y ordenó en ella la candad? Pues esto es, que como 
aquel ya se entrega en sus minos, y el gran amor la tien-j 
casi rendid<, que no sabe, ni quiere mas de que haga Dios lo 
que quisiere della. Que jamás hará D os (á lo que yo pienso) 
esta merced, sino á alma que ya tnma muy por suya quiere 
que sin que ella entienda cómo, salga de allí sellada con su 
sello; porque verdaderamente el alma a! í no hace mas que 
la cera cuando imprime o t r j el sello, que la cera n J se le im-
prime á sí; solo está disp .esta, digo bla da, y aun para esta 
disposición tampoco so ablanda ella, sino que se está queda y 
lo consiente. 
¡O bondad de Dios, que todo ha de ser á vuestra costa! So-
lo queréis nuestra voluntad, y que no haya impedimento en 
la cera. Pues veis aquí hermanas, lo que nuestro Dios bacj 
aquí, para que esta alma ya se conozca por su va, da de lo 
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que tu-ne, que es lo que tuvo s u Hijo en esta vida: no nos 
puede hacer mayor merced. ^.Quión mas Hebia querer salir 
de esta vida,? Y ansí lo dijo su Majestad en la cena: Con de-
seo he deseado. 
¿Pue-s cómo, Señor, no se os puso delante 'a trabajosa 
muerte que h^bíades de morir, tan penosa y espantosa? No 
porque ol grande amor q i i e tengo, y deseo de «.¡ue se sahen 
la sa lma« , sobrepuja sin comparación á esas penas, y las 
muy grandísimas que he palecido y padezco después que es-
toy »'n el mundo, ¡-on bas antes para no tener esas e n nada, 
en su comparación. Ks ansí que muchas veces con-ideranio 
en esto, y sabiendo yo e^ icrmemo que pasi y ha pasido 
c i eña alma qi e conozco, de ver o'endci' á Nuestro ^ ñ o r , tan 
insufridero, que se quisiera mucho mas morir que sufrirlo: 
y pensando si un al na con t a n (joquísima caridad, comparada 
á la de Cristo (que se puede decir cási ninguna en esta com-
paración) sentia este tormento tan insufridero, ¿qué seria el 
sentimiento de Nuestro >eriOP Jesucristo, y qué vida debia 
pasar, pues todas las cos^s le e an presentes, y estaba siem-
pre viendo las grandes ofensas ^ue se hacían á su Padre? í in 
duda creo yo que fueron muy tnay^ res que las de su sacra t í -
sima pasión, porque entonces ya veia el fin de estos trabajos, 
y con esto, v con el contento de ver nuestro remedio con su 
muerte, y de t i O s t r a r el amor que tenia al Padre en pa-
dece tanto por él, moderaría los dolores, como acaece acá 
á los que con fuer¿a de amor hacen grandes penitencias, que 
no las sienten casi, antes querrían hacer mas y mas, y todo 
se les hace poco. ¿Pues qué seria á su Majestad, viéndose en 
tan gran ocasión, para mostrar á su Padre c u á l cumplida-
meme cumplía el obedecerle, y con el a ñ o r del prójimo? ¡0 
gran del^í e, padecer en hacer la voluntad de Dios! Mas en 
ver tan rontino tantas ofensas hechas á su Majestad, é ir tan-
tas almas al infierno, téngol > p o r cesa tan recia, que creo (sí 
no fuera mas de hombre) un dia de aquella pena bastaba pa-
ra acabar muchas vidas, c n a n t o mas una, 
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CAPITULO I I I 
Continúa la mesma materia: dice de otra manera de unión que 
puede alcanzar el alma con el favor de Dios, y lo que impor-
ta para esto el amor del prój imo: es de gran provecho. 
Pues t )rnemos á nuestra palomica, y veamos algo de lo que 
Dios da en este estado; siempre se entiende que ha de procu-
rar i r adelante en el servicio de Nuestro Señor y en el cono-
cimiento propio: que si no hace mas de recibir esta merced, 
y cora > cosa ya segura descuidarse en su vida, y torcer el 
camino del cielo (que son los mandamientos), acaecerle ha lo 
qae á la que sale del gus mo, que echa la simiente, para que 
produzgan otras, y ella queda muerta para siempre. Digo que 
echa la simiente; porque tengo para mí, que quiere Dios, que 
no sea dada en balde una merced tan grande, si no que ya 
que no se aprovecha della para sí, aproveche á otros. 
Porque como queda con estos deseos y virtudes dichas, el 
tiempo que dura en el bien siempre hace provecho á otras 
alma«, y de su calor les pega calor: y aun cuando la tienen 
ya periido, acaece quedar con esa gana de que se aprovechen 
oirás, y gus'a d » dar á entender las mercedes que Dios hace 
á quien le ama y ¡-irve 
Yo he conocido persona que le acaecía ansf, que estando 
muy perdida gustaba de que se aprovechasen otras coa las 
mercedes que Dios le habia hecho, y mostrarles el camino de 
oración á las que no lo entendían, y hizo harto provecho, 
harto Después la tornó el Señor á da?* luz. Verdad es que 
aun no tenia los efetos que quedan dichos. ¿Mas cuántos de-
be haber que los llama el Señor á el apostolado, como á 
Juda5», comunicando con ellos? ¿y los llama para hacer reyes, 
como á Saúl, y después por su culpa se pierden? De donde 
sacarémos, hermanas, que para i r mereciendo mas y mas», y 
no perdiéndonos como esto% la seguridad que podemos te-
ner, es la obediencia, y no torcer de la ley de Dios (digo, k 
quien hiciere semejantes mercedes, y aun á todos). 
Paréceme que queda algo escura, con cuanto he dicho, 
e^ta morada; pues hay tanta ginancia de enerar en ella, bien 
será que no parazca que quedan sin esperanza á los qua el 
Señor da cosas tan sobrenaturales; púas la verdadera unión 
se pueda mu / bien a'canzar, con el favor de Nuestro Señor, 
si nosotros nos esforzamos á procurarla c i n no tener volun-
tad, sino atada con lo q le fuere la voluntad de Dios. 
C A S T I L L O I N T E R I O R 189 
¡O qué dellos habrá que digamos esto, y nos parezca que no 
queremos otra cosa, y morir íamos por es'a verdad! como crea 
ya he dicho. Pues fo os digo, y lo diré muchas vec s/^ue 
cuanilo 10 fuere, que hab is a'canzado esta mercéd del Señor, 
y ninguna cosa se os dé desiotra unión regalada que queda 
dicha, qte lo que hay de mayor precio en ella es, proceder 
desta que ahora d'go, y por no poder llegar á lo que <]ueda 
dic «o, si no es muy cierta la unión de estar resignada nu s-
tra voluntad en la de Dios. ¡O qué unión esta para de ear! 
Ventur sa el alma que la ha alcanzado, que vivirá en esta 
vida con descanso, y en la otra también; p< rque ninguna cosa 
de los s cesos de la tierra le afligirá (si no fuere, si s • viese 
en algún peligro de \ erder á D os, ó ver si es ofendUo) ni en-
fermed d, ni p breza, ni muerte, si no fuere de quien ha de 
hacer falta en la Iglesia de Dios, que ve bien esta alma, que 
él sabe mejor lo que hace, que ella lo que desea. 
Hab is de notar, que hay penas y penas; porque algunas 
penas hay, producidas dn presto de la naturaleza, y contentos 
lo 'f esmo, y aun de caridad de apiadarse«de los prójimos 
(como izo Nuestro Señor, cuanio resucitó a Lázaro) y no 
quinan estas el estar unido* con la voluntai de Dios, ni tam-
poco turban el ánimo con una pasión inquieta des sosegada, 
que dura mucno: Estas penas pasan de pres'o: que (como dije 
de los gozos a» la oración) parece que no llegan a lo hondo 
del alma, sino á estos sentidos y potencias. Andan por estas 
moradas pasadas, mas no en ran en la que está p >r decir p s-
trera. P es para esto, no es menester lo que queda dicho, de 
suspensión de potencias? No, que poder* so es el S*ñor de en-
riquecer las almas por muchos camino , y llagarlas á estas 
mi radas, y no por el atajo que queda dicho. JVlas advertid 
mu ho, h jas, que es necesario que muera el gusano, y m a s á 
vuestra costa: porque acull* ayuda mucho para morir el verse 
en vida tan nueva; acá es mene ter, que viviendo en esta, le 
matemos nosotras Yo r s confieso que será á mucho mas tra-
bajo, mas su precio se tiene; y ansí sera mayor el galardón si 
salís con victoria: mas de ser posible no h^y que dudar, com® 
lo sea la unión verdaderamente con la voluntad de Dios. 
Esta es la unión que toda mi vida he deseado: e^ia es la 
que pido siempre á Nuestro Señor, \ la que e-tá mas clara y 
secura. ¡Mas ay de nosotros, que pocos debemos de 11. gar á 
ell«l Aunque á quien se guarda de ofender al .veñor, y ha en-
trado en religión, le parezca que todo lo tiene hecho. O que 
quedan un< s gusanos que no se dan á entender, has'a qaie, 
como el que royó la yedra á Jonás , nos han roido las virtudes 
con un amor propio, una propia estimación, un juzgar á los 
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prójimos (aunque sea en pocas cosas), una falta de caridad 
con ellos, no los queriendo como á nosotros mesmos Que 
aunque arrastrando cumplimos con la obligación para no ser 
Secado, no llegamos con mucho á lo qne ha de ser, para estar el todo unidas con la voluntad de Dios. 
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¿Qué pensáis, hijas, que es su voluntad? Que seamos del 
-todo perfetas, para ser unos con él, y con el Padre, como su 
Majestad lo pidió. Mirad ¿qué nos falta para llegar á esto? Yo 
os digo, que lo estoy escribiendo con harta pena de verme tan 
léj >s, y todo por nni culpa: que no ha menester el ^eñor ha-
bernos grandes regalos para esto, basta lo que nos ha dado 
en darnos á su Hijo, que nos enseñase el camino. No penséis 
que está la cosa en si se muere mi padre, ó hermano, confir-
marme tanto con la voluntad de Dios, que no lo sienta; y si 
hay trabajas y enfermedades, sufrirlos con cór ten te Bueno 
es, y á las veces consiste en discreción, porque no podemos 
mas, y hacemos de la necesidad virtud: cuántas c( sas destas 
bacian los fi ósofo-s, ó (aunque no sean destas) de otras de 
tener mucho saber Acá solas f^ stas dos que nos pide el ^eñor, 
amor de su Majestad y del prójimo, es en lo que hemos de 
trabajar: guardándolas con perfecion hacemos su voluntad, y 
ansí estarémos unidos con él. ¡Mas qué léjos e s t a m o s de ha-
cer, como debemos, á tan gran Dios estas dos cosas, como 
tengo dicho! Piegue á su M jestad nos dé gracia para que 
merezcamos llegar á este estaJo, que en nuestra mano está si 
queremos. 
La mas cierta señal , que á mi parecer hay de si guardamos 
estas dos co^as, es guardando bien la del amor del pr jimo; 
porque si amami s á D.os, no S 3 puede saber, aunque hay in-
dicios grandss para entender que le amamos, mas el amor 
del prójimo sí. Y estad cier as que mientras n as en este os 
viéredes aprovechadas, mas lo estáis en el amor de Dios; 
porque es tan grande el que su Majestad nos tiene, que en 
pago del que tenernos al p ój'mo, hará que crezca el que te-
nemos á su Majestad por mil manejas; en es o yo no puedo 
dudar Impórtanos mucho andar con g an advertencia, como 
andamos en esto, que si es con mucha perfecion, todo lo te-
nemos hecho; por jue creo yo, que según es malo nuestro na-
tural, qua si no es naciendo de ra z el amor de Dios, que no 
llegaremos á tener con perfecion el del prójimo. 
Pues tanto nos importa, he manas, procuremos irnos en-
tendiendo en cosas aun nenudas, y no haciendo camode unas 
muy grandes, que and por junto vie en en la oraci' n, de pa-
recer qué haremos, y acontecererm s por los prójimos, y por 
sola una alma que se salve; porjue si no vienen después con-
formes las obras, no hay par- que creer que lo haremos. A n -
sí digo de la humildad también, y de todas las virtudes. Son 
grandes los ardides del demonio, que por hacernos entender 
que tenemos una, no la teniendo, dará mil vueltas al infierno. 
Y tienen razón, porque es muy dañoso, que nunca estas v i r -
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tudes fingidas vienen sin alguna vanagloria, como son de tal 
raíz: ansí como las que da D os están libres della y de so-
berbia. 
Yo gus'o algunas veces de ver unas alma , me cuando es-
tán en oración, les parece querr ían ser abatidas, y pública-
mente aire tadas por Dios, y después u a Í'ÍÍ a pequeña encu-
bririan si pudiesen, ó que si no la han h cho, y se a cargan, 
Dios nos ibre. Pues mírese mucho quie < e to sufre, para oo 
hacer ca-o de lo que á solas determinó á su p recer, que en 
hech ) de verdad no fué determinación d- la voluntid (que 
cuando e^ta hay verdadera, es oirá < osa) sino alguna imagi-
nación, que eu esta hace el demonio sus saltos y engañ s, y 
á mujeres, ó gentes sin le'ras podrá hacer muchos; porque 
no sabemos entender las diferenciis <ie potencias, é i < agina-
cion, y otras mil cos»s '-|ue ha^ i te iores. ¡O hermanas, có -
mo se ve claro á dónde e-tá de veras el amor del prójimo, en 
algunas d^ vosotras, y en las que na t-sta con esta per ecion! 
Si entendiésedes lo que nos importa esta virtud, no traeríades 
otro estudio. 
Cuando yo veo a'mas muy diligenres á entender la oración 
que tienen, y muy encapota ías cuando están en ella, que pa-
rece no se osan bullir, ni menea* e pensamiento, porque no 
se les vay» un po^uit» de gusto y devoci n que han tenido, 
háceme ver cuán poco ende den del c«mino por don <e se al-
canza la U ' á o n , y piensan que alh está tod l negocio. Que 
no, hermanas, no, obras quiere el "eñor; que si ves una en-
ferma á quien puedes d r un alivio, no se te dé nada de per-
der esa devoción, y te compadezcas della, y si tiene »lgun do-
lor, le dueU á t i , y si fu^-re menester lo a unes, porque ella 
lo coma, no tanto por ella, como porque s-bes que tu -eñor 
quiera aquello. Esta es U verdadera unió con su voluntad, 
y que si vieres loar mucho una persona, 'e alegres mas mu-
cho, que si te liasen á ií: esto á la verdnd fácil es, que si hay 
humildad, antí-s terna pena de ver e l ar Mas esta alegría 
de que se «-ntiendan las virtudes de las h rinanns e s g r m co-
sa, y cuando viéremos alguna falla eu a gun i , sentu-ia como 
si fuera en ^osoiras, y encubrirla. 
Mucho he dicho en otras partes desto, porqne veo, herma-
nas, que si hubiese en ello quiebr-, vamos pendidas; plega al 
Señor nunca la ha .a que como e?to sea, yo . s digo que no 
dej is de alcanzar de su Majestad la unión que queda Hicha. 
Cuando os véade^ faltas en esto, aunque tengáis devoción y 
regalos, que es parezca habéis llegado ahí, y alguna suspen-
sioncilla en la oración de quietud (qu á algunos luego Les 
parece que está todo h*cho), creadme, qu^ no habéis llegado 
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á unión, y pedid á Nuestro S ñor que os dé con perf cion es-
te atnor del prójimo, y dejad hacer á su Majestad, que él os 
dará mas que sepáis desear, co no vosotras os esforcéis, y 
procure s en odo lo que pudiéredes esto, y forzar vuestra vo-
lun t ' d , par» que se h<ga en todo U de las hermanas (aunque 
perdáis de vuestro derecho), y olvidar vuestro bien por el su-
yo, aunqu * mas contradicion os h -ga el » atural, y p^ curar 
tomai-tr^b jo, por quitarle al prójimo, cua do se ofreciere. 
No pens -is que no ha de co tac algo, y que os lo habéis de 
ha lh r í*-ch ». Mi ad 1 í que eos ó á uuestr . Espos) el amor 
qu-í nos tuvo, qu^ por librarnos de la muerta, la murió tan 
penosa, como muerte de cruz. 
CAPITULO I V 
Prosigue en lo misino, declarando mas esta manera de ora-
ción. Dice lo mucho que importa andar con aviso, porque el 
demonio le trae grande para hacer tornar a t r á s de lo co-
menzado. 
Paréceme que estáis e n deseo d»* ver qué se hace esta pa-
lomica, y á dónde asienta (pues queda entendido, que no es 
en gustos espirituales, ni en contentos de la tierra, mas alto 
es su vuelo), y no os puelo satisfacer deste deseo hasta la 
postr ra morada Y aun plega á Dios se me acuerde, ó tenga 
lugar de escribirlo, porque han pasado casi cinco meses des-
de que lo comen P hasta ahora, y como la cabeza no está para 
tornarlo a leer, todo debe i r desbaratado, y por ventura dicho 
algunas cosas dos veces: como es para mis normanas, poco 
va en elto. Todavía quiero mas declararos lo que me parece 
que es es'a oración de unión: conf rme á mi ingenio porné 
una comparación, después dirém s mas iesta mariposica, que 
no para, aunque siempre fructifica hariendo bien á si y á 
otras almas, porque no halla en ^ verdadero reposo. Ya tor-
néis osdo muchas veces, que se de-p sa Dios con las almas es-
pi r i u Imeaie (bendita sea su misericordia, que tan o se quie-
re humillar), y au que sea grosera comparación, y» no hallo 
otra que mas pueda dar á entender lo que pretendo, que el 
sacramen o del matrimonio; porgue aunque de diferente ma-
nera, porque en esto que tratamos, j amás hay cosa que no 
-sea espiritual, e to c rpóreo va muy léjos, y los contentos es-
pirituales que da el fceñor, y los gusUs al que deben tener 
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los que se desposan, van mil leguas lo uno de lo otro, porque-
todo es amor con amor, y sus operaciones son limpísimas, y 
tan de icadísimas y suaves, jue no hay cómo se decir, mas 
sabe el Señor darlas muy bien á sentir. 
Paréceme á mí, que la unión no llega á desposorio espiri-
tual, sino como por acá cuando se han de desposar dos, se 
tra an si son conformes, y que el uno y el otro quieran, y aun 
que vean, para que mas se satisfagan el uno del otro Ansí 
acá, presupuesto que el c ncepto es á ya necho, y que esta 
alma está muy bien informada, cuán bien le está, y determi-
nada á hacer en todo la voluntad de su Esposo, de todas 
cuantas maneras ella viere que le ha de dar cuntemo, y su 
Majestad (corno quien bien entenderá si es ansí) lo esta, de-
11a, y ansí e»ta misericordia, ^ue quiere que le entienda mas, 
y que (como dicen) vengan á vistas, y juntarla consigo. Po-
demos decir que es ansí esto, porque pasa en brev sim'» tiem-
po. Allí no hay mas dar y tomar, smo un ver el alma por una 
manera secreta, quién es este esposo que ha de tomar; por-
que por los sentidos y potencias, en ninguna manera podrá 
entender en mil años lo que a (ui entiende en brevísimo tiem-
po: mas como es tal el Esposo, de sola aquella vista la deja 
ma digna de que se vengan á dar las manos, como diceri; 
porque queda «•! a ma tan enamorada, quw hace de su parte 
lo que puede, para que no se desconcierte este divino despo-
sorio, vsas si esta al ua se descuida á poner su afición en co-
sa que n ! sea él, piérdelo todo, y es tan grandísima pérdida, 
como lo son las mercedes que va haciendo, y mucho mayor 
que se puede encarecer. 
Por eso, almas cristianas, á las que el Señor ha llegado á 
estos términos, por él os pi lo, que no os descuidéis, sin > que 
os apartéis de las ocasiones, que aun en e t^e esiado no e.-tá 
el alma tan fuerte, que se pueda meter en el as, como lo está 
después de hecho el de*pos rio (que en la morada \ )e d i ró -
mos tras esta), porque la comunicación no fué mas de una 
vista, como dicen, y el demonio andará con gran c idado á 
combatirla, y á desviar este desposorio, que después como ya 
la ve del tod . rendida al E-poso, no osa tanto, porque la ha 
miedo; y tieae experiencia, que si alguna vez lo hace, queda 
con gran pérdida, y ella e n mas ganancia. 
Yo es digo, hijas, que he conocido personas muy encum-
bradas, y llegar á este estado, y con la gran sutileza y ardid 
del demonio, tornarlas á ganar para si, porque debe juntarse 
todo el infierao para ello; porque como much s veces digo, 
no pierden una alma sola, sino gran multiiud. Ya él tiene 
experiencia en este caso; porque si miramos la multi ud de 
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almas que por medio de una traia Dio? á sí, es para alabarle 
mucho Jos millares que convertían los márt ires: una d ncella 
como santa Ursu'a. Pues las que habrá perdido el demonio 
por santo Domingo, y san Franc seo, y otros fundadores de 
órdenes, y pierde ahora por el P. Ignacio, el que fundó la 
Compañía, que todüs está claro, como lo leemos, recibían 
mercedes semejantes de Dios, ¿Qué fué esto, sino que se es-
forzaron á no perder por su culpa tan divino desposorio? ¡O 
hijas mias, que tan aparejado está este Señor á hacernos 
merced a iora como enton es, y aun en parte mas necesitado 
de que las queramos re ibir, porque hay pocos que miren por 
su honra, como entóneos habia! Q u e r é u o n o s mucho; hay 
muy mucha c irdura para no perder de nuestro derecho ¡O 
qué engaño tan gran le! El Señor nos dé luz para no caer en 
semejantes timeb as por su misericordia. 
Podróisme pregunta^, ó estar con duda de dos cosas- la pri-
mera, que si está e alma tan puesta con la voluntad de Dios 
(como queda d cho) ¿cómo se puede engaña^, pues ella en to-
do no quiere hacer la suya? La segunda, ¿por qué vias puede 
entrar e demonio tan peligrosamente, que se pierda vuestra 
alma, estando tan apartadas del mundo, y tan llegadas á los 
Sacramentos, y en co npañía (podíamos decir) de Ange-
les? Pues por la bondad del c^eñor todas no traen otros de-
seos, sino de servirle, y agradarle en todo: qae ya los que es-
tán metidos en las ocasiones del muado, no e- mucho. Yo 
digo, qae en esto tenéis r a tón , que harta misericordia nos ha 
hecho Dios: mas cu*ndo veo, como he dicho, que estaba Ju-
das en cora jañía de los Apóstoles, y tratando siempre con el 
mesmo Dios, y oyendo sus palabras, entiendo que no hay se-
g u r i d i d en esto. 
Respondiendo á lo primero, digo, que si esta alma se estu-
viese siempre asida á la voluntad de Dios, está claro que no 
se perder a: mas vUne el de nonio con unas sutilezas gran-
des, y debajo da color de bien, vala desquiciando en poquitas 
cosa-i del a, y metien lo en algunas jue él le hace entender 
que no son malas, y poco á poco escurriendo el entendimien-
to, y entibiando la voluntad, y haciendo crecer en ella el 
amor propio, hasta que de uno en otro la va apartando de la 
voluntad de Dios, y llegando á la suya. 
De aquí queda respondido á lo segundo, porque no hay en-
cerramiento tan encerrado, á donde él no pueda entrar, n i 
desierto tan apirtado á donde deje de i r . Y aun otra cosa os 
digo, que quizá lo permite el Señor, para ver cómo se ha 
aquella alma, á quien quiere poner por luz de otras, que mas 
vale que en los principios si ha de ser ru in lo sea, que no 
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cuando dañe á muchas. La diligencia que á mí se me ofrece 
mas cier.a (después de pedir siempre á Dií>s en la oración 
que nos tenga de su mano, y pensa • muy contin», c^mo si él 
nos deja, serémos lu-'go en el profundo, como es vrrdad, y 
j a m á s estar confiadas en nosotras, pues será desatino estarlo) 
es andar con particular cuidado y aviso, mirando cómo va-
mos en las virtudes: si vamos mejorando, ó disminuyendo en 
alg •, en especial en el amor unas con otra , y en el deseo de 
sef tenida por la menor, y en cosas ordinarias: que si mira-
mos en ello, y pedimos al Señor que nos dé luz, luego veré-
mos la ganancia ó la pérdida Que no penséis que alma que 
ll«ga Dios a tanto, la deja tan apriesa de su mano, que no i<-n-
ga bien el demonio que trabajar, y siente su Majestad tanto 
que .-e le pierda, que le da mi l avisos interiores de muchas 
maneras: and que no s« le podrá e^cond r el daño. 
En fin, sea la conclusión en esto, que procure nos siempre 
i r adelante, y si esto no hay, an iemos con gran temor, por-
que sin duda algún salto nos quiere hac r el dem nio; p es 
no es posible que habiendo llegado á tanto, d^tj i r creciendo, 
que el amor j amás se está ocio o: y an>í será hafto mala se-
ñal . Porq e alma que ha pretendí lo ser esposa del mes<no 
Dios, y trat ndose ya con su Majestad, y llegado á ios térmi-
nos que queda dicho, no se ha de echar á durmir. 
Y para que veáis, h jas, lo que hace con las que ya tiene 
por esposas comencemos á trata- de las st-x as mora ias, y 
veréis como es poco todo lo que pudiéremo-s servir, y pade-
cer, y hacer para di-ponern s á tan grandes mere des: que 
podra ser haber ordenado Nuestro Señor que m« lo manda-
sen escribir, para que pues os "lo ojos en el premio, y vien-
do cuán sin tasa es su misericordia (pues con unos gusanos 
quiere ansí comunicarse, y mostrarse) olvi ¡emos nuestros 
contentillos de tierra, y puos os los ojos en su grandeza, c rra-
mos encendidos en su amor. P l e g a á él, que acierte yo á de-
clarar algo de icsas tan dificultosas, que si su Majestad y el 
Espíri tu anto no menea la p urna, bien sé que será i o posi-
ble, y si no ha de ser para vuestr i provecho, le suplico no 
acierte á decir nada, pues sabe su Majestad, que no es otro 
mi deseo á cuant > puedo entender de mí) sino que s a alaba-
do su nombre, y que nos ofrecemos á servir á un >eñor, que 
ansí pa^a aun acá en la tierra, por donde podemos entender 
algo de lo que nos ha de dar en el cielo, sin los intervalos, y 
trabajos, y peligros, que hay en este mar de tempestades, 
porque á no IM haber da perderle y ofenderle, descanso seria, 
que no se acabase la vida ha-ta el fin del mundo, por traba-
jar por tan gran Dios, y Señor, y Esposo. Plega á su Majes-
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tad merezcamos hacerle algún servicio, sin tantas faltas co-
mo siempre tenemos en las obras buenas. Amen. 
MORADAS S E X T A S 
H A Y E N E L L A S O N C E C A P I T U L O S 
CAPITULO PRIMERO 
Trata como en comenzando el Señor á hacer mayores merce-
des, hay mas grandes trabas. Dice algunos, y cómo se han 
con ellos los que están ya en esta morada. Es bueno para 
quien los pasa interiores. 
Pues rengamos con el favor del Espíri tu Santo á hablar <»n 
las sextas moradas, á o da el alma ya qutída herida del 
amor del Esposo, v procu a mas lug . r para est .r sola, qui-
tar toio lo que puein, conforme á su estado, q 4* la puede HS-
torbar d->sta soledad. Está U n esculpido en el aliña «'jue la 
vista, que iodo su de-seo es tornar e á gozar. Ya he dicho \\XQ 
en t*sta ora -lón no se va nada, qutj se -ueda de ; i ' ver, ni coa 
la imaginación (digo vista, por U camparacio » q u ' puse). 7a 
el alma bien datnrminada queda á n » tomar otro e p >so, mas 
el Esposo no mira a los grandes deseos que tiene d • que se 
haga ya el d sposorio: que aun quiere que lo desee mas, y 
que le cu-sta algo, bien ¡|ue es el ma or de l s bienes. Y 
aun me todo es poco para tan grand sima ganancia, >o os d i -
go, hijas, qu no d j a de ser me ¡e ter la muestra * señal que 
ya se iene de la, para poderse lleva . 
¡Ó vélame Dios, y que son los trabajos interiores y exte-
rior s que padece hasia que entra en l i séptima mo ada Por 
cierto qu^ algunas vt-ces lo considero, y que temo que si «e 
ent ndiesen antes, sena dificult sísi no de erminarse la fla-
queza natural p*ra poderlo sufrir, ni deie minarse á pasarl >, 
por bienes que se la represe tasen, salvo si n<t hubiese l le-
gad » á la séptima m rada, que ya allí nala no se teme, de 
arte que no se arrojase muy de raíz el alma á pasarlo por 
Dios. Y es la causa, que estt < á-i siempre tan junta á su Ma-
jestad, que de allí le viene la fortaleza. 
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Creo será bien contaros algunos de los que yo sé que se 
pasan con certidumbre. Quizá no serán todas las almas lleva-
das por este camino, aunque dudo mucho que vivan libres de 
trabajos de la tierra, de una manera, ó de otra, las almas que 
á tiempos g zan tan da veras de cosas del cielo. Aunque no 
tenia por mí de tratar desio, he pensado que algún al na que 
se vea en ello, le será gran consuelo saber qué pasa en tas 
que Dios hace semejantes mercedes, porque verdaderamente 
par ce entonces estar todo perdido. 
No llevaré por concierto co>no suceden, sino como so me 
ofrecieren á la memoria; y quiero comenzar de los mas pe-
queños, que es un* grita de las persor as con quien se trata 
(y aun con las que no trata, si ' o que en su vida le pareció se 
podian acordar della), ^ue se hace la santa, que hace ex re-
mos para engañar al mu^do, y para hacer á los otros ruines, 
que son mejores cristianos si>i esas ceramonias: y h*se de 
notar que nu hay ninguna, sino procurar guardar bien su es-
tado. L s que tenía por amigos, i>e apartan della, y s n los 
que le dan mejor bocado, y es de 1 s que mucho se sientent 
que va perdida aquel al i»a, y notable tiente engañada; que 
son cosas d^l demo io, que ha de ser como aquella y la otra 
persona <ue se perdió, y ocasión de que caiga la virtud, que 
trae engañados los confesores, y i r á ellos, y decír-elo, po-
niéad líi ejemplos de lo que acaeció á algunos que se perdie-
ron por aquí: rail maneras de mofas, y de dichos destos. Yo 
sé de una persona que tuvo harto miedo no habia de haber 
quien la conf sa-se, ^egun a n l a b m las cosas, que por ser 
mu has, no hay para qué raa detener: y es lo peor, que no 
pasan de presto, sino que -s toda la vida, y el avisarse unos 
á otros que se guarden de tratar personas semejantes. D i -
réisme que también hay q d^n diga bien. 
¡O hijas, y qué poco-» hay que crean esñ bien, en conopara-
cion de os much s que abominanl Guamo mas, que ese es 
otro trabajo mayor que los dichos, porque como el alma ve 
ciar >, que si tiene algún bien, es dado d* Di s, y en ninguna 
manera no s yo, porque poco antes se vió muy pobre y me-
tida m gra des peca os, esle un tormento int le able; al me-
nos á l s prií cipios, que drsp íes no tanto, por algunas razo-
nes La primera p rqua la experiencia e hace claro ver que 
tan pr esto dicen bi n como mal, y ansí no hace mas casj de 
lo un > que d» lo otro. La s»-gun ¡a, portue 1 ha dad • el ^-e-
ñ r mayor luz, d^ ^ue ninguna c sa buena es suya, si to da-
da de su Majestad, y como si la viese en tercera persona olvi-
da ia, que tiene allí ninguna parte, se vnelve á alabar á Dios. 
La tercera, si ha visto algunas almas aprovechadas de ver 
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las mercedes que Dios la hace, piensa que tomó su Maje-tad 
este medio de gue la tuviesen por buena, no lo siendo, para 
que á ellas les viniese bien La cuarta, porque como tiene 
mas delante la honra y gloria de Dios, que la su a, quítase 
una tentación que da á los principios, de que esas alabanzas 
ham de ser deshonrada, á true|ue de que siqui ra una vez 
sea Dios alabado por su ruedio, después venga lo que viniere. 
Justas razones y otras aplacan la mucha pena que dan estas 
alabanzas, aunq ¡e casi siempre se siente alguna, sino es 
cuando poco n i mucho s* adviene, mas sin c raparacion es-
mayor trabajo verse ansí , en púb ico tener por buena sinra-
zón, que no los dichos: y cuando ya viene á no le lener m u -
cho desto, muy much » menos le tiene de esotro, antes se 
huelga, y le es com<> nna música muy suave: esto es gran 
verdal, y aritos fortalece el alma que la acobarda; porque ya 
la experiencia la tiene enseñada la gran ganancia que le vie-
ne por este camino, y parécele qne no ofendan á Dios los que 
la perdiguen antes que lo permite ¡-u M jestad para gran ga-
nancia » U ) a : y como la siente clarameme, tómales un amor 
particular muy tierno, que le parece aquellos son mas ami-
gos, y que la dan m^s á g^nar que los que dicen bien. 
También suele dar el Señor enfermedades grandísimas^ 
Este es snuy mayor trabajo, en especial cuando son dolores 
agudos, que en parte si ellos son recios, me paréce el mayor 
que h*y e n la tierra (digo exterior) aunque entren cuantos 
quisieren, si es de los mas recios dolores; digo, porque des-
componen lo interior y exterior, de manera, que aprieta un 
alma que no sabe qué hacer de sí: y de muy buena gana to-
mar ía cualquier martirio de presto que estos dolores aunque-
en grandísimo extremo no fiuran tanto, que en fin no da Dios 
mas de lo que se puede sufrir, y da su Majestad primero la 
paciencia; mas de otros grandes en lo ordinario, y enferme-
dades de muchas maneras Yo c nozco una persona, que 
desde que comenzó el eñor á hacerle esta merced que queda 
dicha, que há cuarenta años, no puede decir con verdad, que 
ha estado día sin tener dolores, y otras maneras de padecer; 
de falta de salud corporal digo, sin otros grandes trabajos. 
Verdad es que habia sido m jy ru in , y para el infiern » que-
merecía, todo se le hace p co: otras que no hayan ofendido 
tanto á Nuestro Heno'- las llevará p.ir o ro camino; mas yo 
siempre escogería el del padecer, siquiera pa-'a imitar a 
Nüf stro ^eñor Jesucristo, aunque no hubiese otra ganancia, 
en especial que siempre hay muy muchas. Ó pues si trata-
mos de los interiores; estotros parecerían pequeños, si estos 
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«e acertasen á decir, sino que es imposible darle á entender 
de la manera que pasan. 
Comencemos por el tormento que da topar con un conf sor 
tan cuerdo y poco experimentada, que no hay cosa que tenga 
por segura; todo lo teme, en todo pone duda, comí) ve cosas 
no ordinaria-: en especial si en el alma que las tiene ye algu-
na imperfe cion, que les paraca han de ser Angeles á quien 
Dios hiciere estas mercedes, y es imposible mientras estu-
vieren en este cuerpo, lu^go es todo condenado á demonio, ó 
melancolía. Y desto «stá el mund • tan lleno, que no me es-
pant > que haya tanta ahora en el mundo, y hace el demonio 
tantos males por este caujinu, que tienen muy mm-ha razón 
en temerlo, y mirarlo muy bien los conf sores. Mas la pobre 
alma que anda con el mesmn temor, y va al confesor c mo 
juez, y es- la condena, no p'.ede dejar de recibir tan gran 
tormento y turbación, que solo entenderá cuan gran trabajo 
es, quien hubiere pasado por ello Porque este es otro de los 
grandes trabajos que estas almas pad cen, en especial si han 
sido ruines, pensar que por sus pecados ha Dios de permitir 
qus sea o e nga-tadas. 
Y aunque cuando su Majestad le hace la merced, están se-
guras, y no pueden creer ser otro espíritu, sino de D o*, co-
mo es cosa <ue pasa de presto, y el acuerdo de los pe ados 
se está siempre, y ve en sí faltas {\ne e-tas nunca faltan) 
lueg • viene este tormento. Cuando e! confesor la asegura, 
aplácasa, aunque torna: mas cuando él ayuda con mas temor, 
es c- sa can insufrible, en e'pecial cuando tras esto vienen 
unas sequedades, que no parece que j amás se ha acordalo de 
Dios, ni s« ha de acordar, y que como una persona de quien 
oyó decir desde léj s, es cuando oye hablar de su Majestad. 
Todo no es nada, sino es que sobre esto venga *•! parecer, 
que no sabe i n f o r m a r á los confesores y que los trae enga-
ñados, y aunque ma* piensa, y ve que no hay orimfr movi-
miento, que no les diga, no aprovecha, que esta el entendi-
miento tan escoro, que no es capaz de ver la verdad, sino 
creer o que la imaginación le representa; que ent nce- i-Ila 
es la señ ra, y los 'lesatinos que el demonio la quiere repre-
sentar, á quien debe Nuestro Señor de dar l i encia para que 
la prunbe, y aun para que la pruebe, y aun para que la haga 
entender que está reprobada de üios, porque son muchas las 
COSÍS que la co nbaten con un apretamiento interior; de ma-
nera tan sensible, é intolerable, que yo no sé á qué se pueda 
comparar, sino á los que padecen en el infierno; porque n i n -
gún consuelo se admite en es'a temporal. Si le quieren tomar 
con el confesor, parece han acudido los demonios á él, para 
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que la atormente más: y ansí, tratando uno con un alma que 
estaba en este tormento, después de pasado, que parece apre-
tamiento peligroso, por ser de tantas cosas juntas, le decia, 
le avisase cuando estuviese ansí , y siempre era tan peor, que 
vino él á entender que no era mas en su mano Pues'si se 
quiere tomar un libro de romance, persona que sabia bien 
leer, le acae-ia no entender más dél, que si no supiera letra, 
porque no estaba el entendimiento capaz. En fin que ningún 
remedio hay en esta tempestad, sino aguardar á la misericor-
dia de Dios, que á deshorx con una palabra sola suya, ó una 
ocasión, que ac^s < sucedió, lo quita todo tan de presto, .ue 
parece no hi.bo nublado en aquel alma, segan quedó llena 
de sol, y de mucho mas consuelo. 
Y como quien se ha -scai-ado de una batalla peligrosa con 
haber ganado la victoria, queda aU bando á Nuestr Señor, 
que fué el que peleó para el vencimiento; porque conoce muy 
claro que ella no peleó, que todas las armas con que se podía 
defi-nder le parece que las ve en manos de su contrari >, y 
ansí conoce claramente su miseria, y lo poquísimo que pode-
mos de nosotros si nos de samparase el Sen r. 
Parece que ya no ha menester considera^ km para entender 
esto porque la « xperiencia de pasar por ello (hatáéndt^e vis-
to drl todo inhabilitada) le hacia entender nnastra nonada, y 
cuán miserable cosa snmos; porque la gracia (aunque no debe 
de • star sin el a, pues con toda esta tormenta no ofenda á 
Dios, ni le ofenderi* por cosa de la tierra) está tan e-condida, 
qu • ni aun una centella muy pequeña le parece no ve de que 
tiene amor de Dios, ni que le tuvo j amás ; porque si ve ha he-
cho a'gun bien, ó su Majestad le ha hecho alguna merced, to-
do le parece cosa soñada, y que fue antojo: los pecados ve 
cierto que lo*! hizo 
¡O Jesús! ;Qué es ver un alma desamparada desta suerte, y 
(com-» he dicho) cuán poco le aprovecha ningún consuelo de 
la tierra! Por eso, no penséis, hermai as, si alguna vez os 
viéredes an-í , qu^ lo'* ricos y los que están con l iberud, ter-
nán para estos tiempos mas remedio. No, no, que me parece 
á mí es ceno si á los condenados les pusiesen cuantos deleites 
hay en el mundo delan e, no bastarían para darles alivio, an-
tes les acrecentaría el tormento, ansí acá viene de arriba^ y 
no valen aquí nada cosas de la tierra. Quiere este gran Dios 
que co ozcamos Rey; y nuestra miseria importa mucho para 
lo de ade'ante. 
¿Pues qué liHrá esta pobre alma, cuando muchos dias le 
durare ansí? Porque si reza, es como si no rezase- para su 
consuelo, digo, que no se admit® en lo interior, n i aun s» en-
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tiende de lo que reza, ella mesma á sí (aunque sea vocal) que 
para mental no es este tiempo en ninguna manera, porgue 
no están las potencias para ello Antes hace mayor daño la 
soledad, con que es otro tormento por sí, estar con líadie, n i 
que la hablen; y ansí por muy mucho que se esfuerce, anda 
con un desabrimiento y mala condición en lo ex erior, que 
se le echa mucho de ver ¿Ks verdad que sabrá decir lo que 
ha? es indecible; porque s o n apretamientos y jenas espiritua-
les que no se saben poner nombre. El mejor remedio (no d i -
go para que se quite, que ) 0 no le ha lo, sino para que se 
pueda sufrir) es entender en obras de curidad exteriores, y 
esperar en la misericordia d« Dios, que nunca falta á los que 
en él esperan. Sea para siempre bendito. Amen. 
C A P I T U L O I I 
Trata de algunas maneras con que despierta Nuestro Señor el 
alma, me parece no hay en ellas que temer, aunque es cosa 
muy subida y son grandes mercedes. 
Otros trabajos que dan los demonios exteriores, no deben 
ser tan ordinarios, y ansí no hay para qué hablaren ellos, n i 
son tan penosos con gran parte; porgue por muy mucho que 
le hagan, no llegan á iühabili tar nasí las potencias (á mi pa-
recer) ni á turbar el alma desta manera, que en fin, queda 
razón para pensar que no pueden hacer mas de lo que el S e -
ñor les diere licencia, y cuando esta no e^tá perdida, todo es 
prco, en co mparacion de lo que queda dicho Otras penas i n -
teriores irémos diciendo en es'as moradas, tratando diferen-
cias de oración; y merceies del Señor, y aunque a'gunas son 
aun mas recio que lo dicho en el padecer (como se verá, por 
cual dejan el cuerpo), no merecen nombre de trabsj s, n i es 
razón que se le pongamos, por ser tan grandes mercedes del 
Señor: y que en medio dellos entiende el alma qu« lo son, y 
muy fuera de estos merecimientos. Viene ya esta pena gran-
de, para entrar en la séptima morada, con otros hartos, que 
algunos diré, porque todos será imposible, n i aun declarar 
cómo son; porque vienen de otro linaje que los dichos muy 
mas alto: y si en ellas con ser de mas baja casta no he podido 
declarar mas de lo dicho, menos podré en estotro El tíeñor 
dé para todo su favor, por los méritos de su Hijo. Amen. 
Parece que hemos dejado mucho la palomica, y no hemos; 
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.porque estos trabajos san los que la hacen tener mas alto 
•vuelo. Pues comencemos ah ra á tratar de la manera que se 
ha c n ello el Ksposo: y como antes que del todo lo sea, se lo 
hace bien desear, por unos medios tan delicados, que el alma 
mesma no los entiende, ni yo creo acertaré á decir, para que 
lo entienda, si no fueren las que han pa a io por ello; porque 
son unos imi ulsos tan delicados y suti'es, que proceden de 
lo muy interior del alma, que no sé comparación que poner 
que cuadre. 
Va bien diferente de todo lo que ac* podemos procurar, y 
aun de los gustos que quedan dichos, que muchas veces 
estando la mes a pers na descuidada, y sin tener la memoria 
en Dios, su Majestad la despierta á manera da un cometa que 
pasa de presto, ó un trueno. Aunque no se oye ruido, mas en-
tiende muy bien el alma, que fué llamada de Dios, y tan en-
tendido, que algunas veces (en especial á los principios) la 
hace estremecer, y aun quejar, sin ser cosa que le iuele. 
Siente ser herida sabrosís imamente, mas no atina como, ni 
quién la hirió: mas bien conoce ser cosa preciosa, y j amás 
querr ía ser sana de aquella herida: quéjase con palwbras de 
amor, aun exteriores, sin pnder hacer otra cosa á su Esposo, 
porque entiende que est • presente, mas no se quiere mani-
festar de manara, que deje gozarse, y es harta pena, aunque 
sabrosa y dulce; y aunque quiera no tenerla, no puede; mas 
-esto no querr ía j amás : mucho mas le satisface que el embe-
becimiento sabroso, que carece de pena, de la oración de 
quietud. 
Deshaciénrióme estoy, hermanas, p^r daros á entender esta 
operación de amor, y no sé cómo, porque parece cosa con-
traria dar á entender el Amado c 'arameüte que está con el 
alma, v parecer que la llama con una s^ña tan cierta, que no 
se puede dudar, y un silbo tan penetrativo para entenderle el 
alma, que no ie puede dejar de oir; porque no parece sino 
que en hablando el Esposo, que está en la séptima morada 
por esta manera, que no es habla formada, toda la gen^e que 
está en las otras no se osa bullir, ni imaginación, ni sentidos, 
ni potencias. 
¡O mi poderoso Dios, qué grandes son vuestros secretos! ¡y 
qué diferentes las cosas del espíritu á cuanto por acá se puede 
ver, ni <- ntenderl Pues con ninguna cosa se pueda declarar 
esta tan pequeña, para las muy grandes que obráis con las 
almas. Hace en ella tan gran operación, que se está desha-
ciendo de deseo, y no sabe qué pedir, porque claramente le 
parece que está con ella su Dios. Diréisme, pues si esto 
entiende, ¿qué desea? ¿ó qué le da pena? ¿qué mayor bien 
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quiere? No lo sé, sé que parece le 'laga á las entrañas esta 
pena, y q e cuando dellas sa a la sae'a el que la hi re, ver-
da eramente parece que salas 1 ev t tras si, según el senti-
m.emo de am rque siente. 
testaba pensando ahora, si seria quedeste fuego del brasero 
encendido que es mi Dios, saltaba alguna c ntel a y daba en 
el alma, de manera que se dejaba sen i r aqnel encendido fue-
go, y como no ^ ra aun bástame tara quemarla, y ól e-* tan 
del itoso, que da con aquella pena, y al tocar hace aquella 
operación; y paráceme es la mejor compa ación que he acer-
tado á de; ir ; porque este dolor sabr so (y no es dolor) no es-
tá en un sé % aunque á veces dura gran rato, o ras da presto 
se acaba, como quiere comunicarle el Señor, que i.o e s co-a 
que se puede procu ar por ninguna via, ú man ra: mas aun-
que está algunas vecfjs rato, quítase y torna: en fin, nunc^ 
está f-stante, v l or eso no acaba de abrazar el alma, sino ya 
quH se va á encender, muéras - la centella, y que a con de^eo 
de tornar á pa ecer aq el do or amoroso que l f causa. 
Aquí ¡ o hay pensar si es co-a movida del m^-smo natural, 
ni c usada .ie mel n o l i *, ni tampoco ei gaño del demonio, 
ni si e- antojo; porque es cosa que se deja muy bien entender 
ser e te movimiento do á donde está el Señor, que es inmuta-
table; y las operac ones no -on <'ono de otras devociones, que 
e muChio erabebeciminnio del gu tonos puede hacer dudar. 
Aquí están todos ios semidos y potencias sin ningún fnibebe-
cimiemo, rair «ndo qué podrá ser, sin estorbar nada, ni poder 
acre entaraquella pena ielei^ sa, ni quitadla á mi parerer. A 
quien Naest o Señor hiciere psta merced (que si se la ha hecho, 
en l^ven o esi«- lo entenderá) déle muchas gr cias, qu« no 
tiene que ¡emer si es engaño: tema mucho si ha de ser ingrato 
á tan gran merced, y procure «-sforzarse á servir y a mejorar 
en iodo su vida, y verá en 'o que para, y como rec be mas y 
mas. Aunque á una persona que esto tuvo, pasó algunos añ s 
c< n ello y con ¡iqueÜa merced es'aba bien satisfecha, que si 
multitud d- años sirviera ai í-eñor < on grandes trabaj s, que-
daba con ella b en muy pagada, ea bendito por siembre ja-
más . Amen. 
¿Podrá ser que reparéis en cómo mas en esto, que en otras 
co-^as, i.ay secundaJ? A mi parecer, por esta razones L« pri-
mera, porque j mas el demonio debe dar pena sabrosa como 
e-ta podra él dar el sabor y deleite que par^Zva espiritual; 
mas j«u tar pena, y tanta, con quietud y gust del alma, no 
es de su facultad: que todos sus poderes están por las adefue-
ras; y sus penas (cuando él las da) no son á mi parecer jamás 
sabrosas, n i con paz, sino inquietas y con guerra. La según-
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da, porque esta tempestad sabrosa viene de otra región de ias 
que el puede señorear . La tercera, por Jos grandes provechos 
que quedan en el alma, que es lo mas ordinario determinarse 
á padecer por Dios, y desear tener muchos trabajos, y que-
dar muy mas determinada á apartarse de los contemos y con-
versacior.es de la tierra, y otras cosas semejantes. 
E' no ser antojo está muy claro; porque aunque otras veces 
lo procure, no podrá contrahacer aquello; y es cosa tan noto-
ria, que en ninguna manera se puede antojar (digo parecer 
que es, no siendo) ni dudar de que es, y si alguna quedare, 
sepan que no son estos verdaderos ímpetus: d gosi dudar*- en 
si le tuvo, ó si no; porque ansí se da á sentir como á los oidos 
una gran voz. Pues ser melancolía, no lleva camino ninguno 
porque la melancolía no hace y fabrica sus antojos sino en la 
imaginación. Estotro procede cb lo interior del alma (ya pue-
de ser que yo me engañe) , mas hasta oir otras razones á 
quien lo entienda, siempre estaré en esta opinión: y ansí sé 
tíe una persona harto liena de temores destos engaños , que 
desta oración j amás le pudo tener. También suele Nuestro 
Señor tener o ras maneras de despertar el alma: que á des-
hora, estando rezando vocalmente y con descuido de cosa i n -
terior, parece viene una inflamación deleitosa, como si de 
presto viniese un olor tan grande, que se comunicase por to-
dos los sentidos (no digo que es olor, sino pongo esta compa-
ración, ó cosa desta manera) solo para dar á sentir que está 
allí el Esposo; mueve un deseo sabroso de gozar el alma dél, 
y con esto queda dispuesta para hacer grandes actos y ala-
banzas á Nuestro Señor. Su nacimiento desta merced es de 
donde lo que queda dicho, mas aquí no hay cosa que dé pena, 
rii los deseos mesmos de gozar á Dios son penosos, esto es 
mas ordinario sentirlo el alma. Tampoco me parece que hay 
aquí que temer, por algunas razones de las dichas, sino pro-
curar admitir esta merced con hacimiento de gracias. 
15 
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CAPITULO I I I 
Trata de la mesma materia, y dice de la manera que habla 
Dios al alma cuando es servido: avisa cómo se han de haber 
en esto, y no seguirse por su parecer. Pone algunas señales 
para que se conozca cuándo no es engaño y cuándo lo es: es 
de harto provecho. 
Otra manera tiene Dios de desportar á el alma; y aunque 
en alguna mane a parece mayor mer. ed que las dichas, po-
drá ser mas peligr sa, y por eso me deierué algo en ello, que 
son unas hablas con el alma de muchas maneras: unas pare-
ce vienen de (uera, otras de !o muy interior del alma, otras 
de lo superior delía, otras tan en lo exterior que se oyen con 
los oídos, porque parece es voz formada Algunas v^ces y mu-
chas pueda teer ant jo, en especial en pnrsonas d* flaca ima-
ginación ó melancólicas (di^o de melanco'ía notable; desias 
dos maneras de personas no hay que hacer caso, a mi pare-
cer, aun |ue digan que ven, y o^en, y entienden, ni inquie-
tarlas con d c r que es demonio, sii;o oirías como á personas 
«nfennas , dicie do á la priora ó confesor á quien lo dijere, 
que no haga caso delln, que no es la sustancia para servir á 
Dios; y que á muchos ha engañauo el demonio por allí, aun-
que no s^rá quizá, ans' á ella, por no la afligir, mas que trae 
con su humor. Po que sí le dicen que es melancolía, nunca 
acabará, que ju ra rá que lo ve y lo o »e, p rqua ie parece an- í . 
Verdad es, que es menester trayr cuerna con quitarle la 
oración, y lo mas que S9 pudiere, que no haga caso dello; 
p irque suele el demonio aprovecharse desias almas ansí en-
fermas,, aunque no sea para LU daño, para 11 de otros; ya en-
fermas, ya sanas, siempre de tas cosas hay que temer, hasta 
i r er.'ten .tiendo el espíritu. Y digo que si-mpre es lo mejor á 
los principios deshacérsele; porque si es de Dios, es mas ayu-
da para ir adelante, y ames crece cuando es probado. Estoes 
ansí , mas no sea apretando mucho el alma ó inquietándola; 
porque verdaderamente ella no puede mas. 
Pues tornando á lo que decía de las hablas con el ánima, de 
tí das las maneras que he dicho, pueden ser de Dios, y tam-
bién del demonio y de la propia imaginación. Diré (si acerta-
re) con el f»v r del Señor, las señal, s que hay de entender 
estas diferencias, y cuándo serán estas hablas pe igrosas; 
p rque hay muchas almas vue las encienden entre gonte de 
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orac'on. y q u i r r i a , hermana?, que no penséis hací r mal en 
no I b S dar crédito, ni tampoco en dárse e Cuando son sola-
mente para vosotras mesmas de regalo ó aviso de faltas vues-
tras, dígalas quien las dijere, ó sean antojo, que poco va en 
ello. D» una cosa < s aviso, que no penséis, aunque sean de 
Dios, teréis por eso mejores, que h rto habló á ios fariseos, 
y t do t i bien está cómo se aprovechan destas palabras: y 
ninguna que no vaya muv conforme á la Escritura, hagáis 
mas ca- o dellas, que si Jas o ésed s al me- mo demoráo; por-
que aunque sean de vuestra flaca imagiru ci< n, es menester 
temarse como una tentación de c* sas de la fe, y ansí resistid 
iriempre, para que se vayan qui:a.ndo; y sí quitarán porque 
llevan poca fuerza consigo. 
Pues tóriiando á lo primerr, que venga de !o interior, que 
de lo superior, que de lo íx te r .o r , no importa [.ara dejar de 
sor Dios. Las mas citíHas señal, s qua se pii ' den tener, á mi 
parecer son estas. La primera y nuss verdadera, es el pt de-
i'ío y señorío qué trae consigo, que es i ablando y obrando. 
Decláreme mas. Está un alma en toda la tabulación y albo-
roto interior que queda dicho, y escuridad del entendimiento 
y sequedad; con una palabra deltas que diga so an ente, *no 
tei gas pena,» qut:da sosegada, y sin ninguna, y con gran luz, 
quitada toda aquella pena, con que le parecía que todo el 
ii.undo y letrados que se juntaran á darle razones para que 
no la tuviere, no la pudieran, con cuan o irabíijaran, quitar 
4e aquella aflicción 
Está v fluida por haberle dicho su confe or y otros, qu» es 
-espíritu del demonio el que tiene, y tod^ llena de temor; y con 
una palabra que se lediga^olo: Yo soy> no hayas miedo, se le 
quita del to :o, y queda constdadísima, y puré iéudole que 
ninguno bastará á hacerla creer otra cosa. Está con mucha 
pe. a de algunos negocios graves, que no sabe cómo han de 
suceder, entiende que se sosingue, que todo sucederá bien; 
queda con certidumbre y sin pena, y desta manera otras mu-
chas cosas, 
La segunda, señal , una gran quie ud que queda en el ala a, 
y recogimi nto devoto y pacifico, y dispuesta para alabanza 
de Dios. ¡O Señor! t i una palabra enviada á decir con un pa-
je vu :stro (que á lo que dicen, al menos estás en esta morada, 
no !as dice el Sef.or, sino algún Angel) tienen tanta fuerza, 
¿que tal !a d jarais en el ala a que está a ada por am r con 
Vos, y Vos cun ella? 
La ' e rcára señal es, no pasa se estas palabras de la memo-
ria en muy mucho tiempo y algunas j amás , como se pa-:aa 
las que p , r acá entendemo ; digo, que oímos de Ls hombres. 
208 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S Ú S 
que aunque sean muy graves y letrados, no las tenemos tan 
esculpidas en la memoria, ni tampoco si snn en cosas por ve-
nir, las ci eems como á estas, que queda una c^rtidunibre 
grandísima, de manera que (aunque algunas veces en cosas 
muy imposibles al parecer, no d^ja de venirle du a, si será 
ó no será, y anda con algunas vacilaciones el entendimiento} 
en la m^sma altm está una seguridad, que no se puede ren-
dir, aunque le pare/ca que vaya todo al contrario de lo que 
entendió, y pasan años no se le quita aquel pensar, que Dios 
buscará (tros medios, que los hombres entienden, mas que en 
fin se ha de ha :er, y ansí es que se hace. 
Aunque (como di^o) no se deja de padecer ru ndo ve mu-
chos desoíos, porju^ como ha tiempo que lo entendió, v las 
operaciones y certidumbres que al presente quedan ser Dios, 
es ya pasado, han lugar estas dudas, pen-ando si fué demo-
nio, si fué de la imaginación; ninguna destas le qued-^ al pre-
sente, sino que moriria por aquella verdad Mas como digo, 
con todas esias ima inaciones, que debe p ner el demonio 
para dar, pena y acobardar el alma, en especial i HS un ne-
gocio que en el hacerse lo que se entendió ha de habt*r mu-
chos bienes de almas, y son obras para gran honra y servi-
cio de Dios, y en ellas hay gran dificultad, ¿qué no haráy Al 
menos enflaquece la fe, que es harto daño no creer que Dios 
es poderoso para hacer obras que no entienden nuestros en-
rendimientos. 
Con todos estos combates, aunque haya quien diga á la' 
mesma persnna que s n disbarates (digo los c n'esorvs con 
quien se tratan estas cosas) y con cuantos malos sucesos hu-
biere para dar á en ender que no se pueden cump i r , queda 
< na centella, no sé dónde, tan viva de que será, aunque to-
das las demás esperanzas estén muertas, que no podría, aun-
que quisiese, dejar da estar vi"a aquella centella ie seguridad. 
Y en fin (c»mo he dicho) se cumple la palabra del Señor, y 
queda el alma tan contenta y alegre, que no qu rr ía smo a la-
bar sienpre á su Majestad, y mucho mas por ver cump'idn 
lo que se le habia dicho, que por la mesma obra, aunque le 
vaya rouy mu ho en ella. 
No sé en qué va esto, que tiene en tanto el alma que sal-
gan estas palabras verdaderas, que si á la mesma persona la 
forrasen en algunas mentiras, no creo sent ria tanto: como s-i 
ella en esto pudiese mas, que no dice sino lo que la dicen. 
Infinitas veces se acordaba cierta persona de Jonás pr. feta, 
s'bre esto, cuando tenríia no habia de perderse Nínive Em fin, 
como es espíritu de Dios, es razón se le tenga esta fidelidad 
en desear no le tengan por falso, pues es la suma verdad. Y 
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ansí es grande la alegría, cuandu después de mil rodeos, y en 
cosas dificultosísimas lo ven cump-id ;, aunque á la mesma 
persona se le h lyan de seguir grandes trabados dello, los quie-
re mas pasar, quo no qus deje de cumplirse lo que tiene por 
cierto le dijo el Señor. 
Quizá n i todas perdonas ternán esta flaqueza (si lo es), que 
no lo puedo condenar por malcf Si soa de na imaginación, nin-
guna de-tan señales hay, n i certidumbre, ni paz, ni gusio in -
terior. Sai vo que poiria acaecer (y aun >o sé do algunas per 
senas á quien ha acaecido estando muy embebidas e.i oración 
de quietud y sueño espiritual) que algunas son tan flacis de 
co upl xió i ó imaginación, ó no sé la causa, que v^rdaiera-
•anente en este g an recogimiento están tan fuera da sí que no 
se dienten en lo ex erior, y están 
tan adormecidos t» des los senti-
di s, que coaio una persona que 
duerme ( / aun q u i ' á es ánsi, qu^ 
están ador « ecidas) como manera 
de sueño les parece que las ha • 
blan, y aunque ven cosas y pien-
san q ue es de Dios, y deja I s efec-
tos, en fi t, como de sueño. Y tam-
bién ^odr.aser, pidiendo una cosa 
a Nuestro Señot" afectuo-iamente, 
parecerías que le dicín lo que 
quieren, y e-to acaece algunas ve 
•ees. Mas juie-i luvi -re mucha ex-
periencia de las hablas de Dios, 
se podrá engañar en esto á mi parecer 
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De la imaginación y del demoráo hay más qre temer, mas 
si hay las señales que quedan dichas, mucho se puede asegu-
rar ser de Dios, aunque no de manera, que si es CÍ sa gráve 
lo que se le dice, y que se ha de poner por obra de sí ó de ne-
gocios de terceras personas, jamas haga nada, ni le pase por 
el pensamiento sin parecer de confesor letrado, avisado y 
siervo de Dios, aunque mas y mas emienda y le parezca cla-
ro ser de Dios. Porque esto quiere su Majestad, y no es dejar 
de hacer lo que él manda, pues nos tiene cicho tengamos al 
confesor en su lugar, á donde 1 0 se puede dudar de ser pala -
bras suyas; y estas ayudan á dar ánimo si ea negocio dificul-
toso, y Muestro ^eñ r 1« porná al confesor, y le hará creer es 
espíritu suyo, cuando él lo qui-iere; y si no, no están m?s 
obligados Y hacer otra cosa sino lo dicho, y s-eguirse nadia 
por su parecer en esto léngolo por cosa muy peligrosa; y an-
sí, hermanas, es amonesto de parte de Nuestro Señor, que 
jamás os «caezca. 
Otra manera hay, como habla el Señor al alma, que yo 
tengo para mí ser muy cierto de su parte, ron alguna visión 
intelectual, que en adelante diré cómo es. Es tan en lo íntimo 
del alma, * parólele Un claro oir aquellas faUbras con Jos 
oidos d t l a ma al mesmo Señor, y tan en secreto, que la mes-
ma manera de entenderlas, con l«s operaciones (\ua hfice !a 
mesma visió i , asegura y da certidumbre no poder el demonio 
tener parte allí. D-ja grandes efetos para creer esto, al menos 
hay seguridad de que no procede de la imaginsción, y tam-
bién si hay advertencia, la puede siempre tener desto, por e?-
tas razones 
l a primera, porque debe ser diferente en la claridad de la 
habla, qua eslo tan clara, que una sílaba que falte de lo que 
entendió, se acuerda; y si se dijo por un es'ilo ó por otro, aur-
que sea todo una sentencia; y en lo que SH ant( j p- r la ima-
ginación, será babla no tan clara, ni palabras tan distintas, 
sino como cosa medio soñada. La segunda, porqii« acá no se 
pensaba mu( has ve cas en lo que se entendió, digo que es á 
deshora, y aun algunas estando en conversación, aunque bar-
tas se responde á lo que pasa de presto p r el pensamiento, 
ó á lo que an^s sa ha pensado, mas muchas es en cosa que 
j amás tuvo acuerdo de que habían de ser, ni sei ían, y ansí* 
no los podía haber fabricado la imagina ción, para que el alma 
se engañase en antojársele lo que no había deseado, i i que-
rido ni venido á su no icia La tercera, porque lo uno rs como 
quien oye, y lo de la imaginación es como qu:en va compo-
niendo lo que él mesmo quiere que le digan poco á poco. La 
cuara, porgue las palabras son muy diferentes, y con una se^  
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comprende mucho lo que nuestro entendimiento no podría 
comprender tan de présto. La quinta, porque junto con las 
palabras muchas veces (por un modo que yo no s a b ' é decir) 
sa da á entender mucho m ts de lo que ellas suenan, sin pa-
labras. En este modo de entender, hablaré eno'ra parte mas, 
que es cusa muy delicada, y para felabar á Nuestro S ñor; 
porque en esta manera y diferencias, ha habido personas muy 
dudosas, en espacial alg¡ na por quien ha pasado, y ansí ha-
brá otras que no acababan de entenderse; y ansí sé que lo ha 
mirado con mucha advertencia (porque han í-ido muy muchas 
veces las qi e el fteñor le hace esta merced) y la mayor duda 
que tenía era en esto, si se le antojaba á los principios; que 
el ser demonio mas presto se puede en'ender: aunque son 
tantas sus sutilezas, que saben bion contrahacer el espíritu de 
luz, mas será (á mi parecer) en las palabras, decirlas muy 
ciaras, que tamp co queda duda si se entendieron c mo en el 
espíritu de verdad: mas no podrá contrahace" los efetos que 
quedan dichos, ni dejar esa paz en el alma, ni lux, antes i n -
quietud y alboroto; mas puede hacer poco daño ó ninguno, si 
el alma es humilde, y hace lo que he dicho, do no se m o v e r á 
hacer nada, por cosa que entienda Si son favores y regalos 
del Señor, mire con a ención si por ellos se tiene por mejor 
y si núent ras mayor palabra de regalo no quedare más con-
fundida, cr a que no es espíritu de Dios, porque es cosa muy 
cierta, que cuando lo es, mientras mayor tiierced le hace, muy 
mas en menos se tiene la mesraa alma y ma^ acuerdo trae de 
sus pecados y mas olvidada de su ganancia, y mas empleada 
su voluntad y memoria en querer so'a la honra de Dios, ni 
acordarse de su propio provecho, y con mayor certidumbre 
de que nunca mereció aquellas mercedes, sino el infierno. 
Como hagan estos efetos todas las cosas y mercedes que tu-
viera en la oración, no ande el alma espantada f-ino confiada 
en la misericordia del Heñor, que es fiel y no dejará que el de-
monio la engañe, aunque siempre es bien se ande con temor. 
Podrá ser qu*í á las qne no ileva el Señor por este camino, 
les parezca que podrían e>tas almas no escuchar estas pala-
bras que les dicen, y si son interiores, distraerse de manera 
que no se admitan, y con esto andarán sin estos peligros. A. 
esto respondo que es imponible; no hablo de los que se les an-
toja que con no estar tanto apeteciendo alguna cosa, ni que-
riendo hacer caso de las imaginaciones, tienen remedio Acá 
ninguno, porque de tal manera el mesmo espíritu que habla, 
hace parar todos los otros pensamientos, y advertir á lo que 
se dice, que en alguna manera me parece (y creo es ansí) que 
ser ía mas posible no entender á una persona que hablase muy 
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á voces, otra que oyes» muy bien, porque podría m advertir, 
y poner el pensamiento y entendimiento en otra co a Mas en 
lo que fatanoos, no se puede hacer: no hay oid )S que se ata-
par, ni poder para pensar sino en lo que se le d.ce, en ningu 
na ma -era: porque el que pudo hacer parar el sol (por peti-
ción de J sué creo era), puede hacer parar las potencias y to-
do e' interior, de manera, que ve bien el alma que otro ma-
yor Señor gobierna aquel castillo que ella, y hace'» ha; ta de-
voción y humildad; ansí que en excusarlo no hay remedio 
ninguno Dénosle la divina Majestad, para quedólo pongamos 
los ojos en contentarle, y nos olvidemos de no^otr s mesmos, 
como he dicho. Amen Plega á él qu« haya acertado á d^r á 
entender lo que en esto he pretendido, y que sea de algún 
aviso para quien lo tuviere 
CAPITULO I V 
Trata de cuando suspende Dios el ánima en la oración con 
arrobamiento, ó éxtasi, ó rapio, que todo es uno d mi parecer, 
y como es menester gran ánimo para recibir grandes merce-
des de su Majes tad. 
Con estas cosas dichas de trabajos, y las demás, ¿qué sosie-
go puede traer la pobre maríposica? Todo es para mas d-s^ar 
gozar el Esposo; y su Majestad, como quien conoce nu stra 
flaqueza, vala habilitando coa es'as cosas y otras muchas, 
para que tenga ánimo de juntarse con au gran Señor, y to-
mar e por Esporo. Reirosíieis de que digo eno, y pareceres 
ha desatino; porque cualquiera de vosotras os parecerá que 
no ^s menester, y que no habrá ninguna mujer tan baja, que 
no le tenga para desposarse con el Rey. Ansí lo creo y^ con 
el de la lierra, mas con el d*l cielo, yo os digo que e- menes-
ter más de lo que pensáis; porque nuestro natural es muy t í -
mido y bajo para tan gran co«a, y tengo por cierto que si no 
lo di*se Dio4, con cuanto veis que nos está bien seria imposi-
ble. Y ansí veréis lo que hace su Majestad pora concluir este 
de.-p sorio, que entiendo yo debe ser cuando da arrobamien-
tos, que la saca de sus sentidos; porque si están io en ellos se 
• i^ase t a i cerca desta gran Majestad, no era posible por ven-
tura quedar con vida Entiéndese arrobamientos que lo s-ean, 
y no flaquezas de mujeres, co no por acá tenemos, qu^ todo 
nos parece arrobamiento y éxtasi . Y (como creo dejo dicho) 
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hay complexiones tan flaca?, que con una oración de quietud 
se mueren. 
Quiero poner aquí algunas maneras que yo he entendido 
(como he tratado con tantas personas espirituales) me hay de 
arrobamientos, «unque no sé si acertar^ como en otra parte 
que lo escribí Esto y algunas cosas de las que van aquí, que 
por algunas razones ha parecido que no va nada tornarlo á 
decir, aunque no sea sino porque vayan las m radas por jun-
to a^uí. 
Una manera hay, que es'ando el alma (aunque no sea en 
oración) tocada con alguna palabra que se acordó, ú oyó de 
Dios, parece que su Majestad, desde lo interior del alma, ha-
ce crecer la centella que dijimos ya, movido de piedad de ha 
berla vist > pad cer tanto tiempo por su deseo, que abra-ada 
toda ella como un ave fénix, queda renovaba (y p ado^amen-
te se pue e creer perdonadas sus culpas). Hase de entender 
con la disposición y medies que e>ta alma h - b r á tenido, co-
mo la Igle-ia lo enseña. Y ansí limpia 1* jun a co nsigo, sin 
entender aq 1 nadie sino ellos dos, ni aun la mesma alma en-
tiende de nianera que lo pueda después de i r , aunque no e^tá 
sin sentido interior; porque no es como á ^uien toma un des-
mayo ó para i>mo, que ninguna cosa interior y ex erior en-
tiende. Lo que yo entiendo en este caso, es que el alma nun-
ca estuvo tan despierta para las cosas de Dios, ni con tan 
gran lu/ y conocimiento de su Majestad. Parecerá imposib'e, 
porque si las potencias están tan absortas, que podemos decir 
que están muertas, y los sentidos lo mesmo, ¿cóm > se puede 
entender qu^ entiende ese secreto? Yo no le sé, ni quizá nin-
guna criatura, sino el mesmo Criador, y otras cosas muchas 
que pasan en este estado, digo en estas dos moradas, que es-
ta y la po-trera se pudieran juntar bien, porque de la una á 
la otra, no hay puena cerrada; porque hay cosas en ¡a postre-
ra, q ie no se han manifestado á los que no han llegado á ella, 
me pareció dividirlas. 
Cuando atando el alma en ¡esta suspensión, el Señor tiene 
por bien de mostrarle algunos secretos, como de cosas del 
cielo y visiones imaginarias, esto sábelo de pués decir, y de 
tal manera queda imprimido en la memoria, que nunca j amás 
se olvida: mas cuando son visiones intelectuales, tampoco las 
sabe ducir; porque debe haber algunas en estos tiempos tan 
subidas, que no las conviene entender los que viven en la tie-
rra para poderlas decir, aunque estando en sus sentidos, por 
acá se pueden decir muchas destas visiones intelectuales. Po-
drá ser que no entendáis algunas, qué cosa es v.sion, en es-
pecial las intelectuales. Yo lo diré á su tiempo, porque me lo 
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ha mandado quien pued?; y aunque parece cosa impertinente^ 
qu izá para alguna^ almas será de provecho. 
Pues direisme, si después no ha de haber acuerdo de eras 
mercedes tan subidas, que ahí hace el J-ehor al alma, ¿qué 
provecho le trae V ¡O hijas! Es tan grande, que no se puede 
encarecer; porque aunque no las saben decir, en lo muy inte-
rior del alma quedan bien escritas, y jamás se olvidan ¿Pues 
sí no tienen imágen, ni las entienden las potencias, cómo se 
pueden acordar? Tampoco entiendo e-o; mas entiendo que 
quedan unas verdades en esta alma tan fijas en la grandeza 
de Dios, que cu <ndo no tuv era fó, que le dice quién es, y 
que está obligada á creerle por Dios, le adorará desde aquel 
punto por tal, como huo Jacob, cuando vió la escala, que con 
el'a debia de entender otros secretos, que no los supo decir; 
que por solo ver una escala que subían y bajaban Angeles, si 
no hubiera mas luz interior, no entendiera tan grandes mis-
terios. INo sé si atino en lo que digo, porque aunque lo he o í -
do, no sé si se me acuerda bien. Ni tampoco Moisen supo de-
cir todo lo que vió en la zarza, sino lo que quiso Dios que 
dijese; mas si no mostrara Dios á su alma secretos c m certi-
duaibre, para que viese y creyese que era Dios, no se pusie-
ra en tantos y tan grandes trabajos; mas debia entender tan 
grandes cosas dentro de los espinos de aquella zarza, que le 
dieron ánimo para hacer lo que hizo por el pueblo de Israel. 
Ansí que, hermanas, á las c >sas oculias de Dios no h^mi s dñ 
buscar razones para entenderlas, sino que como creemos que 
es poderoso; está claro que hemos de creer que un gu ano de 
tan ¡uniUdo poder como n< sotros, que no ha de en ender sus 
grandezas. Alabémosle mucho, porque es servido que tnten-
damos algunas. 
Deseando estoy acertar á poner una comparación, para sí 
pudiese dar á entender algo desto que voy diciendo, y creo no 
la hay que cuadre, mas digimos esta. Estáis en un aposento 
de un rey ó gran señor (creo camarín los llaman) a dond« tie-
nen infinitos géneros de vidrios y b irros, y muchas cosas 
puestas por tal órden,que casi todas se ven en entrando. Una 
vez me llevaron á lina pieza destas en casa de la duquesa de 
Alba, á donde vmíendo de camino me mandó la obediencia 
estar (por haberlos importunado esta señora) que rae quedé 
espantada en entrando, y consideraba de qué podía aprove-
char aquella baraúnda de cosas, y veia que se podia alabar al 
Señor de ver tantas diferencias de cosas, y ahora me cae en 
gracia, como me han aprovecrtado para aquí. Y aunque estuve 
allí un rato, era tanto lo que había de ver, que luego se me 
olvidó todo, de manera que de ninguna de aquellas piezas me 
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quedó más memoria que si nunca las hubiera visto, ni sabria 
decir de qué hechura eran; mas por junto acuérdase que lo 
vio. Ansí acá estando el alma tan h^cha una cosa con Dios, 
metida en es'e sposento del i ielo empíreo (que debemos tener 
en !o interior de nuestras alma«, porgue claro está, qu» pues 
Dios está en ellas, que tiene algunas destas morada ), y aun-
que cuando es 'á ansí el alma en éxtasi, no debe siempre el 
^eñor querer que vea estos secretos, porque está tan embebi-
da en gozarle, que le basta tan gran bien: algunas veces gus-
ta que se desembeba, y de pres o vea lo que está en aquel 
aposento, y ansí queda después que torna en sí, con aquel re-
presentársele las grandezas que vió; mas no puede decir nin-
guna, ni llega su natural á mas de lo que sobrenataratmente 
ha querido Dios que vea. ¿Iviego ya confieso que fue ver, y es 
visión imaginaria? No quiero decir tal, que no es esto lo que 
trato, sino de visión intelectual; que como no tengo letras, mi 
torpeza no sabe decir nada, que 1^  que he dicho aquí en esta 
oración, entiendo claro, que si va bien, que no soy yo la qv e 
lo ha dicho. 
Yo tengo para mí, que si algunas veces no entienda destos 
secretos en los arrobamientos, sino alguna flaqueza natura', 
que puede ser á personas de fl ca complexión (como s -mos 
las mujeres) con alguna fuerza de espíritu sobrepujar al natu-
ral y quedarse así embebidas, como cr«o dije en la oración 
de quietud. Aquellos no tieneu que ver con arrobamientos, 
porque el que lo es, cree que roba Dios toda el alma para sí, 
y que como á cosa suya propia, y á esposa suya, la ^a mos-
trando alguna partesita dei reino que ha ganado, por serlo: 
que por poca que sea, es todo mucho lo que hay en e te gran 
Dios, y no quiere estorbo de nadie ni de poiencia*, ni senti-
dos, sino de presto manda cerrar las puertas destas moradas 
todas, y solo en la que él está, queda abierta para entrarnos. 
Bendita sea tan'a misericordia, y con razón serán malditos 
los que no quisieron aprovecharse della, y perdieren á este 
fc'eñor. 
¡O hermanas mias! que no es nsda lo que dejamos, i i es 
nada cuanto hacemos, ni cuanto pudiéramos hacer por un 
Dios que ansí se quiere comunicar a un gusano. Y si tenemos 
esperanza de aun en esta vida gozar deste bien, ¿qué hace-
m. s? ¿En qué nos detenemos? ¿Qué es bastante para que un 
momento dejemos de buscar á este Señor, como lo hacia la 
Esposa por barrios y plazas? ;0 que es burlería todo lo del 
mundo, si no nos llega y ayuda á esto, aunque duraran para 
siempre sus deleites, y iique/as, y gozos, cuantos se pudieren 
imaginarl que es todo asco y baeura, comparados á estos te-
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soros que se han de gozar sin fin. Ni aun estos no son nada 
on comparación de tener por nuestro al Señor de toios los 
tes* rf s y del cielo y de la tierra. 
¡O ceguedad humana! ¿Ha?ta cuándo, hasta cuándo sequi-
lará esta tierra de nuestros ojos? Que aunque entre nosotras 
no parere en tanta, que nos ciegue del todo, veo unas moti-
llas, una^ chinMas, que si las dejamos crecer b a s u r á n á ha-
cernos gran daño; sino que por amor de Dios, hermanas, nos 
aprovech -mos destas faltas, para conocer nue-tra miseria, y 
ellas nos dén mayor vista, como la dió el lodo del cieg i , que 
sanó nuestro Esposo: y an5!, viéndonos tan imperfetas créz-
came- en suplicarle ^aque bien de nuestras miserias, para en 
todo contentar á su M jestad. 
Mucho me he divertido sin entenderlo, perdonadme, her-
manas, y creed que llegaba á esta5* grandezas de Dios (digo á 
hablar en ellas) no puede dejar de lastimarme mucho ver lo 
que p^rderms por nuestra culpa. Porque aunque e-* verdai 
que si n cosas que las da el Señor á quien quiere, si quisiése-
mos á su Maje-tad como él nos quiere, á todas fas daria: no 
•está deseando otra esa, sino t-mer á quien d*r, que no por 
eso se di minuyen sus riquezas. Pues tornando a lo qu^ de-
cía, mand-» ^1 Esposo cerrar las puertas de las moradas, y 
aun del castillo y cerca: que en q eriendo arrebatar esta a l -
ma SB le quita el huelg) de manera, que aunque duren un 
poquito mas algunas veces, los otros sentidos en ninguna 
manera puede > hablar, aunque otras veces todo s« q i ta de 
presto, y se enfrían las manos y el cuerpo, de manera que no 
pa ece ti^ne alm^, ni se entiende algunas veces si echa el 
hue go. Esto dura poco espa ño (digo por estar en un sér) por-
que quitá- do-e esta gran suspensión un poco, pare e que el 
cuerpo torna algo en si y alienta para-tornarse á morir, y 
dar mayor vi la al alma, y con todo no^dura mucho este tan 
gran éxtasi. 
Mas acaece aunque se quita, quedarse la voluntad tan em-
bebida, y el entendimiento tan enajenado (y durar ansí día, y 
aun días) que parece no es capaz para entender en cosa que 
no sea para desper ar la voluntad á amar, y e'la se está harto 
dispíerta para esto, y dormida para arrostrar á asirse a n in -
guna críaiura. ;Ó cuando el alnoa torna ya del todo en sí, qué 
es la conf ^ ion que la da, y los deseos tan grandísimos de 
emplearse en Dios de todas cuantas maneras se quisiere ser-
vir de la! Sí de la* oraciones pasadas quedan tales e-etos, co-
mo quedan dichos, ¿qué será de una merced tan grande como 
e5ta? Querría tenor mil vidas para emplearlas todas en Dios, 
y que todas cuantas cosas hay en la tierra fuesen lengus para 
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a'abarle por ella. Los deseos de hacer penitencia grandí ' imo11; 
y no hace mucho en hacerla; porque c o n la fuerza del amor 
siente poco cuanto hace, y v e claro, que no hacian mucho los 
mártires en los tomentos que padecían, porque e n esta ayu-
da de p » r f e de Nuestro J^eñor es fácil; y ansí se qupjan estas 
almas á su Majestad, cuando no se les ofrece en < j u é padecer 
Cuando e ta merced les hace en secreto, tié* enla por muy 
grande; porque cuando es delante de algunas personas, PS 
tan grande Í-Í corrimiento y afrenta que les queda, q u f » en al-
guna manera desembebe el alma de lo que gozó, con la p e n a 
y cuidado que le da pensar, ¿qué pencarán los m e lo han vis-
to? porque conoce la malicia del mundo, y entiende que no lo 
echarán por ventura á lo que es, sino que po^ 1 » que habían 
de alabar al Señor, p o r ventnra les será ocasión para echar 
juici s. En alguna manera rae parece esta pen¡* v corri cien-
to falta de humildad: mas ello no es m á s eh su mam ; porque 
siesta oersona desea ser vituperada, ¿^ué se le da? Como 
e a tendió una q u e estaba en esta aflicción ^ e pane de Nues-
tro s,eñor: iVb tengas pena, que, ó ellos han de alabar me á mí,, 
ó murmurar de t i , y en cualquier cosa destas ganas tú. S u p e 
después q u e esta perscna se había mucho animad • con estas 
palabras y consolado; y porgue si alguna se viere en e ta 
aflicción os las pongo aquí . Parece q u e quiere Nuestr-Ví-e-
ñor, qu« todos entiendan q u e aquel alma es ya suya, q u e no 
ha de tocar nadie en ella: en el cuerpo, en la h mra, en la 
hacienda enhorabuena, q u e de t o d o se sacará h nra para 
s u Majestad: más en el alma, e 3 o no, q u e si I h c n m u y 
culpable atrevimiento no se aparta de su Esposo, él laampa-
rará de todo el mundo, y aun de t o d o el infierno. 
No ^é s i queda algo dado á entender de qué cosa es arroba-
miento (qne todo es imposible, como h e dicho) y creo no se 
ha perdido r ada en decirlo, para que se entie» d'í lo que es, 
porque hay efetos muy diferentes en los fingidos arrobamien-
ios, (no digo fingidos, porque quien l o s üen*, no quiere en-
gañar , sino porque ella lo está) y c o m o las se? ales y efetos 
no conforman con tan gran merced, queda infamada de m a -
nara, que con razón no se cree después á quien el Feñor l a 
hiciere, gea por siempre bendito y alabado. Amen. Amen 
21.8 OBRAS DE SANTA TERESA DE JESUS 
CAPITULO V 
Prosigue en lo mesmo, y pone una manera de cuando levaida 
Dios el alma con un vuelo de espíritu en diferente manera de 
¿o que queda dicho: dice alguna cama, porque es menester 
ánimo: declara algo desta merced que-hace el Señor por sa-
brosa manera. Es harto procechoao. 
Otra mane; a de arrobaaJento hay, ó vi.elo del espíritu le 
llamo yo (que aunque todo es uno en la sustancia, en lo inte-
rior se t i o n t - muy diferente) p r,ue muy de preáto algunas 
veces s^  siente un movimiento ian - celerado del alma, que 
par ce es arrebatado el espíritu con una velocidad, ^ue pone 
liarte temor, en especial á los priuc pios: que por eso os de-
cía, que es menester ánimo gr^nd'', para quien Dios ha da 
hacer estas merce .es, y aun f , y confianza, y resignación 
grande de que haga Síuest o Señor del auna lo que quisi .re. 
^Pe .sais que es poca turbación estar una persona muy en t u 
semi so, y verse arrebatar el alma? (y aun algunos hemos leí-
do, que el cuerpo c m ella) sin saber á dónde va, ó quién la 
leva, y cómo; que u\ priucipio deste momentáneo iriovitnien-
to no hay tanta certidumbre de que es Dios. ¿Pues hay algún 
remedio de po .er r sistí ? en ninguna manera: antes es peor, 
que yo lo sa de algu a persona, que parece quiere Dios dar á 
eaie -d r al a ma, que pues tamas veces con lan grandes ve-
ras se h a puesto en s .s manos, y c n tan e tera v^lumad se 
le h a ofrecido toda, que entie ida que ya no tiene parte en sí, 
y notablemente con mas impetuoso movimiento es arrebata-
da; y to i-ada ya por sí, no hacer mas MU * hace una paja, 
cuando l a levama el ámbar (si lo habéis mirado) y d -jarse en 
las manos de quien tan po ieroso es, que ve es ¡o mas acerca-
do hacer de la necesidad virtud. Y porque dije de l a paja, os 
c.erto ansí, que con la facilidad que un gran jayán puede 
ar.-vbatar u a paja, este nuestro gran g gante y poderoso 
arr bata el espíri.u. 
No parece sino que aquel pilar de agua que dijimos (creo 
^era la cuarta mo ada, que no me acuerao bien, que con tan a 
suavidad y mansedumbre, digo sin ningún movimiento se 
henchía; aquí desató este gran Dios, que detiene los manan-
üales de las siguas, y no deja S i l i r . l a mar de sus términos, l s 
manantiales por donde venia á e.te pilar el agua; y con í m -
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pem grande se le\anta una ola tan poderosa, que sube á lo 
alto esta navtcica de nuestra alma. Y ansí como no puede 
una nave, ni es podi r» so el piloto, ni ti dos los qce la gobier-
na.'~, para que las olas se viemm con furia, la dejen estnr á 
-donde quieren; muy menos puede lo interior dal alma ¿e te -
ner^e en donde quiero, ni hacer que sus sentidos, ni poten-
cias, hagan mas de lo que les tienen mandado, que lo exte-
rior no se hace i.qul caso cello. 
] s cierto, hermanas, que de solo irlo escribiendo, me voy 
espantando ce cómo se mu slra aquí el gran poder des.e gí an 
Rey ) Emperador, ¿qué h a r á quien pasa por eüu? Tengo j-ara 
mí, que si los que and n muy ¡.er .idos p^  r el mundo, se les 
defccubriese su Majestad, Como hace á estas almas, que aun-
que no fuese por amor, por m u d o no le osarían ofender. 
.PUÜS ó cuán obligados estarán los que han sido avisados p j r 
c mino tan subido á procurar con todas su- luerzas no enojar 
osie ."eñor! l-'or él os suplico, hermanas, á las que hubiera 
hecho su Majestad e-tas mercedes ú ot. as seaiejanies, que no 
<JS de cu.deis con no hacer mas que recibir: mirad que quian 
u.ucho debe, muciiO ha de pagar Para esto también es me-
nester gran ánimo; que es una cosa que acobarda en gran 
mane.a; y si Nuestro Señor no se e diese, andaría siempre 
con gran eflic^ion; porque mirando lo que su Majestad hace 
< un ella, y tornándose á muar á si cuán po^o sirve para lo 
q i u esta, obligada, y ese po^uilio q ue hace llena de faltas, y 
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quiebras, y flojedad, que por no se acordar de cuán imper-
fetamente hace a guna obra (si la hace) tiene por mejor pro-
curar que se le olvide, y traer delante sus pecados y meterse 
en la miseric. rdia de Dios; que pues no tiene con qué pagar, 
supla la piedad y misericordia que siempre tuvo con los peca-
dores. Qui/á e responderá lo que á una persona que estaba 
muy afligida delanta de un Crucifijo en e-te punto, conside-
rando qu* nunca habia tenido qué dar á Dios ni qué df jar 
por él, d jo e el inesmo Crucificado consolándola, (ue éi !a 
daba todos los dol re- y trabajos qué habia pasado en su pa-
sió'», que los tuviese por propios para ofrecer á -u Padre. 
Quedó aquel a ma tan consolaba, y tan rica (según detla he 
entendido) que no se puede olvidar, antes caria vez que se ve 
tan miserable, acordá ndosele, queda animada y consolada. 
Algunas cosas destas podría decir aquí ('iue como he tratado 
tantas personas santas y de oración, só muchas) p rque r o 
penséis que soy yo, me voy á la mano. Ksta pa-éceme de 
gran provecho, para que entendáis lo que se contenta Nues-
tro ¡Señor dtj que > Í O S conozcamos, y procurem s siempre m i -
rar y remir<r nuestra pobreza y miseria, y que no tenemos 
nada que no lo recibamos. 
Ansí que, hermanas mias, para esto y otras muchas cosas 
que se ofr-cen á un alma, que ya el Señor la tiene en este 
punto, es menester ánimo; y (á mi parecer) aun p ra esto 
postrero mas que para nada, si hay humildad: dénosla el Se-
ñor , por quien él es. Pues tornando á este apresúra lo arre-
batar el espíritu, es de tal manera, que verdaderamente pa-
rece sale del cuerpo, y por otra parte claro está qu- no queda 
esta persona mu irta; al menos ella no puede de i r si t s t á en 
el cuerpo ó si no, por algunos instantes. Paréc le que toda 
junta ha estado en otra región muy diferente desta que viv i -
mos, á donde se le muestra otra luz tan diferente e la de 
acá, que si t"da su vida ella la estuviera fabricando junto con 
otras cosas, fue a mposible alcanzarlas; acaece que si en un 
instante le enseñan tantas cosas juntas, que en m ichos año^ 
que trabajara e » ordenarlas con su imaginación y pensa-
miento, no pudiera de m i l partes la una. Ksto no es visión 
intelectual, sino imaginario, que í-e ve con los ojos ^el alma, 
muy mejor que acá vemos con los ojos del cuerpo, y sin pa-
labra se le dá á entender algunas cosas, digo como si ve al-
gunos Santos, los conoce como si los hubiera tr- tado mucho 
Otras vect»s junto con las cosas que ve con los ojos del al-
ma por visión intelectual, se le representan otras, en especial 
multitud de Angeles con el Señor dellos, y sin ver nada con 
los ojos del cuerpo, por un conocimiento admirable, que yo 
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no sabré decir, se le representa lo que digo, y otras muchas 
cosas, que no son para decir. Quien pasare por ellas, que ten-
ga mas habilidad que yo, las sabrá quizá dar á entender, aun-
que me parece bien dificultoso. Si esto todo pasa estando en 
el cuerpo, ó no, yo no lo sabré decir; al menos, ni jurada que 
está en el cuerpo, ni tampoco que está el cuerpo sin alma. 
Muchas veces he pensado, ¿si como el sol estándose en el 
cielo, que en sus rayos tiene tanta fuerza, que no mudándose 
él de allí, de presto llegan acá; si ansí el alma y el espíritu 
(que son una mesma cosa, como lo es el sol y sus rayos) pue-
de, quedándose ella en su puesto, con la fuerza del calor que 
le viene del verdadero Sol de justicia, alguna parte superior 
salir sobre sí mesma? 
En fin, yo no sé lo que digo, lo que es verdad, es, que con 
la presteza que sale la pelota de un arcabuz, cuando le ponen 
el fuego, se levanta en lo interior un vuelo (que yo no sé 
otro nombre que le poner) que aunque no hace ruido, hace 
movimiento tan claro, que no puede ser antojo en ninguna 
manera; y muy fuera de sí mesma, á todo lo que puede en-
tender, se le muestran grandes cosas; y cuando torna á sen-
tirse en sí es con tan grandes ganancias, y teniendo en tan 
poco todas las cosas de la tierra, para en comparación de las 
que ha visto, que le parecen basura; y desde ahí adelante 
vive en ella con harta pena, y no ve cosa de las que le so-
lian parecer bien, que no le haga dársela nada della. Parece 
que le ha querido el Señor mostrar algo de la tierra á donde 
ha de ir, como llevaron señas los que enviaron á la tierra de 
promisión los del pueblo de Israel, para que pase los trabajos 
deste camino tan trabajoso, sabiendo á donde ha de ir á des-
cansar. Aunque cosa que pasa tan de presto no os parecerá 
de mucho provecho, son tan grandes los que deja en el alma, 
que si no es por quien pasa, no se sabrá entender su valor. 
Por donde se ve bien no ser cosa del demonio, que de la pro-
pia imaginación es posible, ni el demonio podría represen-
tar cosas que tanta operación, paz y sosiego y aprovecha-
miento dejan en el alma, en especial tres cosas muy en subi-
do grado. 
La primera, conocimiento de la grandeza de Dios, porque 
mientras mas cosas viéremos della, mas se nos da á entender. 
La segunda, propio conocimiento y humildad de ver cómo 
16 • 
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cosa tan baja, en comparación del Criador de tantas grande-
zas, le ha osado ofender, ni osa mirarle. La tercera, tener en 
muy poco todas las cosas de la tierra, si no fueren las que 
puede aplicar para servicio de tan gran Dios. Estas son las 
joyas que comienza el Esposo á dar á su esposa, y son de 
tanto valor, que no las porná á mal recaudo, que ansí quedan 
esculpidas en la memoria estas vistas, que creo es imposible 
olvidarlas, hasta que las goce para siempre, si no fuese para 
grandísimo mal suyo: mas el Esposo que se las da es podero-
so para darle gracia que no las pierda. Pues tornando al áni-
mo que es menester, ¿paréceos que es tan liviana cosa? Que 
verdaderamente parece que el alma se aparta del cuerpo, por-
que se ve perder los sentidos, y no entiende para qué. Me-
nester es que le dé, el que da todo lo demás. Diréis que bien 
pagado va este temor. Ansí lo digo yo; sea para siempre ala-
bado el que tanto puede dar. Plegué á su Majestad, que nos 
dé para que merezcamos servirle. Amen. 
CAPITULO V I 
En que dice un efeto de la oración que está dicho en el capitulo 
pasado, y en que se e n t e 7 i d e r á que es verdadera y no enga-
ño. Trata de otra merced que hace el Señor a l alma para 
emplearla en sus alabanzas. 
Destas mercedes tan grandes queda el alma tan deseosa de 
gozar del todo al que se las hace, que vive con harto tormen-
to, aunque sabroso; unas ansias grandísimas de morirse; y 
ansí con lágrimas muy ordinarias pide á Dios la saque deste 
destierro. Todo la cansa cuanto ve en él: en viéndose á solas 
tiene algún alivio, y luego acude esta pena, y en estando sin 
ella no se hace. En fin, no acaba esta mariposica de hallat 
asiento que dure; antes como anda el alma tan tierna del 
amor, cualquiera ocasión que sea, para encender mas este 
fuego, la hace volar, y ansí en esta morada son muy continos 
los arrobamientos, sin haber remedio de excusarlos, aunque 
sea en público, y luego las persecuciones y murmuraciones, 
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que aunque ella quiera estar sin temores, no la dejan, porqué 
son muchas las personas que se los ponen, en especial los 
confesores. Y aunque en lo interior del alma parece tiene 
gran seguridad por una parte (en especial cuando está á solas 
con Dios), por otra anda muy afligida, porque teme si la ha 
de engañar el demonio, de manera que ofenda á quien tanto 
ama, que de las murmuraciones tiene poca pena, si no es 
cuando el mesmo confesor aprieta, como si ella pudiese más. 
No hace sino pedir á todos oraciones, y suplicar á su Majes-
tad la lleve por otro camino (porque le dicen que lo haga) 
porque este es muy peligroso; más como ella ha hallado por 
él "tan gran aprovechamiento, que no puede dejar de ver que 
le lleva, como lee, y oye, y sabe por los mandamientos de 
Dios el que va al cielo, no lo acaba de desear aunque quiere, 
sino dejarse en sus manos. Y aun este no lo poder desearle 
da pena, por parecerle que no obedece al confesor, que en 
obedecer y no ofender á Nuestro Señor, le parece que está 
todo su remedio para no ser engañada; y ansí no haría un 
pecado venial de advertencia porque la hiciesen pedazos, á su 
parecer, y aflígese en gran manera de ver que no se puede 
excusar de hacer muchos sin entenderse. 
Da Dios á estas almas un deseo tan grandísimo de no le 
descontentar en cosa ninguna, por poquito que sea, ni hacer 
una imperfección, si pudiese, que por solo esto, aunque no 
fuese por mas, querría huir de las gentes; y ha gran envidia á 
los que viven y han vivido en los desiertos: por otra parte se 
querría meter en mitad del mundo, por ver si pudiese ser 
parte para que un alma alabase mas á Dios: y si es mujer, se 
aflige del atamiento que le hace su natural, porque no puede 
hacer esto, y ha gran envidia á los que tienen libertad para 
dar voces, publicando quién es este gran Dios de las caba-
Jlerías. 
¡Ó pobre mariposilla, atada con tantas cadenas, que no te 
dejan volar lo que querrías! Habed lástima, mi Dios: ordenad 
ya de manera; que ella pueda cumplir en algo sus deseos para 
vuestra honra y gloria. No os acordéis de lo poco que lo me-
rece, y de su bajo natural: poderoso sois Vos, Señor, para 
que la gran mar se retire, y el gran Jordán, y dejen pasar los 
hijos de Israel: no la hayáis lástima, que con vuestra fortaleza 
ayudada, puede pasar muchos trabajos. Ella está determinada 
22 i O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J K S U S 
á ello, y los. desea padecer: alargad, Señor, vuestro poderoso 
brazo, no se le pase la vida en cosas tan bajas. Parézcase 
vuestra grandeza en cosa tan femenil y baja, para que enten-
diendo el mundo que no es nada della, os alaben á Vos, cués-
tele lo que le costare, que eso quiere, y dar mil vidas, porque 
un alma os alabe un poquito, mas su causa, si tantas tuviera; 
y las da por muy bien empleadas, y entiende con toda ver-
dad, que no merece padecer por Vos un pequeño trabajo, 
cuanto mas morir. No sé á qué propósito he dicho esto, her-
manas, ni para qué, que no me he entendido. Entendamos 
que son estos los efetos que quedan destas suspensiones ó 
éxtasi, sin duda ninguna, porque no son deseos que se pasan, 
sino que están en un sér, y cuando se ofrece algo en que 
mostrarlo, se ve que era fingido. ¿Por qué digo estar en un 
sér? Algunas veces se siente el alma cobarde (y en las cosas 
mas bajas) y atemorizada, y con tan poco ánimo, que no le 
parece posible tenerle para cosa. Entiendo yo que la deja el 
Señor entonces en su natural, para mucho mas bien suyo;, 
porque ve entonces, que si para algo le ha tenido, ha sido da-
do de su Majestad con una claridad, que la deja aniquilada á. 
sí, y con mayor conocimiento de la miseria de Dios, y de su 
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^grandeza, que en cosa tan baja la ha querido mostrar: mas lo 
mas ordinario está, como antes hemos dicho. 
Una cosa advertid, hermanas, en estos grandes deseos de 
ver á Nuestro Señor, que aprietan algunas veces tanto, que es 
menester no ayudar á ellos, sino divertiros; si podéis, digo, 
porque en otros que diré adelante, en ninguna manera se pue-
de, como veréis. En estos primeros alguna vez sí podrán; por-
que hay razón entera para conformarse con la voluntad de 
Dios, y decir lo que decia san Martin; y podráse volver la con-
sideración, si mucho aprietan: porque como es (al parecer) de-
seo que ya parece de personas muy aprovechadas, ya podria 
el demonio move-le, porque pensásemos que lo estamos, que 
siempre es bien andar con temor. Mas tengo para mí, q\ e no 
podrá poner la quietud y paz que esta pena da en el alma, 
sino que será moviendo con él alguna pasión (como se tiene 
cuando por cosas del siglo tenemos alguna), mas á quien no 
tuviere experiencia de lo uno y de lo otro, no lo entenderá, y 
pensando es una gran cosa, ayudará cuanto pudiere, y haríale 
mucho daño á la salud; porque es contina esta pena, ó al me-
nos muy ordinaria. 
También advertid, que suele causar la complexión flaca 
cosas destas penas, en especial si es en unas personas tiernas, 
que por cada cosita lloran; mil veces las hará entender que 
lloran por Dios, aunque no sea ansí. Y aun puede acaecer ser, 
cuando viene una multitud de lágrimas (digo por un tiempo) 
que á cada palabrita que oiga, ó piense de Dios, no se puede 
resistir dellas haberse allegado algún humor al corazón, que 
ayuda mas que el amor que se tiene á Dios, que no parece 
han de acabar de llorar: y como ya tienen entendido que las 
lágrimas son buenas, no se van á la mano, ni querrían hacer 
otra cosa, y ayudan cuanto pueden á ellas. Pretende el demo-
nio aquí, que se enflaquezcan de manera, que después ni pue-
dan tener oración, ni guardar su regla. 
, Paréceme que os estoy mirando como decís, que ¿qué ha-
béis de hacer, si en todo pongo peligro, pues en una cosa tan 
buena como las lágrimas, me parece puede haber engañor 
Que yo soy la engañada, y ya puede ser; mas creé, que no 
hab'o oín hsher visto nue le nuede haber en algunas personas, 
aunque no en mi, porque no soy nada tierna (antes tengo un 
corazón tan recio, que algunas veces me da pena, aunque 
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cuando el fuego de adentro es grande, por recio que sea el co-
razón, destila, como alquitara), y bien entenderéis cuando vie-
nen las lágrimas de aquí, que son mas confortadoras, y pacifi-
can, que no alborotadoras, y pocas veces hacen mal. El bien 
es en este engaño (cuando lo fuere) que será daño del cuerpo 
(digo si hay humildad) y no del alma, y cuando no le hay, no 
será malo tener esta sospecha. No pensemos que está todo 
hecho en llorando mucho, sino que echemos mano del obrar 
mucho, y de las virtudes, que son las que nos han de hacer al 
caso, y las lágrimas vénganse cuando Dios las enviare, no ha-
ciendo nosotras diligencias para traerlas. Estas dejarán esta 
tierra seca regada, y son gran ayuda para dar fruto, mientras 
menos caso hiciéremos dellas, mas; porque es agua que cae 
del cielo la que sacamos: cansándonos en cavar para sacarla^ 
no tiene que ver con esta, que muchas veces cavarémos y 
quedarémos molidas, y no hallarémos n i un charco de agua, 
cuanto mas pozo manantial. Por eso, hermanas, tengo por 
mejor, que nos pongamos delante del Señor, y miremos su 
misericordia y grandeza, y nuestra bajeza, y dénos él lo que 
quisiere, siquiera haya agua, siquiera sequedad. E l sabe me-
jor lo que nos conviene; y con esto andaremos descansadas, y 
el demonio no terná tanto lugar de hacernos trampantojos. 
Entre estas cosas penosas y sabrosas juntamente, da Nues-
tro Señor al alma algunas veces unos júbilos y oración extra-
ña, que no sabe entender qué es. Porque si os hiciera esta 
merced, le alabéis mucho y sepáis que es cosa que pasa, la 
pongo aquí. Es á mi parecer, una unión grande de las poten-
cias, sino que las deja Nuestro Señor con libertad, para que 
gocen deste gozo, y á los sentidos lo mesmo, sin entender 
qué es lo que gozan y cómo lo gozan. Parece esto algarabía,, 
y cierto pasa ansí, que es gozo tan excesivo del alma, que no' 
querría gozarle á solas, sino decirlo á todos, para que la ayu-
dasen á alabar á Nuestro Señor, que aquí va todo su movi-
miento. ¡O qué de fiestas haria, y qué de muestras, si pudiese, 
para que todos entendiesen su gozol Parece que se ha hallado 
á sí, y que como el padre pródigo querría convidar á todos, y 
hacer grandes fiestas por ver su alma en puesto, que no pue-
de dudar que está en seguridad, al menos por entonces. Y 
tengo para mí, que es con razón, porque tanto gozo interior 
de lo muy íntimo del alma, y con tanta paz, que todo su con-
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tente provoca á alabanzas de Dios, no es posible darle el de-
monio. Es harto, estando con este gran ímpetu de alegría, que 
calle y pueda disimular, y no poco penoso. 
Esto debía de sentir san Francisca, cuando le toparon los 
ladrones, que andaba por el campo dando voces, y les dijo, 
que era pregonero del gran Rey; y otros Santos, que se van á 
los desiertos por poder pregonar lo que san Francisco, estas 
alabanzas de su Dios. Yo conocí uno llamado Fr. Pedro de 
Alcántara (que creo lo es, según fue su vida) que hacia esto 
mesmo, y le tenían por loco los que alguna vez le oyeron. jO 
qué buena locura, hermanas! ¡Si nos la diese Dios á todas! Y 
qué mercedes os ha hecho de teneros en parte, que aunque el 
Señor os haga esta, y deis muestras della, antes será para 
ayudaros, que no para murmuración, como fuera si estuviére-
des en el mundo, que se usa tan poco este pregón, que no es 
mucho que le murmuren. 
] 0 desventurados tiempos, y miserable vida en la que ahora 
vivimos, y dichosas á las que les ha cabido tan buena suerte, 
que estén fuera dél! Algunas veces me es particular gozo, 
cuando estando juntas, las veo á estas hermanas tenerle tan 
grande interior, que la que mas puede, mas alabanzas da á 
Nuestro Señor de verse en el Monasterio; porque se les ve 
muy claramente que salen aquellas alabanzas de lo interior 
del alma, Muchas veces querría, hermanas, hiciésedes esto, 
que una que comienza despierta á las demás. ^En qué mejor 
se puede emplear vuestra lengua, cuando estéis juntas, que en 
alabanzas de Dios, pues tenemos tanto por qué se las dar? 
Plega á su Majestad que muchas veces nos dé esta oración, 
pues es tan segura y gananciosa, que adquirirla no podrémos, 
porque es cosa muy sobrenatural: y acaece durar un día, y 
anda el alma como uno que ha bebido mucho, mas no tanto 
que esté enajenado de los sentidos; ó un melancólico, que del 
todo no ha perdido el seso, mas no sale de una cosa que se le 
puso en la imaginación, ni hay quien le saque della. Harto 
groseras comparaciones son estas para tan preciosa causa, 
mas no alcanza otras mi ingenio, porque ello es ansí que este 
gozo la tiene tan olvidada de sí y de todas las cosas, que no 
advierte ni acierta á hablar, sino en lo que procede de su go-
zo, que son alabanzas de Dios. Ayudemos á esta alma, hijas 
mías, todas ¿para qué queremos tener mas seso? ¿Qué nos pue-
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de dar mayor contento? Y ayúdennos todas las criaturas por 
todos los siglos de los siglos. Amen. Amen, Amen. 
CAPITULO V I I 
Trata de la manera que es la pena que sienten de sus pecados 
las almas á quien Dios hace las mercedes dichas. Dice cuán 
gran yerro es no ejercitarse, por. muy espirituales que sean, 
en traer presente la humanidad de Nuestro Señor y Salva-
dor Jesucristo, y su sacrat ís ima pasión y vida, y á su glo-
riosa Madre y Santos. Es de mucho provecho. 
Pareceros ha, hermanas, que á estas almas á quien el Señor 
se comunica tan particularmente (en especial no podrán pen-
sar esto las que no hubieren llegado á estas mercedes; porque 
si lo han gozado; y es de Dios, verán lo que yo diré) que esta-
rán ya tan seguras de que han de gozarle para siempre, que 
no ternán que temer, ni que llorar sus pecados: y será muy 
gran engaño; porque el dolor de los pecados crece mas mien-
tras mas recibimos de nuestro Dios: y tengo yo para mí, que 
hasta que estemos á donde ninguna cosa puede dar pena, que 
esta no se quitará. Verdad es que unas veces aprieta mas que 
otras; y también es de diferente manera, porque no se acuer-
da de la pena que ha de tener por ellos, sino de cómo fue tan 
ingrata á quien tanto debe, y á quien tanto merece ser servido; 
porque en estas grandezas que le comunica, entiende mucho 
mas las de Dios. Espántase cómo fué tan atrevida; llora su 
poco respeto; parécele una cosa tan desatinada su desatino, 
que no acaba de lastimar jamás, cuando se acuerda por las 
co^as tan bajas que dejaba una tan gran Majestad. Mucho mas 
se acuerda desto, que de las mercedes que reJbe, siendo tan 
grandes como las dichas, y las que están por decir: parece que 
las lleva un rio caudaloso y las trae sus tiempos. Esto de los 
pecados está como un cieno, que siempre parece se avivan en 
la memoria y es harto gran cruz. 
Yo sé de una persona que dejado de querer morirse por ver 
á Dios, lo deseaba por no sentir tan ordinariamente pena de 
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cuán desagradecida había sido á quien tanto debió siempre, 
y había de deber; y ansí no le parecía podían llegar maldades 
de ninguno á las suyas; porque entendía que no le habría, á 
quien tanto hubiese sufrido Dios, y tantas mercedes hubiese 
hecho. En lo que toca á miedo del infierno, ninguno tienen; 
de si han de perder á Dios, á veces aprieta mucho, más es po-
cas veces. Todo su temor es, no las deje Dios de su mano 
para ofenderle, y se vean en estado tan miserable, como se 
vieron algún tiempo, que de pena ni gloria suya propia no 
tienen cuidado: y si desean no estar mucho en purgatorio, es 
mas por no estar ausentes de Dios, lo que allí estuvieren, que 
por las penas que han de pasar. 
Yo no ternia por seguro, por favorecida que un alma esté 
de Dios, que se olvidase de que en algún tiempo se vio en 
miserable estado: porque aunque es cosa penosa, aprovecha 
para muchas. Quizá como yo he sido tan ruin, me parece es 
to, y esta es la causa de traerlo siempre en la memoria: las 
que han sido buenas no ternán que sentir, aunque siempre 
hay quiebras mientras vivimos en este cuerpo mortal. Para 
esta pena ningún alivio es pensar que tiene Nuestro Señor ya 
perdonados los pecados y olvidados, antes añade á la pena 
ver tanta bondad, y que se hace mercedes á quien no merecía 
sino infierno. Yo pienso que fué este un gran martirio en san 
Pedro y la Magdalena; porque como tenían el amor tan creci-
do, y habían recibido tantas mercedes, y tenían entendido la 
grandeza y majestad de Dios, sería harto recio de sufrir, y con 
muy tierno sentimiento. 
También os parecerá que quien ha gozado de cosas tan 
altas, no terná meditación en los misterios de la sacratísima 
Humanidad de Nuestro Señor Jesucristo, porque se ejercitará 
ya toda en amor. Esto es una cosa que escribí largo en otra 
parte, que aunque me han contradecido en ella, y dicho que 
no lo entiendo (porque son caminos por donde lleva Nuestro 
Señor, y cuando ya han pasado de los principios, es mejor 
tratar en cosas de la Divinidad y huir de las corpóreas); á mí 
no me harán confesar que es buen camino. Ya puede ser que 
me engañe, y que digamos todos una cosa: mas v i yo que me 
quería engañar el demonio por ahí, y ansí estoy tan escar-
mentada, que pienso, aunque lo haya dicho más veces, de-
círoslo otra vez aquí, porque vais en esto con mucha adverten-
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cia, y mirad que oso decir que no creáis á quien os dijere otra 
cosa: y procuraré darme mas á entender, que hice en otra par-
te; porque por ventura si alguno lo ha escrito como él lo dijor 
si mas se alargara en declararlo, decía bien; y decirlo ansí 
por junto á las que no entendemos tanto, puede hacer mu-
cho mal. 
También les parecerá á algunas almas que no pueden pen-
sar en la pasión; pues menos podrán en la sacratísima Virgen, 
ni en la vida de los Santos, que tan gran provecho y alimento 
nos da su memoria. Yo no puedo pensar en qué piensan; por-
que apartados de todo lo corpóreo, para espíritus angélicos es 
estar siempre abrasados en amor, que no para los que vivimos 
en cuerpo mortal, que es menester trate, piense y se acom-
pañe de los que, teniéndole, hicieron tan grandes hazañas por 
Dios; cuanto mas apartarse de industria de todo nuestro bien 
y remedio, que es la sacratísima Humanidad de Nuestro Se-
ñor Jesucristo: y no puedo creer que lo hacen, sino que no se 
entienden, y ansí harán daño á sí y á los otros. A l menos yo 
les aseguro que no entren en estas dos moradas postreras; 
porque si pierden la guía, que es el buen Jesús, no acertarán 
el camino: harto será si están en las demás con seguridad. 
Porque el mesmo Señor que dice, que es camino, también 
dice que es luz, y que no puede nenguno ir al Padre, sino por 
él; y quien me ve á mí, ve á mi Padre. Dirán que se da otro 
sentido á estas palabras. Yo no sé otros sentidos: con este 
que siempre siente mi alma ser verdad, me ha ido muy bien. 
Hay algunas almas, y son hartas las que lo han tratado con-
migo, que como nuestro Señor las llega á dar contemplación 
perfecta, querríanse siempre estar allí, y no puede ser; mas 
quedan con esta merced del Señor, de manera, que después 
no pueden discurrir en los misterios de la pasión y de la vida 
de Cristo como antes. Y no sé qué es la causa, mas es esto 
muy ordinario, que queda el entendimiento mas inhabilitado 
para la meditación; creo debe ser la causa, que como en la 
meditación es todo buscar á Dios, como una vez se halla, y 
queda el alma acostumbrada por obra de la voluntad á tor-
narle á buscar, no quiere cansarse con el entendimiento. Y 
también me parece, que como la voluntad está ya encendida, 
no quiere esta potencia generosa aprovecharse de otra si pu-
diese: y no hace mal, mas será imposible (en especial hasta 
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que llegue á estas postreras moradas) y perderá tiempo, por-
que muchas veces ha menester ser ayudada del entendimiento 
para encender la voluntad. 
Y notad, hermanas, este punto que es importante, y ansí le 
quiero declarar más. Está el alma deseando emplearse toda, 
en amor, y querría no entender otra cosa, mas no podrá aun-
que quiera; porque aunque la voluntad no esté muerta, está 
amortecido el fuego que la suele hacer quemar; y es menester 
quien le sople para echar calor de sí. ¿Sería bueno que se es-
tuviese el alma con esta sequedad, esperando fuego del cielo 
que queme este sacrificio que está haciendo de sí á Dios, co-
mo hizo nuestro padre Elias? No por cierto: ni es bien esperar 
milagros, el Señor los hace cuando es servido por esta alma 
(como queda dicho, y se dirá adelante), mas quiere su Majes-
tad que nos tengamos por tan ruines, que no merecemos los 
haga, sino que nos ayudemos en todo lo que pudiésemos. Y 
tengo para mí, que hasta que muramos (por subida oración 
que haya) es menester esto. 
Verdad es, que á quien mete ya el Señor en la séptima mo-
rada, es muy pocas veces, ó casi nunca, las que ha menester 
hacer esta diligencia por la razón que en esta diré (si se me 
acordare), mas es muy contino no se apartar de andar con 
Cristo Nuestro Señor con una manera admirable, á donde di-
vino y humano junto, es siempre su compañía. Ansí que cuan-
do no hay encendido el fuego que queda dicho en la voluntad, 
ni se siente la presencia de Dios, es menester que la busque-
mos, que esto quiere su Majestad (como lo hacía la Esposa en 
los Cantares), y preguntemos á las criaturas quién las hizo, 
como dice san Agustín, creo en sus Meditaciones ó Confesio-
nes, y no nos estemos bobos, perdiendo tiempo en esperar lo 
que una vez se nos dió, que á los principios podrá ser que no 
lo dé el Señor en un año, y aun en muchos; su Majestad sabe 
el por qué, que nosotras no hemos de querer saberlo, ni hay 
para qué; pues sabemos el camino como hemos de contentar 
á Dios, por los mandamientos y consejos, en esto andemos 
muy diligentes, y en pensar su vida y muerte, y lo mucho que 
le debemos: lo demás, venga cuando el Señor quisiere. Aquí 
viene el responder, que no pueden detenerse en estas cosas; 
y por lo que queda dicho, quizá ternán razón en alguna ma-
nera. 
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Ya sabéis que discurrir con el entendimiento es uno, y re-
presentar la memoria al entendimiento verdades, es otro, De-
cís quizá que no me entendéis, y verdaderamente podrá ser 
que no lo entienda yo para saberlo decir; mas dirélo como su-
piere. Llamo yo meditación, al discurrir mucho con el enten-
dimiento desta manera. Comenzamos á pensar en la merced 
que nos hizo Dios en darnos á su único Hijo, y no paramos 
allí, sino vamos adelante á los misterios de toda su gloriosa 
vida; ó comenzamos en la oración del huerto, y no para el en-
tendimiento hasta que está puesto en la cruz; ó tomamos un 
paso de la pasión, digamos como el prendimiento, y andamos 
en este misterio considerando por menudo las cosas que hay 
que pensar en él y que sentir, ansí de la traición de Judas, 
como de la huida de los Apóstoles y todo lo demás; y es ad-
mirable y muy meritoria oración. 
Esta es la que digo, que ternán razón, quien ha llegado á 
llevarla Dios á cosas sobrenaturales, y á perfeta contemplación, 
porque (como he dicho) no sé la causa: mas lo mas ordinario 
no podrán. Mas no la terná (digo razón) si dice que no se de-
tiene en estos misterios, y los trae presentes muchas veces» en 
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especial cuando los celebra la Iglesia católica: ni es posible 
que pierda memoria el alma que ha recibido tanto de Dios, de 
muestras de amor tan preciosas, porque son vivas centellas para 
encenderla mas en el que tiene á Nuestro Señor, sino que no se 
entiende; porque entiende el alma estos misterios por manera 
masperfeta; yes, que se los representa el entendimiento, y es-
támpanse en la memoria, de manera que de solo ver al Señor 
caido en aquel espantoso sudor en el huerto, aquello basta 
para no solo una hora, sino muchos dias, mirando con una 
sencilla vista quién es, y cuán ingratos hemos sido á tan gran 
pena: luego acude la voluntad, aunque no sea con ternura, á 
desear servir en algo tan gran merced, y á desear padecer 
algo por quien tanto padeció, y otras cosas semejantes en que 
•ocupa la memoria y el entendimiento. Y creo que por esta 
razón no puede pasar á discurrir mas en la pasión, y esto le 
hace parecer que no puede pensar en ella. Y si esto no hace, 
es bien que lo procure hacer, que yo sé que no lo impedirá la 
muy subida oración: y no tengo por bueno que no se ejercite 
en esto muchas veces. Si de aquí la suspendiere el Señor, muy 
enhorabuena, que aunque no quiera, la hará dejar en lo que 
está; y tengo por muy cierto que no es estorbo esta manera de 
proceder, sino gran ayuda para todo bien: lo que seria si mucho 
trabajase en el discurrir, que dije al principio, y tengo para 
mí, que no podrá quien ha llegado á más. Ya puede ser que sí, 
que por muchos caminos lleva Dios los almas: mas no se con-
denen las que no pudieren ir por él, ni las juzgen inhabili-
tadas para gozar de tan grandes bienes como están encerrados 
en los misterios de nuestro bien Jesucristo; ni nadie me hará 
entender (sea cuán espiritual quisiere) irá bien por aquí. Hay-
unos principios, y aun medios que tienen algunas almas, que 
como comienzan á llegar á oración de quietud, y á gustar de 
los regalos y gustos que da el Señor, paréceles que es muy 
gran cosa estarse allí siempre gustando. Pues créanme, y no 
se embeban tanto (como ya he dicho en otra parte), que es 
larga la vida, y hay en ella muchos trabajos, y hemos menes-
ter mirar á nuestro dechado Cristo cómo los pasó, y aun á sus 
Apóstoles y Santos, para llevarlos con perfección. Es muy bue-
na compañía el buen Jesús, para no nos apartar della, y su sa-
cratísima Madre, y gusta mucho que nos dolamos de sus pe« 
ñas, aunque dejemos nuestro contento y gus!o algunas veces. 
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Cuanto mas, hijas, que no es tan ordinario el regalo en la ora-
racion, que no hay tiempo para todo; y la que dijere que es 
un sér, temíalo yo por sospechoso, digo que nunca puede ha-
cer lo que queda dicho, y ansí lo tened, y procurad salir de 
ese engaño, y desembeberos con todas vuestras fuerzas, y si 
no bastaren, decirlo á la priora, para que os dé un oficio de 
tanto cuidado, que se os quite ese peligro, que al menos para 
el seso y cabeza es muy grande si durase mucho tiempo. 
Creo queda dado á entender lo que conviene, por espiritua-
les que sean, no huir tanto de cosas corpóreas, que les parez-
ca aun hace daño la Humanidad sacratísima. Alegan lo que el 
Señor dijo á sus discípulos, que convenia que él se fuese: yo 
no puedo sufrir esto. A usadas que no lo dijo á su Madre sacra-
tísima, porque estaba firme en la fe, que sabia que era Dios y 
hombre: y aunque le amaba mas que ellos, era con tanta per-
fecion, que antes le ayudaba. No debian estar entonces los 
Apóstoles tan firmes en la fe, como después estuvieron, y tene-
mos razón de estar nosotros ahora. Yo os digo, hijas, que le 
tengo por peligroso camino, y que podría el demonio venir á 
hacer perder la devoción con el santísimo Sacramento. E l 
engaño que me pareció á mí que llevaba, no llegó á tanto 
como esto, sino á no gustar de pensar en Nuestro Señor Jesu-
cristo tanto, sino andarme en aquel embebecimiento, aguar-
dando aquel regalo: y v i claramente que iba mal; porque como 
no podia ser tenerle siempre, andaba el pensamiento de aquí 
para allí, y el alma me parece como una ave,revolando, que 
no halla á donde parar; y perdiendo harto tiempo, y no apro-
vechando en las virtudes, ni medrando en la oración. Y no 
entendía la causa, ni la entendiera á mi parecer, porque me 
parecía que era aquello muy acertado: hasta que tratando la 
oración que llevaba con una persona sierva de Dios, me avisó. 
Después v i claro cuán errada iba; y nunca me acababa de pesar 
de que haya habido ningún tiempo que yo careciese de enten-
der, que se podia mal ganar con tan gran pérdida, y cuando 
pudiera, no quiero ningún bien, sino adquirido por quien nos 
-vienen todos los bienes. Sea para siempre alabado. Amen. 
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C A P I T U L O V I I I 
Trata de cómo se comunica Dios a l alma por visión intelectual, 
y da algunos avisos dice los efetos que hace cuando es ver-
dadero : encarga el secreto destas mercedes. 
Para que mas claro veáis, hermanas, que es ansí Ío que os 
he dicho, y que mientras mas adelante va un alma, mas acom-
pañada es deste buen jesús , será bien que tratemos de como 
cuando su Majestad quiere, no podemos sino andar siempre 
con él; como se ve claro por las maneras y modos con que su 
Majestad se nos comunica, y nos muestra el amor que nos 
tiene, con algunos aparecimientos y visiones tan admirables, 
que por si alguna merced destas os hiciere no andéis espan-
tadas; quiero decir si el Señor fuere servido de que acierte en 
suma algunas cosas destas, para que le alabemos mucho, aun-
que no nos las haga á nosotras, de que se quiera ansí comuni-
car con una criatura, siendo de tanta majestad y poder. 
Acaece estando el alma descuidada de que se le ha de hacer 
esta merced, ni haber jamás pensado merecerla, que siente 
cabe sí á Jesucristo Nuestro Señor, aunque no le ve, ni con 
los ojos del cuerpo, ni del alma. Esta llaman visión intelec-
tual, no sé yo por qué. V i á esta persona á quien le hizo Dios 
esta merced (con otras que diré adelante) fatigada en los prin-
cipios harto; porque no podia entender qué cosa era, pues no 
la via; y entendía tan cierto ser Jesucristo Nuestro Señor el 
que se le mostraba de aquella suerte, que no lo podia dudar, 
digo que estaba allí; mas si aquella visión era de Dios ó no, 
aunque traia consigo grandes efetos para entender que lo era, 
todavía andaba con miedo, y ella jamás habia oido visión 
intelectual, ni pensó que la había de tal suerte; mas entendía 
muy claro que era este Señor el que la hablaba muchas veces, 
de la manera que queda dicho, porque hasta que le hizo esta 
merced que digo, nunca sabia quién la hablaba, aunque enten-
día las palabras. 
Sé que estando temerosa desta visión (porque no es como 
las imaginarias, que pasan de presto, sino que dura muchos 
dias, y aun mas que un año alguna vez) se fué á su confesor 
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harto fatigada; él la dijo, que si no veianada, ¿cómo sabia que 
era Nuestro Señor? Que le dijese ¿qué rostro tenia? Ella le 
dijo, que no sabia, ni veia rostro, ni podia decir mas de lo di-
cho; que lo que sabia era, que era él el que la hablaba: y que 
no era antojo. Y aunque la ponian hartos temores todavía, 
muchas veces no podia dudar, en especial cuando la decia: No 
hayas miedo, que yo soy. Tenían tanta fuerza estas palabras, 
que no lo podia dudar por entonces, y quedaba muy esforzada 
y alegre con tan buena compañía, que veia claro serle gran 
ayuda para andar con una ordinaria memoria de Dios, y un 
miramiento grande de no hacer Cosa que le desagradase, por-
que le parecía le estaba siempre mirando, y cada vez que que-
ría tratar con su Majestad en oración, y aun sin ella, le parecía 
estar tan cerca, que no la podia dejar de oír, aunque el enten-
der las palabras no era cuando ella quería, sino á deshora, 
cuando era mensster. 
Sentía que andaba al lado derecho, mas no con estos sen-
tidos que podemos sentir que está cabe nosotros una persona, 
porque es por otra vía mas delicada, que no se debe de saber 
decir; mas es tan cierto y con tanta certidumbre, y aun mu-
cho más; porque acá ya se podría antojar, en esto no, que 
viene con grandes ganancias y efetos interiores, que ni los 
podia haber, si fuese melancolía, ni tampoco el demonio ha-
ría tanto bien, ni andaría el alma con tanta paz y con tan 
continos deseos de contentar á Dios, y con tanto desprecio de 
todo lo que no llega á él: y después entendió claro no ser 
demonio; porque se iba mas y mas dando á entender. Con 
todo sé yo, que á ratos andaba harto temerosa: otros con 
grandísima confusión, que no sabia por dónde le había venido 
tanto bien. Éramos tan una cosa ella y yo, que no pasaba co-
sa por su alma que yo estuviese ignorante della, y ansí pue-
do ser buen testigo, y me podéis creer ser verdad todo lo que 
en esto dijere. 
Es merced del Señor, que trae grandísima confusión consigo 
y humildad: cuando fuese del demonio, todo seria al contrario. 
Ycomo es cosa que notablemente se entiende ser dada de Dios 
{que no bastaría industria humana para poderse ansí sentir) en 
ninguna manera puede pensar quien lo tiene que es bien suyo, 
sino dado de la mano de Dios. Y aunque, á mi parecer, es 
mayor merced algunas délas que quedan dichas, esta trae con-
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sigo un particular conocimiento de Dios, y desta compañía tan 
contina nace un amor ternísimo con su Majestad, y unos deseos 
aun mayores de los que quedan dichos de entregarse toda á su 
servicio, y una limpieza de conciencia grande; porque hace 
advertir á todo la presencia que trae cabe sí. Porque aunque 
ya sabemos que lo está Dios á todo lo que hacemos, es nuestro 
ríatural tal, que se descuida en pensarlo, lo que no se puede 
descuidar acá, que la despierta el Señor que está cabe ella. Y 
aun para las mercedes que quedan dichas, como anda el alma 
cási contino con un actual amor al que ve ó entiende estar 
cabe sí, son muy mas ordinarias. 
En fin, en la ganancia del alma se ve ser grandísima mer-
ced, y muy mucho de preciar y agradecer al Señor, que se la 
da tan sin poderlo merecer, y por ningún tesoro ni deleite de 
la tierra la trocaría. Y ansí cuando el Señor es servido que se 
, le quite, queda con mucha soledad, mas todas las diligencias 
posibles que pusiese para tornar á tener aquella compañía, 
aprovechan poco, que lo da el Señor cuando quiere, y no se 
puede adquirir. Algunas veces también es de algún Santo, y 
es también de gran provecho. Diréis, que si no ve, ¿que cómo 
se entiende que es Cristo? ¿ó cuándo es Santo, ó su Madre 
gloriosísima? Eso no sabrá el alma decir, ni puede entender 
cómo lo entiende, sino que lo sabe con una grandísima certi-
dumbre. Aun ya el Señor cuando habla, mas fácil parece, mas 
el Santo que no habla (sino que parece le pone el Señor allí 
por ayuda de aquel alma, y por compañía) es mas de maravillar. 
Ansí son otras cosas espirituales, que no se saben decir: mas 
entiéndese por ellas cuán bajo es nuestro natural, para entender 
las grandes grandezas de Dios, pues aun á estas no somos 
capaces, sino que con admiración y alabanzas á su Majestad, 
pase quien se las diere: y ansí le haga particulares gracias por 
ellas, que pues no es merced que se hace á todos, hase mucho 
de estimar, y procurar hacer mayores servicios, pues por tantas 
maneras la ayuda Dios á ello. 
De aquí viene no se tener por eso en mas, y parecerle que 
es la que menos sirve á Dios de cuantas hay en la tierra; por-
que le parece está mas obligada á ello que ninguno, y cualquier 
falta que hace la atraviesa las entradas, y con muy grande 
razón. Estos efetos con que anda el alma, que quedan dichos, 
podrá advertir cualquiera de vosotras á quien el Señor llevare 
17 
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por este camino, para entender que no es engaño ni tampoco 
antojo; porque (como he dicho) no tengo que es posible durar 
tanto, siendo demonio, haciendo tan notable provecho al alma, 
y trayéndola con tanta paz interior, que no es de su costum-
bre, ni puede aunque quiere, cosa tan mala hacer tanto bien, 
que luego habria unos humos de propia estimación, y pensar 
era mejor que los otros. Mas este andar siempre el alma tan 
asida de Dios, y ocupado su pensamiento en él, haríale tanta 
rabia, que, aunque lo intentase, no tornase muchas veces; y es 
Dios tan fiel, que no permitirá darle tanta mano con alma que 
no pretende otra cosa sino agradar á su Majestad, y poner su 
vida por su honra y gloria, sino que luego ordenará como sea 
desengañada. 
M i tema es y será que como el alma ande de la manera que 
aquí se ha dicho la dejan estas mercedes de Dios, que su Ma-
jestad la sacará con ganancia, si permite alguna vez se le atre-
va el demonio, y que él quedará corrido. Por eso, hijas, si al-
guna fuere por este camino, como he dicho, no andéis asom-
bradas; bien es que haya temor, y andemos con mas aviso, ni 
tampoco confiadas, que por ser tan favorecidas, os podéis mas 
descuidar, que esto será señal no ser de Dios, si no os viére-
des con los efetos que quedan dichos. Es bien que á los prin-
cipios lo comuniquéis debajo de confesión con un muy buen 
letrado (que son los que nos han de dar la luz) ó si hubiere 
alguna persona muy espiritual; y si no lo es, mejor es muy 
letrado; si le hubiere, con el uno y con el otro; y si os dijere 
que es antojo, no se os dé nada, que el antojo poco mal ni 
bien puede hacer á vuestra alma; encomendaos á la divina 
Majestad, que no consienta seáis engañadas. Si os dijeren es 
demonio, será más trabajo: aunque no dirá si es buen letrado, 
y hay los efetos dichos; mas cuando lo diga, yo sé que el 
mesmo Señor que anda con vos os consolará y asegurará, y á 
él le irá dando luz para que os la dé. 
Si es persona que aunque tiene oración, no la ha llevado el 
Señor por ese camino, luego se espantará, y lo condenará; 
por eso os aconsejo que sea muy letrado; y si se hallare tam-
bién espiritual, y la priora dé licencia para ello; porque aun-
que vaya segura el alma por ver su buena vida, estará obliga-
da la priora á que se comunique, para que anden con seguri-
dad entrambas: y tratado con estas personas, quiétese, y no 
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ande dando mas parte dello, que algunas veces, sin haber de 
qué temer, pone el demonio unos temores tan demasiados, 
-que fuerzan al alma á no se contentar de una vez; en especial 
si el confesor es de poca experiencia, y le ve medroso, y él 
mesmo la hace andar comunicando, viénese á publicar lo que 
habia de razón estar muy secreto, y á ser esta alma persegui-
da y atormentada; porque cuando piensa que está secreto, lo 
ve público, y de aquí suceden muchas cosas trabajosas para 
ella, y podrían suceder para la orden, según andan estos 
tiempos. 
Ansí que es menester grande aviso en esto, y á las prioras 
lo encomiendo mucho, y que no piense que por tener una her-
mana cosas semejantes, es mejor que las otras. Lleva el Señor 
á cada una, como ve que es menester. Aparejo es para venir 
á ser muy sierva de Dios si se ayuda, mas á veces lleva Dios 
por este camino á las mas flacas; y ansí no hay en esto por 
qué aprobar, ni condenar, sino mirar á las virtudes, y á quien 
•con mas mortificación y humildad, y limpieza de conciencia 
sirviere á Nuestro Señor, que esa será la mas santa, aunque la 
certidumbre poco se puede saber acá, hasta que el verdadero 
Juez dé á cada uno lo que merece. Allá nos espantaremos de 
ver cuán diferente es su juicio de lo que acá podemos enten-
der. Sea para siempre alabado. Amen. 
CAPITULO I X 
Trata de cómo se comunica el Señor a l alma por visión ima-
ginaria, y avisa mucho se guarden desear i r por este cami-
no. Da para ello razones: es de mucho provecho. 
Ahora vengamos á las visiones imaginarlas, que dicen que 
son á donde puede meterse el demonio mas que en las dichas; 
y ansí debe de ser: mas cuando son de Nuestro Señor, en al-
guna manera me parecen mas provechosas, porque son mas 
conformes á nuestro natural; salvo de las que el Señor da á 
entender en la postrera morada, que á estas no llegan ningu-
nas. Pues miremos ahora (como os he dicho en el capítulo pa-
sado, que está este Señor) que es como si en una pieza de oro 
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tuviésemos una piedra preciosa de grandísimo valor y virtu-
des, sabemos certísimo que está allí, aunque nunca la hemos 
visto; mas las virtudes de la piedra no nos dejan de aprove-
char, si la traemos con nosotras; aunque nunca la hemos vis-
to, no por eso la dejamos de preciar; porque por experiencia 
hemos visto, que nos ha sanado de algunas enfermedades pa-
ra que es apropiada: mas no la osamos mirar, ni abrir el reli-
cario, ni podemos; porque la manera de abrirle solo la sabe 
cuya es la joya, y aunque nos la prestó para que nos aprove-
chásemos della, él se quedó con la llave, y como cosa suya, 
y abrirá cuando nos la quisiere mostrar, y aun la tomará 
cuando le parezca, como lo hace. 
Pues digamos ahora, que quiere alguna vez abrirla de presto, 
por hacer bien á quien le ha prestado: claro está que le será 
después muy mayor contento, cuando se acuerde del admira-
ble resplandor de la piedra, y ansí quedará mas esculpida en 
su memoria. Pues ansí acaece acá, cuando Nuestro Señor es 
servido de regalar mas á esta alma, muéstrale claramente su 
sacratísima humanidad de la manera que quiere, ó cómo 
andaba en el mundo, ó después de resucitado; y aunque es con 
tanta presteza, que lo podríamos comparar á la de un relám-
pago, queda tan esculpida en la imaginación esta imágen glo-
riosísima, que tengo por imposible quitarse de ella, hasta que 
la vea á dónde para siempre la pueda gozar. Aunque digo imá-
gen, entiéndese que no es pintada, al parecer de quien la ve, 
sino verdaderamente viva, y algunas veces está hablando con 
el alma, y aun mostrándole grandes secretos. 
Mas habéis de entender, que aunque en esto se detenga 
algún espacio, no se puede estar mirando mas, que estar 
mirando al sol, y ansí esta vista siempre pasa muy de presto; 
y no porque su resplandor da pena, como el del sol, á la vista 
interior, que es la que ve todo esto (que cuando es con la vista 
exterior, no sabré decir dello ninguna cosa; porque esta per-
sona que he dicho, de quien tan particularmente yo puedo 
hablar, no habia pasado por ello; y de lo que no hay expe-
riencia, mal se puede dar razón cierta) porque su resplandor 
es como una luz infusa, y de un sol cubierto de una cosa tan 
delgada como un diamante, si se pudiera labrar. Como una 
holanda, parece la vestidura, y cási todas las veces que Dios 
hace esta merced al alma, se queda en arrobamiento, que no 
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puede su bajeza sufrir tan espantosa vista. Digo espantosa, 
porque con ser la mas hermosa, y de mayor deleite que podría 
una persona imaginar, aunque viviese mil años, y trabajase en 
pensarlo; porque va muy adelante de cuanto cabe en nuestra 
imaginación, ni entendimiento, es su presencia de tan grandí-
sima majestad, que hace gran espanto al alma. A usadas que 
no es menester aquí preguntar, cómo sabe quién es, sin que 
se lo hayan dicho, que se da bien á conocer que es el Señor 
del cielo y de la tierra; lo que no harán los reyes della, que 
por sí mesmos bien en poco se ternán, si no va junto con él 
su acompañamiento, ó lo dicen. 
¡O Señor, cómo os desconocemos los cristianos! ¿Qué será 
aquel dia cuando vengáis á juzgar? ¡pues viniendo aquí tan de 
amistad á tratar con vuestra esposa, pone en miraros tanto 
temor! ¡O hijas! ¿qué será cuando con tan rigurosa voz dijere: 
Id , malditos de mi Padre? Quédenos ahora esto en la memoria 
desta merced que hace Dios al alma, que no nos será poco 
bien: pues san Gerónimo, con ser santo, no la apartaba de la 
suya, y ansí no nos hará nada cuanto aquí padeciéremos en 
el rigor de la religión que guardamos; pues cuando mucho 
durare, es un momento comparado con aquella eternidad. Yo 
os digo de verdad, que con cuan ruin soy, nunca he tenido 
miedo de los tormentos del infierno, que fuesen nada, en com-
paración de cuando me acordaba que hablan los condenados 
de ver airados estos ojos tan hermosos, y mansos, y benignos 
del Señor, que no parece lo podia sufrir mi corazón: esto ha 
sido toda mi vida: ¿cuánto más lo temerá la persona á quien 
ansí se le ha representado, pues es tanto el sentimiento, que 
la deja sin sentir? Esta debe de ser la causa de quedar con 
suspensión, que ayuda el Señor á su flaqueza, con que se jun-
te con su grandeza en esta tan subida comunicación con Dios. 
Cuando pudiere el alma estar cOn mucho espacio mirando 
este Señor, yo no creo que será visión, sino alguna vehemente 
consideración, fabricada en la imaginación alguna figura, será 
como cosa muerta esto, en comparación de estotra. Acaece á 
algunas personas (y sé que es verdad, que lo han tratado con-
m^03 7 no tres ó cuatro, sino muchas) ser de tan flaca imagi-
nación, ó el entendimiento tan eficaz, ó no sé qué se es, que 
se embeben de manera en la imaginación, que todo lo que 
piensan, claramente les parece que lo ven: aunque si hubiesen 
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visto la verdadera visión, entenderían muy sin quedarles duda, 
el engaño; porque van ellas mesmas componiendo lo que ven: 
con su imaginación, y no hace después ningún efeto, sino que 
se quedan frias, mucho mas que si viesen una imagen devota. 
Es cosa muy entendida no ser para hacer caso dello, y ansí ser 
olvida mucho mas que cosa soñada. 
En lo que tratamos no es ansí, sino que estando el alma 
muy léjos de que ha de ver cosa, ni pasarle por pensamiento, 
de presto se le representa muy por junto, y revuelve todas las 
potencias y sentidos con un gran temor y alboroto, para po-
nerlas luego en aquella dichosa paz. Ansí como cuando fué 
derrocado san Pablo, vino aquella tempestad y alboroto en el 
cielo; ansí acá en este mundo interior se hace gran movimien 
to, y en un punto, como he dicho, queda todo sosegado, y 
esta alma tan enseñada de unas tan grandes verdades, que no 
ha menester otro maestro, que la verdadera sabiduría sin tra-
bajo suyo la ha quitado la torpeza; y dura con una certidum-
bre el alma, de que esta merced es de Dios algún espacio de 
tiempo. Que aunque mas le dijesen lo contrario entonces, no 
la podrían poner temor de que puede haber engaño: después^ 
poniéndosele el confesor, la deja Dios, para que ande vacilan-
do en que por sus pecados seria posible: mas no creyendo, 
sino (como he dicho en estotras cosas) á manera de tentacio-
nes en cosas de la fe, que puede el demonio alborotar, mas 
no dejar el alma de estar firme en ella; antes mientras mas la 
combate, mas queda con certidumbre de que el demonio no 
la podría dejar con tantos bienes, como ello es ansí; que no 
puede tanto en lo interior del alma: podrá él representarlo, 
mas no con esta verdad y majestad y operaciones. Como los 
confesores no pueden ver esto, ni por ventura á quien Dios 
hace esta merced sabérselo decir, temen, y con mucha razón; 
y ansí es menester ir con aviso, hasta aguardar tiempo del 
fruto que hacen estas operaciones, y ir poco á poco mirando 
la humildad con que dejan al alma, y la fortaleza en la virtud, 
que si es demonio, presto dará señal, y le cogerán en mil 
mentiras. 
Si el confesor tiene experiencia, y ha pasado por estas cosas, 
poco tiempo ha menester para entenderlo, que luego en la 
relación verá si es Dios, ó imaginación, ó demonio: en espe-
cial si le ha dado su Majestad don de conocer espíritus; que si 
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este tiene, y letras, aunque no tenga experiencia, lo conocerá 
muy bien. Lo que es mucho menester, hermanas, es que andéis 
con gran llaneza y verdad con el confesor: no digo el decir los 
pecados, que eso claro está, sino en contar la oración; porque 
si no hay esto, no aseguro que vais bien, ni que es Dios el que 
os enseña, que es muy amigo que al que está en su lugar se 
trate con la verdad y claridad que consigo mesmo, deseando 
entienda todos sus pensamientos (cuanto mas las obras) por 
pequeños que sean: y con esto no andéis turbadas, ni inquie-
tas, que aunque no fuese Dios, si tenéis humildad y buena con-
ciencia, no os dañará; que sabe su Majestad sacar de los males 
bienes, "y que por el camino que el denmonio os quiere hacer 
perder, ganaréis mas; pensando que os hace tan grandes mer-
cedes, os esforzaréis á contentarle mejor, y andar siempre 
ocupada en la memoria su figura; que como decia un gran 
letrado, que el demonio es gran pintor, y si le mostrase muy 
al vivo una imágen del Señor, que no le pesarla, para con ella 
avivar la devoción, y hacer al demonio guerra con sus mesmas 
maldades: que aunque un pintor sea muy malo, no por eso se 
ha de dejar de reverenciar la imágen que hace, si es de todo 
nuestro bien. Parecíale muy mal lo que algunos aconsejan, que 
den higas cuando ansí viesen alguna visión, porque decia, que 
á donde quiera que veamos pintado nuesto Rey, le hemos de 
reverenciar; y veo que tiene razón: porque aun acá se sentiría, 
si supiese una persona que quiere bien á otra, que hacia seme-
jantes vituperios á su retrato, no gustarla dello: pues ¿cuánto 
mas es razón, que siempre se tenga respeto á donde viéramos 
un Crucifijo, ó cualquier retrato de nuestro Emperador? Aun-
que he escrito en otra parte esto, me holgué de ponerlo aquí , 
porque vi que una persona anduvo afligida, que la mandaban 
tomar este remedio, no sé quién le inventó, tan para atormen* 
tar á quien no pudiere hacer menos de obedecer, si el confesor 
le da este consejo pareciéndole va perdida si no lo hace. E l 
mió es, que aunque os le dé, le digáis esta razón con humildad 
y no le toméis. En extremo me cuadró mucho las buenas que 
me dió quien me lo dijo en este caso. 
Una gran ganancia saca el alma desta merced del Señor, que 
es cuando piensa en él, ó en su vida y pasión, acordarse de su 
mansísimo y hermoso rostro, que es grandísimo consuelo, como 
acá nos le daria mayor haber visto una persona que nos hace 
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mucho bien, que si nunca la hubiésemos conocido. Yo os digo, 
que hace harto consuelo y provecho tan sabrosa memoria. 
Otros bienes trae consigo hartos, mas como queda dicho tanto 
de los efetos que hace estas cosas, y se ha de decir mas, no 
me quiero cansar, ni cansaros; sino avisaros mucho, que cuando 
sabéis ú ois que Dios hace estas mercedes á las almas, jamás 
le supliquéis, ni deseéis que os lleve por este camino: aunque 
os parezca muy bueno, y se ha de tener en mucho, y reveren-
ciar, no conviene por algunas razones. 
La primera, porque es falta de humildad, querer se os dé lo 
que nunca habéis merecido; y ansí creo que no terná mucha 
quien lo deseare: porque ansí como un bajo labrador está léjos 
de desear ser rey, pareciéndole imposible, porque no lo merece; 
ansí lo está el humilde de cosas semejantes. Y creo yo, que 
nunca se darán, porque primero da el Señor un gran conoci-
miento propio, que hace estas mercedes. ¿Pues cómo enten-
dará con verdad, se le hace muy grande en no tenerla en el 
infierno, quien tiene tales pensamientos? La segunda, porque 
está muy cierto ser engañada, ó muy á peligro, porque no ha 
menester el demonio mas de ver una puerta pequeña abierta, 
para hacernos mil trampantojos. La tercera, la mesma imagi-
nación, cuando hay un gran deseo, y la mesma persona se hace 
entender, que ve aquello que desea, y lo oye, como los que 
andan con gana de una cosa entre dia, y mucho pensando en 
ella, acaece venirla á soñar. La cuarta, es muy gran atrevimien-
to que quiera yo escoger camino, no sabiendo el que me con-
viene mas; sino dejar al Señor que me conoce, que me lleve 
por el que conviene, para que en todo haga su voluntad. La 
quinta, ¿pensáis que son pocos los trabajos que padecen los 
que el Señor hace estas mercedes? no, sino grandísimos y de 
muchas maneras. ¿Qué sabéis vos si seríades para sufrirlos? 
La sexta, ¿si por lo mesmo que pensáis ganar, perderéis, como 
hizo Saúl por ser rey? En fin, hermanas, sin estas hay otras, 
y creéme, que es lo mas seguro no querer sino lo que quiere 
Dios, que nos conoce mas que nosotros mesmos, y nos ama. 
Pongámonos en sus manos, para que sea hecha su voluntad 
en nosotras: y no podrémos errar, si con determinada volun-
tad estamos siempre en esto. Y habéis de advertir, que por 
recibir muchas mercedes destas, no se merece mas gloria; 
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porque antes quedan mas obligadas á servir; pues es reci-
bir mas. 
En lo que es mas merecer, no nos lo quita el Señor, pues 
está en nuestra mano: y ansí hay muchas persoaas santas que 
jamás supieran qué cosa es recibir una de aquestas mercedes; 
y otras que las reciben, que no lo son. Y no penséis que es con-
tino, antes por una vez que las hace el Señor, son muy mu-
chos los trabajos, y ansí el alma no sé acuerda si las ha de 
recibir mas; sino cómo las servir. Verdad es, que debe ser 
grandísima ayuda para tener las virtudes en mas subida per-
fecion: mas el que las tuviere, con haberlas ganado á costa de 
su trabajo, mucho más merecerá. Yo sé de una persona á 
quien el Señor habia hecho algunas destas mercedes, y aun 
de dos, la una era hombre, que estaban tan deseosas de servir 
á su Majestad á su costa, sin estos grandes regalos, y tan an-
siosas por padecer, que se quejaban á Nuestro Señor, porque 
se los daba, y si pudieran no recibirlos, lo excusaran. Digo 
regalos, no destas visiones (que en fin ven la gran ganancia, y 
son mucho de estimar) sino los que da el Señor en la contem-
plación. Verdad es, que también son estos deseos sobrenatu-
rales (á mi parecer) y de almas muy enamoradas, que querrían 
viese el Señor, que no le sirven por sueldo; y ansí, como he 
dicho, jamás se les acuerda que han de recibir gloria por co-
sa, para esforzarse mas por eso á servir, sino de contentar al 
amor, que es su natural obrar siempre de mil maneras. Si pu-
diese, querría buscar invenciones para consumirse el alma en 
él, y si fuese menester quedar para siempre aniquilada por la 
mayor honra de Dios, lo haria de muy buena gana. Sea ala-
bado para siempre, amen, que bajándose á comunicar con tan 
miserables criaturas, quiere mostrar su grandeza. 
C A P Í T U L O X 
Dice de otras mercedes que hace Dios a l alma por diferente 
manera que las dichas, y del gran provecho que queda dellas 
De muchas maneras se comunica el Señor al alma con estas 
apariciones, algunas cuando está afligida, otras cuando le ha 
de venir algún trabajo grande, otras para regalarse su Majes-
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tad con ella, y regalarla. No hay para qué particularizar mas 
cada cosa; pues el intento no es, sino dar á entender cada una 
de las diferencias que hay en este camino, hasta adonde yo 
entendiere, para que entendáis, hermanas, de la manera que-
son, y los efetos que dejan; porque no se nos antoje que cada 
imaginación es visión, y porque cuando lo sea, entendiendo 
que es posible, no andéis alborotadas, ni afligidas: que gana 
mucho el demonio, y gusta en gran manera de ver afligida é 
inquieta un alma, porque ve que les estorbó para emplearse 
toda en amar y alabar á Dios. Por otras maneras se comunica, 
su Majestad harto mas subidas y menos peligrosas, porque el 
demonio creo no las podrá contrahacer, y ansí se pueden mal 
decir, por ser cosa muy oculta, que las imaginarias puédense 
mas dar á entender. 
Acaece cuando el Señores servido, estando el alma en ora-
ción, y muy en sus sentidos, venirle de presto una suspensión, 
á donde le da el señor á entender grandes secretos, que pare-
ce los ve en el mesmo Dios (que estas no son visiones de la 
sacratísima humanidad) ni aunque digo que ve, no ve nada: 
porque no es visión imaginaria, sino muy intelectual, adonde 
se le descubre, como en Dios se ven todas las cosas, y las 
tiene todas en sí mesmo; y es de gran provecho; porque aun-
que pasa en un momento, quédase muy esculpida, y hace 
grandísima confusión: y vese mas claro la maldad de cuando 
ofendemos á Dios, porque en el mesmo Dios (digo estando 
dentro en él) hacemos grandes maldades. 
Quiero poner una comparación, si acertare, para dároslo á 
entender, que aunque aquesto es ansí, y lo oimos muchas ve-
ces, ó no reparamos en ello, ó no lo queremos entender; por-
que no parece seria posible si se entendiese cómo es ser tan 
atrevidos. Hagamos ahora cuenta que es Dios, como una mo-
rada, ó palacio muy grande y hermoso, y que este palacio, 
como digo, es el mesmo Dios. ¿Por ventura puede el pecador 
para hacer sus maldades, apartarse deste palacio? No por 
cierto; sino que dentro, en el mesmo palacio, que es el mesmo 
Dios, pasan las abominaciones, y deshonestidades, y malda-
des que hacemos los pecadores. ¡O cosa temerosa y digna de 
gran consideración, y muy provechosa para los que sabemos 
poco, que no acabamos de entender estas verdades, que no 
sería posible tener atrevimiento tan desatinado! 
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Consideremos, hermanas, la gran misericordia y sufrimiento 
de Dios, en no nos hundir allí luego: y démosle grandísimas 
gracias, y hayamos vergüenza de sentirnos de cosa que se 
haga, ni se diga contra nosotras, que es la mayor maldad del 
mundo, ver que sufre nuestro Criador tantas á sus criaturas den-
tro en sí mesmo, y que nosotras sintamos alguna vez una pa-
labra, que se dijo en nuestra ausencia, y quizá con no mala 
intención, ¡O miseria humana! ¿Hasta cuándo, hijas, imitarémos 
en algo á este gran Dios? ¡O pues no se nos haga ya que ha-
cemos nada en sufrir injuriasl sino que de muy buena gana 
pasemos por todo, y amemos á quien nos las hace, pues este 
gran Dios no nos ha dejado de amar á nosotras, aunque le 
hemos mucho ofendido, y ansí tiene muy gran razón en que-
rer que todos perdonen, por agravios que les hagan. 
Yo os digo, hijas, que aunque pasa de presto esta visión, 
que es una gran merced que hace Nuestro Señor á quien la 
hace, si se quiere aprovechar della, trayéndola presente muy 
ordinario. También acaece ansí muy de presto, y de manera 
que no se puede decir, mostrar Dios en si mesmo una verdad, 
que parece deja oscurecidas todas las que hay en las criaturas, 
y muy claro dado á entender, que él solo es verdad, que no 
puede mentir: y dase bien á entender lo que dice David en un 
salmo, que todo hombre es mentiroso, lo que no se entendiera 
jamás ansí, aunque muchas veces se oyera, es verdad que no 
puede faltar. Acuérdaseme de Pilato, lo mucho que preguntaba 
á Nuestro Señor, cuando en su pasión le dijo, que era verdad; 
y lo poco que entendemos acá desta suma verdad. Yo quisiera 
poder dar mas á entender en este caso, mas no se puede de-
cir. Saquemos de aquí, hermanas, que para conformarnos con 
nuestro Dios y Esposo en algo, será bien que estudiemos 
siempre mucho de andar en esta verdad. No digo solo que no 
digamos mentira, que en eso, gloria á Dios, ya veo que traéis 
gran cuenta en estas casas en no decirla por ninguna cosa; 
sino que andemos en verdad delante de Dios y de las gentes, 
de cuantas maneras pudiéremos: en especial no queriendo nos 
tengan por mejores de lo que somos, y en nuestras obras, 
dando á Dios lo que es suyo, y á nosotras lo que es nuestro^ 
y procurando sacar en todo la verdad, y ansí tememos en 
poco este mundo, que es todo mentira y falsedad, y como tal 
no es durable. 
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Una vez estaba yo considerando, por qué razón era Nuestro 
Señor tan amigo desta virtud de la humildad; y púsoseme de-
lante, á mi parecer sin considerarlo, sino de presto esto, que 
es porque Dios es suma verdad, y la humildad es andar en 
verdad, que lo es muy grande no tener cosa buena de nos-
otros, sino la miseria, y ser nada: y quien esto no entiende, 
anda en mentira; á quien mas lo entiende, agrada mas á la 
suma verdad, porque anda en ella. Plega á Dios, hermanas, 
nos haga merced de no salir jamás deste propio conocimien-
to. Amen. Destas mercedes hace Nuestro Señor el alma, por-
que como verdadera esposa que ya está determinada á hacer 
en todo su voluntad, le quiere dar alguna noticia de en qué 
la ha de hacer, y de sus grandezas. No hay para qué tratar de 
mas, que estas dos cosas he dicho por parecerme de gran 
provecho: que en cosas semejantes no hay que temer, sino 
que ni aun la imaginación propia, tienen aquí poca cabida, y 
ansi el alma queda con gran satisfación. 
C A P Í T U L O X I 
Tra ta d¿ unos deseos tan grandes é impetuosos, que da Dios a l 
alma de gozarle, que ponen en peligro de perder la vida; y 
con el provecho que se queda desta merced qiie hace el Señor. 
¿Si habrán bastado todas estas mercedes que ha hecho el 
Esposo á el alma, para que la palomilla ó mariposilla esté sa-
tisfecha (no penséis que la tengo olvidada) y haga asiento á 
donde ha de morir? No por cierto, antes está muy peor: aun-
que haya muchos años que recibe estos favores, siempre gime 
y anda llorosa; porque de cada uno dellos le queda mayor do-
lor. Es la causa, que como va conociendo mas y mas las gran-
dezas de su Dios, y se ve estar tan ausente y apartada de 
gozarla, crece mucho mas el deseo; porque también crece el 
amar, mientras mas se le descubre lo que merece ser amado 
este gran Dios y Señor, y viene en estos años creciendo poco 
á poco este deseo, de manera, que la llega á tan gran pena, 
como ahora diré. He dicho años, conformándome con lo que 
ha pasado por la persona que he dicho aquí, que bien entien-
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do que á Dios no hay que poner término, que en un momento-
puede llegar á un alma á lo mas subido que se dice aquí: po-
deroso es su Majestad para todo lo que se quiere hacer, y 
ganoso de hacer mucho por nosotros. 
Pues vienen veces que estas ansias, y lágrimas, y suspiros, 
y los grandes ímpetus que quedan dichos (que todo esto pa-
rece procedido de nuestro amor con gran sentimiento, ma& 
todo no es nada en comparación de estotro, porque esto pa-
rece un fuego que está humeando, y puédese sufrir, aunque con 
pena) andándose ansí esta alma, abrasándose en sí mesma, 
acaece muchas veces por un pensamiento muy ligero, ó por 
una palabra que oye, de que se tarda el morir, venir de otra 
parte (no se endiende de dónde, ni cómo) un golpe, ó como 
si viniese una saeta de fuego (no digo que es saeta) mas cual-
quier cosa que sea, se ve claro que no podia proceder de 
nuestro natural: tampoco es golpe, aunque digo golpe, mas 
agudamente hiere; y no es á donde se sienten acá las penas, 
á mi parecer, sino en lo muy hondo é íntimo del alma, á don-
de este rayo, que de presto pasa, todo cuanto halla desta 
tierra de nuestro natural, lo deja hecho polvos, que por el 
tiempo que dura es imposible tener memoria de cosa de nues-
tro sér; porque en un punto ata las potencias de manera, que 
no quedan con ninguna libertad para cosa, sino para las que 
le han de hacer acrecentar este dolor. 
No querría pareciese encarecimiento, porque verdadera-
mente voy viendo que quedo corta, porque no se puede decir. 
Ello es un arrobamiento de sentidos y potencias, para todo lo 
que no es, como he dicho, ayudar á sentir esta aflicción. Por-
que el entendimiento está muy vivo, para entender la razón 
que hay que sentir de estar aquel alma ausente de Dios; y 
ayuda su Majestad con una tan viva noticia de sí en aquel 
tiempo, de manera que hacer crecer la pena en tanto grado, 
que procede quien la tiene en dar grandes gritos; con ser per-
sona sufrida y mostrada á padecer grandes dolores, no puede 
hacer entonces mas; porque este sentimiento no es en el cuer-
po, como queda dicho, sino en el interior del alma. Por esto 
sacó esta persona, cuán mas recios son los sentimientos della, 
que los del cuerpo; y se le representó ser desta manera los 
que padecen en purgatorio, que no les impide no tener cuer-
po para dejar de padecer mucho mas que todos los que acá 
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teniéndole padecen. Yo vi una persona ansí, que verdadera-
mente pensé que se moria, y no era mucha maravilla, porque 
cierto es gran peligro de muerte, y ansí aunque dure poco, 
deja el cuerpo muy descoyuntado, y en aquella sazón los pul-
sos tienen tan abiertos, como si el alma quisiese ya dar á 
Dios, que no menos; porque el calor natural falta, y le abrasa 
de manera, que con otro poquito mas hubiera cumplídole 
Dios sus deseos. No porque siente poco ni mucho dolor en el 
cuerpo, aunque se descoyunta, como he dicho, de manera que 
queda después dos ó tres dias sin poder aun tener fuerza para 
escribir, y con grandes dolores, y aun siempre me parece le 
queda el cuerpo mas sin fuerza que de antes. E l no sentirlo, 
debe ser la causa de ser tan mayor el sentimiento interior del 
alma, que en ninguna cosa hace caso del cuerpo; como si acá 
tenemos un dolor muy agudo en una parte, aunque haya otros 
muchos, se sienten poco. Esto yo lo he bien probado: acá, ni 
poco, ni mucho, ni creo sentirla si le hiciesen pedazos. 
Diréisme que es imperfección, ¿que por qué no se conforma 
con la voluntad de Dios, pues le está tan rendida? Hasta aquí 
podia hacer eso, y con eso pasaba la vida: ahora no, porque 
su razón está de suerte que no es señora de ella, ni de pensar 
sino la raznn que tiene para penar; pues está ausente de su 
bien, que ¿para qué quiere la vida? Siente una soledad extra-
ña, porque criatura de toda la tierra no la hace compañía, ni 
creo se la harían los del cielo, como no fuese el que ama: 
antes todo la atormenta: mas vese como una persona colgada, 
que no asienta en cosa de la tierra, ni al cielo puede subir: 
abrasada con esta sed, y no puede llegar al agua, y no sed que 
puede sufrir sino ya en tal término, que con ninguna se le 
quitarla (ni quiere que se le quite) sino es con la que dijo 
Nuestro Señor á la Samaritana, y eso no se lo dan. 
¡O válame Dios, Señor, cómo apretáis á vuestros amadores! 
Mas todo es poco para lo que les dais después. Bien es que lo 
mucho cueste mucho: cuanto mas, que si es purificar esta alma 
para que entre en la séptima morada (como los que han de 
entrar en el cielo se limpian en el purgarorio) es tan poco este 
padecer, como seria una gota de agua en la mar: cuanto mas, 
que con todo este tormento y aflicción, que no puede ser ma-
yor á lo que yo creo, de todas las que hay en la tierra (que 
esta persona habia pasado muchas, ansí corporales, como esr 
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pirituales) mas todo le parece nada en esta comparación. 
Siente el alma que es de tanto precio esta pena, que entiende 
muy bien no la pedia ella merecer, sino que no es este senti -
miento de manera, que le alivie ninguna cosa, mas con esto 
la sufre de muy buena gana, y sufrida toda su vida, si Dios 
fuese dello servido; aunque no seria morir de una vez, sino 
estar siempre' muriendo; que verdaderamente no es menos. 
Pues consideremos, hermanas, aquellos que están en el 
infierno, que no están con esta conformidad, ni con este con-
tento y gusto que pone Dios en el alma, no viendo ser ganan-
cioso este padecer, sino que siempre padecen mas y mas (digo 
mas y mas, cuanto á las penas accidentales( siendo el tor-
mento del alma tanto mas recio que los del cuerpo, y los que 
ellos pasan mayores sin comparación que este que aquí hemos 
dicho, y estos ver que han de ser para siempre jamás, ¿qué 
serádestas desventuradas almas? ¿y qué podemos hacer en vida 
tan corta, ni padecer que sea nada para librarnos de tan ter-
ribles y eternales tormentos? Yo os digo que será imposible 
dar á entender cuán sensible cosa es el padecer del alma, y 
cuán diferente al del cuerpo, si no se pasa por ello; y quiere 
elmesmo Señor que lo entendamos, para que mas conozcamos 
lo mucho que le debemos en traernos á estado, que por su 
misericordia tenemos esperanza de que nos ha de librar, y 
perdonará nuestros pecados. 
Pues tornando á lo que tratábamos, que dejamos esta alma 
con mucha pena, en este rigor es poco lo que dura, será 
cuando mas tres, ó cuatro horas (á mi parecer), porque si 
mucho durase, si no fuese con milagro seria imposible sufrirlo 
la flaqueza natural. Ha acaecido no durar mas que un cuarto 
de hora, y quedar hecha pedazos; verdad es que esta vez de 
todo perdió el sentido, según vino con rigor (y estando en 
conversación Pascua de Resurrección, el postrer dia, y habien-
do estado toda la Pascua con tanta sequedad, que cási no en-
tendía lo era) de solo oir una palabra de no acabarse la vida. 
Pues pensar que se puede resistir, no mas que si metida en un 
fuego quisiese hacer á la llama que no tuviese calor para que-
marle. No es el sentimiento que se puede pasar en disimula-
ción, sin que las que están presentes entiendan el gran peli-
gro en que está; aunque de lo interior no pueden ser testigos. 
Es verdad que le son alguna compañía, como si fuesen som-
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bras; y ansí le parecen todas las cosas de la tierra. Y porque 
veáis que es posible (si alguna vez os viéredes en esto), acu-
dir aquí nuestra flaqueza y natural, acaece alguna vez, que 
estando el alma, como habéis visto, que se muere por morir, 
cuando aprieta tanto, que ya parece que para salir del cuerpo 
no le falta cási nada, verdaderamente teme, y querría aflojase 
la pena, por no "acabar de morir. Bien se deja entender ser 
este temor dé flaqueza natural, que por otra parte no se quita 
su deseo, ni es posible haber remedio que se quite esta pena, 
hasta que la quite el Señor, que cási es lo ordinario con un 
arrobamiento grande, ó con alguna visión á donde el verda-
dero Consolador la consuela y fortalece para que quiera vivir 
todo lo que fuere su voluntad. 
Cosa penosa es esta, mas queda el alma con grandísimos 
efetos, y perdido el miedo á los trabajos que le pueden su-
ceder, porque en comparación del sentimiento tan penoso que 
sintió su alma, no le parece son riada. De manera que queda 
aprovechada, y que gustarla padecerle muchas veces; mas 
tampoco puede esto en ninguna manera, ni hay ningún reme-
dio para tornarle á temer, hasta que quiere el Señor, como no 
le hay para resistirle, ni quitarle cnando le viene. Queda con 
muy mayor desprecio del mundo que antes, porque vé que 
cosa dél no le valió en aquel tormento; y muy mas desasida 
de las criaturas, porque ya ve que solo el Criador es el que 
puede consolar y hartar su alma; y con mayor temor y cui-
dado de no ofenderle, porque ve que también puede atormen-
tar, como consolar. Dos cosas me parece á mí que hay en este 
camino espiritual, que son peligro de muerte. La una esta, 
que verdaderamente lo es, y no pequeña: la otra, de muy ex-
cesivo gozo y deleite, que es tan grandísimo extremo, que 
verdaderamente parece que desfallece el alma, de suerte, que 
no le falta tantito para acabar de salir del cuerpo: á la verdad 
no le seria poca dicha la suya. Aquí veréis, hermanas, si he 
tenido razón en decir que es menester ánimo, y que terná 
razón el Señor, cuando le pidiéredes estas cosas, de deciros 
lo que respondió á los hijos del Zebedeo, ¿si podrían beber el 
cáliz? Todas creo, hermanas que responderémos que sí: y con 
mucha razón, porque su Majestad da esfuerzo á quien ve que 
le ha menester, y en todo defiende estas almas, y responde 
por ellas en las persecuciones y murmuraciones, como hacia 
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por la Magdalena, aunque no sea por palabras, por obras; y 
en fin, en fin, antes que se muera, se lo paga todo junto, como 
ahora veréis. Sea per siempre bendito, y alábenle todas las 
criaturas. Amen. 
MORADAS S E P T I M A S 
i ECONTIENEJM C U A T R O C A P Í T U L O S 
CAPITULO PRIMERO 
Trata de mercedes grandes que hace Dios á las almas que han 
llegado á eittrar en las sépt imas moradas. Dice como á su 
parecer hay diferencia alguna del alma a l espiritu, aunque 
es todo uno. Hay cosas de notar. 
Pareceros ha, hermanas, que está dicho tanto en este cami-
no espiritual, que no es posible quedar nada por decir. Harto 
desatinado seria pensar esto; pues la grandeza de Dios no 
tiene término, tampoco le ternán sus obras. ¿Quién acabará 
de contar sus misericordias y grandezas? Es imposible, y ansí 
no os espantéis de lo que está dicho y se dijere, porque es una 
cifra de lo que hay que contar de Dios. Harta misericordia 
nos hace, que haya comunicado estas cosas á personas que 
las podamos venir á saber; para que mientras mas supiéremos 
que se comunica con las criaturas, mas alabarémos su gian-
deza, y nos esforzarémos á no tener en poca alma con quien 
tanto se deleita el Señor, pues cada una de nosotras la tiene, 
sino que como no las preciamos como merece criatura hecha 
á la imágen de Dios, ansí no entendemos los grandes secretos 
que están en ella. 
Plegué á su Majestad, si es servido, menee la pluma, y me 
dé á entender como yo os diga algo de lo mucho que hay que 
decir, y da Dios á entender á quien mete en esta morada. 
Harto lo he suplicado á su Majestad; pues sabe que mi intento 
es, que no estén ocultas sus misericordias, para que mas sea 
18 
254 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
alabado y glorificado su nombre. Esperanza tengo, que no 
por mí, sino por vosotras, hermanas, me ha de hacer esta 
merced, para que entendáis lo que os importa, que no quede 
por vosotras el celebrar vuestro Esposo este espiritual matri-
monio con vuestras almas, pues trae tantos bienes consigo, 
como veréis. . 
¡O gran Dios! parece que tiembla una criatura tan miserable 
como yo de tratar en cosa tan agena de lo que merezco en-
tender. Y es verdad, que he estado en gran confusión, pensan-
do si será mejor acabar con pocas palabras esta morada, por-
que me parece que han de pensar, que yo lo se por experien-
cia, y háceme grandísima vergüenza; porque conociéndome 
la que soy, es terrible cosa. Por otra parte me ha parecido es 
tentación y flaqueza, aunque mas juicios destos echéis: sea 
Dios alabado, y entendido un poquito mas, y gríteme todo el 
mundo, cuanto mas que estaré yo quizá muerta cnando se vi-
niera á ver. Sea bendito el que vive para siempre/y vivirá. 
Amen. 
Cuando Nuestro Señor es servido haber piedad de lo que 
padece y ha padecido por su deseo esta alma (que ya espiri-
tualmente ha tomado por esposa) primero que se consuma el 
matrimonio espiritual, métela en su morada, que es esta sép-
tima; porque ansí como la tiene en el cielo, debe tener en el 
alma una estancia, á donde solo su Majestad mora, y digamos 
otro cielo: porque nos importa mucho, hermanas, que no en-
tendamos es el alma alguna cosa escura, que como no la ve-
mos, lo mas ordinario debe parecer, que no hay otra luz inte-
rior sino esta que vemos, y que está dentro de nuestra alma 
alguna escuridad. De la que no está en gracia, yo os lo con-
fieso, y no por falta del Sol de justicia que está en ella dán-
dole sér; sino por no ser ella capaz para recibir la luz, como 
creo dije en la primera morada, que habia entendido una per-
sona, que estas desventuradas almas es ansí que están como 
en una cárcel escura, atadas de piés y manos para hacer nin-
gún bien que les aproveche para merecer, y ciegas y mudas; 
con razón podemos compadecernos dellas y mirar que en algún 
tiempo nos vimos ansí, y que también puede el Señor haber 
misericordia dellas. 
Tomemos, hermanas, particular cuidado de suplicárselo, y 
no nos descuidar, que es grandísima limosna rogar por los que 
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•están en pecado mortal, muy mayor que seria si viésemos un 
-cristiano atadas las manos con una fuerte cadena, y él amar-
rado á un poste y muriendo de hambre, y no por falta de que 
coma, que tiene cabe sí muy extremados manjares, sino que 
no los puede tomar para llegarlos á la boca, y aun está con 
grande hastío, y ve que va á espirar, y no muerte como acá, 
.sino eterna. ¿No seria gran crueldad estarle mirando, y no le 
llegar á la boca que comiese? ¿Pues qué, si por vuestra oración 
le quitasen las cadenas? Ya lo veis. Por amor de Dios os pido, 
que siempre tengáis acuerdo en vuestras oraciones de almas 
semejantes. No hablemos ahora con ellas, sino con las que ya, 
por la misericordia de Dios, han hecho penitencia por sus pe-
cados, y están en gracia. 
Que podemos considerar, no una cosa arrinconada y limi-
tada, sino un mundo interior, á donde caben tantas y tan lin-
das moradas como habéis visto; y ansí es razón que sea, pues 
dentro desta alma hay morada para Dios. Pues cuando su Ma-
jestad es servido de hacerle la merced dicha deste divino 
matrimonio, primero la mete en su morada, y quiere su Ma-
jestad, que no sea como otras veces que la ha metido en estos 
arrobamientos, que yo bien creo que la une consigo entonces, 
y en la oración que queda dicha de unión, aunque no le parece 
á el alma que está tan llamada para entrar en su centro, como 
aquí en esta morada, sino la parte superior: en esto va poco, 
sea de una manera ó de otra, el Señor la junta consigo; mas 
es haciéndola ciega y muda, como lo quedó san Pablo en su 
conversión, y quitándola el sentir, cómo, ó de qué manera es 
aquella merced que goza; porque el gran deleite que entonces 
siente el alma, es de verse cerca de Dios: mas cuando la junta 
consigo, ninguna cosa entiende, que las potencias todas se 
pierden. Aquí es de otra manera: quiere ya nuestro buen Dios 
quitar las escamas de los ojos, y que vea, y entienda algo de 
la merced que le hace, aunque es por una manera extraña, y 
metida en aquella morada por visión intelectual: por cierta 
manera de representación de la verdad, se le muestra la san-
tís ima Trinidad todas tres personas, como una inflamación, 
que primero viene á su espíritu, á manera de una nube de 
grandísima claridad, y estas Personas distintas, y por una 
noticia admirable que se da al alma entiende con grandísima 
verdad ser todas tres Personas una sustancia, y un poder, y 
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un saber, y un solo Dios; de manera, que lo que tenemos por 
fe, allí lo entiende el alma (podemos decir) por vista, aunque 
no es vista con los ojos del cuerpo, porque no es visión ima-
ginaria. Aquí se le comunican todas tres Personas, y la hablan^ 
y la dan á entender aquellas palabras que dice el Evangelio, 
que dijo el Señor, que vernia él, y el Padre, y el Espíritu Santo 
á morar con el alma que le ama, y guarda sus manda-
mientos. 
¡O válame Dios! ¡Cuán diferente cosa es oir estas palabras, 
y creerlas, á entender por esta manerá cuán verdaderas son! Y 
cada dia se espanta mas esta alma, porque nunca mas le pa-
rece se fueron de con ella, sino que notoriamente ve (de la 
manera que queda dicho) que están en lo interior de su alma, 
en lo muy interior, en una cosa muy honda (que no sabe decir 
cómo es, porque no tiene letras), siente en sí esta divina com-
pañía. Pareceres ha, que según esto no andará en sí sino tan 
embebida, que no puede entender en nada: mucho mas que 
antes, en todo lo que es servicio de Dios, y en faltando las 
ocupaciones, se queda con aquella agradable compañía; y si 
no falta á Dios el alma, jamás él la faltara, á mi parecer, de 
darse á conocer tan conocidamente su presencia; y tiene gran 
confianza que no la dejará Dios, pues la ha hecho esta mer-
ced para que la pierda, y ansí se puede pensar; aunque no 
deje de andar con mas cuidado que nunca, para no le des-
agradar en nada. 
El traer esta presencia, entiéndese que no es tan entera-
mente, digo tan claramente, como se le manifiesta la primera 
vez, y otras algunas que quiere Dios hacerle este regalo; por-
que si esto fuese, era imposible entender en otra cosa, ni aun 
vivir entre la gente: mas aunque no es con esta tan clara luz, 
siempre que advierte se halla con esta compañía. Digamos 
ahora, como una persona que estuviese en una muy clara pieza 
con otras, y cerrasen las ventanas, y se quedase á escuras, no 
porque se quitó la luz para verlas, y que hasta tomar la luz 
no las ve, deja de entender que están allí. 
Es de preguntar, ¿si cuando torna la luz, y las quiere tornar 
á ver, si puede? Esto no está en su mano, sino cuando quiere 
Nuestro Señor que se abra la ventana del entendimiento: harta 
misericordia la hace en nunca se ir de con ella, y querer que 
ella lo entienda tan entendido. Parece que quiere aquí la di-
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^vina Majestad disponer el alma para mas, con esta admirable 
compañía; porque está claro que será bien ayudada para en 
todo ir adelante en la perfección, y perder el temor que traia 
algunas veces de las demás mercedes que la hacia, como que-
da dicho. Y ansí fue, que en todo se hallaba mejorada, y le 
parecía, que por trabajos y negocios que tuviese, lo esencial 
de su alma jamas se movia de aquel aposento, de manera, que 
en alguna manera le parecía habla división en su alma; y an-
dando con grandes trabajos, que poco después de que Dios le 
hizo esta merced tuvo, se quejaba della, á manera de Marta, 
cuando se quejó de María, y algunas veces la decía, que se 
estaba ella siempre gozando de aquella quietud á su placer, y 
la deja á ella en tantos trabajos y ocupaciones que no la puede 
tener compañía. 
Esto os parecerá, hijas, desatino, mas verdaderamente pasa 
ansí, que (aunque se entiende que el alma está toda junta) no 
es antojo lo que he dicho, que es muy ordinario: por donde 
decia yo que se ven cosas interiores, de manera, que cierto se 
entiende hay diferencia en alguna manera, y muy conocida 
del alma al espíritu, aunque mas sea todo uno. Conócese una 
división tan delicada, que algunas veces parece obra de dife-
rente manera lo uno de lo otro, como el sabor que les quiere 
dar el Señor. También me parece que el alma es diferente 
cosa de las potencias y que no es todo una cosa: hay tantas y 
tan delicadas en lo interior, que seria atrevimiento ponerme 
yo á declararlas: allá lo veremos, si el señor nos hace la mer-
ced de llevarnos por su misericordia á donde entendamos 
estos secretos. 
C A P I T U L O I I 
Procede en lo mesmo, dice la diferencia que hay de unión espi-
r i tua l á matrimonio espiritual: decláralo por delicadas com~ 
paraciones. 
Pues vengamos ahora á tratar del divino y espiritual matri-
monio, aunque esta gran merced no debe cumplirse con per-
fecion, mientras vivimos; pues si nos apartásemos de Dios, 
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se perdería este gran bien. La primera vez que Dios hace 
esta merded, quiere su Majestad mostrarse al alma por visión, 
imaginaria de su sacratísima Humanidad, para que lo entien-
da bien, y no esté ignorante de que recibe tan soberano don. 
A otras personas será por otra forma; á esta de quien habla 
mos se le representó el Señor acabando de comulgar con forma, 
de gran resplandor y hermosura y majestad, como después de 
resucitado, y le dijo que ya era tiempo de que sus cosas to-
mase ella por suyas, y él ternia cuidado de las suyas, y otras 
palabras, que son mas para sentir que para decir. 
Parecerá que no era esto novedad, pues otras veces se había. 
representado al Señor á esta alma en esta manera: fué tan 
diferente, que la dejó bien desatinada y espantada. Lo uno, 
porque fué con gran fuerza esta visión; lo otro, porque las 
palabras que le dijo, y también porque en lo interior de su 
alma, á donde se representó, si no es la visión pasada no había 
visto otras. Porque entended que hay grandísima diferencia de 
todas las pasadas á las desta morada, y tan grande del despo-
sorio espiritual al matrimonio espiritual, como lo hay entre 
dos desposados, á los que ya no se pueden apartar. Ya he 
dicho, que aunque se ponen estas comparaciones, porque no 
hay otras mas á propósito, que se entienda que aquí no hay 
memoria de cuerpo, mas que si el alma no estuviese en éls. 
sino solo espíritu; y en el matrimonio espiritual muy menos, 
porque pasa esta secreta unión en el centro muy interior del 
alma, que debe ser á donde está el mesmo Dios; y á mi pare-
cer no ha menester puerta por donde entre, digo que no es 
menester puerta, porque en todo lo que se ha dicho hasta 
aquí, parece que va por medio de los sentidos y potencias; y 
este aparecimiento de la humanidad del Señor, ansí debia ser;, 
mas lo que pasa en la unión del matrimonio espiritual es muy 
diferente. Aparécese el Señor en este centro del alma sin visión 
imaginaria, si no intelectual, aunque mas delicada que las-
dichas, como se apareció á los Apóstoles, sin entrar por la 
puerta, cuando les dijo: Pax vobis. 
Es un secreto tan grande, y una rherced tan subida lo que 
comunica Dios allí al alma en un instante, y el grandísimo 
deleite que siente el alma, que no sé á qué lo comparar, sina 
á que quiere el Señor manifestarle por aquel momento la glo-
ria que hay en el cielo por mas subida manera, que por nín-
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guna visión, ni gusto espiritual. No se puede decir mas de que, • 
á cuanto se puede entender, queda el alma, digo el espíritu 
desta alma, hecho una cosa con Dios, que como es también 
espíritu, ha querido su Majestad mostrar el amor que nos 
tiene en dar á entender á algunas personas hasta dónde llega, 
para que alabemos su grandeza; porque de tal manera ha que-
rido juntarse con la criatura, que ansí como los que ya no se 
pueden apartar, no se quiere apartar él della. 
El desposorio espiritual es diferente, que muchas veces se 
aparten: y la unión también lo es, porque aunque unión es jun-
tarse dos cosas en una, en fin se pueden apartar, y quedar 
cada cosa por sí, como vemos ordinariamente; que pasa de 
presto esta merced del Señor, y después se queda el alma sin 
aquella compañía. Digo de manera que lo entiendan. En es-
totra merced del Señor, no, porque siempre queda el alma 
con su Dios en aquel centro. 
Digamos que sea la unión, como si dos velas de cera se jun-
tasen tan en extremo, que toda la luz fuese una, ó que el 
pábilo, y la luz, y la cera es todo uno; mas después bien se 
puede apartar la una vela de la otra, y quedan en dos velas, ó 
el pábilo de la cera. Acá es como si cayendo agua del cielo 
en un rio ó fuente, á donde queda hecho todo agua, que no 
podrán ya dividir y apartar cuál es el agua del rio, ó la que 
cayó del cielo: ó como si un arroyo pequeño entra en la 
mar, no habrá remedio de apartarse; ó como si en una pieza 
estuviesen dos ventanas por donde entrase gran luz, aunque 
entra dividida, se hace toda una luz. Quizá es esto lo que dice 
san Pablo: el que se arrima y allega á Dios, hácese un espíritu 
con él, tocando este soberano matrimonio, que presupone 
haberse llegado su Majestad al alma por unión. Y también 
dice: M i h i vivere Christus est, et mori lucrum; ansí me parece 
puede decir aquí el alma, porque es á donde la mariposilla 
que hemos dicho muere, y con grandísimo gozo, porque su vida 
es ya Cristo. Y esto se entiende mejor, cuando anda el tiempo 
por los efetos, porque se entiende claro por unas secretas 
aspiraciones, ser Dios el que da vida á nuestra alma, muy 
muchas veces tan vivas, que en ninguna manera se puede 
dudar, porque las siente muy bien el alma, aunque no se saben 
decir mas; que es tanto este sentimiento que produce algu-
nas veces unas palabras regaladas, que parece no se puede 
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excusar de decir: ¡O vida de mi vida! ¡Y sustento que me sus-
tentas! Y otras desta manera: porque de aquellos pechos divi-
nos, á donde parece está Dios siempre sustentando al alma, 
salen unos rayos de leche, que toda la gente del castillo con-
fortan, que parece quiere el Señor que gocen de alguna manera 
de lo mucho que goza el alma, y que de aquel rio caudaloso, 
á donde se consumió esta fuentecita pequeña, salga algunas 
veces algún golpe de aquel agua para sustentar los que en lo 
corporal han de servir estos dos desposados. Y ansí como sen-
tiría esta agua una persona que está descuidada, si la bañasen 
de presto en ella, y no lo podia dejar de sentir, de la mesma 
manera, y aun con mas certidumbre, se entienden estas opera-
ciones que digo, porque ansí como no nos podria venir un gran 
golpe de agua, si no tuviese principio, como he dicho, ansí se 
entiende claro, que hay en lo interior quien arroje estas sae-
tas, y dé vida á esta vida, y que hay sol de donde procede una 
gran luz, que se envia á las potencias ó interior del alma. Ella, 
como he dicho, no se muda de aquel centro, ni se le pierde la 
paz; porque el mesmo que la dio á los Apóstoles cuando esta-
ban juntos, se le puede dar á ella. 
Heme acordado que esta salutación del Señor debia ser mucho 
mas de lo que suena: y el decir á la gloriosa Magdaléna, que se 
fuese en paz, porque como las palabras del Señor son hechas 
como obras en nosotros, de tal manera debían hacer la ope-
ración en aquellas almas, que estaban ya dispuestas, que apar-
tase en ellas todo lo que es corpóreo en el alma, y la dejase 
en puro espíritu, para que se pudiese juntar en esta unión 
celestial con el espíritu increado; que es muy cierto que en 
vaciando nosotros todo lo que es criatura, y desasiéndonos 
della por amor de Dios, el mesmo Señor la ha de henchir de 
sí. Y ansí orando una vez Jesucristo Nuestro Señor por sus 
Apóstoles, no sé dónde es, dijo, que fuesen una cosa con el 
Padre, y con él, como Jesucristo Nuestro Señor está en el 
Padre, y el Padre en él. 
¡No sé qué mayor amor puede ser que este! Y no dejamos 
de entrar aquí todos, porque ansí dijo su Majestad: No solo 
ruego por ellos, sino por todos aquellos que han de creer en 
mí también, y dice: Yo estoy en ellos. ¡O válame Dios, qué 
palabras tan verdaderas! ¡Y cómo las entiende el alma, que en 
esta oración lo ve por sí! Y cómo lo entenderíamos todas, si 
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no fuese por nuestra culpa, pues las palabras de Jesucristo 
nuestro Rey y Señor no pueden faltar, mas como faltamos en 
no disponernos, y de desviarnos'de todo lo que puede embarazar 
esta luz, no nos vemos en este espejo que contemplamos, á 
donde nuestra imágen está esculpida. Pues tornando á lo que 
decíamos, en metiendo el Señor al alma en esta morada suya, 
que es el centro de la mesma alma, ansí como dicen que el 
cielo empíreo á donde está Nuestro Señor no se mueve como 
los demás, ansí parece no hay dos movimientos en esta alma 
en entrando aquí, que suele haber en las potencias é imagina-
ción, de manera que la perjudiquen, ni quiten su paz. 
¿Parece que quiero decir, que en llegando el alma á hacerla 
Dios esta merced, está segura de su salvación, y de tornar á 
caer? No digo tal, y en cuantas partes tratare desta manera, 
que parece está el alma en seguridad, se entienda mientras la 
divina Majestad la tuviere ansí de su mano, y ella no le ofen-
diere; al menos sé cierto, que aunque se ve en este estado, y 
le ha durado años, que no se tiene por segura, sino que anda 
con mucho mas temor que antes, en guardarse de cualquier 
pequeña ofensa de Dios, y con tan grandes desos de servirle, 
como se dirá adelante, y con ordinaria pena y confusión de 
ver lo poco que puede hacer, y lo mucho á que está obligada, 
que no es pequeña cruz, sino harto gran penitencia; porque 
el hacer penitencia esta alma, mientras mat» grande le es mas 
deleite. La verdadera penitencia es cuando le quita Dios la 
salud para poderla hacer, y fuerzas que aun que en otra parte 
he dicho la gran pena que esto da, es muy mayor aquí. Todo 
le debe venir de la raíz á donde está plantada; que ansí como 
el árbol que está cabe las corrientes de las aguas, está mas 
fresco y de mas fruto, ¿qué hay que maravillar de deseos que 
tenga esta alma, pues el verdadero espíritu della está hecho 
uno con el agua celestial que dijimosr 
Pues tornando á lo que decía, no se entienda que las poten-
cias, y sentidos y pasiones, están siempre en paz, el alma sí: 
mas en estotras moradas no deja de haber tiempos de guerra, 
y de trabajos, y fatigas, mas son de manera, que no se quita 
de su paz, y esto es ordinario. Y puesto este centro de nues-
tra alma, ó este espíritu, es una cosa tan dificultosa decir, y 
aun de creer, que pienso, hermanas, por no me saber dar á 
entender, no os dé alguna tentación de no creer lo que digo; 
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porque decir que hay trabajos y penas, y que el alma se está 
en paz, es cosa dificultosa. Quiéreos poner una comparación 
ó dos; plega á Dios que sean tales, que diga algo; mas si no 
lo fuere, yo sé que digo verdad en lo dicho. Está el rey en 
su palacio, y hay muchas guerras en su reino, y muchas cosas 
penosas, mas no por eso deja de estarse en su nuesto: ansí 
acá, aunque en estotras moradas anden muchas baraúndas, y 
fieras ponzoñosas, y se oye el ruido, nadie entra en aquella,, 
que la haga quitar de allí, ni las cosas que oye, aunque le dan 
alguna pena, no es de manera que le alboroten, y quiten la 
paz; porque las pasiones están ya vencidas, de suerte que han 
miedo de entrar allí, porque salen más ofendidas. Duélenos 
todo el corazón, mas si la cabeza está sana, no porque duela 
el cuerpo, dolerá la cabeza. Riéndome estoy destas compara-
ciones, que no me contentan, mas no sé otras; pensad lo que 
quisiéredes, ello es verdad lo que he dicho. 
CAPITULO I I I 
Trata de los grandes efetos que causa esta oración dicha; es 
menester prestar atenciou y acuerdo de los que . hace, que es-
cosa admirable la diferencia que hay de los pasados. 
Ahora, pues, decimos, que esta mariposíta ya murió con 
grandísima alegría de haber hallado reposo, y que vive en 
ella Cristo. Veamos qué vida hace, ó qué diferencia hay de 
cuando ella vivia; porque en los efetos verémos si es verda-
dero lo que queda dicho. A lo que puedo entender son los 
que diré. 
E l primero un olvido de sí, que verdaderamente parece ya. 
no es, como queda dicho; porque todo está de tal manera, que 
no se conoce, ni se acuerda que para ella ha de haber cielo,, 
ni vida, ni honra, porque toda está empleada en procurar la 
de Dios, que parece, que las palabras que le dijo su Majestad 
hicieron efeto de obra, que fué, que mirase por sus cosas, que 
él mirarla por las suyas. Y ansí de todo lo oue puede suceder 
no tiene cuidado, sino un extraño olvido, que como digo, 
parece ya no es, ni querría ser en nada, nada; sino es para 
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cuando entiende que puede haber de su parte algo, en que 
acreciente un punto la gloria y honra de Dios, que por esto 
pornia muy de buena gana su vida. No entendáis por esto, 
hijas, que deja de tener cuenta con comer y dormir (que no le 
es poco tormento, y hacer todo lo que está obligada conforme 
á su estado) que hablamos en cosas interiores, que de obras 
exteriores poco hay que decir; que antes esa es su pena, ver 
que es nada lo que ya pueden sus fuerzas. En todo lo que 
puede, y entiende que es servicio de Nuestro Señor, no lo de-
jarla de hacer por cosa de la tierra. 
Lo segundo, un deseo de padecer grande, mas no de mane-
ra que le inquiete, como solia; porque es en tanto extremo el 
deseo que queda en estas almas de que se haga la voluntad de 
Dios en ellas, que todo lo que su Majestad hace, tienen por 
bueno: si quisiere que padezca enhorabuena, y si no, no se 
mata, como solia. Tienen también estas almas un gran gozo 
interior, cuando son perseguidas, con mucha mas paz que lo 
que queda dicho, y sin ninguna enemistad con los que las ha-
cen mal, ó desean hacer, antes les cobran amor particular, 
de manera que si los ven en algún trabajo lo sienten tierna-
mente, y cualquiera tomarían por librarlos dél, y encomién-
danlos á Dios muy de gana, y de las mercedes que les hace su 
Majestad holgarían perder, porque se las hiciese á ellos, por-
que no ofendiesen á Nuestro Señor. 
Lo que mas me espanta de todo es, que ya habéis visto los 
trabajos y aflicciones que han tenido por morirse, por gozar 
de Nuestro Señor; ahora es tan grande el deseo que tienen de 
servirle, y que por ellas sea alabado, y de aprovechar alguna 
alma si pudiesen, que no solo no desean morirse, mas vivir 
muy muchos años padeciendo grandísimos trabajos por si 
pudiesen que fuese el Señor alabado por ellas, aunque fuese 
en cosa muy poca. Y si supiesen cierto que en saliendo el alma 
del cuerpo ha de gozar de Dios, no les hace al caso, ni pen-
sar en la gloria que tienen ios Santos: no desean por entonces 
verse en ella. Su gloria tienen puesta en si pudiesen ayudar 
en algo al Crucificado, en especial cuando ven que es tan ofen-
dido, y los pocos que hay que de veras miren por su honra, 
desasidos de todo lo demás. 
Verdad es, que algunas veees que se olvida desto, tornan 
con ternura los deseos de gozar de Dios, y desear salir deste 
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destierro, en especial viendo lo poco que le sirven; mas luego 
torna, y mira en sí mesma con la continuación que le tiene 
consigo, y con aquello se contenta, y ofrece á su Majestad el 
querer vivir, como una ofrenda la más costosa para ella, que 
le puede dar. Temor ninguno tiene de la muerte, mas que ter-
nia de un suave arrobamiento. E l caso es, que el que daba 
aquellos deseos con tormento tan excesivo, da ahora estotros. 
Sea por siempre bendito y alabado. Y así los deseos destas 
almas no son ya de regalos, ni de gustos, como le tienen con-
sigo al mesmo Señor, y su Majestad es el que ahora vive. Claro 
está que su vida no fué sino continuo tormento, y ansí hace 
que sea la nuestra al menos con los deseos que nos lleva como 
á flacos en lo demás, aunque bien les cabe de su fortaleza, 
cuando ve que la han menester. Un desasimiento grande de 
todo, y deseo de estar siempre á solas, ú ocupadas en cosa 
que sea provecho de algún alma; no sequedades ni trabajos 
interiores, sino con una memoria y ternura con Nuestro Señor, 
que nunca querría estar sino dándole alabanzas; y cuando se 
descuida, el mesmo Señor la despierta de la manera que queda 
dicho, que se ve clarísimamente, que procede aquel impulso 
{ó no sé cómo le llame) de lo interior del alma, como se dijo 
de los ímpetus. Acá es con gran suavidad, mas ni procede del 
pensamiento, ni de la memoria, ni cosa que se puede enten-
der, que el alma hizo nada de su parte; esto es tan ordinario, 
y tantas veces, que se ha mirado bien con advertencia: que 
ansí como un fuego no echa la llama hácia abajo, sino hácia 
arriba, por grande que quieran encender el fuego, ansí se 
entiende acá, que este movimiento interior procede del cen-
tro del alma, y despierta las potencias. 
Por cierto cuando no hubiera otra cosa de ganancia en este 
camino de oración, sino entender el particular cuidado que 
Dios tiene de comunicarse con nosotras, y andarnos rogando 
(que no parece esto otra cosa) que nos estemos con él, me 
parece eran bien empleados cuantos trabajos se pasan, por 
gozar destos toques de su amor tan suaves y penetrativos. 
Esto habréis, hermanas, experimentado, porque pienso, en 
llegando á tener oración de unión, anda el Señor con este 
cuidado, si nosotros no nos descuidamos de guardar sus man-
damientos. 
Cuando esto os acaeciere, acordaos que es desta morada 
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interior, á donde está Dios en nuestra alma, y alabadle mucho,, 
porque cierto es suyo aquel recaudo ó billete escrito con tanto 
amor^y de manera, que solo vos quiere entendáis aquella letra,, 
y lo que por ella os pide. La diferencia que hay aquí en esta 
morada, es lo dicho, que cási nunca hay sequedad, ni alborotos 
interiores de los que había en todas las otras á tiempos, sino 
que está el alma en quietud cási siempre. Y el no temer que 
esta merced tan subida puede contrahacer el demonio, sino 
estar en un sér con seguridad que es Dios; porque, como está 
dicho, no tienen que ver aquí los sentidos ni potencias, que se 
descubrió su Majestad al alma, y la tiene consigo á donde, á 
mi parecer, no osará entrar el demonio, ni le dejará el Señor; 
y todas las mercedes que hace aquí al alma, sino el que ya-
ella ha hecho de entregarse toda á Dios. 
Pasa con tanta quietud, y tan sin ruido todo lo que el Señor 
aprovecha aquí al alma, y la enseña, qne me parece es como 
en la edificación del templo de Salomón, á donde no se habia 
deoir ningún ruido: ansí en este templo, de Dios en esta mora-
da suya, solo él y el,alma se gozan con grandísimo silencio; 
no hay para qué bullir allí, ni buscar nada el entendimiento, 
que el Señor que le crió, le quiere sosegar aquí, y que por una 
resquicia pequeña mire lo que pasa; porque aunque á tiempos 
se atiende esta vista, y no la dejan mirar, es poquísimo interva-
lo, porque á mi parecer, aquí no se pierden las potencias, mas 
no obran, sino están como espantadas. Yo lo estoy de ver que 
en llegando aquí el alma, todos los arrobamientos se le qui-
tan, si no es alguna vez, y no está con aquellos arrobamien-
tos y vuelos de espíritu; y son muy raras veces, y esas casi 
siempre no en público como antes (que era muy de ordinario) 
ni le hacen al caso grandes ocasiones de devoción, que vea, 
como antes, que si ven una imagen devota, ú oyen un sermón 
(que casi no era oirle) ó música, como la pobre mariposilla 
andaba tan ansiosa, todo lo espantaba y hacia volar. 
Ahora, ó es que halló su reposo, ó que el alma ha visto tanto 
en esta morada, que no se espanta de nada, ó que no se halla 
con aquella soledad que solia, pues goza de tal compañía. En 
fin, hermanas, yo no sé qué sea la causa, que en comenzando 
el Señor á mostrar lo que hay en esta morada, y metiendo el 
alma allí, se les quita esta gran flaqueza, que les era harto tra-
bajo, y antes no. Quizá es que la ha fortalecido el Señor, y 
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ensanchado y habilitado; ó puede ser que querría dar á enten-
der en público lo que hacia con estas almas en secreto, por 
algunos fines que su Majestad sabe, que sus juicios son sobre 
todo lo que acá podemos imaginar Estos efetos, con todo lo 
demás que hemos dicho (que sean buenos) en los grados de 
oración que quedan dichos, da Dios cuando llega el alma á si 
con este ósculo que pedia la Esposa, que yo entiendo aquí se 
le cumple esta petición. Aquí se dan las aguas á esta cierva 
que va herida en abundancia, aquí se deleita en el tabernáculo 
de Dios, aquí halla la paloma (que envió Noé á ver si era aca-
bada la tempestad) la oliva, por señal que ha hallado tierra 
firme dentro en las aguas y tempestades deste mundo. 
¡O Jesús! ¡Y quién supiera las muchas cosas de la Escritura 
que debe haber, para dar á entender esta paz del alma! Dios 
mió, pues veis lo que nos importa, haced que quieran los cris-
tianos buscarla; y á los que la habéis dado, no se la quitéis 
por vuestra misericordia; que en fin, hasta que les deis la ver-
dadera, y las llevéis á donde no se pueda acabar, siempre se 
ha de vivir con temor. Digo la verdadera, no porque entienda 
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esta, no lo es, sino porque se podría tornar la guerra primera, 
si nosotros nos apartásemos de Dios. ¿Mas qué sentirán estas 
almas de ver que podrían carecer de tan gran bien? Esto les 
hace andar muy cuidadosas, y procurar sacar fuerzas de fla-
queza, para no dejar cosa que se les pueda ofrecer, para mas 
agradar á Dios por culpa suya. Mientras mas favorecidas de su 
Majestad, andan mas acobardadas y temerosas de sí: y como 
en estas grandezas suyas han conocido mas sus miserias, y se 
les hacen mas graves sus pecados, andan muchas veces, que 
no osan alzar los ojos, como el Publicano. Otras con deseos 
de acabar la vida, por verse en seguridad, aunque luego tor-
nan con el amor que le tienen, á querer vivir para servirle co-
mo queda dicho, y fian todo lo que les toca de su misericor-
dia. Algunas veces, las grandes mercedes las hacen andar mas 
aniquiladas, que temen que como una nao, que va muy dema-
siado de cargada, se va á lo hondo, no les acaezca ansí. Yo 
os digo, hermanas, que no les falta cruz, salvo que no las ÍH-
quieta, ni hacer perder la paz, sino pasan de presto como una 
ola, ó algunas tempestades, y torna bonanza: que la presencia 
que traen del Señor, les hace que luego se les olvide todo. 
Sea por siempre bendito y alabado de todas sus criaturas. 
Amen. 
CAPITULO I V 
•Con que acaba dando á entender lo que le parece que pretende 
Nuestro Señor en hacer tan grandes mercedes a l alma, y 
como es necesario que a7tden juntas Mar ta y M a r í a : es muy 
provechoso. 
No habéis de entender, hermanas, que siempre en un sér 
están estos efetos que he dicho en estas almas, que por eso á 
donde se me acuerda, digo lo ordinario, que algunas veces las 
deja Nuestro Señor en su natural; y no parece sino que en-
tonces se juntan todas las cosas ponzoñosas del arrabal y mo-
radas deste castillo, para vengarse dellas por el tiempo que 
no las pueden haber á las manos. Verdad es que dura poco, 
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un dia lo mas, ó poco mas, y en este gran alboroto (que pro-
cede lo ordinario de alguna ocasión) se ve lo que gana el al-
ma en la buena compañía que está, porque la de el Señor 
una gran entereza, para no torcer en nada de su servicio, y 
buenas determinaciones, sino que parece le crecen; ni por un 
primer movimiento muy pequeño no tuercen desta determi 
nación. Como digo, es pocas veces, sino que quiere Nuestro 
Señor que no pierda la memoria de su sér, para que siempre 
esté humilde lo uno, lo otro para que entienda mas lo que 
debe á su Majestad, y la grandeza de la merced que recibe, y 
le alabe. 
Tampoco os pase por pensamiento, que por tener estas 
almas tan grandes deseos y determinación de no hacer una 
imperfección por cosa de la tierra, dejan de hacer muchas, y 
aun pecados. De advertencia no, que las debe el Señor á estas 
tales dar muy particular ayuda por esto: digo pecados venia-
les, que de los mortales, que ellas entiendan, están libres, 
aunque no seguras, que ternán algunos que no entienden, que 
no les será pequeño tormento. También se le dan las almas 
que ven que se pierden; y aunque en alguna manera tienen 
gran esperanza que no serán dellas, cuando se acuerdan de 
algunos que dice la Escritura, que parecía eran favorecidos 
del Señor, como un Salomón, que tanto comunicó á su Majes-
tad, no pueden dejar de temer como tengo dicho. Y la que se 
viere de vosotros con más seguridad en sí, esa tema mas; por-
que bienaventurado el varón que teme á Dios, dice David. Su 
Majestad nos ampare siempre: suplicárselo para que no le 
ofendamos, es la mayor seguridad que podemos tener. Sea 
por siempre alabado. Amen. 
Bien será, hermanas deciros, qué es el fin para que hace el 
Señor estas mercedes en este mundo. Aunque en los efetos 
dellas lo habréis entendido (si advertís en ello) os lo quiero 
tornar á decir aquí; porque no piense alguno que es para solo 
regalar estas almas, que seria gran yerro, que no nos puede 
su Majestad hacerle mayor, que es darnos vida, que sea imi-
tando á la que vivió su Hijo tan amado; y ansí tengo yo por 
cierto, que estas son mercedes para fortalecer mas nuestra 
flaqueza, como aquí he dicho algunas veces, para poderle imi-
tar en el mucho padecer. Siempre hemos visto, que los que 
mas cercanos anduvieron con Cristo Nuestro Señor, fueron los 
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de mayores trabajos: miremos lo que pasó su gloriosa Madre 
y los gloriosos Apóstoles. 
¿Cómo pensáis que pudiera sufrir san Pablo tan grandísimos 
trabajos? Por él podemos ver qué efetos hacen las verdaderas 
visiones y contemplación, cuando es de Nuestro Señor, y no 
imaginación ó engaño del demonio. ¿Por ventura escondióse 
con ellas para gozar de aquellos regalos, y no entender en otra 
cosa? Ya lo veis, que no tuvo día de descanso (á lo que pode-
mos entender) y tampoco le debía de tener de noche, pues en 
ella ganaba lo que había de comer. Gusto yo mucho de san 
Pedro, cuando iba huyendo de la cárcel, y le apareció Nuestro 
Señor, y le dijo, que iba á Roma á ser crucificado otra vez. 
Ninguna rezamos esta fiesta á donde esto está, que no me es 
particular consuelo, ¿cómo quedó san Pedro desta merced del 
Señor? ¿ó qué hizo? Irse luego á la muerte, y no es poca mi-
sericordia del Señor, hallar quien se la dé. 
¡Ó hermanas mias! ¡Qué olvidado debe tener su descanso, y 
qué poco se le debe de dar de honras, y qué fuera debe estar 
de querer ser tenida en nada el alma á donde está el Señor 
tan particularmente! Porque si ella está mucho con él, como 
es razón, poco se debe acordar de sí: toda la memoria se le va 
en cómo mas contentarle, y en qué ó por dónde mostrar el 
amor que le tiene. Para esto es la oración, hijas mias: desto 
sirve este matrimonio espiritual, de que nazcan siempre obras, 
obras. Esta es la verdadera muestra de ser cosa y merced 
hecha de Dios, como ya os he dicho; porque poco me apro-
vecha estar muy recogida á solas, haciendo actos con Nuestro 
Señor, proponiendo y prometiendo de hacer maravillas por su 
servicio, si en saliendo de allí, que se ofrece la ocasión, lo 
hago todo al revés. Mal dije que aprovechará poco, pues todo 
lo que está con Dios aprovecha mucho; y estas determina-
ciones, aunque seamos flacos en no las cumplir después, a l ' 
guna vez nos dará su Majestad como lo hagamos, y aun quizá, 
aunque nos pese, como hace muchas veces, que como ve un 
alma muy cobarde, dale un mayor trabajo contra su voluntad, 
y sácala con ganancia, y después, como esto entiende el 
alma, queda mas perdido el miedo para ofrecerse mas á él. 
Quise decir, que es poco en comparación de lo mucho mas 
que es, que conforme las obras con los actos y palabras, y 
que la que no pudiere por junto, sea poco á poco, vaya do-
19 
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blando su voluntad, si quiere que le aproveche la oración, que 
dentro destos rincones no faltarán ocasiones en que lo podáis 
hacer. Mirad que importa esto mucho mas que yo os sabré 
encarecer. Poned los ojos en el Crucificado; y haráseos todo 
poco. Si su Majestad nos mostró el amor con tan espantables 
obras y tormentos, ¿cómo queréis contentarle con solo pala-
bras? ¿Sabéis qué es ser espirituales de veras? Hacerse esclavos 
de Dios, á quien (señalados con su hierro, que es el de la cruz, 
porque ya ellos le han dado su libertad, los pueda vender por 
esclavos de todo el mundo) como él lo fué, que no les hace 
ningún agravio, n i pequeña merced: y si á esto no se deter-
minan, no hayan miedo que aprovechen mucho, porque todo 
este edificio, c^cno he dicho, es su cimiento humildad, y si no 
hay esta muy de veras, aun por nuestro bien, no querrá el 
Señor subirle muy alto, porque no dé todo en el suelo. 
Ansí que, hermanas, para que lleve buenos cimientos, procu-
rad ser la menor de todas, y esclava suya, mirando cómo, ó 
por dónde las podéis hacer placel, ó servir: pues lo que hicié-
redes en este caso, hacéis mas por vos que por ellas^ poniendo 
piedras tan firmes, que no se os caiga el castillo. Torno á 
decir, que para esto es menester no poner vuestro fundamento 
solo en rezar y contemplar; porque si no procuráis virtudes, y 
hay ejercicio dellas, siempre os quedaréis enanas, y aun plega 
á Dios que sea solo no crecer, porque yasabeis que quien no 
crece, descrece, porque el amor tengo por imposible conten-
tarse de estar en un sér donde le hay. 
Pareceros ha que hablo con los que comienzan, y que des-
pués pueden ya descansar: ya os he dicho que el sosiego que 
tienen estas almas en lo interior, es para tenerle muy menos, 
ni querer tenerle en lo exterior. ¿Para qué pensáis que son 
aquellas inspiraciones que he dicho (ó por mejor decir aspi-
raciones) y aquellos recaudos que envia el alma del centro 
interior á la gente de arriba del castillo, y á las moradas que 
están fuera de donde ella está? ¿Es para que se echen á dor-
mir? No, no, no, que mas guerra les hace desde allí, para que 
no estén ociosas las potencias y sentidos, y todo lo corporal, 
que les ha hecho cuando andaba con ellas padeciendo; porque 
entónces no entendia la ganancia tan grande que son los tra-
bajos, que por ventura han sido medios para traerle Dios allí. 
Y como la compañía que tiene la da fuerzas muy mayores que 
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nunca (porque si acá, dice David, que con los Santos serémos 
santos, no hay duda, sino que estando hecha una cosa con el 
fuerte, por la unión tan soberana de espíritu con espíritu, se 
le ha de pegar fortaleza, y ansí verémos la que han tenido los 
Santos para padecer y morir) es muy cierto, que aun de la que 
á ella allí se le pega, acude á todos los que están en el casti-
llo, y aun al mesmo cuerpo, que parece muchas veces no 
siente, sino (esforzado con el esfuerzo que tiene el alma, 
bebiendo del vino desta bodega, á donde la ha traido su 
Esposo, y no la deja salir) redunda en el flaco cuerpo, como 
acá el manjar que se pone en el estómago, da fuerza á la 
cabeza y á todo el cuerpo. Y ansí tiene harta mala ventura 
mientras vive, porque por mucho que haga, es mucho mas la 
tuerza interior, y la guerra que se le da, que todo le parece 
nonada. 
De aquí debian venir las grandes penitencias que hicieron 
muchos Santos, en especial la gloriosa Magdalena, criada siem-
pre en tanto regalo; y aquella hambre que tuvo nuestro padre 
Elias de la honra de su Dios, y tuvieron santo Domingo y san 
PVancisco de allegar almas para que fuese alabado; que yo os 
digo, que no debian pasar poco, olvidados de sí mesmos. Y 
esto quiero yo, mis hermanas, que procuremos alcanzar, y no 
para gozar, sino para tener estas fuerzas para servir, desee 
mos y nos ocupemos en la oración. No queramos ir por camino 
no andado, que nos perderemos al mejor tiempo; y seria bien 
nuevo pensar tener estas mercedes de Dios por otro que 
el que él fué, y han ido todos sus Santos. No nos pase 
por el pensamiento: creedme que Marta y María han de 
andar juntas para hospedar al Señor, y tenerle siempre con 
sigo, y no le hacer mal hospedaje, no le dando de comer. 
jComo se lo dirá María, sentada siempre á los piés, si su 
hermana no le ayudara? Su manjar es, que de todas las mane-
ras que pudiéremos lleguemos almas, para que se salven y 
siempre le alaben. 
Decirme heis dos cosas: la una, que dijo, que María habia 
escogido la mejor parte, y es, que ya habia hecho el oficio de 
Marta, regalando al Señor en lavarle los piés, y limpiarlos con 
sus cabellos. ¿Y pensáis que seria poca mortificación á una 
señora como ella era, irse por esas calles, y por ventura sola? 
(porque no llevaba hervor para entender cómo iba) ¿y entrar 
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á donde nunca habia entrado? ¿y después sufrir la murmura-
ción del Fariseo, y otras muy muchas que debia sufrir? Por-
que ver en el pueblo una mujer como ella hacer tanta mu-
danza, y (como sabemos) entre tan mala gente, que bastaba 
ver que tenia amistad con el Señor, á quien ellos tenian tan 
aborrecido, para traer á la memoria la vida que habia hecho, 
y que se queria ahora hacer santa; porque está claro que luego 
mudaria vestido, y todo lo demás. Pues ahora se dice á perso-
nas, que no son tan nombradas, ¿qué seria entonces? Yo os 
digo, hermanas, que venia la mejor parte sobre hartos traba-
jos y mortificación, que aunque no fuera sino ver á su Maes-
tro aborrecido, es intolerable trabajo. ¿Pues los muchos que 
después pasó en !a muerte del Señor? Tengo para mí que t i no 
haber recibido martirio, fué por haberle pasado en ver morir 
al Señor; y en los años que vivió, en verse ausente dél, que 
seria terrible tormento, se verá, que no estaba siempre con 
regalo de contemplación á los piés del Señor. La otra, que no 
podéis vosotras, ni tenéis cómo allegar almas á Dios, que lo 
haríades de buena gana; mas que no habiendo de enseñar y 
predicar como hacían los Apóstoles, ¿que no sabéis cómo? A 
esto he respondido por escrito algunas veces, y aun no sé si 
en este castillo: mas porque es cosa que creo os pasa por pen-
samiento, con los deseos que os da el Señor, no dejaré de 
decirlo aquí. 
Ya os dije en otra parte, que algunas veces nos pone el 
demonio deseos grandes, porque no echemos mano de lo que 
tenemos á mano para servir á Nuestro Señor en cosas posi-
bles, y quedemos contentas con haber deseado las imposibles. 
Dejado que en la oración ayudaréis mucho, no queráis apro-
vechar á todo el mundo, sino á las que están en vuestra com-
pañía, y ansí será mayor la obra, porque estáis á ellas mas 
obligadas. ¿Pensáis que es poca ganancia, que sea vuestra hu-
mildad tan grande, y mortificación, y el servir á todas, y una 
gran caridad con ellas, y un amor del Señor, que ese fuego 
las encienda á todas, y con las demás virtudes siempre las 
andéis despertando? No será sino mucha, y muy agradable 
servicio al Señor, y con esto que ponéis por obra, que podéis, 
entenderá su Majestad que haríades mucho mas, y ansí os dará 
premio como si le ganásedes muchas. Diréis que esto no es 
convertir, porque todas son buenas. ¿Quién os mete en esor 
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Mientras fueren mejores, mas agradables serán sus alabanzas 
al Señor, y mas aprovechará su oración á los prójimos. 
En fin, hermanas mias, con lo que concluyo es, que no ha-
gamos torres sin fundamento, que el Señor no mira tanto la 
grandeza de las obras, como el amor con que se hacen; y 
como hagamos lo que pudiéramos, hará su Majestad que va-
mos pudiendo cada dia mas y mas, como no nos cansemos 
luego, sino que lo poco que dura esta vida (y quizá será mas 
poco de lo que cada uno piensa) interior y exteriormente 
ofrezcamos al Señor el sacrificio que pudiéremos, que su Ma-
jestad le juntará con el que hizo en la cruz por nosotros al 
Padre, para que tenga el valor que nuestra voluntad hubiere 
merecido, aunque sean pequeñas las obras. Plega á su Majes-
tad, hermanas é hijas mias, que nos veamos todas á donde 
siempre le alabemos, y me dé gracia para que yo obre algo de 
lo que os digo, por los méritos de su Hijo, que vive y reine 
por siempre jamás. Amen. Que yo os digo, que es harta con-
fusión mia, y ansí os pido por el mesmo Señor, que no olvi-
dé i s en vuestras oraciones á esta pobre pecadora. Amen. 
Aunque cuando comencé á escribir esto que aquí va, fue 
con la contradicion que al principio digo, después de acabado 
me ha dado mucho contento, y doy por bien empleado el 
trabajo, aunque confieso que ha sido harto poco. Y conside-
rando el mucho encerramiento, y pocas cosas de entreteni-
miento que tenéis, mis hermanas, y no cosas tan bastantes 
como conviene en algunos monasterios de los vuestros, me 
parece os será consuelo deleitaros en este castillo interior, pues 
sin licencia de las superioras podéis entraros y pasearos por 
él á cualquier hora. Verdad es, que no en todas las moradas 
podéis entrar por vuestras fuerzas, aunque os parezca las te-
neis grandes, si no os mete el mesmo Señor del castillo; por 
eso os aviso, que ninguna fuerza pongáis, si halláredes resis-
tencia alguna, porque le enojaréis, de manera que nunca os 
deje entrar en ellas. 
Es muy amigo de humildad: con teneros por tales, que no 
merezcáis aun entrar en las terceras, le ganaréis mas presto la 
voluntad para llegar á las quintas, y de tal manera le podéis 
servir desde allí, continuando á ir muchas veces á ellas,
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os meta en la mesma morada que tiene para sí, de donde no 
salgáis mas, si no fuéredes llamada de la priora, cuya volun-
tad quiere tanto este gran Señor que cumpláis, como la suya 
mesma. Y aunque mucho estéis fuere por su mandato, siem-
pre cuando tornáredes, os terna la puerta abierta. Una vez; 
mostradas á gozas deste castillo, en todas las cosas hallaréis 
descanso, aunque sean de mucho trabajo, con esperanza de 
tornar á él, y que no os lo puede quitar nadie. Aunque no se-
trata de mas de siete moradas, en cada una de estas hay mu-, 
chas, en lo bajo y alto, y á los lados, con lindos jardines, y 
fuentes, y laberintos, y cosas tan deleitosas, que desearéis 
deshaceros en alabanzas del gran Dios que lo crió á su imagen 
y semejanza. Si algo halláredes bueno en la orden de daros 
noticias dél, creed verdaderamente que lo dijo su Majestad 
por daros á vosotras contento, y lo malo que halláredes, es 
dicho por mí. Por el gran deseo que tengo de ser alguna par-
te para ayudaros á servir este mi Dios y Señor, os pido que 
en mi nombre, cada vez que leyéredes aquí, alabéis mucho á 
su Majestad, y le pidáis el aumento de su Iglesia, y luz para 
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los luteranos, y para mí que me perdone mis pecados, y me 
saque del purgatorio, que allá estaré quizá, por la misericordia 
de Dios, cuando esto se os diere á leer, si estuviere para que 
se vea, después de visto de legrados, y si algo tuviere de error, 
es por mas no lo entender, y en todo me sujeto á lo que tiene 
la Iglesia Católica Romana, que en esta vivo, y protesto, y 
prometo vivir y morir. Sea Dios Nuestro Señor por siempre 
alabado y bendito. Amen. Amen. Acabóse esto de escribir en 
el monasterio de San Josef de Avila, año de mi l y quinientos 
y setenta y siete, víspera de San Andrés , para gloria de Dios, 
que vive y reina por siempre jamás. Amen. 

L I M O M LIS FUI 
H E R M A N A I S D E S C A L Z A S C A R M E L I T A S 
«aiSirSíí 
P R O L O O O 
Q U E ESCRrBlÓ L A SANTA M A D R E F U N D A D O R A T E R E S A D E J E S Ú S . 
Por experiencia he visto, dejando lo que en muchas partes 
Üe leido, el gran bien que es para una alma no salir de la obe-
diencia. En esto entiendo estar el irse adelantando en la vir-
tud, y el ir cobrando la de la humildad: en esto está la segu-
ridad de la sospecha, que los mortales es bien que tengamos 
mientras se viva en esta vida, de no errar el camino del cielo. 
Aquí se halla la quietud que tan preciada es en las almas que 
desean contentar á Dios; porque si de veras se han resignado 
en esta santa obediencia, y rendido el entendimiento á ella, 
no queriendo tener otro parecer del de su confesor, y si son 
religiosos al de su prelado, el demonio cesa de acometer con 
sus continuas inquietudes, como tiene visto, que antes sale con 
pérdida que con ganancia. Y también nuestros bulliciosos 
movimientos amigos de hacer su voluntad y aun de sujetar la 
razón en cosas de nuestro contento cesan; acordándose que 
determinadamente pusieron su voluntad en la de Dios, toman-
do por medio sujetarse á quien en su lugar toman. Habiéndo-
me su Majestad, por su bondad, dado luz de conocer el gran 
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tesoro que está encerrado en esta preciosa virtud, he procura-
rado (aunque flaca é imperfectamente) tenerla: aunque muchas 
veces repugna la poca virtud que veo en mí, aunque para al-
gunas cosas que me mandan, entiendo que no llega. La divi-
na Majestad provea lo que falta para esta obra presente. 
Estando en San Josef de Avi la año de 1561, que fue el 
mesmo en que se fundó este mesmo monasterio, fui mandada 
del Padre Fray García de Toledo, dominico, que al presente 
era mi confesor, que escribiese la fundación de aquel monas-
terio, con otras muchas cosas, que quien la viere (si sale á luz) 
verá. Ahora estando en Salamanca año de 1573, que son once 
años después, confesándome con un padre rector de la Com-
pañía, llamado el M . Ripalda, habiendo visto este libro de la 
primera fundación, le pareció seria servicio de Nuestro Señor, 
que escribiese de otros siete monasterios; que después acá 
(por la bondad de Nuestro Señor) se han fundado junto con 
el principio de los monasterios de los Padres descalzos desta 
primera orden, y ansí me lo ha mandado. Pareciéndome á mí 
ser imposible, á causa de los muchos negocios, ansí de cartas. 
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como de otras ocupaciones forzosas, por ser en cosas manda-
das por los prelados, me estaba encomendando á Dios, y algo 
apretada, por ser yo para tan poco, y con tan mala salud, que 
aun sin esto muchas veces me parecía no se poder sufrir el 
trabajo, conforme á mi bajo natural, me dijo el Señor: Hija,, 
la obediencia da fuerzas. Plega á su Majestad que sea ansí, y 
dé gracia, para que acierte yo á decir para gloria suya las 
mercedes que en estas fundaciones ha hecho á esta orden. 
Puédese tener por cierto, que se dirá con toda verdad sin 
ningún encarecimiento á cuanto yo entendiere, sino conforme 
á lo que ha pasado; porque es cosa muy poco importante ya 
no trataría mentira por ninguna de la tierra: en esto que se 
escribe (para que Nuestro Señor sea alabado) haríaseme gran 
conciencia, y creería no solo era perder tiempo, sino engañar 
con las cosas de Dios; y en lugar de ser alabado por ellas, ser 
ofendido, y seria una grande traición. Plega á su Majestad no 
me deje de su mano, para que yo lo haga. Irá señalada cada 
fundación, y procuraré abreviar si supiere; porque mi estilo es 
tan pesado, que aunque quiera temo que no dejaré de cansar 
y cansarme. Mas con el amor que mis hijas me tienen, á quien 
ha de quedar esto después de mis dias, se podrá tolerar. Plega. 
á Nuestro Señor, que pues en ninguna cosa yo procuro prove-
cho mió, ni tengo por qué sino de su alabanza y gloria (pues 
se verán muchas cosas para que se la dén) esté muy léjos de 
quien lo leyere, atribuirme á mí ninguna, pues seria contra la 
verdad; sino que pidan á su Majestad que me perdone lo mal 
que me he aprovechado de todas estas mercedes como nos 
ha hecho. Una Ave María pido por su amor á quien esto le-
yere, para que sea ayuda á salir del purgatorio, y llegar á ver 
á Jesucristo Nuestro Señor, que vive y reina con el Padre, y 
el Espíritu Santo por siempre jamás . Amen. Por tener yo poca 
memoria, creo que se dejarán de decir muchas cosas muy im-
portantes, y otras que se pudieran excusar, se dirán: en fin,, 
conforme á mi poco ingenio y grosería, y también al poco 
sosiego que para esto hay. También me mandan que si se 
ofreciere ocasión, trate algunas cosas de oración y del engaño 
que podría haber, para no ir mas adelante las que la tienen. 
En todo me sujeto á lo que tiene la madre santa Iglesia ro-
mana, y con determinación que antes que venga á vuestras 
manos, hermanas é hijas, lo verán letrados y personajes espi-
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rituales. Comienzo en nombre del Señor, tomando por ayuda 
á su gloriosa Madre, cuyo hábito tengo, aunque indigna dél; 
y á mi glorioso Padre y Señor san Josef, en cuya casa estoy, 
que ansí es la vocación de este monasterio de descalzas, por 
•cuyas oraciones he sido ayudada contino. Año de 1573, dia de 
san Luis, rey de Francia, que son veinticuatro dias de agosto. 
C O M I E N Z A L A F U N D A C I O N 
D E 
SAN JOSEF DEL CARMEN DE MEDINA DEL CAMPO 
CAPITULO PRIMERO 
JJe los medios p o r donde se comenzó á t r a t a r desta fundación, 
y de las demás. 
Cinco años después de la fundación de San Josef de Ávila, 
-estuve en él, que á lo que ahora entiendo, me parece serán 
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los mas descansados de mi vida, cuyo sosiego y quietud echa 
harto menos muchas veces mi alma. En este tiempo entraron 
algunas doncellas religiosas de poca edad, á quien el mundo 
(á lo que parecía) tenia ya para sí, según las muestras de su 
gala y curiosidad, sacándolas el Señor bien apresuradamente 
de aquellas vanidades, las trajo á su casa, dotándolas de tanta 
perfeción, que era harta confusión mia, llegando al número 
de trece, que es el que estaba determinado, para no pasar 
mas adelante. Yo me estaba deleitando entre almas tan santas 
y limpias, á donde solo era su cuidado de servir y alabar á 
Nuestro Señor. Su Majestad nos enviaba allí lo necesario sin 
pedirlo, y cuando nos faltaba (que fué harto pocas veces) era 
mayor su regocijo: alababa á Nuestro Señor de ver tantas vir-
tudes encumbradas, en especial el descuido que tenian de todo 
lo demás, sino de servirle. 
Yo que estaba allí por mayor, nunca me acuerdo ocupar el 
pensamiento en ello, tenia muy creído que no habia de faltar 
el Señor á las que no traían otro cuidado, sino en cómo con-
tentarle. Y si alguna vez no había para todas el manteni-
miento, diciendo yo fuese para las mas necesitadas, cada una 
le parecía no ser ella, y ansí se quedaba, hasta que Dios en-
viaba para todas. En la virtud de la obediencia (de quien yo 
soy muy devota, aunque no sabia tenerla, hasta que estas 
siervas de Dios me enseñaron, para no lo ignorar si yo tuviera 
virtud) pudiera decir muchas cosas que allí en ellas vi . Una se 
me ofrece ahora, y es, que estando un dia en refitorio, dié-
ronnos raciones de cogombro: á mí cupo una muy delgada, y 
por de dentro podrida: llamé con disimulación á una hermana 
de las de mejor entendimiento y talentos que allí habia, para 
probar su obediencia, y díjela, que fuese á sembrar aquel co-
gombro á un hortecillo que teníamos. Ella me preguntó, ¿si 
le habia de poner alto ó tendido? Yo le dije, que tendido. Ella 
fué y púsole, sin venir á su pensamiento que era imposible 
dejarse de secar, sino que el ser por obediencia cegó la razón 
natural en servicio de Cristo, para creer que era muy acerta-
do. Acaecíame encomendar á una seis ó siete oficios contra-
rios, y callando tomarlos, pareciéndole posible hacerlos todos. 
Tenia un pozo (á dicho de los que le probaron) de harto mal 
agua, y parecía imposible correr, por estar muy hondo; lla-
mando yo oficiales para procurarlo, reíanse de mí, de que 
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quería echar dineros en balde; yo dije á las hermanas, ¿que 
qué les parecía? Dijo una, que se procure; Nuestro Señor nos 
ha de dar quien nos traya agua, y para darles de comer, pues 
mas barato le sale á su Majestad dárnosla en casa, y ansí no 
lo dejará de hacer. Mirando yo con la gran fe y determinación 
con que lo decia, túvelo por cierto, y contra voluntad del que 
entendía en las fuentes, que conocía de agua, lo hice, y fué el 
Señor servido, que sacamos un caño della bien bastante para 
nosotras, y de beber, como ahora le tienen. No lo cuento por 
milagro, que otras cosas pudiera decir, sino por la fe que 
tenían estas hermanas, puesto que pasa ansí como lo digo: y 
porque no es mi primer intento loar las monjas destos monas-
terios, que (por la bondad del Señor) todas hasta ahora van 
ansí, y destas cosas y otras muchas seria escribir muy largo, 
aunque no sin provecho, parque á las veces se animan las que 
vienen á imitarlas; mas si el Señor fuere servido que esto se 
entienda, podrán los perlados mandar á las prioras que lo es-
criban. 
Pues estando esta miserable entre estas almas de ángeles, 
que á mí no me parecían otra cosa, porque ninguna falta, 
aunque fuese interior, me encubrían, y las mercedes y grandes 
deseos y desasimiento que el Señor les daba eran grandísi-
mas; su consuelo era su soledad, y ansí me certificaban que 
jamás de estar solas se hartaban, y ansí tenían por tormento 
que las viniesen á ver, aunque fuesen hermanos. La que mas 
lugar tenia de estarse en una ermita, se tenia por mas dichosa. 
Considerando yo el gran valor destas almas, y el ánimo que 
Dios las daba para padecer y servirle (no cierto de mujeres), 
muchas veces me parecía que era para algún gran fin las r i-
quezas que el Señor ponia en ellas, no porque me pasase por 
pensamiento lo que después ha sido, porque entonces parecía 
cosa imposible, por no haber principio para poderse imagi-
nar, puesto que mis deseos mientras mas el tiempo iba ade-
lante, eran muy mas crecidos de ser alguna parte para el bien 
de alguna alma; y muchas veces me parecía, como quien tiene 
un gran tesoro guardado, y desea que todos gocen dél, y le 
atan las manos para distribuirle: ansí me parecía estaba atada 
mi alma, porque las mercedes que el Señor en aquellos la 
hacia eran muy grandes, y todo me parecía mal empleado en 
mí. Servía al Señor con mis pobres oraciones siempre, y yo 
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procuraba con las hermanas, que hiciesen lo mesmo, y se 
aficionasen al bien de las almas y al aumento de su Iglesia, y 
á quien trataba con ellas, siempre se edificaban, y en esto 
embebia mis grandes deseos. 
A los cuatro años, me parece era algo mas, acertó á venir-
me á ver un fraile franciscano, llamado Fr. Alonso Maldonado, 
harto siervo de Dios, y con los mismos deseos del bien de las 
almas que yo, y podíalos poner por obra, que le tuve yo harta 
envidia. Este venía de las Indias poco había: comenzóme á 
contar de los muchos millones de almas que allí se perdían 
por falta de doctrina, é hízonos un sermón y plática animando 
á la penitencia, y fuése. 
Yo quedé tan lastimada de la perdición de tantas almas, 
que no cabia en mí; fuíme á una ermita con hartas lágrimas, 
y clamaba á Nuestro Señor, suplicándole diese medio como 
yo pudiese algo, para ganar alguna alma para su servicio, 
pues tantas llevaba el demonio, y que pudiese mi oración algo, 
ya que yo no era para mas. Habia gran envidia á los que 
podian por amor de Nuestro Señor emplearse er. esto, aunque 
pasasen mil muertes: y ansí me acaece, que cuando en las 
vidas de los Santos leemos que convirtieron almas, mucha 
mas devoción me hacen, y mas ternuras y mas envidia, que 
todos los martirios que padecen, por ser esta inclinación que 
Nuestro Señor me ha dado, pareciéndome que precia mas un 
alma que por nuestra industria y oración le ganásemos, me-
diante su misericordia, que todos los servicios que le podemos 
hacer. 
Pues andando yo con esta pena tan grande, una noche es-
tando en oración, representóseme Nuestro Señor de la manera 
que suele, y mostrándome mucho amor, á manera de querer-
me consolar, me dijo: Espera un poco, hija, y verás grandes 
cosas. Quedaron tan fijadas en mi corazón estas palabras, que 
no las podia quitar de mi; y aunque no podia atinar, por mu-
cho que pensaba en ello, qué podria ser, ni veia camino para 
poderlo imaginar, quedé muy consolada y con gran certidum-
bre que serian verdaderas estas palabras: mas el medio cómo, 
nunca vino á mi imaginación. Ansí se pasó (á mi imaginación 
y parecer) otro medio año, y después deste sucedió lo que 
ahora diré. 
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CAPITULO I I 
Como nuestro Padre General vino á Avila , y de lo que 
de su venida sucedió. 
Siempre nuestros Generales residen en Roma, y jamás nin-
guno vino á España, y ansí parecía cosa imposible venir ahora; 
mas como por lo que Nuestro Señor quiere, no hay cosa que 
lo sea, ordenó su Majestad que la que nunca habió sido, fuese 
ahora. Yo cuando lo supe, paréceme que me pesó, porque 
(como ya se dijo en la fundación de San Josef) no estaba 
aquella casa sujeta á frailes por la causa dicha. Temí dos co-
sas: la una, que se habia de enojar conmigo, y no sabiendo 
las cosas como pasaban, tenia razón; la otra, si me había de 
mandar tornar al monasterio de la Encarnación, que es de la 
regla mitigada, que para mí fuera desconsuelo, por muchas 
causas que no hay para qué decir. Una bastaba, que era no 
poder yo allá guardar el rigor de la regla primera, y ser de 
mas de ciento y cincuenta el número, y todavía á donde hay 
pocas, hay mas conformidad y quietud. Mejor lo hizo Nuestro 
Señor que yo pensaba; porque el General es tan siervo suyo, 
y tan discreto y letrado, que miró ser buena la obra, y por lo 
demás ningún desabrimiento me mostró. Llámase Fr. Juan 
Bautista Rúbeo de Ravena, persona muy señalada en la orden, 
y con mucha razón. 
Pues llegado á Avila, yo procuré fuese á San Josef, y el 
obispo tuvo por bien se le hiciese toda la cabida que á su 
mesma persona. Yo le di cuenta con toda verdad y llaneza, 
porque es mi inclinación tratar ansí con los perlados, suceda 
lo que sucediere, pues están en lugar de Dios, y con los con-
fesores lo mesmo: y si esto no hiciese, no me parecería tenía 
seguridad mi alma, y ansí le di cuenta de ella, y cuasi de toda 
mi vida, aunque es harto ruin: él me consoló mucho, y aseguró 
que no me mandarla salir de allí. Alegróse de ver la manera 
de v iv r , y un retrato (aunque imperfecto) del principio de nues-
tra orden, y como la regla primera se guardaba en todo rigor, 
porque en toda la órden no se guardaba en ningún monasterio 
sino la mitigada; y con la voluntad que tenia de que fuese muy 
adelante este principio, dióme muy cumplidas patentes para 
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que se hiciesen mas monasterios, con censuras para que ningún 
provincial me pudiese ir á la mano. Yo no se las pedí, puesto 
que entendió de mi manera de proceder en la oración, que 
eran los deseos grandes de ser parte para que algún alma se 
llegase mas á Dios. 
Estos medios yo no los procuraba, antes me parecía desatino; 
porqueunamujercillatansin poder como yo, bien entendía que 
no podía hacer nada; mas cuando al alma vienen estos deseos, 
no es en su mano desecharlos: el amor de contentar á Dios y 
á la fe hacen posible lo que por razón natural no lo es: y ansí 
en viendo yo la gran bondad de nuestro reverendísimo Gene-
ral, para que hiciese mas monasterios, me pareció los veía 
hechos, acordándome de las palabras que Nuestro Señor me 
había dicho: veía ya algún princío de lo que antes no podía 
entender. Sentí muy mucho cuando v i tornar á nuestro Padre 
General á Roma; habíale cobrado gran amor, y parecíame que-
dar congran desamparo: él me le mostraba grandísimo, y mucho 
favor, y las veces que podía desocuparse, se iba allá á tratar 
cosas espirituales, como á persona á quien el Señor debe hacer 
grandes mercedes: en este caso nos era consuelo oírle. 
Aun antes que se fuese, el señor obispo, que es D . Alvaro 
de Mendoza, muy aficionado á favorecer á los que ve que pre-
tenden servir á Dios con mas perfecíon; y ansí procuró que le 
dejase licencia para que en su obispado se hiciesen algunos 
monasterios de frailes descalzos de la primera regla. También 
otras personas se lo pidieron: él lo quisiera hacer, mas halló 
contradicíon en la orden, y ansí por no alterar la provincia, 
la dejó por entonces. 
Pasados algunos días, considerando yO cuán necesario era, 
si se hacían monasterios de monjas, que hubiese frailes de la 
mesma regla, y viendo ya tan pocos en esta provincia, que 
aun me parecía se iban á acabar, encomendándolo mucho á 
Nuestro Señor, escribí á nuestro Padre General una carta su-
plicándoselo lo mejor que yo supe, dando las causas por don-
de seria gran servicio de Dios; y los inconvenientes que podía 
haber, no eran bastantes para dejar tan buena obra, y po-
niéndole delante el servicio que haría de Nuestra Señora, de 
quien era muy devoto. Ella debía ser la que lo negoció, por-
que esta carta llegó á su poder estando en Valencia, y desde 
allí me envió licencia para que se fundasen dos monasterios, 
20 
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como quien deseaba la mayor religión de la orden. Porque 
no hubiese contradicción, remitiólo al provincial que era en-
tonces, y al pasado, que era harto dificultoso de alcanzar: mas 
como vi lo principal, tuve esperanza que el Señor hada lo 
demás: y ansí fué, que con el favor del señor obispo, que to-
maba este negocio muy por suyo, entrambos vinieron en ello. 
Pues estando yo ya consolada con la licencia, creció mas 
mi cuidado, por no haber fraile en la provincia que yo enten-
diese, para ponerlo por obra, ni seglar que quisiese hacer tal 
comienzo. Yo no hacia sino suplicar á Nuestro Señor, que si-
quiera una psrsona despertase. Tampoco tenia casa, ni como 
la tener. Héla aquí una pobre monja descalza, sin ayuda de 
ninguna parte, sino del Señor, cargada de patentes y de bue-
nos deseos, y sin ninguna posibilidad para ponerlo por obra; 
el ánimo no desfallecía, ni la esperanza, que pues el Señor 
habia dado lo uno, daria lo otro: ya todo me parecía muy 
posible, y ansí lo comencé á poner por obra. 
¡O grandeza de Dios! ¡Y cómo mostráis vuestro poder en 
dar osadía á una hormiga! ¿Y cómo. Señor mió, no queda por 
Vos el no hacer grandes obras los que os aman, sino por 
nuestra cobardía y pusilanimidad? Como nunca nos determi-
namos sino llenos de mil temores y prudencias humanas; ansí. 
Dios mió, no obráis por vuestras maravillas y grandezas. ¿Quién 
mas amigo de dar, sí tuviese á quién, ni de recibir servicios á 
su costa? Plega á vuestra Majestad que os haya yo hecho al-
guno, y no tenga mas cuenta que dar de lo mucho que he 
recibido. Amen. 
CAPITULO I I I 
Por qué medios se comenzó á tratar de hacer el monasterio de 
San Josef de Medina del Campo. 
Pues estando yo con todos estos cuidados, acordé de ayu-
darme de los Padres de la Compañía, que estaban muy acep-
tos en Medina, con quien (como ya tengo escrito en la pri-
mera fundación) traté mí alma muchos años, y por el gran 
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bien que la hicieron, siempre les tengo particular devoción. 
Escribí lo que nuestro Padre General me habia mandado al 
rector de allí, que acertó á ser el que me confesó muchos 
años, como queda dicho, aunque no le nombré; llámase Bal-
tasar Alvarez, que al presente es provincial. El y los demás 
dijeron que harian lo que pudiesen en el caso, y ansí hicieron 
mucho para recabar la licencia de los del pueblo y del perla-
do, que por ser monasterio de pobreza, en todas partes es di-
ficultoso: y ansí se tardó algunos dias en negociar. 
A esto fué un clérigo muy siervo de Dios, y bien desasido 
de todas las cosas del mundo y de mucha oración. Era cape-
llán en el monasterio á donde yo estaba, al cual le daba el 
Señor los mesmos deseos que á mí, y ansí me ha ayudado 
mucho, como se verá adelante: llámase Julián de Ávila. Pues 
ya que tenia la licencia, no tenia casa, ni blanca para com-
prarla: pues crédito para fiarme en nada, si el Señor no le 
diera, ¿cómo le habia de tener una romera como yo? Proveyó 
el Señor, que una doncella muy virtuosa, para quien no habia 
habido lugar en San Josef que entrase, sabiendo se hacia 
otra casa, me vino á rogar la tomase en ella. Esta tenia unas 
blanquillas, harto poco, que no eran para comprar casa, sino 
para alquilarla; y ansí procuramos una de alquiler, y para 
ayuda al camino. Sin mas arrimo que este, salimos de Avila 
dos monjas de San Josef y yo, y cuatro de la Encarnación, que 
•es el monasterio de la regla mitigada (á donde yo estaba antes 
que se fundase San Josef) con nuestro Padre capellán Julián 
de Ávila. 
Cuando en la ciudad se supo, hubo mucha murmuración: 
unos decian que yo estaba loca: otros esperaban el fin de aquel 
desatino: el obispo (según después me ha dicho) le parecía 
muy grande, aunque entonces no me lo dió á entender, ni 
quiso estorbarme, porque me tenia mucho amor, y no me dar 
pena: mis amigos harto me hablan dicho, mas yo hacia poco 
caso dello; porque me parecía tan fácil lo que ellos tenían por 
dudoso, que no podía persuadirme á que habia de dejar de 
suceder bien. Ya cuando salíamos de Ávila, habia yo escrito 
á un Padre de nuestra orden llamado Fr. Antonio de Heredia, 
que me comprase una casa, que era entonces prior del monaí -
terio de frailes que allí hay de nuestra órden, llamado Santa 
Ana. E l lo trató con una señora que le tenía devoción, que 
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tenía una que se le habia caido toda, salvo un cuarto, y era 
muy bien puesto. Fué tan buena, que prometió de vendérsela,, 
y ansí la concertaron sin pedirle fianzas, ni mas fuerzas de su 
palabra, porque á pedirlas, no tuviéramos remedio: todo lo 
iba disponiendo el Señor. Esta casa estaba tan sin paredes, 
que á esta casa alquilamos estotra, mientras aquella se adere-
zaba, que habia harto que hacer. 
Pues llegando la primera jornada ya noche, y cansadas por 
el mal aparejo que llevábamos, yendo á entrar por Arévalo, 
salió un clérigo nuestro amigo, que nos tenia una posada en 
casa de unas devotas mujeres, y díjome en secreto como no 
teníamos casa, porque estaba cerca de un monasterio de agus-
tinos, y que ellos resistían que no entrásemos ahi, y que for-
zado habia de haber pleito. ¡O válame Dios! cuando Vos, 
Señor, queréis dar ánimo, ¡qué poco hacen todas las contradi-
ciones! Antes parece me animó, pareciéndome, pues ya se 
comenzaba á alborotar el demonio, que se habia de servir el 
Señor de aquel monasterio. Con todo le dije que callase, por 
no alborotar á las compañeras, en especial á las dos de la En-
carnación, que las demás por cualquier trabajo pasaran por 
mí. La una destas dos era superiora entonces de allí, y defen-
diéronle mucho la salida, entrambas de buenos deudos, y ve-
nían contra su voluntad, porque á todas les parecía disbarate, 
y después vi yo que les sobraba la razón, que cuando el Señor 
es servido yo funde una casa, destas, paréceme que ninguna 
cosa admite mi pensamiento, que me parezca bastante para 
dejarlo de poner por obra, hasta después de hecho: entonces 
se me ponen juntas las dificultades, como después se verá. 
Llegando á la posada, supe que estaba en el lugar un fraile 
dominico, muy gran siervo de Dios, con quien yo me habia 
confesado el tiempo en que habia estado en San Josef: porque 
en aquella fundación traté mucho de su virtud; aquí no diré 
mas del nombre, que es el maestro Fr. Domingo Bañez; tiene 
muchas letras y discreción, por cuyo parecer yo me gobernaba, 
y el suyo no era tan dificultoso, como en todos los que iba á 
hacer; porque quien mas conoce de Dios, mas fácil se le hacen 
sus obras, y de algunas mercedes que sabia su Majestad me 
hacia, y por lo que habia visto en la fundación de San Josef, 
todo le parecía muy posible. Dióme gran consuelo, cuando le 
v i ; porque con su parecer todo me parecía iria acertado. Pues 
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"venido allí, díjele muy en secreto lo que pasaba: á él le pare-
ció que presto podríamos concluir el negocio de los agustinos; 
mas á mí hacíaseme recia cosa cualquier tardanza, por no 
saber que hacer con tantas monjas; y ansí pasamos todas con 
cuidado aquella noche, que luego lo dijeron en la posada 
á todos. 
Luego de mañana llegó allí el prior de nuestra orden, 
Fr. Antonio, y dijo, que la casa que tenia concertada de com-
prar, era bastante, y tenia un portal á donde se podía hacer una 
iglesia pequeña, aderezándole con algunos paños. En esto nos 
determinamos, al menos á mí parecióme muy bien; porque la 
mas brevedad era lo que mejor nos convenia, por estar fuera 
de nuestros monasterios, y también porque temí alguna con-
tradicion, como estaba escarmentada de la fundación primera, 
y ansí queria que antes que se entendiese, estuviese ya tomada 
la posesión, y ansí nos determinamos á que luego se hiciese: 
•en esto mesmo vino el P. M. Fr. Domingo. Llegamos á Medina 
del Campo, víspera de Nuestra Señora de Agosto á las doce de 
la noche; apeámonos en el monasterio de Santa Ana por no 
hacer ruido, y á pié nos fuimos á la casa. Fue harta miseri-
cordia del Señor, que aquella hora encerraban toros para cor-
rer otro día, no nos topar alguno. Con el embebecimiento que 
llevábamos, no había acuerdo de nada: mas el Señor, que 
siempre le tiene de los que desean su servicio, nos libró, que 
cierto allí no se pretendía otra cosa. Llegadas á la casa, 
«entramos en un patio, las paredes harto caldas me parecieron 
mas no tanto como fue de día se pareció. Parece que el Señor 
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habia querido se cegase aquel bendito Padre, para ver que no 
convenia poner allí el santísimo Sacramento. 
Visto el portal, habia bien que quitar tierra dé!, á teja vana, 
las paredes sin embarrar, la noche era corta, y no traíamos 
sino unos reposteros (creo eran tres); para toda la largura 
que tenia el portal era nada: yo no sabia qué hacer, por-
que v i no convenia poner allí altar: plugo al Señor, que 
queria luego se hiciese, que el mayordomo de aquella señora 
tenia muchos tapices della en casa, y una cama de damasco 
azul, y habia dicho nos diesen lo que quisiésemos, que era 
muy buena. Yo cuando vi tan buen aparejo, alabé al Señor, 
y ansí harian las demás, aunque no sabíamos qué hacer de 
clavos, ni era hora de comprarlos, comenzáronse á buscar 
de las paredes: en fin, con trabajo se halló recaudo. Unos á 
tapizar, nosotras á limpiar el suelo, nos dimos tan buena prisa, 
que cuando amanecía estaba puesto el altar, y la campanilla 
en un corredot', y luego se dijo la misa. Esto bastaba para 
tomar la posesión: no se cayó en ello, sino que pusimos el 
santísimo Sacramento, y desde unas resquicias de una puerta 
que estaba frontero, veíamos misa, que no habia otra parte.. 
Yo estaba hasta esto muy contenta; porque para mí es gran-
dísimo consuelo ver una iglesia mas, á donde haya santísimo 
Sacramento; mas poco me duró, porque como se acabó la 
misa, llegué por un poquito de una ventana a mirar el patio, 
y v i todas las paredes por algunas partes en el suelo, que para 
remediarlo eran menester muchos dias. 
¡0 válame Dios! ¡cuando yo vi á su Majestad puesto en la 
calle, en tiempo tan peligroso como ahora esiamos por estos 
luteranos, que fué la congoja que vino á mi corazón! Con esto 
se juntaron todas las dificultades que podía poner los que 
mucho lo hablan murmurado, y entendí claro que tenían razón. 
Parecíame imposible ir adelante con lo que habia comenzado; 
porque ansí como antes todo me parecía fácil, mirando á que 
se hacia por Dios, ansí ahora la tentación estrechada de manera 
su poder, que no parecía haber recibido ninguna merced suya; 
solo mi bajeza y poco poder tenia presente. Pues arrimada á 
cosa tan miserable, ¿qué buen suceso podía esperar? Y á ser 
sola, paréceme lo pasara mejor; mas pensar hablan de tornar 
lascompañeras á su casa con la contradicion que habían salido, 
hádaseme recio. También me parecía que errado este princi-
LIBRO Di;. L A S FUNDACIONES 291 
pió, no habia lugar todo lo que yo tenia entendido habia de 
hacer el Señor adelante. Luego se añadía el temor, si era ilu-
sión lo que en la oración habia entendido, que no era la menor 
pena, sino la mayor; porque me daba grandísimo temor, si me 
habia de engañar el demonio. 
]Ó Dios mió! ¡qué cosa es ver un alma que Vos queréis de-
jar que pene! Por cierto cuando se me acuerda esta aflicción, y 
otras algunas que he tenido en estas fundaciones, no me pare-
ce que hay que hacer caso de los trabajos corporales (aunque 
han sido hartos) en esta comparación. Con toda esta fatiga, 
que me tiene bien apretada, no daba á entender ninguna cosa 
á las compañeras, porque no las queria fatigar mas de lo que 
estaban. Pasé con este trabajo hasta la tarde, que envió el 
rector de la Compañía á verme con un Padre que me animó 
y consoló mucho. 
Yo no le dije todas las penas que tenia, sino solo la que me 
daba vernos en la calle. Comencé á tratar de que se nos bus-
case casa alquilada, costase lo que costase, para pasarnos á 
ella, mientras aquello se remediaba, y comencéme á consolar 
de ver la mucha gente que venia, y ninguno cayó en nuestro 
desatino, que fué misericordia de Dios; porque fuera muy acer-
tado quitarnos el santísimo Sacramento. Ahora considero yo 
mi bobería, y el poco advertir de todos en no consumirle, sino 
que me parecía que si esto se hiciera era todo deshecho. 
Por mucho que se procuraba, no se halló casa alquilada en 
todo el lugar, que yo pasaba harto penosas noches y dias, por-
que (aunque siempre dejaba hombres que velasen al santísimo 
Sacramento) estaba con cuidado si se dormían, y ansí me 
levantaba á mirarlo de noche por una ventana, que hacia muy 
clara luna, y podíalo bien ver. Todos estos dias era mucha la 
gente que venia, y no solo no les parecía mal, sino poníales 
devoción de ver á Nuestro Señor otra vez en el portal: y su 
Majestad (como quien nunca se cansa de humillarse con nos-
otros) no parece queria salir dél. Ya después de ocho dias, 
viendo un mercader la necesidad (que posaba en una buena 
casa) díjonos fuésemos á lo alto della, que podíamos estar 
como - en casa propia. Tenia una sala muy grande y dorada, 
que nos dió para iglesia, y una señora que vivia junto á la casa 
que compramos, llamada doña Elena de Quiroga (gran sierva 
de Dios), dijo que me ayudarla para que luego se comenzase 
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á hacer una capilla para donde estuviese el santísimo Sacra-
mento, y también para acomodarnos como estuviésemos en-
cerradas. Otras personas nos daban harta limosna para co-
mer, mas esta señora fué la que mas me socorrió. 
Ya con esto comencé á tener sosiego, porque á donde nos 
fuimos estábamos con todo encerramiento, y comenzamos á 
decir las Horas, y en la casa se daba el buen prior mucha 
priesa, que pasó harto trabajo; con todo tardaría dos meses, 
mas púsose de manera que pudimos estar algunos años razo-
nablemente; después lo ha ido Nuestro Señor mejorando. 
Estando aquí yo, todavía tenia cuidado de los monasterios 
de los frailes, y como no tenia ninguno (como he dicho) no 
sabia qué hacer, y ansí me determiné muy en secreto á tra-
tarlo con el prior de allí, para ver que me aconsejaba, y ansí 
lo hice. E l se alegró mucho cuando lo supo, y me prometió 
que seria el primero: yo lo tuve por cosa de burla, y ansí se 
lo dije; porque (aunque siempre fué buen fraile, y recogido, y 
muy estudioso, y amigo de su celda, que era letrado) para 
principio semejante no me pareció seria ni ternia espíritu, ni 
llevaría adelante el rigor que era menester, por ser delicado y 
no mostrado á ello. E l me aseguraba mucho; y certificó que 
había muchos dias que el Señor le llamaba para vida mas es-
trecha, y ansí tenía ya determinado de irse á los' cartujos, y 
le tenían ya dicho le recibirían. Con todo esto no estaba muy 
satisfecha, aunque me alegraba de oirle, y roguéle que nos 
detuviésemos algún tiempo, y él se ejercitase en las cosas que 
habia de prometer: y ansí se hizo, que se pasó un año, y en 
este le sucedieron tantos trabajos y persecuciones de muchos 
testimonios, que parece el Señor le quería probar; y él lo lle-
vaba todo tan bien y se iba aprovechando tanto, que yo ala-
baba á Nuestro Señor, y me parecía le iba su Majestad dispo-
niendo para esto. 
Poco después acertó á venir allí un Padre de poca edad, 
que estaba estudiando en Salamanca, y él fué con otro por 
compañero, el cual me dijo grandes cosas de la vida que este 
Padre hacia: llamábase Fr. Juan de la Cruz. Yo alabé á Nues-
tro Señor, y hablándole, contentóme mucho, y supe dél como 
se quería también ir á los cartujos. Yo le dije lo que preten-
día, y le rogué mucho esperase hasta que el Señor nos diese 
monasterio, y el gran bien que seria (si habia de mejorarse) 
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ser en su mesma orden, y cuánto mas servirla al Señor. E l 
me dio la palabra, con que no tardase mucho. Cuando yo v i 
ya que tenia dos frailes para comenzar, parecióme estaba he-
cho el negocio, aunque todavía no estaba satisfecha del prior, 
y ansí aguardaba algún tiempo, y también por tener á donde 
comenzar. 
Las monjas iban ganando crédito en el pueblo, y tomando 
con ellas mucha devoción, y (á mi parecer) con razón; porque 
no entendían, sino en cómo pudiese cada una mas servir á 
Nuestro Señor: en todo iban con la manera de proceder que 
en San Josef de Avila, por ser una mesma regla y constitu-
ciones. Comenzó el Señor á llamar algunas para tomar el há-
bito; y eran tantas las mercedes que les hacia, que yo estaba 
espantada. Sea por siempre bendito. Amen. Que no parece 
aguarda mas de ser querido para querer. 
CAPITULO I V 
En que trata de algunas mercedes que el Señor hace á las 
monjas destos inojtasterios, y dase aviso á las Prioras de 
cómo se han de haber en ellas. 
Hame parecido, antes que vaya mas adelante (porque no sé 
el tiempo que el Señor me dará de vida ni de lugar, y ahora 
parece tengo un poco) de dar algunos avisos para que las 
prioras se sepan entender, y lleven las súbditas con mas apro-
vechamiento de sus almas (aunque no con tanto gusto suyo). 
Hase de advertir, que cuando me han mandado escribir estas 
fundaciones, dejando la primera de San Josef de Avila, que se 
escribió luego, están fundados (con el favor del Señor) otros 
siete monasterios hasta el de Alva de Tormes, que es el pos-
trero dellos, y la causa de no se haber fundado mas, ha sido 
el atarme los perlados en otra cosa, como adelante se verá. 
Pues mirando á lo que sucede de cosas espirituales, en estos 
años, en estos monasterios, he visto la necesidad que hay de 
lo que quiero decir: plega á Nuestro Señor que acierte con-
forme á lo que veo es menester. Y pues no son engaños, es 
menester no estén los espíritus amedrantados; porque (como 
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en otras partes he dicho) en algunas cosillas que para las her-
manas he escrito, yendo con limpia conciencia y con obedien-
cia, nunca el Señor permite que el demonio tenga tanta mano, 
que nos engañe de manera que pueda dañar el alma, antes 
viene él á quedar engañado; y como esto entiende, creo no 
hace tanto mal, como nuestra imaginación y malos humores 
(en especial si hay melancolía) porque el natural de las muje-
res es flaco, y el amor propio que reina en nosotras muy sutil; 
y ansí han venido á mí personas (ansí hombres como mujeres 
muchas) junto con las monjas destas casas, á donde clara-
mente he conocido, que muchas veces se engañan á si mesmas 
sin querer. Bien creo que el demonio se debe entremeter para 
burlarnos; mas de muy muchas que (como digo he visto) por 
la bondad del Señor no he entendido que las haya dejado de 
su mano: por ventura quiere ejercitarlas en estas quiebras, 
para que salgan experimentadas. 
Están (por nuestros pecados) tan caldos en el mundo las 
cosas de oración y perfecion, que es menerter declararme 
desta suerte, porque aun sin ver peligro temen de andar este 
camino; ¿qué seria si dijésemos alguno? Aunque á la verdad 
en todo le hay, y para todo es menester (mientras vivimos) ir 
con temor, y pidiendo al Señor nos enseñe y no desampare: 
mas, como creo dije una vez, si en algo puede dejar de haber 
muy menos peligro, es en los que mas se llegan á pensar en 
Dios, y procuran perficionar su vida. 
Como, Señor mió, veo que nos libráis muchas veces de los 
peligros en que nos ponemos, aun para ser contra Vos, ¿cómo 
es de creer, que no nos libraréis, cuando no Be pretende cosa 
mas que contentaros y regalarnos con Vos? Jamás esto puedo 
creer: podria ser que por otros juicios secretos de Dios per-
mitiese algunas cosas, que ansí como ansí hablan de suceder, 
mas el bien nunca trajo mal. Ansí que esto sirva de procurar 
caminar mejor el camino, para contentar mejor á nuestro Es-
poso, y hallarle mas presto, mas no de dejarle de andar, y 
para animarnos á andar con fortaleza camino de puertos tan 
ásperos, como es el desta vida: mas no para acobardarnos en 
adelante, pues en fin, yendo con humildad (mediante la mise-
ricordia de Dios) hemos de llegar á aquella ciudad de Jerusa-
len á donde todo se nos hará poco lo que se ha padecido, ó 
nada en comparación de lo que se goza. 
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Pues comenzando á poblarse estos palomarcitos de la Vir-
gen Nuestra Señora, comenzó la divina Majestad á mostrar 
sus grandezas en estas mujercitas flacas, aunque fuertes en 
los deseos y en el desaire de todo lo criado, que debe ser lo 
que mas junta el alma con su Criador, yendo con limpia con-
ciencia. Esto no habia menester señalar, porque si el desasi-
miento es verdadero, paréceme no es posible con él ofender 
al Señor: y como todas las pláticas y trato no sale dél, ansí 
mmm 
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su Majestad no parece se quiere quitar de con ellas. Esto es-
lo que veo ahora, y con verdad puedo decir: teman las que 
están por venir, y esto leyeren; y si no vieren lo que ahora 
hay, no lo echen á los tiempos, que pata hacer Dios grandes 
mercedes á quien de veras le sirve, siempre es tiempo, y pro-
curen mirar si hay quiebra en esto, y enmendarla. 
Oyó algunas veces de los principios de las órdenes decir 
que (como eran los cimientos) hacia el Señor mayores merce-
des á aquellos santos nuestros pasados, y es ansí, mas siem-
pre habian de mirar, que son cimiento de los que están por 
venir; y si ahora los que vivimos no hubiésemos caido de lo-
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que los pasados, y los que viniesen después de nosotros hi-
ciesen otro tanto, siempre estaría firme el edificio. ¿Qué me 
aprovecha á mí que los Santos pasados hayan sido tales, 
si yo soy tan ruin después, que dejo estragado con la mala 
costumbre el edificio? Porque está claro, que los que vienen no 
se acuerdan tanto de los que ha muchos años que pasaron, 
como de los que ven presentes. Donosa cosa es que lo eche 
yo á no ser de las primeras, y no mire la diferencia que hay 
-de mi vida y virtudes á la de aquellos á quien Dios hacia tan 
grandes mercedes. 
¡O válame Dios! ¡Qué disculpas tan torcidas y que engaños 
tan manifiestos! No trato de los que fundan las religiones, que 
como los escogió Dios para gran oficio, dióles mas gracia. Pé-
same á mí, mi Dios, de ser tan ruin y tan poco en vuestro 
servicio, mas bien sé que está la falta en mí, de no me hacer 
las mercedes que á mis pasados. Lastímame mi vida, Señor, 
cuando la cortejo con la suya, y no lo puedo decir sin lágri-
mas. Veo que he perdido yo lo que ellos trabajaron, y que 
«n ninguna manera me puedo quejar de Vos, ni ninguna es 
bien que se queje, sino que si viere va cayendo en algo su 
•orden, procure ser piedra tal, con que se torne á levantar el 
•edificio: que el Señor ayudará para ello. 
Pues tornando á lo que decia (que me he divertido mucho) 
-son tantas las mercedes que el Señor hace en estas cosas, que 
llevándolas Dios á todas por meditación, algunas llegan á con-
templación perfecta; y otras van tan adelante, que llegan á 
arrobamientos; y á otras hace el Señor merced por otra suer-
te, junto con esto de darles revelaciones y visiones, que clara-
mente se entienden ser de Dios. No hay ahora casa, que no 
haya una, ó dos, ó tres destas. Bien entiendo que no está en 
esto la santidad, ni es mi intención loarlas solamente, sino 
para que se entienda que no es sin propósito los avisos que 
quiero decir. 
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CAPITULO V 
En que se dicen algunos avisos para cosas de oración, y rebe -
laciones. Es muy provechoso para los que andan en cosas 
activas. 
No es mi intención ni pensamiento, que será tan acertado 
lo que yo dijere aquí, que se tenga por regla infalible, que 
seria desatino en cosas tan dificultosas. Como hay muchos 
caminos en este camino del espíritu, podrá ser acierte á decir 
de alguno dellos algún punto: si los que no van por él no lo 
entendieren, será que van por otro; y sino aprovechare á nin-
guno, tomará el Señor mi voluntad, pues entiende, que aunque 
no todo lo he experimentado yo, en otras almas sí lo he visto. 
Lo primero, quiero tratar (según mi pobre entendimiento) 
en que está la sustancia de la perfeta oración, porque algunos 
he topado, que les parece está todo el negocio en el pensa-
miento, y si este pueden tener mucho en Dios, aunque sea. 
haciéndose gran fuerza, luego les parece que son espirituales; 
y se divierten (no pudiendo mas) aunque sea para cosas bue-
nas, luego les viene gran desconsuelo y les parece que están 
perdidos. Estas cosas é ignorancias no las tendrán los letrados, 
aunque ya he topado con alguno en ellas, mas para nosotras 
las mujeres de todas estas ignorancias nos conviene ser avisa-
das. No digo que no es merced del Señor, que siempre pueda 
estar meditando en sus obras, y es bien que se procure; mas 
hase de entender, que no todas las imaginaciones son hábiles 
de su natural para esto, mas todas las almas lo son para amar-
le, en que está la perfecion mas que en pensar. Ya otra vez 
escribí las causas deste desvario de nuestra imaginación, á mi 
parecer no todas, que será imposible, mas algunas; y ansí no 
trato ahora desto, sino queria dar á entender, que el alma no 
es el pensamiento, ni la voluntad es bien que sea mandada 
por él, que ternia hasta mala ventura, como está dicho arriba, 
por donde el aprovechamiento del alma no está en pensar 
mucho, sino en amar mucho. Y si preguntáredes, ¿cómo se 
adquirirá este amor? Digo, que determinándose un alma á 
obrar y padecer por Dios, y hacerlo cuando se ofreciere. 
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Bien es verdad que del pensar lo que debemos al Señor, y 
quién es, y lo que somos, se viene á hacer un alma determi-
nada, y que es gran mérito y para los principios muy conve-
niente: mas entiéndese cuando no hay de por medio cosas que 
toquen en obediencia y aprovechamiento de los prójimos, á 
que obligue la caridad; que en tales casos, cualquiera destas 
dos cosas que se ofrezcan, piden tiempo para dejar el que 
nosotras tanto deseamos dar á Dios, que (á nuestro parecer) 
es, estarnos á solas pensando en él, y regalándonos con los 
regalos que nos da. De dejar esto por cualquiera destas dos 
cosas, es regalarle á el Señor, y hacer por él, dicho por su 
boca: Lo que hicistespor uno de estospequeñitos, hocezs p o r mí. 
Y en lo que toca á la obediencia, no querrá que vaya por otro 
camino, que el que bien lo quisiere, sígale, pues fue obediens 
usque a d mortem. Pues si esto es verdad, ¿de qué procede el 
disgusto que la mayor parte da, cuando no se ha estado mu-
cha parte del dia muy apartados y embebidos en Dios, aun-
que andemos empleados en estotra cosa? A mi parecer, por 
dos razones: la una y mas principal, por un amor propio, que 
aquí se mezcla muy delicado, y ansí no se deja entender, que 
es querernos mas contentar á nosotros que á Dios. Porque 
está claro, que después que un alma comienza á gustar cuán 
suave es e l Señor, que es mas gusto estarse descansando el 
cuerpo sin trabajar, y regalada el alma. 
¡O caridad de los que verdaderamente aman á este Señor, 
y conocen su condición! ¡Qué poco descanso podrán tener, si 
ven que son un poquito de parte, para que un alma solo se 
aproveche y ame mas á Dios, ó para darla algún consuelo, ó 
para quitarla de algún peligro! ¡Qué mal descansará con este 
descanso particular suyo! Y cuando no puede con obras, con 
oración, importunando ai Señor por las muchas almas, que la 
lastima de ver que se pierden, pierde ella su regalo, y lo tiene 
por bien perdido, porque no se acuerda de su contento, sino 
en cómo hacer mas la voluntad del Señor; y ansí es en la obe-
diencia. Seria recia cosa que nos estuviese claramente diciendo 
Dios que fuésemos á alguna cosa que le importa, y no quisié-
semos «ino estarle mirando, porque estamos mas á nuestro 
placer; donoso adelantamiento en el amor de Dios es átarle 
las manos, con parecer que no nos puede aprovechar sino por 
un camino. 
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Conozco algunas personas que he tratado, dejado (como he 
•dicho) lo que yo he experimentado, que me han hecho enten-
der esta verdad, cuando yo estaba con pena grande verme 
con poco tiempo, y ansí las habia lástima de verlas siempre 
ocupadas en negocios y cosas muchas, que les mandaba la 
obediencia; y pensaba yo en mí (y aun se lo decia) que no era 
posible entre tanta baraúnda crecer el espíritu, porque enton-
ces no tenian mucho. ¡O Señor, cuán diferentes son vuestros 
caminos de nuestras imaginaciones! Y como de un alma, que 
está ya determinada á amaros, y dejada en vuestras manos, no 
queréis otra cosa sino que obedezca, y se informe bien de lo 
que es mas servicio vuestro, y eso desee, no ha menester ella 
buscar los caminos ni escogerlos, que ya su voluntad es vues-
tra. Vos, Señor mió, tomáis ese cuidado de guiarla por donde 
mas se aproveche. Y aunque el perlado no ande con este cui-
dado de aprovecharnos el alma, sino de que se hagan los 
negocios, que le parece convienen á la comunidad. Vos, Dios 
mió, le tenéis y vais disponiendo el alma y las cosas que se 
tratan de manera, que (sin entender cómo) obedeciendo con 
fidelidad por Dios las tales ordenaciones, nos hallamos con 
espíritu y gran aprovechamiento, que nos deja después espan-
tadas. 
Ansí lo estaba una persona que há pocos dias que hablé, 
que la obediencia le habia traido cerca de quince años tan 
trabajado en oficios y gobiernos, que en todos estos no se 
acordaba de haber tenido un dia para sí, aunque él procuraba 
(lo mejor que podia) algunos ratos al dia de oración, y de 
traer limpia conciencia. Es un alma de las mas inclinadas á 
obediencia que yo he visto, y ansí la pega á cuantos trata. 
Hale pagado bien el Señor, que (sin saber cómo) se halló con 
aquella libertad de espíritu tan preciada y deseada que tienen 
los perfetos, á donde se halla toda la felicidad que en esta 
vida se puede desear, porque no queriendo nada, lo posee todo. 
Ninguna cosa "temen ni desean de la tierra, ni los trabajos los 
turban, ni los contentos los hacen movimiento: al fin nadie les 
puede quitar la paz, porque esta de solo Dios depende: y como 
á él nadie le puede quitar, solo temor de perderle puede dar 
pena, que todo lo demás deste mundo es (en su opinión) como 
si no fuese, porque ni le hace, ni le deshace para su contento. 
¡O dichosa obediencia y distracción por ella, que tanto pu-
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do alcanzar! No es sola esta persona, que otras he conocido 
de la misma suerte, que no las habia visto algunos años ha-
bla, y hartos, y preguntándoles en qué se hablan pasado, era 
todo en ocupaciones de obediencia y caridad: por otra parte 
víalos tan medrados en cosas espirituales, que me espantaban. 
Pues ea, hijas mias, no haya desconsuelo; mas cuando la obe-
diencia os trajere empleados en cosas exteriores, entended, 
que si es en la cocina, entre los pucheros anda el Señor, ayu-
dándoos en lo interior y exterior. 
Acuérdeme, que me contó un religioso, que habia deter-
minado y puesto muy por sí, que ninguna cosa le mandase el 
perlado que dijese de no, por trabajo que le diese; y un dia 
estaba hecho pedazos de trabajar, y ya tarde, que no se pe-
dia tener, y iba á descansar sentándose un poco, y topóle el 
perlado, y díjole que tomase el azadón y fuese á cavar á la 
huerta: él calló, aunque bien afligido el natural, que no se pe-
dia valer, tomó su azadón, y yendo á entrar por un tránsito 
que habia en la huerta (que yo vi muchos años después que 
él me lo habia contado, que acerté á fundar en aquel lugar 
una casa) se le apareció Nuestro Señor con la cruz á cuestas, 
tan cansado y fatigado, que le dió bien á entender, que no era 
nada el que él tenia en aquella comparación. Yo creo, que 
como el demonio ve que no hay camino que mas presto lle-
ve á la suma perfecion que el de la obediencia, pone tantos 
disgustos y dificultades, debajo de color de bien, y esto se 
note bien, y verán claro si digo verdad. 
En lo que está la suma perfecion, claro está que no es en 
regalos interiores, ni en grandes arrobamientos, ni en visiones, 
n i en espíritu de profecía, sino en estar nuestra voluntad tan 
conforme con la de Dios, que ninguna cosa entendamos que 
quiere, que no la queramos con toda nuestra voluntad, y tan 
alegremente tomemos lo amargo com lo sabroso, entendiendo 
que lo quiere su Majestad, Esto parece dificultosísimo, no 
el hacerlo, sino este contentarnos con lo que de todo en todo 
nuestra voluntad contradice conforme á nuestro natural, y 
así es verdad que lo es; mas esta fuerza tiene el amor (si es 
perfecto) que olvidamos nuestro contento, por contar á quien 
amamos. Y verdaderamente ansí, que aunque sean grandísi-
mos trabajos, es entendiendo contentamos á Dios, se nos 
L I B R O D E L A S F U N D A C I O N E S 301 
hacen dulces; y desta manera aman los que han llegado aquí 
en las persecuciones, y deshonras y agravios. 
Esto es tan cierto, y está tan sabido y llano, que no hay 
para qué me detener en ello. Lo que pretendo dar á entender, 
es la causa que la obediencia (á mi parecer) hace mas presto,, 
ó es el mayor medio que hay para llegar á este tan dichoso 
estado; y esta es, que como en ninguna manera somos señores 
de nuestra voluntad, para pura y limpiamente emplearla toda 
en Dios, hasta que la sujetamos á la razón, es la obediencia el 
verdadero camino para sujetarla, porque esto no se hace con 
buenas razones, que nuestro natural y amor propio tiene tan-
tas, que nunca llegaríamos allá, y muchas veces lo que es 
mayor razón (si no lo hemos gana) nos hace parecer disba-
rate, con la poca gana que tenemos de hacerlo. 
Habia tanto que decir aquí, que no acabaríamos desta bata-
lla interior, y tanto lo que poner el demonio, y el mundo, y 
nuestra sensualidad, para hacemos torcer la razón. ¿Pues qué 
remedio? que ansí como acá en un pleito muy dudoso se toma 
un juez, y lo ponen en sus manos las partes cansados de plei-
tear, tome nuestra alma uno que sea el perlado ó confesor, 
con determinación de no traer más pleito, ni pensar más en 
su causa, sino fiar de las palabras del Señor, que dice: Quien 
á vosotros oye á m i me oye, y descuidar de su voluntad. Tiene 
el Señor en tanto este rendimiento (y con razón, porque es 
hacerle señor del libre albedrío que nos ha dado) que ejerci-
tándonos en esto una vez deshaciéndonos, otra vez con mil 
batallas, pareciéndonos desatino lo que se juzga en nuestra 
causa, venimos á conformarnos con lo que nos manda con este 
ejercicio penoso; mas con pena ó sin ella, en fin, lo hacemos, 
y el Señor ayuda tanto de su parte, que por la mesma causa 
que sujetamos nuestra voluntad y razón por él, nos hace seño-
res della. Entonces (siendo señores de nosotros mesmos) nos 
podemos con perfección emplear en Dios, dándole la voluntad 
limpia para que la junte con la suya; pidiéndole, que vengo, 
fuego del cielo de amor suyo, que abrase este sacrificio, quitan-
do todo lo que le puede descontentar; pues ya no ha quedado 
por nosotros, que (aunque con hartos trabajos) le hemos puesto 
sobre el altar, que (en cuanto ha sido en nosotros) no toca en^  
la tierra. 
Está claro que no puede uno dar lo que no tiene, sino que 
21 
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es menester tenerlo primero. Pues créanme, que para adquirir 
este tesoro, que no hay mejor camino que cavar y trabajar, 
para sacarle desta mina de la obediencia, que mientras mas 
caváremos hallarémos mas; y mientras mas nos sujetáremos á 
los hombies (no teniendo otra voluntad, sino la de nuestros 
mayores) mas estarémos señores della, para conformarla con 
la de Dios. Mirad, hermanas, si quedará bien pagado el dejar 
el gusto de la soledad. Yo os digo, que no por falta della deja-
réis de disponeros, para alcanzar esta verdadera unión que 
queda dicha, que es hacer mi voluntad una con la de Dios. 
Esta es la unión que yo de^eo y querría en todas, que no unos 
embebecimientos muy regalados que hay, á quien tienen 
puesto nombre de unión; y será ansí, siendo después desta que 
dejo dicha: mas si después desa suspensión queda poca obe-
diencia, y propia voluntad, unida con su amor propio (me 
parece á mí) que estará, que no con la voluntad de Dios. Su 
Majestad sea servido de que yo lo obre como lo entiendo. 
La segunda causa que me parece causa este sinsabor, es, 
que como en la soledad hay menos ocasiones de ofender al 
Señor, que algunas (como en todas partes están los demonios, 
y nosotros mesmos) no pueden faltar, parece anda el alma 
mas limpia; que si es temerosa de ofenderle, es grandísimo 
consuelo no haber en que tropezar: y cierto esta me parece á 
mí bastante razón para dasear no tratar con nadie, que la dé 
grandes regalos y gustos de Dios. 
Aquí, hijas mias, se ha de ver el amor, que no á los rinco-
nes, sino en mitad de las ocasiones; y creéme, que aunque 
haya mas faltas, y aun algunas pequeñas quiebras, que sin 
comparación es mayor ganancia nuestra. Miren que siempre 
hablo presuponiendo andar en ellas por obediencia y caridad, 
que (á no haber esto de por medio) siempre me resumo en que 
0s mejor la soledad: y aunque hemos de desearla, aun andando 
en lo que digo, á la verdad este deseo él anda contino en las 
almas que de veras aman á Dios. Por lo que digo que es 
ganancia, es, porque se nos da á entender quién somos, y 
hasta dónde llega nuestra virtud. Porque una persona siempre 
recogida, por santa que á su parecer sea, no sabe si tiene 
paciencia y humildad, ni tiene cómo lo saber. Como si un 
hombre fuese muy esforzado, ¿cómo se ha de entender, si no 
se ha visto en batalla? San Pedro harto le parecía que lo era, 
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mas miren lo que fué en la ocasión; mas salió de aquella quie-
bra no confiando nada de sí, y de allí vino á ponerla en Dios, 
y paso después el martirio que vimos. 
¡Ó válame Dios! Si entendiésemos cuánta miseria es la nues-
tra, en todo hay peligro si no lo entendemos; y á esta causa 
nos es gran bien que nos manden cosas para ver nuestra ba-
jeza, y tengo por mayor merced del Señor un dia de propio y 
humilde conocimiento, que nos haya costado muchas aflicio-
nes y trabajos, que muchas de oración: cuento mas, que el 
verdadero amante en toda parte ama, y siempre se acuerda 
del amado. Recia cosa sería que solo en los rincones se pu-
diese traer oración: ya veo yo que no puede ser muchas ho-
ras; mas, ó Señor mió, ¿qué fuerza tiene con Vos un suspiro 
salido de las entrañas, de pena por ver que no basta que es-
tamos en este destierro, sino que aun no nos dén lugar para 
eso, que podríamos estar á solas gozando de Vos? 
Aquí se ve bien que somos esclavos suyos, vendidos por su 
amor de nuestra voluntad á la virtud de la obediencia, pues 
por ella dejamos (en alguna manera) de gozar al mesmo Dios: 
y no es nada, si consideramos que él vino del seno del Padre 
por obediencia á hacerse esclavo nuestro. ¿Pues con qué se 
podrá pagar, ni servir esta merced? Es menester andar con 
, aviso de no descuidarse de manca en las obras, aunque sean 
de obediencia y caridad, que muchas veces no acuden á lo in-
terior á su Dios. Y créanme, que no es el largo tiempo el que 
aprovecha el alma en la oración, que cuando le emplear, tam-
bién en obras, gran ayuda es para que en muy poco espacio 
tenga mejor disposición para encender el amor, que en mu-
chas horas de consideración. Todo ha de venir de su mano. 
Sea bendito por siempre jamás. 
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CAPITULO V I 
Avisa los daños que puede causar á gente espiritual no enten-
der cuándo han de resistir a l espíritu. Trata de los deseos 
que tiene el alma de comulgar, y del engaño que puede ha-
ber en esto. Hay cosas importantes para las que gobiernan 
estas casas. 
Yo he andado con diligencia procurando entender de dónde 
procede un embebecimiento grande, que he visto tener á algu-
nas personas á quien el Señor regala mucho en la oración, y 
poi* ellas no queda el disponerse á recibir mercedes. No trato 
ahora de cuando un alma es suspendida y arrebatada de su 
Majestad, que mucho he escrito en otras partes desto, y en 
caso semejante no hay que hablar, porque nosotros no pode-
mos nada, aunque hagamos mas por resistir si es verdadera 
arrobamiento: hase de notar, que en este dura poco la fuerza 
que nos fuerza á no ser señores de nosotros. Mas acaece mu-
chas veces comenzar una oración de quietud, á manera de 
sueño espiritual, que embebece el alma de manera, que si no 
entendemos cómo se ha de proceder aquí, se puede perder 
mucho tiempo, y acabar la fuerza por nuestra culpa y con po-
co merecimiento. 
Querría saberme dar aquí á entender, y es tan dificultoso 
que no sé si saldré con ello, mas bien sé que si quieren creer-
me, lo entenderán las almas que anduvieren en este engaño. 
Algunas sé que estaban siete ó ocho horas, y almas de gran 
virtud, y todo las parecía era arrobamiento; y cualquier ejer-
cicio virtuoso las cogia de tal manera, que luego se dejaban á 
sí mesmas, pareciendo no era bien resistir al Señor; y ansí 
poco á poco se podrán morir ó tornar tontas, si no procuran 
el remedio. Lo que entiendo en este caso es, que como el Se-
ñor comienza á regalar el alma, y nuestro natural es tan ami-
go de deleite, empléase tanto en aquel gusto, que ni se que-
rría menear, ni por ninguna cosa perderle: porque, á la ver-
dad, es mas gustoso que los del mundo; y cuando acierta en 
natural flaco, ó de su mesmo natural el ingenio (ó por mejor 
decir la imaginación) no variable, sino que aprendiendo en 
una cosa, se queda en ella sin mas divertir, como muchas per-
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senas que comienzan á pensar en una cosa, aunque no sea de 
Dios, se quedan embebidas, y mirando una cosa sin advertir 
lo que miran; una gente de condición pausada, que parece de 
descuido se les olvida lo que van á decir: ansí acaece acá, 
conforme los naturales, ó complexión ó flaqueza. ¿O que si 
tiene melancolía? Harálas entender mil embustes gustosos. 
Deste humor hablaré un poco adelante, mas aunque no le 
haya, acaece lo que he dicho, y también en personas que de 
penitencia están gastadas, que como he dicho, en comenzando 
el amor á dar gusto sensible, se dejan tanto llevar dél, como 
tengo dicho: y á mi parecer, amarla muy mejor no dejándose 
embobar, que en este término de oración pueden muy bien 
resistir. Porque como cuando hay flaqueza se siente un des-
mayo que ni deja hablar ni menear, ansí es acá, si no se resis-
te; que la fuerza del espíritu, si está flaco el natural, le coge y 
le sujeta. Podránme decir: ¿Qué diferencia tiene esto de arro-
bamiento? Que lo mesmo es, al menos al parecer, y no les 
falta razón, mas no al ser. Porque el arrobamiento ó unión de 
todas las potencias, como digo, dura poco, y deja grandes efe-
tos y luz interior en el alma, con otras muchas ganancias, y 
ninguna cosa obra el entendimiento, sino el Señor es el que 
obra en la voluntad. Acá es muy diferente, que aunque el 
cuerpo está preso, no lo está la voluntad, ni la memoria ni 
entendimiento, sino que harán su operación desvariada, y por 
ventura si han asentado en una cosa, aquí dará y tomará. 
Yo ninguna ganancia hallo en esta flaqueza corporal, que 
no es otra cosa, salvo que tuvo buen principio; mas sirva para 
emplear bien este tiempo, que tanto tiempo embebidas, mu-
cho mas se puede merecer ern un acto y con despertar mu-
chas veces la voluntad para que amemos á Dios, que no de-
jarla pausada. Ansí aconsejo á las prioras, que pongan toda 
la diligencia posible en quitar esos pasmos tan largos, que no 
es otra cosa, á mi parecer, sino dar lugar á que se tullan las 
potencias y sentidos, para no hacer lo que su alma les manda; 
y ansí la quitan la ganancia, que obedeciendo, andando cuida-
dosos de contestar al Señor, les suelen acarrear. Si atiende á 
que es flaqueza quitar los ayunos y disciplinas (digo los que 
no son forzosos, y á tiempo puede venir que se puedan todos 
quitar con buena conciencia) darle oficios para que se dis-
traiga. 
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Y aunque no tenga estos amortecimientos (si trae muy em-
pleada la imaginación, aunque sea en otras cosas muy subi-
das de oración) es menester esto que acaece algunas veces, no-
ser señoras de sí: en especial si han recibido del Señor alguna 
merced trasordinaria, ó visto alguna visión, queda el alma de 
manera, que le parece siempre la está viendo, y no fué ansí,, 
que no fué mas de una vez. Es menester quien se viere con 
este embebecimiento muchos dias, procurar mudar la consi-
deración, que (como sea en cosas de Dios, no es inconvenien-
te mas que estén en uno como en otro, que se empleen en 
cosas suyas): y tanto se huelga algunas veces que consideren 
sus criaturas, y el poder que tuvo en criarlas, como pensar en 
el mesmo Criador, 
¡O desventurada miseria humana, que quedaste tal por el 
pecado, que aun en lo bueno hemos menester tasa y medida 
para no dar con nuestra salud en el suelo, de manera que no 
lo podamos gozar! Y verdaderamente conviene á muchas per-
sonas, en especial á las flacas cabezas ó imaginación, (y es 
servir mas á Nuestro Señor, y muy necesario) entenderse. Y 
cuando una viere que se le pone en la imaginación un miste-
rio de la Pasión, ó la gloria del cielo, ó cualquier cosa seme-
jante, y que está muchos dias que, aunque quiere, no puede 
pensar en otra cosa, ni quitar de estar embebida en aquello,, 
entienda que le conviene distraerse como pudiere, sino que 
verná por tiempo á entender el daño, y que esto nace de lo 
que tengo dicho ó de flaqueza grande corporal, ó de la ima-
ginación, que es muy peor! Porque ansí como un loco, si da. 
en una cosa no es señor de sí, ni puede divertirse ni pensar 
en otra, ni hay razones que para esto le muevan, porque no 
es señor de la razón; ansí podría suceder acá, aunque es locura 
sabrosa. qué si tiene humor de melancolía? Puédele hacer 
muy gran daño. Yo no hallo por donde sea bueno, porque el 
alma es capaz para gozar del mesmo Dios; pues si no fuese 
alguna cosa de las que he dicho, pues Dios es infinito, ¿por 
qué ha de estar el alma cautiva á sola una de sus grandezas ó 
misterios, pues han tanto en que nos ocupar? y mientras en 
mas cosas quisiéramos considerar suyas, mas se descubren 
sus grandezas. 
No digo que en una hora, ni aun en un dia, piense en mu-
chas cosas, que esto seria no gozar por ventura de ninguna; 
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bien como son cosas tan delicadas, no querria que pensasen 
lo que no me pasa por pensamiento decir, ni , entendiesen uno 
por otro. Cierto es tan importante entender este capítulo bien, 
que aunque sea pesada en escribirle, no me pesa ni querria le 
pesase á quien no le entendiere de una vez leerle muchas, en 
especial las prioras y maestras de novicias, que han de guiar 
en oración á las hermanas. Porque verán (si no andan con 
cuidado al principio) el mucho tiempo que será después me-
nester para remediar semejantes flaquezas. 
Si hubiera de escribir lo mucho deste daño que ha venido á 
m i noticia, vieran tengo razón de poner en esto tanto. Una 
sola quiero decir, y por esta sacarán las demás. Están en un 
monasterio destos una monja y una lega, la una y la otra de 
grandísima oración, acompañada de mortificación y humildad 
y virtudes, muy regaladas del Señor, y á quien él comunica 
de sus grandezas; y particularmente tan desasidas ocupadasen 
su amor, que no parece (aunque mucho les queramos an-
dar á los alcances) que dejan de responder (conforme á nues-
tra bajeza) á las mercedes que Nuestro Señor les hace. He 
tratado tanto de su virtud, porque teman mas las que no la 
tuvieren. Comenzáronles unos ímpetus grandes de deseo del 
Señor, que no se podian valer: parecíales se les aplacaban 
cuando comulgaban; y ansí procuraban con los confesores fue-
se á menudo, de manera que vino á crecer tanto esta su pena, 
que si no las comulgaban cada dia, parecía que se iban á mo-
rir. Los confesores como velan tales almas, y con tan grandes 
deseos (aunque el uno era bien espiritual) parecióles convenia 
este remedio para su mal. No paraba solo en esto, sino que 
á la una eran tantas sus ansias, que era menester comulgar de 
mañana para poder vivir, á su parecer; que no era almas que 
fingieran cosa, ni por ninguna de las del mundo dijeran men-
tira. Yo no estaba allí, y la priora escribióme lo que pasaba, 
y que no se podia valer con ellas, y que personas tales decian 
que pues no podian mas, se remediasen ansí. Y o entendí lue-
go el negocio, que lo quiso el Señor; con todo callé hasta es-
tar presente, porque temí no me engañase; y á quien lo apro-
baba era razón no contradecir hasta darle mis razones. 
Él era tan humilde, que luego como fui allá y le hablé, me 
dio crédito; el otro no era tan espiritual, ni casi nada en su 
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comparación; no habia remedio de poderle persuadir; mas 
deste se me dió poco, por no le estar tan obligada; yo las 
comencé á hablar y á decir muchas razones, á mi parecer bas-
tantes para que entendiesen era imaginación el pensar se 
morían sin este remedio; teníanla tan fijada en esto, que nin-
guna cosa bastó ni bastara llevándose por razones. Ya yo v i 
era excusado, y díjeles que yo también tenia aquellos deseos, 
y dejarla de comulgar, porque creyesen que ellas no lo hablan 
de hacer, sino cuando todas; que nos muriésemos todas tres; 
que yo ternia esto por mejor, que no que semejante costum-
bre se pusiese en estas casas, á donde habia quien amaba á 
Dios tanto como ellos, y querrían hacer otro tanto. 
Era en tanto extremo el daño que ya habia hecho la cos-
tumbre, y el demonio debia entrometerse, que verdadera-
mente como no comulgaron, parecía que se morían. Yo mos-
tré gran rigor, porque mientras mas vela que no se sujetaban 
á la obediencia (porque á su parecer, no podían mas) mas cla-
ro v i que era tentación. Aquel dia pasaron con harto trabajo, 
otro con un poco menos, y ansí se fué disminuyendo de ma-
nera, que aunque yo comulgaba, porque m e l ó mandaron (que 
víalas tan flacas, que no lo hiciera) pasaban muy bien por ello. 
Desde á poco entendieron ellas y todas la tentación, y el bien 
que fué remediarlo con tiempo; porque de aquí á poco mas, 
sucedieron cosas en aquella casa de inquietud con los perla-
dos, no á culpa suya (y adelante podrá ser diga algo dello) que 
no tomaran á bien semejantes costumbres ni las sufrieran. 
¡O cuántas cosas pudiera decir destas! Sola otra diré (no 
era en monasterio de nuestra orden, sino de Bernardas). Esta-
ba una monja no menos virtuosa que las dichas: ésta con mu-
chas disciplinas y ayunos vino á tanta flaqueza, que cada vez 
que comulgaba ó habia ocasión de encenderse en devoción, 
luego era calda en el suelo, y ansí se estaba ocho y nueve ho-
ras, pareciendo á ella y á todas que era arrobamiento. Esto le 
acaecía tan á menudo, que si no se remediara, creo que vinie-
ra en mucho mal. Andaba por todo el lugar la fama de los 
arrobamientos: á mi me pesaba de oirlo, porque quiso el Se-
ñor entendiese lo que era, y temía en lo que habia de parar. 
Quien la confesaba á ella era muy padre mió, y fuémelo á con-
tar; yo le dije lo que entendía, y como era perder tiempo é 
imposible ser arrobamiento, sino flaqueza: que la quitase los 
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ayunos y disciplinas, y la hiciese divertir. Ella era obediente, 
hízolo ansí. Desde á poco que fué tomando fuerza, no habia 
memoria de arrobamiento; y si de verdad lo fuera, ningún re-
medio bastara hasta que fuera la voluntad de Dios. Porque es 
tan grande la fuerza del espíritu, que no bastan las nuestras 
para resistir, y (como he dicho deja grandes efetos en el alma; 
esotro no mas que si no pasase y cansancio en el cuerpo. 
Pues quede entendido de aquí, que todo lo que nos sujeta-
re de manera que entendamos no deja libre la razón, tenga-
mos por sospechoso, y que nunca por aquí se ganará la liber-
tad de espíritu, que una de las cosas que tiene es hallar á Dios 
en todas las cosas, y poder pensar en ellas; lo demás es suje-
ción de espíritu, y dejado el daño que hace al cuerpo, ata al 
alma para no crecer, sino como cuando van en un camino y 
entran en un trampal ó atolladero, que no pueden pasar de 
allí, en parte hace ansí el alma, la cual para ir adelante, no 
solo ha menester andar sino volar. 
¡O que cuando dicen ó les parece andan embebidas en la 
divinidad, y que no pueden valerse, según andan suspendidas, 
ni hay remedio de divertirse, que acaece muchas veces! Miren 
que torna á avisar, que por un dia, ni cuatro, ni ocho, no hay 
que temer, que no es mucho un natural flaco quede espanta-
do por estos dias; si pasa de aquí, es menester remedio. 'El 
bien que todo esto tiene, es, que no hay culpa de pecado, ni 
dejará de ir mereciendo; mas hay los inconvenientes que ten-
go dicho y hartos mas: en lo que toca á las comuniones será 
muy grande, que por amor que tenga un alma, no esté sujeta 
(también esto) al confesor y á la priora; aianque sienta sole-
dad, no con extremos, para no venir á ellos. Es menester tam-
bién en esto, como en otras cosas, las vayan mortificando, y 
las dén á entender conviene mas no hacer su voluntad que no 
su consuelo. 
También puede entremeterse en esto nuestro amor propio: 
por mí ha pasado que me acaecía algunas veces, que en aca-
bando de comulgar (cási que aun la forma no podia dejar de 
estar entera) si veia comulgar á otras, quisiera no haber co-
mulgado por tornar á comulgar: como me acaecia tantas ve-
ces, he venido después á advertir (que entonces no me parecía 
habia en qué reparar) como era mas por mi gusto que por 
amor de Dios: que como cuando llegamos á comulgar (por la 
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mayor parte) se siente ternura y gusto, aquello me llevaba á 
mí; que si fuera por tener á Dios en mi alma, ya le tenia: si 
por cumplir lo que nos mandan de que lleguemos á la sacra 
Comunión, ya lo habia hecho; si por recibir las mercedes que 
con el santísimo Sacramento se dan, ya las habia recibido: en 
fin, he venido claro á entender, que no habia en ello mas de 
tornar á tener aquel gusto sensible. 
Acuérdeme que en un lugar que estuve á donde habia mo-
nasterio nuestro, conocí una mujer, grandísima sierva de Dios 
á dicho de todo el pueblo, y debíalo de ser; comulgaba cada 
dia y no tenia confesor particular, sino una vez iba á una 
iglesia á comulgar, otra á otra. Yo notaba esto, y quisiera ver-
la obedecer á una persona que no tanta comunión; estaba en 
casa por sí, y (á mi parecer) haciendo lo que queria; sino que 
como era buena, todo era bueno: yo se lo decia algunas ve-
ces, mas no hacia caso de mí, y con razón, porque era muy" 
mejor que yo, mas en esto no me parecia erraba. Fué allí el 
santo Fr. Pedro de Alcántara, procuré que la hablase y no 
quedé contenta de la relación que dio; y en ello no debia ha-
ber más, sino que somos tan miserables, que nunca nos satis-
facemos mucho sino de los que van por nuestro camino. Por-
que yo creo que habia esta servido mas al Señor, y hecho mas 
penitencia en un año, que yo en muchos. Vínole á dar el mal 
de la muerte (que á esto voy) y ella tuvo diligencia para pro-
curar le dijesen misa en su casa cada dia, y le diesen el santí-
simo Sacramento. Como duró la enfermedad, un clérigo harto 
siervo de Dios, que se la decia muchas veces, parecióle no se 
sufría de que en su casa comulgase cada dia: debia de ser ten-
tación del demonio, porque acertó á ser el postrero que mu-
rió. Ella como vió acabar la misa y quedarse sin el Señor, dió-
le tan gran enojo y estuvo con tanta cólera con el clérigo, que 
él vino bien escandalizado á contármelo á mí. Yo sentí harto, 
porque (aun no sé si se reconcilió) me parece murió luego. De 
aquí vine á entender el daño que hace hacer nuestra voluntad 
en nada, y en especial en una cosa tan grande; que quien tan á 
menudo se llega al Señor, es razón que entienda tanto su dig-
nidad, que no sea por su parecer, sino que lo que nos falta pa-
ra llegar á tan gran Señor, que forzado será mucho, supla la 
obediencia de ser mandadas. A esta bendita ofreciósele oca-
sión de humillarse mucho, y por ventura mereciera mas que 
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comulgando, entendiendo que no tenia culpa el clérigo, sino 
que el,Señor viendo su miseria, y cuán indigna estaba, lo ha-
bía ordenado ansí para entrar en tan ruin posada. Como ha-
cia una persona, que la quitaban muchas veces los discretos 
confesores la comunión, porque era á menudo: ella, aunque lo 
sentia muy tiernamente, por otra parte deseaba mas la honra 
de Dios que la suya, y no hacia sino alabarle, porque habia des-
pertado al confesor, para que mirase por ella y no entrase su 
Majestad en tan ruin posada: y con estas consideraciones obe-
decía con gran quietud de su alma, aunque con pena tierna y 
amorosa; mas por todo el mundo junto no fuera por lo que la 
mandaba. 
Créanme, que el amor de Dios y (no digo que lo es, sino á 
nuestro parecer) que menea las pasiones de suerte, que pára 
en alguna ofensa suya, ó en alterar la paz del alma enamorada 
de manera que no entienda la razón, es claro que nos busca-
mos á nosotros; y que no dormirá el demonio para apretarnos^ 
cuando más daño nos piense hacer, como hizo á esta mujer, 
que cierto me espantó mucho, aunque no porque dejo de creer , 
que no sería parte para estorbar su salvación, que es grande 
la bondad de Dios, mas fué á recio tiempo la tentación. Héío 
dicho aquí, porque las prioras están advertidas, y las hermanas 
teman y consideren, y se examinen de la manera que lleganá 
recibir tan gran merced. Si es por contentar á Dios, ya saben 
que se contenta mas con la obediencia que con el sacrificio. 
Pues si esto es y merezco mas, ¿qué me altera? No digo que 
queden sin pena humilde, porque no todas han llegado á per-
fecion de no tenerla, por solo hacer lo que entienden que 
agrada mas á Dios. Que si la voluntad está muy desasida de 
todo su propio interese, está claro que no sentirá ninguna cosa, 
antes se alegrará de que se le ofrece ocasión de contentar al 
Señor en cosa tan costosa, y se humillará y quedará tan satis-
fecha comulgando espiritualmente: mas porque á los princi-
pios es merced que hace el Señor, estos grandes deseos de 
llegarse á él, y aun á los fines mas (digo á los principios, por-
que es de tener en mas, y en lo demás de la perfecion que he 
dicho, no están tan enteras) bien se les concede que sientan 
ternura y pena cuando se lo quitaren, mas con sosiego de 
alma y sacando actos de humildad de aquí; mas cuando fuere 
con alguna alteración ó pasión, y tentándose con la perlada ó 
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con el confesor, crean que es conocida tentación. O que si 
alguna se determina, aunque le diga el confesor que no co-
mulgue, á comulgar, yo no querría el mérito que de allí sa-
cará, porque en cosas semejantes no hemos de ser jueces de 
nosotros; el que tiene las llaves para atar y desatar lo ha de 
ser. Plega al Señor, que para entendernos en cosas tan im-
portantes nos dé luz , y no nos falte Su favor, para que de las 
mercedes que nos hace no saquemos darle disgusto, 
CAPITULO V i l 
De cómo se hcm de haber con las qtie tienen melaiicolía. 
Es necesario para las perladas. 
Estas mis hermanas de San Josef de Salamanca, á donde 
-estoy cuando esto escribo, me han mucho pedido diga algo de 
cómo se han de haber con las que tienen humor de melanco-
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lía; y porque, por mucho que andamos procurando no tomar 
las que le tienen, es tan sutil que se hace mortecino para 
cuando es menester; y ansí no lo entendemos, hasta que no se 
puede remediar. Paréceme que en un librico pequeño dije 
algo desto, no me acuerdo; poco se pierde en decir algo aquí, 
si el Señor fuese servido que acertase: ya puede ser que esté 
dicho otra vez; otras ciento lo diria, si pensase atinar alguna 
en algo que aprovechase. Son tantas las invenciones que bus-
ca este humor para hacer su voluntad, que es menester bus-
carlas para cómo lo sufrir y gobernar, sin que haga daño á 
las otras. 
Hase de advertir, que no todos los que tienen este humor 
son tan trabajosos, que cuando cae en un sugeto humilde y en 
condición blanda (aunque consigo mesmo traen trabajo) no 
dañan á los otros, en especial si hay buen entendimiento. Y 
también hay mas y menos deste humor. Cierto creo, que el 
demonio en algunas personas le toma por medianero para si 
pudiese ganarlas, y si no andan con gran aviso si hará; por-
que como lo que mas este humor hace, es sujetar la razón, y 
ansí está escura, pues con tal disposición, ¿qué no harán nues-
tras pasiones? Parece que si no hay razón, que es ser locos, y 
es ansí; mas en las que ahora hablamos, no llega á tanto mal,, 
que harto menos mal seria: mas haber de tenerse por persona 
de razón y tratarla como tal, no la teniendo, es trabajo into-
lerable, que los que están del todo enfermos deste mal, es 
para haberlos piedad, mas no dañan; y si algún medio hay 
para sujetarlos es que hayan temor. 
En los que solo ha comenzado este tan dañoso mal, aunque 
no esté tan confirmado, en fin, es de aquel humor y raiz, y 
nace de aquella cepa: y ansí cuando no bastaren otros artifi-
cios, el mesmo remedio ha menester, y que se aprovechen las 
perladas de las penitencias de la orden, y procuren sujetarlas 
de manera, que entiendan no han de salir con todo ni con 
nada de lo que quieren. Porque si entienden que algunas veces 
han bastado sus clamores y las desesperaciones que dice ei 
demonio en ellos, por si pudiese echarlos á perder, ellos van 
perdidos, y una basta para traer inquieto un monasterio. Por-
que como la pobrecita en sí mesma no tiene quien la valga 
para defenderse de las cosas que la pone el demonio, es me-
nester que la perlada ande con grandísimo aviso para su go-
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bierno, no solo exterior sino interior; que la razón que en la 
enferma está escurecida, es menester esté mas clara es la per-
lada, para que no comience el demonio á sujetar aquel alma 
tomando por medio este mal. Porque es cosa peligrosa, que 
como es á tiempos el apretar este humor tanto, que sujeta la 
razón (y entonces no será culpa, como no lo es á los locos, 
por desatinos que hagan) mas á los que no lo están, si no en-
ferma la razón, todavía hay alguna; y otros tiempos están 
buenos: es menester que no comiencen en los tiempos que es-
tán malos á tomar libertad, para que cuando están buenos no 
sean señores de sí, que es terrible ardid del demonio; y ansi 
(si lo miramos) en lo que mas dan, es en salir con lo que quie-
ren, y decir todo lo que se les viene á la boca, y mirar faltas 
en los otros, con que encubrir las suyas, y holgarse en lo que 
les da gusto; en fin, como el que no tiene en sí quien la resis-
ta. Pues las pasiones no mortificadas, y que cada una dellas 
querría salir con lo que quiere, ¿qué será si no hay quien las 
resista? 
Torno á decir, como quien ha visto y tratado muchas per-
sonas deste mal, que no hay otro remedio para él, si no su-
jetarlas por todas las vias y maneras que pudieren; si no bas-
taren palabras, sean castigos; si no bastaren pequeños, sean 
grandes; si no bastaren un mes de tenerlas encarceladas, sean 
cuatro, que no pueden hacer mayor bien á sus almas. Porque 
(como queda dicho y lo torno á decir, porque importa para 
las mesmas entenderlo) aunque alguna vez ó veces no puedan 
mas consigo, como no es locura confirmada, de suerte que 
disculpe para la culpa, aunque algunas veces lo sea no es 
siempre, y queda el alma en mucho peligro, si no es estando 
(como digo) la razón tan quitada, que la haga fuerza á hacer 
lo que (cuando no podia mas) hacia ó decia. Gran misericor-
dia es de Dios á los que les da este mal, sujetarse á quien los 
gobierne, porque aquí está todo su bien, por este peligro que 
he dicho. Y por amor de Dios, si alguna leyere esto, mire 
que la importa (por ventura) la salvación. 
Yó conozco algunas personas, que no les falta cási nada 
para perder del todo el juicio; mas tienen almas humildes y 
tan temerosas de ofender á Dios, que aunque se estén desha-
ciendo en lágrimas entre sí mesmas, no hacen mas de lo que 
les mandan, y pasan su enfermedad como otros hacen; aun-
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que esto es mayor martirio, y ansí ternán mayor g^0"21» Y acá 
el purgatorio, para no le tener allá. Mas torno á decir, que las 
que no hicieran esto de grado, que sean apremiadas de las 
perladas, y no se engañen con piedras indiscretas, para que 
se vengan á alborotar con sus desconciertos. Porque hay otro 
daño grandísimo, dejado el peligro que queda dicho de la 
mesma; que como la ven, á su parecer, buena, como no en-
tienden la fuerza que les hace el alma en lo interior, es tan 
miserable nuestro natural, que cada una le parecerá es me-
lancolía para que la sufran, y aun en hecho de verdad se lo 
hará entender el demonio ansí, y verná á hacer el demonio un 
estrago, que cuando se venga á entender sea dificultoso de 
remediar. Y importa tanto esto, que en ninguna manera se 
sufre haya en ello descuido, sino que si la que es melancólica 
resistiere al perlado, que lo pague como la sana, y ninguna 
cosa se le perdone: si dijere mala palabra á su hermana, lo 
mesmo; y ansí en todas las cosas semejantes. 
Parece sin justicia, que (si no puede mas) castiguen á la 
enferma como á la sana: luego también lo seria atar á los 
locos y azotarlos, sino dejarlos matar á todos. Créanme, que 
lo he probado, y que (á mi parecer) intentado hartos reme-
dios, y que no hallo otro. Y la priora que por piedad dejare 
comenzar á tener libertad á las tales, en fin, en fin, no se po-
drá sufrir, y cuando se venga á remediar, será habiendo hecho 
mucho daño á las otras. Y si porque no matan los locos, los 
atan y castigan, y es bien, aunque parece hace gran piedad 
(pues ellos no pueden más), ¿cuánto mas se ha de mirar que 
no hagan daño á las almas con sus libertades? Y verdadera-
mente creo, que muchas veces es (como digo) de condiciones 
libres y poco humildes, y mal domadas, y que no les hace 
tanta fuerza el humor como esto: digo en algunas, porque he 
visto que cuando hay á quien temer se van á la mano y pue-
den: ¿pues por qué no podrán por Dios? Yo he miedo, que el 
demonio debajo de color deste humor, como he dicho, quiere 
ganar muchas almas. Porque ahora se usa mas que suele, y 
es que toda la propia voluntad y libertad llaman ya melanco-
lía; y es ansí, que he pensado que en estas casas y en todas 
las de religión, no se habia de tomar este nombre en la boca 
(porque parece que trae consigo libertad); sino que se llame 
enfermedad grave ( i y cuánto lo es!). Y que se cure como tal, 
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que á tiempos es muy necesario adelgazar el humor con al-
guna cosa de medicina para poderse sufrir, y estése en la en-
fermería, y entienda, que cuando saliere á andar en comuni-
dad, que ha de ser humilde como todas y obedecer como to-
das; y cuando no lo hiciere, que no le valdrá el humor; porque 
por las razones que tengo dichas conviene, y mas se pudieran 
decir. Las prioras han menester (sin que las mesmas lo entien-
dan) llevarlas con mucha piedad, ansí como verdadera madre, 
y buscar los medios que pudieren para su remedio. 
Parece que me contradigo, porque hasta aquí he dicho que 
se lleven con rigor: ansí lo torno á decir, que no entiendan 
que han de salir con lo que quieren, ni salgan, puesto en tér-
mino de que hayan de obedecer, que en sentir que tienen esta 
libertad está el daño; mas puede la priora no las mandar lo 
que ve han de resistir, pues no tienen en sí fuerza para ha-
cerse fuerza, sino llevar'as por maña y amor todo lo que fue-
re menester, para que (si fuese posible) por amor se sujetasen, 
que seria muy mejor; y suele acaecer, mostrando que las ama 
mucho, y dárselo á entender por obras y palabras. Y han de 
advertir, que el mayor remedio que tienen, es ocuparlas mu-
cho en oficios, para que no tengan lugar de estar imaginando, 
que aquí está todo su mal, y aunque no los hagan tan bien, 
súfranlas algunas faltas, por no las sufrir otras mayores estan-
do perdidas; porque entiendo que es el mas suficiente reme-
dio que se les puede dar, y procurar que no tengan muchos 
ratos de oración (aun de lo ordinario) que por la mayor parte 
tienen la imaginación flaca, y haráles mucho daño, y sin esto 
se les antojarán cosas, que ellas ni quien las oyere no lo aca-
ban de entender. 
Téngase cuenta con que no coman pescado sino pocas ve-
ces; y también en los ayunos es menester no ser tan continos 
como las demás. Demasía parece dar tanto aviso para este 
mal, y no para otro ninguno, habiéndolos tan graves en nues-
tra miserable vida, en especial en la flaqueza de las mujeres. 
Es por dos cosas: la una que parece están buenas, porque 
ellas no quieren conocer tienen este mal; y como no las fuer-
za á estar en cama, porque ni tienen calentura, ni á llamar 
médico, es menester le sea la priora, pues es mas perjudicial 
mal para toda la perfecion, que las que están con peligro de 
la vida en la cama. La otra es, porque con otras enfermedades. 
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ó sanan, ó se mueren. Desta por maravilla sanan, ni della 
se mueren, sino vienen á perder todo el juicio, que es morir 
para matar á todas. Ellas pasan harta muerte consigo mesmas 
de aflicciones, imaginaciones y escrúpulos, y ansí ternán har-
to gran mérito (aunque ellas siempre las llaman tentaciones) 
que si acabasen de entender es del mesmo mal, ternian gran 
alivio si no hiciesen caso dello. Por cierto yo las tengo gran 
piedad, y ansí es razón todas se la tengan las que están con 
ellas, mirando que se le podrá dar el Señor, y sobrellevándo-
las, sin que ellas lo entiendan, como tengo dicho. Plega al 
Señor que haya atinado á lo que conviene hacer para tan gran 
enfermedad. 
C A P Í T U L O V I I I 
Trata de algunos avisos para revelaciones y visiones. 
Parece hace espanto á algunas personas solo el oir nombrar 
visiones ó revelaciones: no entiendo la causa porque tienen 
por camino tan peligroso el llevar Dios un alma por aquí, ni 
de dónde ha procedido ese pasmo. No quiero ahora tratar 
cuáles son buenas ó malas, ni las señales que he oido á perso-
nas muy doctas para conocer esto, sino de lo que será bien 
que haga quien se viere en semejante ocasión; porque á pocos 
confesores irá que no la dejen atemorizada. Que cierto no 
espanta tanto decir que le representa el demonio muchos géne-
ros de tentaciones, de espíritu de blasfemia, y disbaratadas y 
deshonestas cosas, cuanto se escandalizará de decirle, que ha 
visto ó habládola algún Angel, ó que se le ha representado 
Jesucristo crucificado Señor nuestro. 
Tampoco quiero ahora tratar de cuando las revelaciones 
son de Dios, que esto está entendido ya los grandes bienes 
que hacen al alma: mas que son representaciones que hace el 
demonio para engañar y que se aprovecha de la imágen de 
Cristo Nuestro Señor ó de sus Santos. Para esto tengo para 
mí, que no permitirá su Majestad, ni le dará poder para que 
con semejantes figuras engañe á nadie si no es por su culpa, 
sino que él quedará engañado: digo que no se engañará, si 
hay humildad, y ansí no hay para qué quedar asombradas, 
22 
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sino fiar del Señor y hacer poco caso destas cosas, si no es 
para alabarle mas. 
Yo sé de una persona que la trujeron harto apretada los 
confesores por cosas semejantes, que después á lo que se pudo 
entender (por los grandes efetos y buenas obras que desto 
procedieron) era de Dios; y harto tenia (cuando venia su imá-
gen en alguna visión) que santiguarse y dar higas, porque se 
lo mandaban ansí. Después tratando con un gran letrado 
dominico, el Maestro Fr. Domingo Bañez, le dijo, que era 
mal hecho que ninguna persona hiciese esto: porque á donde 
quiera que veamos la imágen de Nuestro Señor, es bien reve-
renciarla, aunque el demonio la haya pintado, porque él es 
gran pintor, y antes nos hace buena obra, queriéndonos hacer 
mal, si nos pinta un Crucifijo ú otra imágen tan al vivo, que 
la deje esculpida en nuestro corazón. Cuadróme mucho esta 
razón, porque cuando vemos una imágen muy buena, aunque 
supiésemos la ha pintado un mal hombre, no dejaríamos de 
estimar la imágen, ni haríamos caso del pintor para quitarnos 
la devoción; porque el bien ó el mal no está en la visión, sino 
en quien la ve y no se aprovecha con humildad della, que si 
esta hay, ningún daño podrá hacer, aunque sea demonio; y 
si no la hay, aunque sea de Dios, no hará provecho: porque 
si lo que ha de ser para humillarse (viendo que no merece 
aquella merced) la ensoberbece, será como la araña, que todo 
lo que come lo convierte en ponzoña, ó la abeja que lo con-
vierte en miel. 
Quié'-ome declarar mas: si nuestro Señor por su bondad 
quiere representarse á un alma, para que mas le conozca y 
ame, ó mostrarla algún secreto suyo, ó hacerla algunos parti-
culares regalos y mercedes, y ella (como he dicho) con esto 
que habia de confundirse y conocer cuán poco lo merece su 
bajeza, se tiene luego por santa, y le parece por algún servicio 
que ha hecho le viene esta merced, claro está que el bien 
grande que de aquí la podia venir, convierte en mal como la 
araña. Pues digamos ahora que el demonio por incitar á so 
berbia hace estas apariciones: si entonces (pensando que son 
de Dios) se humilla, y conoce no ser merecedora de tan gran 
merced, y se esfuerza á servir mas, porque viéndose rica, 
mereciendo aun no comer las migajas que caen de las perso-
nas que ha oido hacer Dios esta mercedes (quiero decir, ni ser 
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sierva de ninguna) humíllase, y comienza á esforzarse á hacer 
oenitencia y á tener mas oración, y á tener mas cuento con 
no ofender á este Señor, qué piensa es el que la hace esta 
merced, y á obedecer con mas perfecion, yo aseguro que no 
torne el demonio, sino que se vaya corrido, y que ningún 
daño deje en el alma. Cuando dice algunas cosas que haga ó 
por venir, aquí es menester tratarlo con confesor discreto y 
letrado, y no hacer ni creer cosa, sino lo que aquel la dijere. 
Puédelo comunicar con la priora, para que le dé confesor que 
sea tal; y téngase este aviso, que si no obedeciere á lo que el 
confesor le dijere y se dejare guiar por él, que es mal espíritu 
ó terrible melancolía. Porque puesto que el confesor no atina-
se, ella atinará mas en no salir de lo que le dice, aunque sea 
Angel de Dios el que la habla; porque su Majestad le dará luz 
ú ordenará como se cumpla, y es sin peligro hacer esto, y en 
hacer otra cosa puede haber muchos peligros y muchos daños. 
Téngase aviso que la flaqueza natural es muy flaca, en es-
pecial en las mujeres, y en este camino de oración se muestra 
anas: y ansí es menester que á cada cosita que se nos antoje, 
no pensemos luego es cosa de visión; porque crean que cuan-
do lo es, que se da bien á entender: á donde hay algo de me-
lancolía es menester mucho mas aviso, porque cosas han ve-
nido á mí destos antojos que me han espantado, como es po-
sible que tan verdaderamente les parezca que ven lo que no 
ven. Una vez vino á mí un confesor muy admirado, que con-
fesaba una persona y decíale, que venia muchos dias Nuestra 
Señora y se sentaba sobre su cama, y estaba hablando mas de 
una hora, y diciendo cosas por venir, y otras muchas: entre 
tantos desatinos acertaba alguno, y con esto teníase todo por 
cierto. 
Yo entendí luego lo que era, aunque no lo osé decir, por-
que estamos en un mundo que es menester pensar lo que 
pueden pensar de nosotros, para que hayan efeto nuestras pai 
labras; y ansí dije, que se esperasen aquellas profecías si eran 
verdad, y preguntase otros efetos, y se informase de la vida 
de aquella persona: en fin (venido á entender) era todo desa-
tino. Pudiera decir tantas cosas destas, que hubiera bien en 
que probar el intento que llevo, á que no se crea luego un 
alma, sino que vaya esperando tiempo, y entendiéndose bien 
antes que lo comunique, para que no engañe al confesor sin 
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querer engañarle; porque si no tiene experiencia destas cosas 
(por letrado que sea) no bastará para entenderlo. No há mu-
chos años, sino harto poco tiempo, que un hombre desatinó 
harto á algunos bien letrados y espirituales con cosas seme-
jantes, hasta que vino á tratar con quien tenia esta experien-
cia de mercedes del Señor, y vio claro que era locura junto-
con ilusión; aunque no estaba entonces descubierto, sino muy 
disimulado, desde á poco le descubrió el Señor claramente: 
aunque pasó harto primero esta persona, que lo entendió, en 
no ser creída. 
Por estas cosas y otras semejantes conviene mucho que 
trate con claridad de su oración cada hermana con la priora,, 
y ella tenga mucho aviso de mirar la complexión y perfecion 
de aquella hermana, para que avise al confesor porque mejor 
se entienda, y le escoja á propósito si el ordinario no íuere 
bastante para cosas semejantes. Tenga mucha cuenta en que 
cosas como estas no se comuniquen (aunque sean muy de 
Dios, y mercedes conocidas milagrosas) con los de fuera, ni 
con confesores que no tengan prudencia para callar, porque 
importa mucho esto mas de lo que podrán entender; y que 
unas con otras no lo traten; y la priora con prudencia siempre 
las entienda, inclinada más á loar á las que se señalan en co-
sas de humildad, y mortificación y obediencia, que á las que 
Dios llevare por este camino de oración muy sobrenatural,, 
aunque tengan todas estotras virtudes. Porque si es espíritu 
del Señor, humildad trae consigo para gustar de ser despre-
ciada, y á ella no hará daño y á las otras hace provecho; por-
que (como á esto no pueden llegar, que lo da Dios á quien 
quiere) desconsolarsehian por tener estotras virtudes; aunque 
también las da Dios, puédense mas procurar y son de gran 
precio para la religión. Su Majestad nos las dé: con ejercicio 
y cuidado y oración no las negará á ninguna que con confian 
za de su misericordia las procurare. 
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C A P Í T U L O I X 
Tra ta de cómo salió de Medina del Campo para la fundación 
de San Josef de Malagon. 
¡Qué fuera he salido del propósito! Y podrá ser hayan sido 
mas á propósito algunos destos avisos que quedan dichos, que 
el contar las fundaciones. Pues estando en San Josef de Medi-
na del Campo, con harto consuelo de ver como aquellas her-
manas iban por los mesmos pasos que las de San Josef de .<s.vi-
ia, de toda religión, hermandad y espíritu; y como iba Nues-
t ro Señor proveyendo su casa, ansí para lo que era necesario 
en la iglesia como para las hermanas, fueron entrando algu-
nas que parece las escogía el Señor, cuales convenían para 
cimiento de semejante edificio, que en estos principios entien-
do está todo el bien para lo de adelante; porque como hallan 
«1 camino, por él se van las de después. Estaba una señora en 
Toledo, hermana del duque de Medina Celi, en cuya casa yo 
habia estado por mandamiento de los perlados (como mas 
largamente dije en la fundación de San Josef) á donde me co-
bró particular amor, que debía ser algún medio para desper-
tarla á lo que hizo, que estos toma su Majestad muchas veces 
en cosas que á los que no sabemos lo por venir parecen de 
poco fruto. Como esta señora entendió que yo tenia licencia 
para fundar monasterios, comenzóme mucho á Importunar 
que hiciese uno en una villa suya llamada Malagon: yo no le 
queria admitir en ninguna manera, por ser lugar tan pequeño, 
que forzado habla de tener renta para poderse mantener, de 
•lo cual yo estaba muy enemiga. 
Tratado con letrados y confesor mío, me dijeron que hacia 
mal, pues el santo Concillo daba licencia de tenerla, que no 
se habla de dejar de ha^er un monasterio, á donde se podía 
tanto el Señor servir por mi opinión. Con esto se juntaron las 
muchas Importunaciones desta señora, por donde no pude ha-
cer menos de admitirle. Dló bastante renta, porque siempre 
soy enemiga de que sean los monasterios, ó del todo pobres, 
ó que tengan de manera, que no hayan menester las monjas 
importunar á nadie para todo lo que fuere menester. ; 
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Pusiéronse todas las fuerzas que pude para que ninguna po-
seyese nada, sino que guardasen las constituciones en todo,, 
como en estotros monasterios de pobreza. Hechas todas las 
escrituras, envié por algunas hermanas para fundarle, y fui-
mos con aquella señora á Malagon, á donde aun no estaba la 
casa acomodada para entrar en ella; y ansí nos detuvimos mas 
de ocho dias en un aposento de la fortaleza, 
i Dia de Ramos, afio de mil y quinientos y sesenta y ocho, 
yendo la procesión del lugar por nosotras, con los velos de-
lante del rostro y capas blancas, fuimos á la iglesia del lugar, 
á donde se predicó, y desde allí se llevó el santísimo Sacra-
mento á nuestro monasterio. Hizo mucha devoción á todos: 
allí me detuve algunos dias. Estando uno después de haber 
comulgado en oración, entendí de Nuestro Señor, que se ha-
bla de servir en aquella casa mucho. Paréceme que estarla allí 
aun no dos meses; porque mi espíritu daba priesa, para que 
fuese á fundar la casa de Valladolid, y la causa era lo que 
ahora diré. 
CAPITULO X 
En que se trata de la fundación de la Casa de Valladolid: llá-
' mase este moiiasterio la Concepción de Nuestra Señora de l 
Cármen. 
Antes que se fundase este monasterio de San Josef en Ma-
lagon, cuatro ó cinco meses, tratando conmigo un caballero 
principal, mancebo, me dijo, que si queria hacer monasterio^ 
en Valladolid, que él daría una casa que tenia con una huerta 
muy buena y grande, que tenia dentro una gran viña, de muy 
buena gana, y quiso dar luego la posesión: tenia harto valor. 
Yo la tomé, aunque no estaba muy determinada á fundarla 
allí, ^ porque estaba cási un cuarto de legua del lugar; mas pa-
recióme que se podia pasar á él, como allí se tomase la pose-
sión: y como él lo hacia tan de gana, no quise dejar de admi-
tir su buena obra, ni estorbar su devoción. 
« Desde á dos meses, poco mas ó menos, le dió un mal tan 
acelerado, que le quitó la habla, y no se pudo muy bien con-
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fesar, aunque tuvo muchas señales de pedir al Señor perdón; 
murió muy en breve, harto léjos de donde yo estaba. Díjome 
el Señor que habia estado su salvación en harta aventura, y 
que habia habido misericordia dél, por aquel servicio que ha-
bía hecho á su Madre en aquella casa que habia dado para ha-
cer monasterio de su orden, y que no saldría de purgatorio 
hasta la primera misa que allí se dijese, que entonces saldria. 
Yo traia tan presentes las graves penas desta alma, que aunque 
en Toledo deseaba fundar, lo dejé por entonces, y me di toda 
la priesa que pude para fundar (como pudiese) en Valladolid. 
No pudo ser tan presto como yo deseaba, porque forzado 
me hube de detener en San Josef de Avila, que estaba á mi 
cargo hartos dias, y después en San Josef de Medina del Cam-
po, que fui por alli, á donde estando un dia en oración, me di-
jo el Señor, que me diese priesa, que padecia mucho aquel 
alma; y aunque no tenia mucho aparejo, lo puse por obra, y 
entré en Valladolid dia de san Lorenzo; y como vi la casa, 
dióme harta congoja, porque entendí era desatino estar allí 
monjas, sin muy mucha costa; y aunque era de gran recrea-
ción, por ser la huerta tan deliciosa, no podia dejar de ser en-
fermo, que estaba cabe el rio. 
Con ir cansada, hube de ir á misa á un monasterio de nues-
tra orden, que estaba á la entrada del lugar; y era tan léjos, 
que me dobló mas la pena. Con todo no lo decia á mis com-
pañeras, por no las desanimar, que aunque flaca, tenia alguna 
fe que el Señor, que me habia dicho lo pasado, lo remediarla. 
Hice muy secretamente venir oficiales, y comenzar á hacer 
tapias para lo que tocaba al recogimiento y lo que era me-
nester. Estaba con nosotras el clérigo que he dicho, llamado 
Julián de Ávila, y uno de los dos frailes que queda dicho que 
queria ser descalzo, que se informaba de nuestra manera de 
proceder en estas cosas. Julián de Ávila entendía en sacar la 
licencia del ordinario, que ya habia dado buena esperanza, an-
tes que yo fuese. No se pudo hacer tan presto, que no viniese 
un domingo, antes que estuviese alcanzada la licencia; mas 
diéronnosla para decir misa á donde teníamos para iglesia, y 
ansi nos la dijeron. 
Yo estaba bien descuidada de que entonces se habia de 
cumplir lo que se me habia dicho de aquel alma; porque aun-
que se me dijo á la primera misa, pensé que habia de ser á la 
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que se pusiese el santísimo Sacramento. Viniendo el sacerdote 
á donde habíamos de comulgar con el santísimo Sacramento 
-en las manos, llegando yo á recibirle, junto al sacerdote se 
me presentó el caballero que he dicho con rostro resplande-
ciente y alegre, puestas las manos, y me agradeció lo que ha-
bla puesto por él, para que saliese del purgatorio, y fuese aquel 
alma al cielo. Y cierto, que la primera vez que emendí estaba 
en carrera de salvación, que yo estaba bien fuera dello, y con 
harta pena, pareciéndome que era menester otra muerte para 
su manera de vida; que aunque tenia buenas cosas, estaba 
metida en las del mundo: verdad es, que habla dicho á mis 
compañeras que traía muy delante la muerte. Gran cosa es lo 
que agrada á Nuestro Señor cualquier servicio que se haga á 
su Madre, y grande es su misericordia. Sea por todo alabado 
y bendito, que ansí paga con eterna vida y gloria la bajeza de 
nuestras obras, y las hace grandes siendo de pequeño valor. 
Pues llegado el dia de Nuestra Señora de la Asunción, que 
es á quince de agosto, año de mil y quinientos y sesenta y 
ocho, se tomó la posesión deste monasterio. Estuvimos allí 
poco, porque calmos casi todas muy malas. Viendo esto una 
señora de aquel lugar, llamada doña María de Mendoza, mujer 
del comendador Cobos, madre del marqués de Camarasa, muy 
cristiana y de grandísima caridad, que sus limosnas en gran 
abundancia lo daban bien á entender; hacíame mucha caridad 
de antes que yo la habla tratado, porque es hermana del obis-
po de Avila, que en el primer manasterio nos favoreció mu-
cho, y en todo lo que toca á la órden: como tiene tanta cari-
dad, y vió que allí no se podia pasar sin gran trabajo, ansí 
por ser léjos para las limosnas, como por ser enfermo, díjonos 
que le dejásemos aquella casa, y que nos compraría otra; y 
ansí lo hizo, que valia mucho mas la que nos d'ó, con dar 
todo lo que era menester hasta ahora, y lo hará mientras 
viviere. 
Dia de san Blas nos pasamos á ella con gran procesión y 
devoción del pueblo; y siempre la tiene, porque hace el Señor 
muchas misericordias en aquella casa, y ha llevado á ella 
almas, que á su tiempo se porná su santidad, para que sea 
alabado el Señor, que por tales medios quiere engrandecer 
sus obras, y hacer merced á sus criaturas. 
Porque entró allí una, que dió á entender lo que es el mun-
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do en despreciarle, de muy poca edad, me ha padecido decirlo 
aquí para que se confundan los que mucho le aman, y tomen 
ejemplo las doncellas, á quien el Señor diere buenos deseos 
y inspiraciones para ponerlos por obra. 
Está en este lugar una señora, que llaman doña María de 
Acuña, hermana del conde de Buendia; fue casada con el ade-
lantado de Castilla. Muerto él, quedó con un hijo y dos hijas, 
y harto moza. Comenzó á hacer vida de tanta santidad, y á 
criar sus hijos en tanta virtud, que mereció que el Señor los 
quisiese para sí. No dije bien, que tres hijas la quedaron: la 
una fue luego monja; otra no se quiso casar, sino hacia vida 
con su madre de gran edificación. El hijo de poca edad co-
menzó á entender lo que era el mundo, y á llamarle Dios para 
entrar en religión, de t r l suerte que no bastó nadie á estor-
bárselo, aunque su madre holgaba tanto dello, que con Nues-
tro Señor le debia de ayudar mucho, aunque no lo mostraba 
por los deudos. En fin, cuando el Señor quiere para sí un 
alma, tienen poca fuerza las criaturas para estorbarlo. Ansí 
acaeció aquí, que con detenerle tres años en hartas persuasio-
nes, entró en la Compañía de Jesús. Díjome un confesor desta 
señora que le hahia dicho, que en su vida habia llegado gozo 
á su corazón, como el dia que hizo profesión su hijo. ¡O Se-
ñorl ¡Qué gran merced hacéis á los que dais tales padres que 
aman tan verdaderamente á sus hijos, que sus estados, mayo-
razgos y riquezas quieren que los tengan en aquella biena-
venturanza que no ha de tener fin! Cosa es de gran lástima, 
que está el mundo ya con tanta desventura y ceguedad, que 
les parece á los padres que está su honra en que no se acabe 
la memoria deste estiércol de los bienes deste mundo, y que 
no la haya, de que tarde ó temprano se ha de acabar, y todo 
lo que tiene fin, aunque dure, se acaba, y hay que hacer poco 
caso dello, y que á costa de los pobres hijos quieren susten-
tar sus vanidades, y quitar á Dios con mucho atrevimiento 
las almas que quiere para sí, y á ellas un gran bien, que aun-
que no hubiera el que ha de durar para siempre, que les con-
vida Dios con él, es grandísimo verse libre de los cansancios 
y leyes del mundo, y mayores para los que mas tienen. 
Abridles, Dios mió, los ojos, dadles á entender qué es el amor 
que están obligados á tener á sus hijos, para que no les hagan 
tanto mal, y no se quejen delante de Dios en aquel juicio final 
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dellos, á donde (aunque no quieran) entenderán el valor de 
cada cosa. Pues como, por la misericordia de Dios, sacó á 
este caballero hijo desta señora doña María de Acuña (él se 
llama D. Antonia de Padilla) de edad de diez y siete años, del 
mundo, poco mas ó menos, quedaron los estados en la hija 
mayor, llamada doña Luisa de Padilla: porque el conde Buen-
dia no tuvo hijos, y heredaba D. Antonio este condado, y él 
ser adelantado de Castilla. Porque no hace mi propósito, no 
digo lo mucho que padeció con sus deudos, hasta salir con su 
empresa; bien se entenderá á quien entendiere lo que precian 
ios del mundo que haya sucesor de sus casas. O hijo del Padre 
eterno Jesucristo Señor nuestro, Rey verdadero de todo, ¿qué 
dejastes en el mundo, que pudimos heredar de Vos vuestros 
descendientes? ¿Qué poseistes. Dios mió, sino trabajos, y do-
lores, y deshonras, y aun no tuviste sino un madero en que 
pasar el trabajoso trago de la muerte? En fin, Dios mió, que 
los que quisiéramos ser vuestros hijos verdaderos, y no re-
nunciar la herencia, no nos conviene huir del padecer. Vues-
tras armas son cinco llagas: ea pues, hijas mias, esta ha de 
ser vuestra divisa, si hemos de heredar su reino, no con des-
cansos, no con regalos, no con honras, no con riquezas se ha 
de ganar lo que él compró con tanta sangre. ¡O gente ilustre! 
Abr id por amor de Dios los ojos, mirad que los verdaderos 
caballeros de Jesucristo, y los príncipes de la Iglesia, un san 
Pedro y san Pablo no llevaban el camino que lleváis? ¿Pensáis 
por ventura que ha de haber nuevo camino para vosotros? No 
lo creáis. Mirad que comienza el Señor á mostrárosle por per-
sonas de tan poca edad, como de los que ahora hablamos. 
Algunas veces he visto y hablado á este D. Antonio; quisiera 
tener mucho mas para dejarlo todo. Bienaventurado mancebo,, 
y bienaventurada doncella, que ha merecido tanto de Dios, 
que en la edad en que el mundo suele señorear á sus morado-
res, le repisasen ellos. Bendito sea el que los hizo tanto bien. 
Pues como quedasen los estados en la hermana mayor, hizo 
el caso dellos, que su hermano; porque desde niña se habia. 
dado tanto á la oración (que es á donde el señor da luz, para 
entender las verdades) que lo estimó tan poco como su her-
mano. ¡O válame Dios, á qué de trabajos y tormentos, y plei-
tos y aun á aventurar las vidas y las honras se pusieran mu-
chos por heredar esta herencia. Ansí es el mundo, que él nos 
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da bien á entender sus desvarios, si no estuviésemos ciegos. 
Muy de buena gana, porque ya dejasen libre desta herencia^, 
la renunció en su hermana, que ya no habia otra, que era de 
edad de diez ú once años. Luego, porque no se perdiese la ne-
gra memoria, ordenaron los deudos de casar esta niña con un 
tio suyo, hermano de su padre, y trajeron del Sumo Pontífice 
dispensaciones, y desposáronlos. 
No quiso el Señor que hija de tal madre, y hermana de tales 
hermanos quedase mas engañada que ellos, y ansí sucedió lo 
que ahora diré. Comenzando la niña á gozar de los trajes y 
atavies del mundo (que conforme á la persona serian para 
aficionar en tan p?ca edad como ella tenia), aun no habia dos 
meses que era desposada, cuando comenzó el Señor á darle 
luz, aunque ella entonces no lo entendía. Cuando habia estado 
el dia con mucho contento con su esposo (que le queria con 
mas extremo que pedia su edad) dábale una tristeza muy 
grande, viendo cómo se habia acabado aquel dia, y que ansí 
se habían de acabar todos. ¡ O grandeza de Dios! Que del 
mesmo contento que la daban los contentos de las cosas pere-
cederas, le vino á aborrecer. Comenzóle á dar una trizteza 
tan grande, qiae no la podia encubrir á su esposo, ni ella sabia 
de qué, ni qué le decir, aunque él se lo preguntaba. En este 
tiempo ofreciósele un camino, á donde no pudo dejar de ir 
léjos del lugar, y ella lo sintió mucho, como le queria tanto. 
Mas luego le descubrió el señor la causa de su pena; que era 
inclinarse su alma á lo que no se ha de acabar, y comenzó á 
considerar, como sus hermanos hablan tornado lo mas seguro,, 
y dejándola á ella en los peligros del mundo. Por una parte 
esto, por otra parecerle qué no tenia remedio, porque no habia 
venido á su noticia que siendo 'desposada podia ser monja, 
hasta que lo preguntó, traíala fatigada, y sobre todo el amor 
que tenia á su esposo no la dejaba determinar, y ansí pasaba 
con harta pena. Como el Señor la queria para sí, fuéla qui-
tando este amor, y creciendo el deseo de dejarlo todo. En. 
este tiempo solo la movia el deseo de salvarse, y de buscar 
los mejores medios, que le parecía, que mas metida en las 
cosas del mundo, se olvidaría de procurar lo que es eterno, que 
esta sabiduría le infundió Dios en tan poca edad de buscar 
cómo ganar lo que no se acaba. ¡Dichosa alma, que tan presto 
salió de la ceguedad en que acaban muchos viejosl Como se 
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vio libre la voluntad, determinóse del todo emplearla en Dios 
(que hasta esto habia callado) y comenzó á tratarlo con su 
hermana. Ella pareciéndole niñería, la desviaba dello, y le 
decía algunas cosas para esto, que bien se podia salvar siendo 
casada. Ella le respondió, ¿por qué lo habia dejado ella? Y 
pasaron algunos dias, que siempre iba creciendo su deseo, 
aunque á su madre no osaba decir nada, y por ventura era 
ella la que la daba la guerra con sus santas oraciones. 
CAPÍTULO X I 
Prosigúese en la materia comenzada de la orden que tuvo doña 
Casilda de Padilla para conseguir sus santos deseos de en-
trar en Religión. 
En este tiempo ofrecióse dar un hábito á una freila (era la 
hermana Estefanía de los Apóstoles) en este monasterio de 
la Concepción, cuyo llamamiento podrá ser que diga, porque 
aunque diferentes en calidad (porque es una labradorcita) en 
las mercedes grandes que la ha hecho Dios, la tiene de manera, 
que merece, para ser su Majestad alabado, que se haga della 
memoria. Y yendo doña Casilda (que ansí se llamaba esta 
amada del Señor) con una abuela suya á este hábito, que era 
madre de su esposo, aficionóse en extremo á este monasterio, 
pareciéndole que por ser pocas y pobres podrían servir mejor 
al Señor, aunque todavía no estaba determinada á dejar á su 
esposo, que como he dicho, era lo que mas la detenia. Consi-
deraba, que solia antes que sé desposase tener ratos de ora-
ción, porque la bondad y santidad de su madre las tenia, y á 
sus hijos criados en esto, que desde siete años los hacia entrar 
á tiempos en un oratorio, y los enseñaba cómo habían de con-
siderar en la pasión del Señor, y los hacía confesar á menudo, 
y ansí ha visto tan buen suceso de sus deseos, que eran que-
rerlos para Dios, y ansí me ha dicho ella, que siempre se los 
ofrecía, y suplicaba los sacase del mundo, porque ya ella 
estaba desengañada de en lo poco que se ha de estimar. Con-
sidero yo algunas veces, cuando ellos se vean gozar de los 
gozos eternos, y que su madre fue el medio, las gracias que la 
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darán, y el gozo accidental que ella terná de verlos, y cuán ai 
contrario será los que, por no los criar sus padres como á hijos 
de Dios (que lo son mas que no suyos) sean los unos y los 
otros en el infierno, las maldiciones que se echarán, y las 
desesperaciones que teman. 
Pues tornando á lo que decia, como ella viese, que aun 
rezar ya el rosario hacia de mala gana, hubo gran temor que 
siempre seria peor, y parecíale que claro veia, que viniendo á 
esta casa, tenia asegurada su salvación: ansí se determinó del 
todo, y viniendo una mañana su hermana, y ella con su madre 
acá, ofrecióse que entraron en el monasterio dentro, bien sin 
cuidado que ella haría lo que hizo. Como se vió dentro, no 
bastaba nadie á echarla de casa. Sus lágrimas eran tantas 
porque la dejasen, y las palabras que decía, que á todas tenia 
espantadas. Su madre, aunque en el interior, se alegraba,, 
temia los deudos, y no quisiera se quedara ansí, porque no 
dijesen habla sido persuadida della, y la priora también estaba 
en lo mesmo, que le parecía era niña, y qüe era menester 
mas prueba. Esto era por la mañana: hubiéronse de quedar 
hasta la tarde, y enviaron á llamar á su confesor y al Padre 
maestro Fr. Domingo, que lo era mió, de quien hice al prin-
cipio mención, aunque yo no estaba entonces aquí. Este Padre 
entendió luego, que era espíritu del Señor, y la ayudó mucho,, 
pasando harto con sus deudos (ansí hablan de hacer todos !os 
que le pretenden servir, cuando ven un alma llamada de Dios,, 
no mirar tanto las prudencias humanas) prometiéndola de ayu-
darla para que tornase otro dia. Con hartas persuasiones, por-
que no echasen la culpa á su madre, se fué esta vez, ella iba 
siempre mas adelante en sus deseos. Comenzó secretamente 
su madre á dar parte á sus deudos; porque no lo supiese el 
esposo, se traia este secreto. Decian que era niñería, y que 
esperase hasta tener edad, que no tenia cumplidos doce años. 
Ella decia, que como la hallaron con edad para casarla, y de 
dejarla al mundo, ¿cómo no se la hallaban para darse á Dios? 
Decia cosas que se parecía bien no era ella la que hablaba en 
esto. No pudo ser tan secreto, que no se avisase á su esposo; 
como ella lo supo, parecióle no se sufría aguardarle; y un dia 
de la Concepción, estando en casa de su abuela, que también 
era su suegra, que no sabía nada desto, rogóla mucho que la 
dejase ir al campo con su aya á holgar un poco; ella lo hizo 
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por hacerla placer en un carro con sus criados. Ella dio á uno 
dinero, y rogóle la esperase á la puerta deste monasterio con 
xinos manojos ó sarmientos, y ella hizo rodear de manera, que 
la trajeron por esta casa. Como llegó á la puerta, dijo que pidie-
sen al torno un jarro de agua, que no dijesen para quien, y 
apeóse muy apriesa: dijeron que allí se la darian, ella no 
quiso. Ya los manojos estaban allí: dijo que dijesen viniesen á 
la puerta á tomar aquellos manojos, y ella juntóse allí, y en 
abriendo entróse dentro, y fuése á abrazar con Nuestra Señora, 
llorando y rogando á la priora no la echase. Las voces de los 
criados eran grandes, y los golpes que daban á la puerta: ella 
los fué á hablar á la red, y los dijo que por ninguna manera 
saldría, que lo fuesen á decir á su madre: las mujeres que iban 
con ella hacian grandes lástimas, á ella se la daba poco de 
todo. Como dieron la nueva á su abuela, quiso ir luego allá. 
En fin, ni ella, ni su tio, ni su esposo, que venido procuró 
mucho de hablarla por la red, hacian mas de darle tormento 
cuando estaban con ella, y después quedar con mayor firmeza, 
Decíala el esposo después de muchas lástimas, que podria mas 
servir á Dios haciendo limosnas; y ella respondía que las hiciese 
él, y á las demás cosas le decia, que mas obligada estaba á su 
salvación, y que veia que era flaca, y que en las ocasiones del 
mundo no se salvada, y que no tenia que se quejar della, pues 
no le habia dejado sino por dos, que en eso no le hacia agra-
vio. De que vió que no se satisfacía con nada, levantóse y 
dejóle. Ninguna impresión le hizo, antes del todo quedó dis-
gustada con él; porque á el alma á quien Dios da luz de la 
verdad, las tentaciones y estorbos que pone el demonio la ayu-
dan mas, porque es su Majestad el que pelea por ella, y ansí 
se veia claro aquí, que no parecía era ella la que hablaba. 
Como su esposo y deudos vieron lo poco que aprovechaba 
quererla sacar de grado, procuraron fuese por fuerza; y ansí 
trajeron una provisión real para sacarla fuera del monasterio, y 
que la pusiesen en libertad. 
En todo este tiempo, que fué desde la Concepción hasta el 
dia de los Inocentes, que la sacaron, se estuvo sin darla el há-
bito en el monasterio, haciendo todas las cosas de la religión, 
como si le tuviera, y con grandísimo contento. Éste dia la 
llevaron en casa de un caballero, viniendo la justicia por ella^ 
Lleváronla con hartas lágrimas, diciendo, ¿que para qué la 
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atormentaban, pues no les habia de aprovechar nada? Aquí 
fué harto persuadida, ansí de religiosos, como de otras perso-
nas; porque á unos les parecía que era niñería; otros desea-
ban gozase su estado. Seria alargarme mucho, si dijese las 
disputas que tuvo, y de la manera que se libraba de todas. 
Dejábalos espantados de las cosas que deciaa. Ya que vieron 
no aprovechaba, pusiéronla en casa de su madre para detener-
la algún tiempo, la cual estaba ya cansada de ver tanto desa-
sosiego, y no la ayudaba en nada, antes á lo que parecía, era 
contra ella. Podrá ser que fuese para probarla mas; al menos 
ansí me lo ha dicho después, que es tan santa, que no se ha 
de creer sino lo que dice. Mas la niña no lo entendía: y tam-
bién un confesor que ía confesaba le era en extremo contra-
rio, de manera, que no tenia sino á Dios, y á una doncella de 
su madre, que era con quien descansaba. Ansí pasó con harto 
trabajo y fatiga hasta cumplir los doce años, que entendió que 
se trataba de llevarla á ser monja al monasterio que estaba su 
hermana, ya que no la podían quitar de que lo fuese, por no 
haber en él tanta aspereza. Ella, como entendió esto, deter-
minó de procurar por cualquier medio, que pudiese llevar 
adelante su propósito: y ansí un dia yendo á misa con su ma-
dre, estando en la iglesia, entróse su madre á confesar en un 
confesionario, y ella rogó á su aya, que fuese á uno de los 
Padres á pedir que la dijesen una misa, y en viéndola ida, 
metió sus chapines en la manga, y alzó la saya, y vase con la 
mayor priesa que pudo á este monasterio, que era harto léjos. 
Su aya, como no la halló, fué tras ella, y ya que llegaba cer-
ca, rogo á un hombre que se la tuviese, él dijo después que 
no habia podido menearse, y ansí la deje. Ella como entró á 
la puerta del monasterio primera, y cerró la puerta, y comen-
zó á llamar, cuando llegó la aya, ya estaba dentro en el mo-
nasterio, y diéronle luego el hábito, y ansí dió fin á tan bue-
nos principios como el Señor habia puesto en ella. Su Majes-
tad la comenzó luego bien en breve á pagar con mercedes 
espirituales, y ella á servirle con grandísimo contento, y gran-
dísima humildad, y desasimiento de todo. Sea bendito por 
siempre, que ansí da gusto con los vestidos pobres de sayal á 
la que tan aficionada estaba á los muy curiosos y ricos, aun-
que no eran parte para encubrir su hermosura, que estas gra-
cias naturales repartió el Señor con ella, como las espirituales 
332 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
de condición y entendimiento tan agradable, que á todas es 
despertador para alabar á su Majestad. Plegué á él haya mu-
chas que ansí respondan á su llamamiento. 
CAPITULO X I I 
En que trata de la vida y muerte de una religiosa que trajo 
Nuestro Señor á esta mesma Casa, llamada Beatriz de la 
Encarnación, que f t ié su vida de tanta perfecion, y su muer-
te tal, que es justo se haga della memoria. 
Entró en este monasterio por monja una doncella llamada 
doña Beatriz Oñez, algo deuda de doña Casilda: entró algu-
nos años antes, cuya alma tenía á todas espantadas, por ver 
lo que el Señor obraba en ella de grandes virtudes, y afirman 
las monjas y priora, que en todo cuanto vivió, jamás enten» 
dieron en ella cosa que se pudiese tener por imperfeción, ni 
jamás por cosa la vieron de diterente semblante, sino con una 
alegría modesta, que daba bien á entender el gozo interior 
que traia su ánima. Un callar sin pesadumbre, que con tener 
gran silencio, era de manera, que no se le podía notar por 
cosa particular: no se halla jamás haber hablado palabra, que 
hubiese en ella que reprender, ni en ella se vió porfía, ni una 
disculpa, aunque la priora por probarla la quisiese culpar de 
lo que no habia hecho, como en estas casas se acostumbra 
para mortificar. Nunca jamás se quejó de cosa, ni de ninguna 
hermana, ni por semblante ni palabra dió disgusto á ninguna 
con oficio que tuviese, ni ocasión para que della se pensase 
ninguna imperfeción, ni se hallaba por qué acusarla ninguna 
falta en capítulo, con ser cosas bien menudas las que allí las 
celadoras dicen que han notado. En todas las cosas era extra-
ño su concierto interior y exteriormente: esto nacia de traer 
muy presente la eternidad, y para lo que Dios nos habia cria-
do. Siempre traia en la boca alabanzas de Dios, y un agrade-
cimiento grandísimo, en fin, una perpetua oración. 
En lo de la obediencia jamás tuvo falta, sino con una pron-
titud, perfeción y alegría á todo lo que se le mandaba. Gran-
dísima caridad con los prójimos, de manera que decia que por 
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cada uno se dejaría hacer mil pedazos, á trueco de que no 
perdiesen el alma, y gozasen de su hermano Jesucristo, que 
ansí llamaba á Nuestro Señor. En sus trabajos, los cuales con 
ser grandísimos, de terribles enfermedades (como adelante 
diré) y de gravísimos dolores, los padecía con tan grandísima 
voluntad y contento, como si fueran grandes regalos y delei-
tes. Debíasele Nuestro Señor de dar en el espíritu, por que no 
es posible menos, según con el alegría que los llevaba 
Acaeció que en este lugar de Valladolid llevaban á quemar 
á unos por grandes delitos: ella debia saber que no iban á la 
muerte con tan gran aparejo como convenia, y dióle tan gran-
dísima aflicción, que con gran fatiga se fué á nuestro Señor y 
le suplicó muy ahincadamente por la salvación de aquellas al-
mas, y que á trueco de lo que ellos merecían ó porque ella 
mereciese alcanzar esto (que las palabras puntualmente no me 
acuerdo), le diese toda su vida todos los trabajos y penas que 
ella pudiese llevar. Aquella mesma noche le dió la primera 
23 
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calentura, y hasta que murió siempre fué padeciendo. Ellos 
murieron bien, por donde parece oyó Dios su oración. Dióle 
luego una postema dentro de las tripas con tan grandísimos 
dolores, que era bien menester para sufrirlos con paciencia lo 
que el Señor habia puesto en su alma. Esta postema era por 
la parte de adentro, á donde cosa de las medicinas que la 
hacían no la aprovechaba, hasta que el Señor quiso se le v i -
niese á abrir y echarla materia, y ansí mejoró algo deste mal. 
Con aquella gana que le daba de padecer, no se contentaba 
con poco, y ansí oyendo un sermón un dia de la cruz, creció 
tanto su deseo, que como acabaron, con un ímpetu de lágri-
mas se fué sobre su cama, y preguntándole qué habia, dijo que 
rogasen á Dios la diese muchos trabajos, y que con esto es-
tarla contenta. 
Con la priora trataba ella todas las cosas interiores, y se 
consolaba con esto. En toda la enfermedad jamás dió la me-
nor pesadumbre del mundo, ni hacia mas de lo que quería la 
enfermera, aunque fuese beber un poco de agua. Desear tra-
bajos almas que tienen oración, es muy ordinario, estando sin 
ellos; mas estando en los mesmos trabajos alegrarse de pade-
cerlos no es de muchos. Y ansí ya que estaba tan apretada, 
que duró poco, y con dolores muy excesivos, y una postema 
que le dió dentro de la garganta, que no la dejaba tragar, es-
taban algunas de las hermanas, y dijo á la priora, como.la de-
bía consolar y animar á llevar tanto mal, que ninguna pena 
tenia, ni se trocarla por ninguna de las hermanas que estaban 
muy buenas. Tenia tan presente aquel Señor por quien pade-
cía, que todo lo demás que ella podía rodeaba, porque no en-
tendiesen lo mucho que padecía; y ansí, si no era cuando el 
dolor la apretaba mucho, se quejaba muy poco. Parecíale que 
no habia en la tierra cosa mas ruin que ella, y ansí en todo lo 
que se podía entender, era grande su humildad. En tratando 
de virtudes de otras personas, se alegraba muy mucho: en co-
sas de mortificación era extremada: con una disimulación se 
apartaba de cualquier cosa que fuese de recreación, que si no 
era quien andaba con aviso, no la entendían. No parecía que 
viyia, n i trataba con las criaturas, según se la daba poco de 
todo: que de cualquier manera que fuesen las cosas, las lleva-
ba con una paz que siempre las veian estar en un ser. Tanto, 
que la dijo una vez una hermana, que parecía de unas personas 
L I B R O D E L A S F U N D A C I O N E S 335 
que hay muy honradas, que aunque mueran de hambre, lo 
•quieren mas que no lo sientan los de fuera, porque no podian 
c^eer que ella dejaba de sentir algunas cosas, aunque tan poco 
se le parecía. 
Todo lo que hacia de labor y de oficios, era con un fin que 
no dejaba perder el mérito, y ansí decia á las hermanas: No 
. tiene precio la cosa mas pequeña qtie se hace, s i va por amor 
de Dios. No habíamos de menear los ojos, hermanas, sino fuese 
por este fin, y por agradarle. Jamás se entremetía en cosa que 
no estuviese á su cargo, ansí novela falta de nadie, sino de sí. 
Sentia tanto que della se dijese ningún bien, que ansí traia 
cuenta con no le decir de nadie en su presencia, por no las 
• dar pena. 
Nunca procuraba consuelo, ni en irse á la huerta, ni en 
cosa criada; porque según ella dijo, grosería era buscar alivio 
de los dolores que Nuestro Señor le daba; y ansí nunca pedia 
cosa, sino lo que le daban: con esto pasaba. También decía, 
que antes le seria cruz tomar consuelo en cosa que no fuese 
Dios. E l caso es, que informándome yo de las de casa, no 
hubo ninguna que hubiese visto en ella cosa, que pareciese 
sino de alma de gran perfección. 
Pues venido el tiempo en que Nuestro Señor la quiso llevar 
desta vida, crecieron los dolores, y tantos males juntos, que 
para alabar á Nuestro Señor de ver el contento como lo lle-
vaba, la iban á ver algunas veces. En especial tuvo gran deseo 
de hallarse á su muerte el capellán que confiesa en aquel mo-
nasterio, que es harto siervo de Dios, que como él la confe-
saba, teníala por santa. Fué Dios servido que se le cumplió 
este deseo, que como estaba en tanto sentido, y ya oleada, 
llamárorJe para que si hubiese menester aquella noche recon-
ciliarla y ayudarla á morir. Un poco antes de las nueve, es-
tando todas con ella, y él lo mesmo, como un cuarto de hora 
antes que muriese, se le quitaron todos los dolores, y con una 
paz muy grande levantó los ojos, y se le puso una alegría de 
manera en el rostro, que pareció como un resplandor, y ella 
estaba como quien mira una cosa que le da gran alegría, por-
que ansí se sonrió dos veces Todas las que estaban allí y el 
mesmo sacerdote, fué tan grande el gozo espiritual y alegría 
que recibieron, que no saben decir mas de que les parecía que 
estaban en el cielo. Y con esta alegría que digo, los ojos en 
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el cielo, espiró, quedando como un Angel, que ansí lo pode-
mos creer (según nuestra fe, y según su vida) que la llevó Dios-
á descanso, en pago de lo mucho que habia deseado padecer 
por él. 
Afirma el capellán (y ansí lo dijo á muchas personas) que al 
tiempo de echar el cuerpo en la sepultura, sintió en él gran-
dísimo y muy suave olor. También afirma la sacristana, que 
de toda la cera que en su enterramiento y honras ardió, no 
halló cosa disminuida de la cera. Todo se puede creer de la 
misericordia de Dios. Tratando de estas cosas con un confesor 
suyo de la Compañía de Jesús, con quien habia muchos años 
confesado y tratado su alma, dijo, que no era mucho, ni él se 
espantaba, porque sabia que tenia Nuestro Señor mucha co-
municación con ella. Plega á su Majestad, hijas mias, que nos 
sepamos aprovechar de tan buena compañía como esta, y 
otras muchas que Nuestro Señor nos da en estas casas. Podrá 
ser que diga alguna cosa dellas, para que esfuercen á imitar 
las que van con alguna tibieza, y para que alabemos todas al 
Señor, que ansí resplandece su grandeza en unas flacas mu-
jercitas. 
CAPITULO X I I I 
En que trata cómo se comenzó la primera casa de la regla p r i -
mitiva, y por quién de los Descalzos carmelitas. Año 1568. 
Antes que yo fuese á esta fundación de Valladolid, como ya 
tenia concertado con el P. Fr. Antonio de Jesús, que era en-
tonces prior en Medina en Santa Ana, que es de la orden de! 
Carmen, y con Fr. Juan de la Cruz (como ya tengo dicho) de 
que serian los primeros que entrasen, si se hiciese monasterio 
de la primera regla de descalzos; y como yo no tuviese reme-
dio para tener casa, no hacia sino encomendarlo á Nuestro 
Señor, porque, como he dicho, ya estaba satisfecha destos Pa-
dres; porque al P. Fr. Antonio de Jesús habia el Señor bien 
ejercitado (un año que habia que yo lo habia tratado con él) 
en trabajos, y llevádolos con mucha perfecion: del P. Fr. Juan 
de la Cruz ninguna prueba era menester, porque aunque esta-
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ba entre los del paño calzados, siempre habia hecho vida de 
mucha perfecion y religión. 
Fué Nuestro Señor servido, que como me dió la principal, 
que eran frailes que comenzasen, ordenó lo demás. Un caba-
llero de Avila llamado D. Rafael, con quien yo jamás habia 
tratado, no sé cómo (que no me acuerdo) vino á entender que 
se quería hacer un monasterio de descalzos, y vínome á ofre-
cer que me dada una casa que tenia en un lugarcillo de hartos 
pocos vecinos, que me parece no serian veinte; que no me 
acuerdo ahora, que la tenia allí para un rentero que recogía el 
pan de renta que tenia allí. Yo (aunque v i cuál debia ser) ala-
bé á Nuestro Señor, y agradecíselo mucho. Díjome que era 
camino de Medina del Campo, que iba yo por allí para ir á la 
fundación de Valladolid, que es camino derecho, y que la vería. 
Yo dije que lo haría, y aun ansí lo hice, que partí de Ávila por 
junio con una compañera y con el P. Julián de Ávila, que era 
•el sacerdote que he dicho que me ayudaba en estos caminos, 
capellán de San Josef de Ávila. Aunque partimos de mañana, 
como no sabíamos el camino, errárnosle: y como el lugar es 
poco nombrado, no se hallaba mucha relación dél. Ansí andu-
vimos aquel dia con harto trabajo, porque hacia muy recio sol: 
cuando pensábamos estábamos cerca, habia otro tanto que 
andar; siempre se me acuerda del cansancio y desvarío que 
t ra íamos en aquel camino. Ansí llegamos poco antes del ano-
checer: como entramos en la casa, estaba de tal suerte, que no 
nos atrevimos á quedar allí aquella noche, por causa de la de-
masiada poca limpieza que tenia, y mucha gente del agosto. 
Tenia un portal razonable, y una cámara doblada con su des-
ván, y una cocinilla; este edificio todo tenia nuestro monaste-
rio. Yo consideré que el portal se podía hacer iglesia, y el des-
ván coro, que venia bien, y dormir en la cámara. Mi compañe-
ra, aunque era harto mejor que yo, y muy amiga de la peni-
tencia, no podia sufrir, que yo pensase hacer alli monasterio, 
y ansí me dijo: Cierto, madre, que no haya espíritu (por bueno 
-qiie sea) que lo pueda sufrir: vos no tratéis desto. 
El Padre que iba conmigo, aunque le pareció lo que á mi 
•compañera, como le dije mis intentos, no me contradijo. Fui-
monos á tener la noche en la iglesia, que para el cansancio 
grande que llevábamos, no quisiéramos tenerla en vela. Lle-
gamos á Medina, hablé luego con el P. Fr. Antonio, y dljele 
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lo que pasaba, y que si ternia corazón para estar allí algún 
tiempo, que tuviese cierto que Dios lo remediaría presto, que 
todo era comenzar. Paréceme tenia tan delante lo que el Se-
ñor ha hecho, y tan cierto (á manera de decir) como ahora. 
que lo veo, y aun mucho mas de lo que hasta ahora he visto,, 
que al tiempo que esto escribo hay diez monasterios de des-
calzas, por la bondad de Dios; y que creyese, que no nos da-
rla la licencia el provincial pasado, ni el presente (que habia. 
de ser con su consentimiento, según dije al principio) si nos 
viese en casa muy medrada, dejado que no teníamos remedio 
dello, y que en aquel lugarcillo y casa que no harian caso de-
Uos. A él le habia puesto Dios mas ánimo que á mí; y ansí 
dijo, que no solo allí, mas que estada en una pocilga. Fr. Juan 
de la Cruz estaba en lo mesmo: ahora nos quedaba alcanzar 
la voluntad de los Padres que tengo dichos, poi que con esa 
condición habia dado la licencia nuestro Padre General. Yo 
esperaba en Nuestro Señor de alcanzarla, y ansí dije alP. fray 
Antonio, que tuviese cuidado de hacer todo lo que pudiese en 
allegar algo para la casa, y yo me fui con Fr. Juan de la Cruz 
á la fundación que queda escrita en Valladolid; y como estu-
vimos algunos dias con oficiales, para recoger la casa sin clau-
sura, habia lugar para informar al P. Fr. Juan de la Cruz de 
toda nuestra manera de proceder, para que llevase bien en-
tendidas todas las cosas, ansí de mortificación, como de estilo 
de hermandad y recreación que tenemos juntas; que todo es 
con tanta moderación, que solo sirve de entender allí las faltas 
de las hermanas, y tomar un poco de alivio para llevar el r i-
gor de la regla. E l era tan bueno, que al menos yo podia mu-
cho mas deprender del que él de mí: mas esto no era lo que-
yo hacia, sino el estilo del proceder de las hermanas. 
Fue Dios servido que estaba allí el provincial de nuestra 
orden de quien yo había de tomar el beneplácito, llamado-
Fr. Alonso González; era viejo, y harto buena cosa y sin ma-
licia. Yo le dije tantas cosas, y de la cuenta que daria á Dios,,, 
si tan buena obra estorbaba, cuando se la pedí, y su Majestad 
que le dispuso (como quería que se hiciese) que se ablandó 
mucho. Venida la señora doña María de Mendoza, y el obis-
po de Avi la su hermano, que es quien siempre nos ha favore-
cido y amparado, lo acabaron con él y con el P. Fr. Angel de-
Salazar, que era el provincial pasado, de quien yo temía toda-
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la dificultad. Mas ofrecióse entonces cierta necesidad, que 
tuvo menester el favor de la señora doña María de Mendoza, 
y esto creo ayudó mucho, dejado que aunque no hubiera esta 
ocasión, se lo pusiera Nuestro Señor en el corazón, como al 
Padre General, que estaba bien fuera dello. ¡O válame Dios, 
qué de cosas he visto en estos negocios que parecían imposi-
bles, y cuán fácil ha sido á su Majestad allanarlas! Y qué con-
fusión mia es, viendo lo que he visto, no ser mejor de lo que 
soy, que ahora que lo voy escribiendo, me voy espantando, y 
deseando que Nuestro Señor dé á entender á todos como en 
estas fundaciones no eg casi nada lo que hemos hecho las cria-
turas; todo lo ha ordenado el Señor por unos principios tan 
bajos, que sólo su Majestad lo pedia levantar en lo que ahora 
está. Sea por siempre bendito. 
C A P Í T U L O X I V 
Prosigue en la fundación de la primera casa de los Descalzos 
Carmelitas. Dice algo de la vida que allí hacían, y del pro-
vecho que comenzó á hacer Nuestro Señor en aquellos luga* 
res A honra y gloria de Dios. 
Como yo tuve estas dos voluntades, ya me parecía no me 
faltaba nada. Ordenamos que el P. Fr. Juan de la Cruz fuese á 
la casa, y lo acomodase de manera, que como quiera pudiesen 
entrar en ella, que toda mi priesa era hasta que comenzasen, 
porque tenía gran temor no nos viniese algún estorbo: y ansí 
se hizo. E l P. Fr. Antonio ya tenía algo allegado de lo que 
era menester; ayudabamosle lo que podíamos, aunque era 
poco. Vino allí á Valladolid á hablarme con gran contento, y 
díjome lo que tenía allegado que era harto poco; solo de relo-
jes iba proveído, que llevaba cinco, que me cayó en harta gra-
cia. Díjome que para tener las horas concertadas, que no que-
ría ir desapercibido; creo aun no tenía en qué dormir. Tardóse 
poco en aderezar la casa, porque no había dinero, aunque qui-
sieran hacer mucho. Acabado, el P. Fr. Antonio renunció su 
priorazgo y prometió la primera regla, que aunque le decían 
lo probase primero, no quiso: íbase á su casita con el mayor 
contento del mundo; ya Fr. Juan estaba allá. 
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Dicho me ha el P. Fr. Antonio, que cuando llegó á vista del 
lugarcillo, le dio un gozo interior muy grande, y le pareció que 
había ya acabado con el mundo, en dejarlo todo y meterse en 
aquella soledad, á donde al uno y al otro no se le hizo la casa 
mala, sino que les parecía estaban en grandes deleites. ¡O vá-
lame Dios! ¡qué poco hacen estos edificios y regalos exterio-
res para lo interior! Por su amor os pido, hermanas y padres 
mies, que nunca dejéis de ir muy moderados en esto de casas 
grandes y suntuosas; tengamos delante á nuestros fundadores 
verdaderos, que son aquellos Santos Padres de donde descen-
dimos, que sabemos que por aquel camino de pobreza y hu-
mildad gozan de Dios. 
Verdaderamente he visto haber más espíritu y aun alegría 
interior, cuando parece que no tienen los cuerpos cómo estar 
acomodados, que después que ya tienen mucha casa y lo es-
tán: por grande que sea, ¿qué provecho nos trae? pues solo de 
una celda es lo que gozamos contino, que esta sea muy gran-
de y bien labrada, ¿qué nos va? Sí, que no hemos de andar 
mirando las paredes. Considerando que no es la casa que nos 
ha de durar para siempre, sino tan breve tiempo como es el 
de la vida, por larga que sea, se nos hará todo suave viendo 
que mientras menos tuviéremos acá, mas gozarémos en aque-
lla eternidad, á donde son las inoradas conforme al amor con 
que hemos imitado la vida de nuestro buen Jesús. Si decimos 
que son estos principios para renovar la regla de la Virgen su 
Madre, Señora y Patrona nuestra, no la hagamos tanto agra-
vio, n i á nuestros Santos Padres pasados, que dejemos de con-
formarnos con ellos; y aunque por nuestra flaqueza en todo 
no podemos, en las cosas que no hace ni deshace para susten-
tar la vida, habíamos de andar con gran aviso, pues todo es 
un poquito de trabajo sabroso, como lo tenian estos dos Pa-
dres; y en determinándonos de pasarlo, es acabada la dificul-
tad, que toda es la pena un poquito al principio. 
Primero ó segundo domingo de Adviento deste año de 
1568 (que no me acuerdo cuál destos domingos fue) se dijo 
la primera misa en aquel portalico de Belén, que parece era 
mejor. La Cuaresma adelante, viniendo á la fundación de 
Toledo me vine por allí; llegué una mañana, estaba el 
P. Fr. Antonio de Jesús barriendo la puerta de la iglesia, con 
un rostro de alegría que él tiene siempre; yo le dije: ¿ q u é e s 
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¿sto, m i padre? ¿qué se ha hecho la honra? Díjome estas pala-
bras, diciéndome el gran, contento que tenia: Yo maldigo el 
.tiempo que la tuve. Como entré en la iglesia, quedéme espan-
tada de ver el espíritu que el Señor habia puesto allí: y no 
era yo sola, que dos mercaderes que hablan venido de Medina 
hasta allí conmigo, que eran mis amigos, no hadan otra cosa 
sino llorar. ¡Tenia tantas cruces, tantas calaverasl 
Nunca se me olvida una cruz pequeña de palo que tenia 
para el agua bendita, que tenia en ella pegada una imágen de 
papel con un Cristo, que parecía ponia mas devoción, que si 
fuera de cosa muy bien labrada. El coro era el desván, que 
por mitad estaba alto, que podian decir las Horas, mas ha-
bíanse de abajar mucho para entrar y para oir misa: tenían á 
los dos rincones hácia la iglesia dos ermitillas (á donde no 
podian estar sino echados ó sentados) llenas de heno, porque 
el lugar era muy frió, y el tejado cási les daba sobre las cabe-
zas, con dos ventanillas hácia el altar y dos piedras por cabe-
ceras, y allí sus cruces y calaveras. Supe que después que 
acababan Maitines, hasta Prima, no se tornaban á ir, sino 
allí se quedaban en oración, que la tenían tan grande, que 
les acaecía ir con harta nieve los hábitos, cuando iban á Pri-
ma, y no lo haber sentido. Decían sus Horas con otro Padre 
de los del paño, que se fué con ellos á estar, aunque no mudó 
hábito porque era muy enfermo, y otro fraile mancebo que 
no era ordenado, que también estaba allí. 
Iban á predicar á muchos lugares, que estaban por allí 
comarcanos, sin ninguna doctrina, que por eso también me 
holgué se hiciese allí la casa, que me dijeron que ni habia 
cerca monasterio, ni de dónde la tener, que era gran lástima. 
En tan poco tiempo era tanto el crédito que tenían, que á mí 
me hizo grandísimo consuelo, cuando lo supe; iban (como 
digo) á predicar legua y media, y dos leguas, descalzos (que 
entonces no traian alpargatas, que después se las mandaron 
poner) y con harta nieve y frió, y después que hablan predi-
cado y confesado, se tornaban bien tarde á comer á su casa; 
con el contento todo se les hacia poco. Desto de comer tenían 
muy bastante: porque de los lugares comarcanos los proveian 
mas de lo que hablan menester, y venían allí á confesar algu-
nos caballeros que estaban en aquellos lugares, á donde les 
ofrecían ya mejores casas y sitios. Entre estos fué uno don 
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Luis, señor de las Cinco Villas. Este caballero había hecho 
una iglesia para una imágen de Nuestra Señora, cierto bien 
digna de poner en veneración: su padre la envió desde Flandes. 
á su abuela ó madre (que no me acuerdo cuál) con un merca-
der; él se aficionó tanto á ella, que la tuvo muchos años, y 
después á la hora de su muerte mandó se la llevasen en un 
retablo grande, que no he visto en mi vida (y otras muchas 
personas dicen lo mesmo) cosa mejor. El P. Fr. Antonio de 
Jesús, como fué á aquel lugar á petición deste caballero y vió 
la imágen, aficionóse tanto á ella (y con mucha ra/.on), que 
aceptó el pasar allí el monasterio: llámase este lugar Mancera, 
aunque no tenia ningún agua de pozo, ni de ninguna manera 
parecía la podian tener allí. Labróles este caballero un monas-
terio (conforme á su profesión) pequeño y dió ornamentos; 
hízolo muy bien. 
No quiero dejar de decir, como el Señor les dió agua, que 
se tuvo por cosa de milagro. Estando un dia después de cenar 
el P. Fr. Antonio (que era prior) en la claustra con sus frailes,, 
hablando en la necesidad de agua que tenian, levantóse el 
prior, y tomó un bordón que traia en las manos, é hizo en 
una parte déí la señal de la cruz (á lo que me parece, que aun 
no me acuerdo bien si hizo cruz, mas en fin, señaló con el 
palo) y dijo: Ahora cavad aquí ; á muy poco que cavaron, salió 
tanta agua, que aun para limpiarle es dificultoso de alimpiar 
y de agotar, y agua de beber muy buena, que toda la obra 
han gastado de allí, y nunca (como digo) se agota. Después 
que cercaron una huerta, han procurado tener agua en ella y 
hecho noria, y gastado harto; hasta ahora (cosa que sea nada) 
no la han podido hallar. 
Pues como v i aquella casita, que poco antes no se podia 
estar en ella, con un espíritu que á cada parte que miraba ha-
llaba con qué me edificar, y entendí de la manera que vivian, 
y con la mortificación y oración, y el buen ejemplo que daban 
(porque allí me vino á ver un caballero y su mujer, que yo 
conocía, que estaban en un lugar cerca, y no me acababan de 
decir de su santidad, y el gran bien que hacían en aquellos, 
pueblos) no me hartaba de dar gracias á Nuestro Señor con 
un gozo interior grandísimo, por parecerme que veía comen-
zado un pr ínc ipkvparagran aprovechamiento de nuestra órden 
y servicio de Nuestro Señor. Plega á su Majestad que lo lleve 
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adelante como ahora van, que mi pensamiento será bien ver-
dadero. Los mercaderes que habian ido conmigo, me decian 
que por todo el mundo no quisieran haber dejado de venir 
allí. ¿Qué cosa es la virtud, que mas les agradó aquella pobre-
za que todas las riquezas que ellos tenian, y les hartó y con-
soló su alma! 
Después que tratamos aquellos Padres y yo algunas cosas, 
en especial (como soy flaca y ruin) les rogué mucho no fuesen 
en las cosas de penitencia con tanto rigor, que le llevaban 
muy grande, y como me habia costado tanto de deseo y ora-
ción, que me diese el Señor quien le comenzase, y veia tan 
buen principio, temia no buscase el demonio cómo las acabar,, 
antes que se efectuase lo que yo esperaba: como imperfecta y 
de poca fe, no miraba que era obra de Dios, y su Majestad la 
habia de llevar adelante. Ellos, como tenian estas cosas que á 
mí me faltaban, hicieron poco caso de mis palabras para dejar 
sus obras; y ansí me fui con harto grandísimo consuelo, aun-
que no daba á Dios las alabanzas que merecía tan gran mer-
ced. Plega á su Majestad por su bondad, sea yo digno de ser-
vir en algo lo muy mucho que le debo. Amen. Que bien en-
tendía era esta muy mayor merced que la que me hacia en 
fundar cosas de monjas. 
C A P Í T U L O X V 
En que se trata la fimdacion del monasterio del glorioso san 
Josef de la ciudad de Toledo, que f u é año de IS^P-
Estaba en la ciudad de Toledo un hombre honrado y siervo 
de Dios, mercader, el cual nunca se quiso casar, sino hacia 
una vida como muy católico, hombre de gran verdad y hones-
tidad; con trato lícito allegaba su hacienda con intento de ha-
cer della una obra que fuese muy agradable al Señor. Dióle 
el mal de la muerte; llamábase Martin Ramírez. Sabiendo un 
Padre de la Compañía de Jesús, llamado Pablo Hernández,, 
con quien yo estando en este lugar me habia confesado cuan-
do estaba concertando la fundación de Malagon, el cual tenia 
mucho deseo de que se hiciese un monasterio destos en este 
lugar, fuéle á hablar y díjole el servicio que seria de Nuestro 
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Señor tan grande, y como los capellanes y capellanías que 
quería hacer, las podia dejar en este monasterio, y que se ha-
rían en él ciertas fiestas, y todo lo demás que él estaba deter-
minado de dejar en una parroquia deste lugar. E l estaba ya 
tan malo, que para concertar esto, vió no había tiempo, y de-
jó lo todo en las manos de un hermano que tenía, llamado 
Alonso Alvarez Ramírez* y con esto le llevó Dios. Acertó bien, 
porque en este Alonso Alvarez hombre harto discreto, y te-
meroso de Dios, y limosnero y llegado á toda razón, que dél 
(que le he tratado mucho, como testigo de vista) puedo decir 
esto con gran verdad. 
Cuando murió Martin Ramírez, aun me estaba yo en la fun-
dación de Valladolíd, á donde me escribió el P. Pablo Her-
nández de la Compañía, y el mismo Alonso Alvarez, dándome 
cuenta de lo que pasaba, y que si quena aceptar esta íunda-
-cion, me diese priesa á venir; y ansí me partí poco después 
que se acabó de acomodar la casa. Llegué á Toledo víspera 
de Nuestra Señora de la Encarnación, y fuíme en casa de la 
señora doña Luisa, que es á donde había estado otras veces, 
y la fundadora de Malagon. Fui recibida con gran alegría, 
porque es mucho lo que me quiere: llevaba dos compañeras 
de San Josef de Avila, harto siervas de Dios: diéronnos luego 
un aposento (como solía) á donde estábamos con el recogi-
miento que en un monasterio. Comencé luego á tratar de los 
negocios con Alonso Alvarez y un yerno suyo llamado Diego 
Ortiz, que era (aunque muy bueno y teólogo) mas entero en 
su parecer que Alonso Alvarez, No se ponía tan presto en la 
razón: comenzáronme á pedir muchas condiciones, que yo no 
me parecía convenía otorgar. 
Andando en los conciertos y buscando una casa alquilada, 
para tomar la posesión, nunca la pudieron hallar (aunque se 
buscó mucho) que conviniese, ni yo tampoco podia acabar con 
el gobernador que me diese licencia, que en este tiempo no 
había arzobispo; aunque esta señora á donde estaba la procu-
raba mucho, y un caballero que era canónigo en esta iglesia, 
llamado don Pedro Manrique, hijo del adelanto de Castilla, 
<iue era muy siervo de Dios y lo es, que aun es vivo, y con 
tener bien poca salud, unos años después que se fundó esta 
casa, se entró en la Compañía de Jesús, á donde está ahora: 
era mucha cosa en este lugar, porque tiene mucho entendí-
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miento y valor. Con todo no podia acabar que me diesen esta 
licencia; porque cuando tenia un poco blando el gobernador,, 
no lo estaban los del Consejo. Per otra parte, no nos acabá-
bamos de concertar Alonso Alvarez y yo, á causa de su yer-
no, á quien él daba mucha mano; en fin, venimos á desconcer-
tarnos del todo. Yo no sabía qué me hacer, porque no había 
venido á otra cosa, y veía que había de ser mucha nota irme 
sin fundar: con todo tenía mas pena de no me dar la licencia 
que de lo demás; porque entendía que tomada la posesión 
Nuestro Señor la proveería, como lo había hecho en otras par-
tes, y ansí me determiné de hablar al gobernador, y fuíme á 
una iglesia que está junto con su casa, y enviéle á suplicar que 
tuviese por bien de hablarme; había ya mas de dos meses que 
se andaba en procurarlo, y cada dia era peor.' Como me v i 
con él, díjele: Que era recia cosa, que hubiese mujeres que que 
rían v iv i r en tanto rigor y fierfecion, y encerramiento, y que 
los que no pasaban nada des ta, sino que se estaban en regalos, 
quisiesen estorbar obras de tanto servicio de Nuestro Señor. 
Estás y otras hartas cosas le dije, con una determinación 
grande que me daba el Señor. De manera le movió el corazón 
que antes que me quitase de con él me dió la licencia. Yo me 
fui muy contenta, que me parecía ya lo tenia todo, sin tener 
nada; porque debían ser ^asta tres ó cuatro ducados los que 
tenia, con que compré dos lienzos (porque ninguna cosa tenia 
la imágen para poner en el altar) y dos jergones y una manta; 
de casa no había memoria: con Alonso Alvarez ya estaba des-
concertada. Un mercader amigo mió del mesmo lugar, que 
nunca se ha querido casar, ni entiende sino en hacer buenas 
obras con los presos de la cárcel y otras muchas obras buenas 
que hace, y me habla dicho que no tuviese pena, que él me 
buscaría casa (llámase Alonso de Avila), cayóme malo. Algu-
nos días antes habla venido á aquel lugar un fraile francisco 
llamado Fr. Martin de la Cruz, muy santo; estuvo algunos dias, 
y cuando se fué envióme un mancebo que él confesaba, llama-
do Andrada, no nada rico, sino harto pobre, á quien él rogó 
hiciese todo lo que yo le dijese. El , estando un dia en una 
iglesia en misa, me fué á hablar, y á decir lo que le habia di-
cho aquel bendito, pue estuviese cierta que en todo lo que él 
podia, que lo haria por mí, aunque solo con su persona podia 
ayudarnos. Yo se lo agradecí, y me cayó harto en gracia y á 
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mis compañeras mas, ver el ayuda que el Santo nos enviaba, 
porque su traje no era para tratar con descalzas. 
Pues como yo me v i con la licencia, y sin ninguna persona 
que me ayudase, no sabia qué hacer, ni á quien encomendar 
que me buscase una casa alquilada. Acordóseme del mancebo 
que mehabia enviado Fr. Martin de la Cruz, y ciíjelo á mis 
compañeras: ellas se rieron mucho de mí, y dijeron que no 
hiciese tal, que no servida de mas de descubrirlo. Yo no las 
quise oir, que por ser enviado de aquel siervo de Dios, confia-
ba había de hacer algo, y que no habia sido sin misterio; y 
ansí le envié á llamar, y le conté (con todo el secreto que yo 
le pude encargar) lo que pasaba y que para este fin le rogaba 
me buscase una casa, que yo daria fiador para el alquiler. Este 
era el buen Alonso de Avila que he dicho que me cayó malo. 
A él se le hizo muy fácil, y me dijo que la buscarla. Luego 
otro dia de mañana, estando en misa en la compañía de Jesús, 
me vino á hablar, y dijo que ya tenia la casa, que allí traía las 
llaves, que cerca estaba, y que la fuésemos á ver, y ansí lo hi-
cimos, y era tan buena, qué estuvimos en ella un año cási. 
Machas veces, cuando.considero en esta fundación, me espan-
ta las trazas de Dios, que habia cuási tres meses (al menos 
mas de dos, que no me acuerdo bien) que hablan andado dan-
do vuelta á Toledo, para buscarla personas tan ricas, y como 
si no hubiera casa en él, nunca la pudieron hallar; y vino lue-
go este mancebo, que no lo era sino harto pobre, y quiere el 
Señor que luego la halla, y que pudiéndose fundar sin traba-
jo, estando concertado con Alonso Alvarez, que no lo estuvie-
se, sino bien fuera de serlo, para que fuese la fundación con 
pobreza y trabajo. 
Pues como nos contentó la casa, luego di orden para que se 
tomase la posesión, antes que en ella se hiciese ninguna cosa, 
porque no hubiese algún estorbo; y bien en breve me vino á 
decir el dicho Andrada, que aquel dia se desembarazaba la 
casa, que llevásemos nuestro ajuar: yo le dije que poco habia 
que hacer, que ninguna cosa teníamos sino dos jergones y una 
manta. E l se debia de espantar: á mis compañeras les pesó 
de que se lo dije, y me dijeron que como lo habia ;dicho, que 
de que nos viese tan pobres, no nos querría ayudar. Yo no ad-
vertir en eso, y á él le hizo poco al caso: porque quien le daba 
aquella voluntad, habia de llevarla adelante hasta hacer su 
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obra, y és ansí que con la que él anduvo en acomodar la casa 
y traer oficiales, no me parece le hacíamos ventaja. Buscamos 
prestado aderezo para decir misa, y con un oficial nos fuimos 
á boca de noche con una campanilla, para tomar la posesión, 
de las que tañen para alzar, que no teníamos otra, y con har-
to miedo mió anduvimos toda la noche aliñándolo, y no hubo 
á donde hacer la iglesia, sino en una pieza que la entrada era 
por otra casilla que estaba junto, que tenían unas mujeres, y 
su dueña también nos la habia alquilado. 
Ya que lo tuvimos todo á punto que queria amanecer, y no 
habíamos osado decir nada á las mujeres porque no nos des-
cubriesen, comenzamos á abrir la puerta, que era de un tabi-
que, y salir á un patiecillo bien pequeño. Como ellas oyeron 
golpes, que estaban en la cama, levantáronse despavoridas: 
harto tuvimos que hacer en halagallas, mas ya era hora que 
luego se dijo la misa; y aunque estuvieran recias, no nos 
hicieran daño, y como vieron para lo que era, el Señor las 
aplacó. 
Desqués veía cuán mal habíamos hecho, que entonces con 
el embebecimiento que Dios pone para que se le haga la obra, 
no se advierten los inconvenientes. Pues cuando la dueña de 
lo casa supo que estaba hecha iglesia, fué el trabajo (que ara 
mujer de un mayorazgo); era mucho lo que hacia. Con pare-
cería que se la compraríamos bien, si nos contentaba, qiaiso 
el Señor que se aplacó. Pues cuando los del Consejo supieron 
que estaba hecho el monasterio, que ellos nunca habían que-
rido dar licencia, estaban muy bravos, y fueron en casa de un 
señor de la iglesia (á quien yo habia dado parte en secreto) 
diciendo que querían hacer y acontecer: porque el goberna-
dor habíasele ofrecido un camino después que me dió la l i -
cencia, y no estaba en el lugar, fuéronlo á contar á este que 
digo, espantados de tal atrevimiento, que una mujercilla con-
tra su voluntad les hiciese un monasterio. E l hizo que no sa-
bia nada, y aplacólos lo mejor que pudo, diciendo que en otros 
cabos lo había hecho, y que no seria sin bastantes recaudos. 
Ellos (desde no sé á cuántos días) nos enviaron una desco-
munión para que no se dijese misa, hasta que mostrase los 
recaudos con que se habia hecho. Yo les respondí muy man-
samente, que haria lo que mandaban, aunque no estaba obli-
gada á obedecer en aquello; y pedí á D. Pedro Manrique (ei 
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caballero que he dicho) que los fuese á hablar, y á mostrar los 
recaudos. Él los allanó como ya estaba hecho, que sino tuvié-
ramos trabajo. 
Estuvimos algunos dias con los jergones y la manta, sin 
mas ropa, y aun aquel dia ni una seroja de leña no teníamos 
para asar una sardina, y no sé á quién movió el Señor, que 
nos pusieron en la iglesia un hacecito de leña con que nos 
remediamos. A las noches se pasaba algún frió, que le hacia: 
aunque con la manía y las capas de sayal que traemos encima 
nos abrigábamos, que muchas veces nos aprovechan. Parecerá-
imposible, estando en casa de aquella señora que me quería 
tanto, entrar con tanta pobreza; no sé la causa, sino que quiso 
Dios que experimentásemos el bien desta virtud: yo no se lo 
pedí, que soy enemiga de dar pesadumbre, y ella no advirtió 
por ventura^ que mas que lo que nos podia dar le soy á 
cargo. 
Ello fué bien para nosotros, porque era tanto el consuela 
interior que traíamos y el alegrín, que muchas veces se me 
acuerda lo que el Señor tiene encerrado en las virtudes. Como 
una contemplación suave me parece causaba esta falta que 
teníamos, aunque duró poco, que luego nos fueron proveyendo 
mas de lo que quisiéramos el mesmo Alonzo Alvarez y otros; 
que es cierto que era tanta mi tristeza, que no me parecía sino 
como si tuviese muchas joyas de oro y me las llevaran y de-
jaran pobre, ansí sentia pena de que se nos iba acabando la_ 
pobreza, y mis compañeras lo mesmo, que como las v i mus-
tias, les pregunté que hablan, y me dijeron: Qué hemos de 
haber, madre, que ya no parece somos pobres. 
Desde entonces me creció el deseo de serlo mucho, y me 
quedó señorío para tener en poco las cosas de bienes tempo-
rales, pues su falta hace crecer el bien interior, que cierto 
trae consigo otra hartura y quietud. En los dias que había 
tratado de la fundación con Alonso Alvarez, eran muchas las 
personas á quien parecía mal, y me lo decían, por parecerles 
que no eran ilustres y caballeros (aunque harto buenos eran 
en su estado, como he dicho) y que en un lugar tan principal 
como era este de Toledo, que no me faltarla comodidad: yo 
no reparaba mucho en esto, porque gloria sea á Dios, siempre 
he estimado en mas la virtud que el linaje; mas hablan ido 
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tantos dichos al gobernador, que me dio licencia con esta 
condición, que fundase yo como en otras partes. 
Yo no sabia qué hacer, porque hecho el monasterio, torna-
ron á tratar del negocio, mas como ya estaba fundado, tomé 
este medio de darles la capilla mayor, y que en lo que toca 
al monasterio no tuviesen ninguna cosa, como ahora está. Ya 
habia quien quisiese ia capilla mayor, persona principal, y 
habia .hartos pareceres, no sabiendo á qué me determinar. 
Nuestro Señor me quiso dar luz en este caso, y ansí me dijo 
una vez: Cuan poco a l caso harían delante del j u i c i o de Dios 
estos linajes y estados, y me hizo una reprensión grande, por-
que daba oido á los que me hablaban de esto, que no eran 
cosas para los que ya tenian despreciado el mundo. 
Con estas y otras muchas razones, yo me confundí harto, y 
determiné concertar lo que estaba comenzado de darles la 
capilla, y nunca me ha pesado, porque hemos visto claro el 
mal remedio que tuviéramos para comprar casa; porque con 
su ayuda compramos en la que ahora están, que es de las bue-
nas de Toledo, que costó doce mil ducados; y como hay tan-
tas misas y fiestas, está muy á consuelo de las monjas, y 
hácele á los del pueblo. Si hubiera mirado á las opiniones 
vanas del mundo (á lo que podemos entender) era imposible 
tener tan buena comodidad, y hacia agravio á quien con tanta 
voluntad nos hizo esta caridad. 
CAPITULO X V I 
E n que se tr a t a n algunas cosas sucedidas en este convento de 
San Josef de Toledo, p a r a honra y g l o r i a de Dios, 
Hame parecido decir algunas cosas de lo que en servicio 
de Nuestro Señor algunas monjas se ejercitaban, para que 
las que vinieren procuren siempre imitar estos buenos prin-
cipios. Antes que se comprase la casa, entró aquí una monja 
llamada Ana de la Madre de Dios, de edad de cuarenta años, 
y toda su vida habia gastado en servir á su Majestad; y aun-
que en su trato y casa no le faltaba regalo, porque era sola, y 
tenia bien, quiso mas escoger la pobreza y sujeción de la 
24 
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orden, y ansí me vino á hablar. Tenia harto poca'salud; mas 
como yo vi alma tan buena y determinada, parecióme buen 
principio para fundación, y ansí la admití. Fué Dios servido 
de darla mucha mas salud en la aspereza y sujeción, que la 
que tenia con la libertad y regalo. Lo que me hizo devoción, 
y por lo que la pongo aquí, es, que antes que hiciese profe-
sion, hizo donación de todo 
lo qué tenía (que era muy 
rica) y lo dio en limosna 
para la casa. A mí me pe-
só desto y no se lo quena 
consentir, diciéndole, que 
por ventura ó ella se arre-
pentiría, ó nosotras no la 
querríamos dar profesión, y 
que era recia cosa hacer 
aquello, puesto que cuando esto fuera, no la habíamos de de-
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jar sin lo que nos daba, mas quise yo agravárselo mucho; lo 
uno, porque no fuese ocasión de alguna tentación; lo otro, por 
probar mas su espíritu. Ella me respondió que cuando eso 
fuese, lo pediria por amor de Dios, y nunca con ella pude aca-
bar otra cosa. Vivió muy contenta y con mucha mas salud. 
Era mucho lo que en este monasterio se ejercitaba en mor-
tificación y obediencia; de manera, que algún tiempo que 
estuve en él, en veces habia de mirar lo que hablaba la per-
lada, que aunque fuese con descuido, ellas lo ponian luego 
por obra. Estaban una vez mirando una balsa de agua que 
habia en el huerto, y dijo: Mas qué seria s i dijese á una mon-
j a (que estaba allí junto) que se echase aquí. No se lo hubo di-
cho, cuando ya la monja estaba dentro, que según se paró fué 
menester vestirse de nuevo. Otra vez (estando yo presente) 
estábanse confesando, y la que esperaba á otra que estaba 
allá, llegó á hablar con la perlada, y díjole: ¿Qiie cómo hacia 
•aquello? S i era buena manera de recogerse: que metiese l a ca-
beza en un pozo que estaba allí, y pensase allí sus pecados. La 
otra entendió que se echase en el pozo, y fué con tanta priesa 
á hacerlo, que si no acudieran presto, se echara, pensando ha-
cia á Dios el mayor servicio del mundo: y otras cosas seme-
jantes, y de gran mortificación: tanto, que ha sido menester 
que las declaren las cosas en que han de obedecer algunas 
personas de letras, y irlas á la mano, porque hacian algunas 
bien recias, que si su intención no las salvara, fuera desmere-
cer mas que merecer; y esto no es en solo este monasterio 
(sino que se me ofreció decirlo aquí), sino en todos hay tantas 
cosas, que quisiera yo no ser parte por decir algunas, oara que 
se alabe á Nuestro Señor en sus siervas. 
Acaeció (estando yo aquí) darle el mal de la muerte á una 
hermana: recibidos los Sacramentos y después de dada la Ex-
tremaunción, era tanta su alegría y contento, que ansí se le 
podia hablar, en como nos encomendase en el cielo á Dios y 
á los Santos que tenemos devoción, como si fuera á otra tie-
rra. Poco antes que espirase, entré yo á estar allí, que me ha-
bla ido delante del santísimo Sacramento á suplicar al Señor 
la diese buena muerte; y ansí como entré, v i á su Majestad á 
su cabecera, en mitad de la cabecera de la cama: tenia algo 
-abiertos los brazos como que la estaba amparando, y díjome: 
Que tuviese por cierto, que á todas las monjas que muriesen en 
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estos monasterios, que él las ampararía ansí, y que no hubiesen 
miedo de tentacioites en la hora de l a muerte. Yo quedé harto 
consolada y recogida. Dende á un poquito lleguéla á hablar^ 
y díjome: ¡0 madre, y qué grandes cosas tengo de veri Ansí 
murió como un ángel. 
Y algunas que mueren después acá he advertido, que es con 
una quietud y sosiego como si las diese un arrobamiento ó 
quietud de oración, sin haber habido muestra de tentación 
ninguna. Ansí espero en la bondad de Dios, que nos ha de 
hacer en esto merced, por los méritos de su Hijo y de la glo-
riosa Madre suya, cuyo hábito traemos. Por eso, hijas rnias, 
esforcémonos á ser verdaderas carmelitas, que presto se aca-
bará la jornada: y si entendiésemos la aflicción que muchos 
tienen en aquel tiempo, y las sutilezas y engaños con que los 
tienta el demonio, temíamos en mucho esta merced. 
Una cosa se me ofrece ahora, que os quiero decir, porque 
conocí á la persona, y aun era cási deudo de deudos mios. Era 
gran jugador, y habia aprendido algunas letras, que por estas 
le quiso el demonio comenzar á engañar con hacerle creer, que 
la enmienda á la hora de la muerte no valia nada. Tenia esto 
tan fijo, que en ninguna manera podian con él que se confe-
sase, ni bastaba cosa, y estaba el pobre en extremo afligido y 
arrepentido de su mala vida; mas decia, que para qué se había 
de confesar, que él veia que estaba condenado. Un fraile domi-
nico, que era su confesor, y letrado, no hacia sino argüirle; 
mas el demonio le enseñaba tantas sutilezas, que no bastaba. 
Estuvo ansí algunos dias, que el confesor no sabia qué se hacer, 
y debíale de encomendar harto al Señor él, y otros, pues tuvo 
misericordia dél. Apretándole ya el mal mucho (que era dolor 
de costado) tornó allá el confesor, y debia de llevar pensadas 
mas cosas con que le argüir, y aprovechara poco, si el Señor 
no hubiera piedad dél para ablandarle el corazón; y como le 
comenzó á hablar, y á darle razones, sentóse sobre la cama, 
como si no tuviera mal, y díjole: ¿Qtie en fin decís que me pue-
de aprovechar mí confesión? Pues yo l a quiero hacer; y hizo 
llamar un escribano ó notario, que desto no me acuerdo, y 
hizo un juramento muy solemne de no jugar mas y de enmen-
dar su vida, y que lo tomasen por testimonio, y confesóse muy 
bien, y recibió los Sacramentos con tal devoción, que á lo que 
se puede entender,, según nuestra fe, se salvó. Plega á Nuestro 
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•Señor, hermanos, que nosotras hagamos la vida como verda-
deras hijas de la Virgen, y guardemos nuestra profesión para 
que Nuestro Señor nos haga la merced que nos ha prome-
tido. Amen. 
CAPITULO X V I I 
*Que tr a t a de l a fundación de los monasterios de Pastrana, ansí 
de f r a i l e s , como de moítjas. Fué en el mesmo año de 1569 
Pues habiendo (luego que se fundó la casa de Toledo, desde 
á quince dias víspera de Pascua de Espíritu Santo) de acomo-
dar la iglesia, y poner redes y cosas, que habia hab'do harto 
que hacer; porque (como he dicho) casi un año estuvimos en 
esta casa, cansada aquellos dias de andar con oficiales, habíase 
^acabado todo. Aquella mañana, sentándonos en refectorio á 
comer, me dió tan grande consuelo de ver que ya no tenia qué 
hacer, y que aquella Pascua podia gozarme con nuestro Señor 
algún rato, que cási no podia comer, según se sentía mi alma 
regalada. No merecí mucho este consuelo, porque estando en 
•esto me vienen á decir, que está allí un criado de la princesa 
de Eboli, mujer de Rui Gómez de Silva: yo fui allá, y era que 
enviaba por mí, porque habia mucho que estaba tratado entre 
ella y mí de fundar un monasterio en Pastrana; yo no pensé 
que fuera tan presto. A mí me dió pena, porque tan recien 
fundado el monasterio, y con contradicción, era mucho peli-
gro dejarle; y ansí me determiné luego á no ir, y se lo dije: él 
díjome que no se sufria, porque la princesa estaba ya allá, y 
no iba á otra cosa, que era hacerla afrenta. Con todo eso no 
me pasaba por el pensamiento de ir, y ansí le dije que se fue-
se á comer, y que yo escribirla á la princesa, y se iria. El era 
hombre muy honrado, y aunque se le hacia de mal, como yo-
le dije las razones que habia, pasaba por ello. 
Las monjas, que para estar en el monasterio acababan dé 
de venir, en ninguna manera veian cómo se poder dejar tan 
presto aquella casa. Fuíme delante del santísimo Sacramento, 
para pedir al Señor que escribiese de suerte que no se enoja-
se, porque nos estaba muy mal, á causa de comenzar entonces 
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los frailes, y para todo era bueno tener el favor de Rui Gómez», 
que tanta cabida tenia con el rey y con todos, aunque desto» 
no me acuerdo si se me acordaba, mas bien sé que no la que-
ría disgustar. Estando en esto, fueme dicho de parte de Nues-
tro Señor: Que no dejase de i r , que á mas iba que á aquella 
fundación, y que llevase la regla y las constituciones. Yo, como 
esto entendí, aunque veia grandes razones para no ir, no osé 
sino hacer lo que solia en semejantes cosas, que era regirme 
por el consejo del confesor: y ansí le envié á llamar, sin decir-
le lo que habia entendido en la oración, porque con esto que-
do mas satisfecha siempre, sino suplicando al Señor les dé-
luz, conforme á lo que naturalmente pueden conocer, y su 
Majestad, cuando quiere se haga una cosa, se lo pone en el 
corazón. 
Esto me ha acaecido muchas veces: ansí fué en esto, que 
mirándolo todo, le pareció fuese, y con eso me determiné á 
ir . Salí de Toledo segundo dia de Pascua de Espíritu Santo: 
era el camino por Madrid, y fuímonos á posar mis compañe-
ras y yo á un monasterio de franciscas con una señora que le 
hizo, y estaba en él, llamada doña Leonor Mascareñas, aya 
que fué del rey, muy sierva de Nuestro Señor, á donde yo ha-
bla posado otras veces, por algunas ocasiones que se habia 
ofrecido pasar por allí, y siempre me hacia mucha merced. 
Esta señora me dijo, que se holgaba viniese á tal tiempo, 
porque estaba allí un ermitaño que me deseaba mucho cono-
cer, y que le parecía que la vida que hacían él y sus compa-
ñeros conformaba mucho con nuestra regla. Yo, como tenia 
solos dos írailes, vínome al pensamiento que si pudiese que 
este lo fuese, que seria gran cosa; y ansí le supliqué procurase 
que nos hablásemos. El posaba en un aposento que esta seño-
ra le tenia dado con otro hermano mancebo, llamado Fr. Juan 
de la Miseria, gran siervo de Dios y muy simple en las cosas 
del mundo. Pues comunicándonos entrambos, me vino á decir 
que quería ir á Roma. Y antes que pase adelante, quiero decir 
lo que sé deste Padre llamado Mariano de san Benito. Era de 
nación italiana, doctor, y de muy gran ingenio y habilidad. 
Estando con la reina de Polonia, que era el gobierno de toda, 
¡bu casa (nunca se habiendo inclinado á casar, sino tenia una 
encomienda de san Juan) llamóle Nuestro Señor á dejarlo todo 
para mejor procurar su salvación. Después de haber pasado 
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algunos trabajos, que le levantaron habia sido en una muerte 
de un hombre, y le tuvieron dos años en una cárcel, á donde 
no quiso letrado, ni que nadie volviese por él. sino Dios y su 
justicia, habiendo testigos que decian que él los habia llamado 
para que le matasen (cuási como á los viejos de santa Susana) 
acaeció, que preguntando á cada uno á dónde estaba enton-
ces, el uno dijo, que sentado sobre una cama; el otro dijo, que 
á una ventana: en fin, vinieron á confesar como lo levanta-
ban, y él me certificaba que le hablan costado hartos dineros 
librarlos, para que no los castigasen: y que el mesmo que le 
hacia la guerra habia venido á sus manos, que hiciese cierta 
información contra él, y que por el mesmo caso habia puesto 
cuanto habia podido por no le hacer daño. 
Estas y otras virtudes (que es hombre limpio y casto, ene-
migo de tratar con mujeres) debia de merecer con Nuestro 
Señor que le diese luz de lo que era el mundo, para procurar 
apartarse dél, y ansí comenzó á pensar en qué orden tomarla, 
é intentando las unas y las otras, en todas debia de hallar in-
convenientes para su condición, según me dijo. Supo que cer-
ca de Sevilla estaban juntos unos hermanos en un desierto, 
que llamaban el Tardón, teniendo un hombre muy santo por 
mayor, que llamaban el P. Mateo: tenia aparte cada una su 
celda, sin decir oficio divino, sino un oratorio á donde se jun-
taban á misa, ni tenian renta, ni quedan recibir limosna, ni la 
recibían, sino de la labor de sus manos se mantenían, y cada 
uno comia de por sí harto pobremente. Parecióme cuando lo 
oí el retrato de nuestros santos Padres. En esta manera de 
vivir estuvo ocho años. Como vino el santo concilio de Trento, 
y como mandaron reducir á las órdenes los ermitaños, él que-
na ir á Roma á pedir licencia para que lo dejasen estar ansí, 
y este intento tenia cuando yo le hablé. Pues como me dijo la 
manera de su vida, y le mostré nuestra regla primitiva, y le 
dije que sin tanto trabajo podía guardar todo aquello, pues era 
lo mesmo, en especial de vivir de la labor de sus manos, que 
era á lo que él mucho se inclinaba, diciéndome que estaba el 
mundo perdido de codicia, y que esto hacia el no tener en nada 
á los religiosos. Como yo estaba en lo mesmo, en esto presto 
nos concertamos, y aun en todo; que dándole yo razones de lo 
mucho que podia servir á Dios en este hábito, me dijo que 
pensarla en ello aquella noche. Ya le v i casi determinado, y 
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entendí que lo que yo habia entendido en la oración, que iba 
á mas que al monasterio de las monjas, era aquello. Dióme 
grandísimo contento, pareciendo se habia mucho de servir el 
Señor si él entraba en la orden. Su Majestad que lo queria, le 
movió de manera aquella noche, que otro dia me llamó ya muy 
determinado, y aun espantado de verse mudado tan presto, en 
especial por una mujer (que aun ahora algunas veces me lo 
dice) como si fuera eso la causa, sino el Señor, que puede mu-
dar los corazones. Grandes son sus juicios, que habiendo an-
dado tantos años sin saber á qué se determinar de estado (por-
que el que entonces tenia no lo era, que no hacian votos, ni 
cosa que les obligase, sino estarse allí retirados) y que tan 
presto le moviese Dios, y le diese á entender lo mucho que le 
habia de servir en este estado, y que su Majestad le habia me-
nester para llevar adelante lo que estaba comenzado, que ha 
ayudado mucho, y hasta ahora le cuesta muchos trabajos, y 
costará mas, hasta que asiente, según se puede entender de las 
tradiciones que ahora tiene esta primera regla: porque por su 
habilidad, ingenio y buena vida, tiene cabida con muchas per-
sonas que nos favorecen y amparan. Pues díjome como Rui 
Gómez en Pastrana (que es el mesmo lugar á donde yo iba) le 
habia dado una buena ermita y sitio para hacer allí asiento de 
ermitaños, y que él queria hacerla desta orden y tomar el há-
bito. Yo se lo agradecí, y alabé mucho á Nuestro Señor, por-
que de las dos diligencias que habia enviado nuestro Padre 
General reverendísimo para dos monasterios, no estaba hecho 
mas del uno. Y desde allí hice mensajero á los dos Padres que 
quedan dichos, el que era provincial, y al que lo habia sido, 
pidiéndoles "mucho me diesen licencia, porque no se podia ha-
cer sin su consentimiento; y escribí al obispo de /-xvila, que 
era D. Alvaro de Mendoza, que nos favorecía mucho, para 
que lo acabase con ellos. 
Fue Dios servido que lo tuvieron por bien. Parecerleshia, 
que en lugar tan apartado les podia hacer poco perjuicio. 
Dióme la palabra de ir allá en siendo venida la licencia; con 
esto fui en extremo contenta. Hallé allá á la princesa y al 
príncipe Rui Gómez, que me hicieron muy buen acogimiento; 
diéronnos un aposento apartado, á donde estuvimos mas de 
lo que yo pensé; porque la casa estaba tan chica, que la prin-
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cesa la habia mandado derrocar mucho della y tornar á hacer 
de nuevo, aunque no las paredes, mas hartas cosas. 
Estaría allí tres meses, á donde se pasaron hartos trabajos, 
por pedirme algunas cosas la princesa, que no convenían á 
nuestra religión. Y ansí me determiné á venir de allí sin fun-
dar, antes de hacerlo; mas el príncipe Rui Gómez con su cor-
dura (que lo era mucho y llegado á la razón) hizo á su mujer 
que se allanase, y yo llevaba algunas cosas, porque tenia mas 
deseo de que se hiciese el monasterio de los frailes que el de 
las monjas, por entender lo mucho que importaba, como des-
pués se ha visto. En este tiempo vino Mariano y su compa-
ñero, los ermitaños que quedan dichos, y traida la licencia, 
aquellos señores tuvieron por bien que se hiciese la ermita 
que le hablan dado para ermitaños de frailes descalzos, en-
viando yo á llamar al P. Fr. Antonio de Jesús, que fue el pri-
mero que estaba en Mancera, para que comenzase á fundar 
el monasterio. Yo les aderecé hábitos y capas, y hacia todo 
lo que podia para que ellos tomasen luego el hábito. En esta 
sazón habia yo enviado por las monjas al monasterio de Me-
dina del Campo, que no llevaba mas de dos conmigo, y esta-
ba allí un padre ya de dias, que aunque no era muy viejo, no 
era muy mozo, mas era muy buen predicador, llamado Fr. Bal-
tasar de Jesús, que como supo se hacia aquel monasterio, ví-
nose con las monjas, con intento de tornarse descalzo; y ansí 
lo hizo cuando vino, que como me lo dijo yo alabé á Dios. El 
dio el hábito al P. Mariano y á su compañero, para legos en-
trambos, que tampoco el P. Mariano quiso ser de misa, sino 
entrar para ser el menor de todos, ni yo lo pude acabar con 
él: después por mandato de nuestro reverendísimo Padre Ge-
neral se ordenó de misa. 
Pues fundados entrambos monasterios y venido el P. fray 
Antonio de Jesús, comenzaron á entrar novicios, tales cuales 
adelante se dirá de algunos, y á servir á Nuestro Señor tan 
de veras, como (si él es servido) escribirá quien lo sepa mejor 
decir que yo, que en este caso cierto quedo corta. 
En lo que toca á las monjas, estuvo el monasterio allí dellas 
con mucha gracia de los señores, y con gran cuidado de la 
princesa en regalarlas y tratarlas bien, hasta que murió el 
príncipe Rui Gómez, que el demonio, ó por ventura porque 
el Señor lo permitió (su Majestad sabe por qué) que con la 
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acelerada pasión de su muerte entró la princesa allí monja,, 
que con la pena que tenia, no le podian caer en mucho gusto 
las cosas á que no estaba usada de encerramiento, y por eí 
santo Concilio la priora no podia darle las libertades que que-
ría, vínose á disgustar con ella, y con todas de tal manera,, 
que aun después que dejó el hábito estando ya en su casa le 
daban enojo, y las pobres monjas andaban con tal inquietud, 
que yo procuré por cuantas vías pude, suplicándolo á los per-
lados que quitasen de allí el monasterio, fundándose uno en 
Segovia, como adelante se dirá, á donde se pasaron, dejando 
cuanto les habla dado la princesa, y llevando consigo algunas 
monjas que ella habla mandado tomar sin ninguna cosa. Las 
camas y cosillas que las mesmas monjas habían traído lleva-
ron consigo, dejando bien lastimados á los del lugar. Yo con 
el mayor contento del mundo en verlas en quietud, porque 
estaba muy bien informada que ellas ninguna culpa hablan 
tenido en el disgusto de la princesa, antes lo que estuvo con 
hábito la servían, como antes que le tuviese: solo en lo que 
tengo dicho fue la ocasión, y la mesma pena que esta señora 
tenia, y una criada que llevó consigo, que á lo que se entien-
de, tuvo toda la culpa. En fin, el Señor que lo permitió debía 
de ver que no convenia allí aquel monasterio, que sus juicios 
son grandes y contra todos nuestros entendimientos: yo por 
solo el mió no me atreviera, sino por el parecer de personas 
de letras y santidad. 
CAPÍTULO X V I I I 
T r a t a de l a fundación del monasterio de San Josef de Sa-
lamanca, que fué año de 1570. Trata de algunos avisos 
p a r a las p r i o r a s importantes 
Acabadas estas dos fundaciones, torné á la ciudad de Toledoj 
á donde estuve algunos meses, hasta ccmprar la casa que 
queda dicha, y dejarlo todo en órden. Estando entendiendo en 
esto, me escribió un rector de la Compañía de Jesús de Sala-
manca, diciéndome que estada allí muy bien un monasterio 
destos, dándome dello razones; aunque por ser muy pobre e l 
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lugar, me habia detenido de hacer allí fuirdacion de pobreza: 
mas considerando que lo es tanto Ávila, y nunca le falta, n i 
creo le faltará Dios á quien le sirviere, puestas las cosas tan 
en razón como se ponen, siendo tan pocas, y ayudándose del 
trabajo de sus manos, determinéme á hacerle. Y yéndome 
desde Toledo á Avila, procuré desde allí la licencia del obispo 
que era entonces, el cual lo hizo tan bien, que como el Padre 
rector le informó desta orden, y que seria servicio de Dios, la 
dio luego. 
Parecíame á mí, que en teniendo la licencia del ordinario,; 
tenia hecho el monasterio, según se me hacia fácil. Y ansí 
luego procuré alquilar una casa, que me hizo haber una se-
ñora que yo conocía, y era dificultoso, por no ser tiempo en 
que se alquilan, y tenerla unos estudiantes, con los cuales aca-
baron de darla, cuando estuviese allí quien habia de entrar en 
ella. Ellos no sabian para lo que era, que desto traia yo mu-
chísimo cuidado, que hasta tomar la posesión no se entendiese 
nada, porque yo tengo experiencia de lo que el demonio pone 
por estorbar uno destos monasterios. Y aunque en este no le 
dió Dios licencia para ponerlo á los principios, porque quiso 
que se fundase; después han sido tantos los trabajos y contra-
diciones que se han pasado, que aun no está del todo acabado 
de allanar, con haber algunos que está fundado cuando esto 
escribo, y ansí creo se sirve Dios en él mucho, pues el demo-
nio no le puede sufrir. 
Pues habida la licencia, y teniendo cierta la casa, confiada 
de la misericordia de Dios (porque allí ninguna persona habia 
que me pudiese ayudar con nada, para lo mucho que era. 
sola una compañera por ir mas secreta, que se hallaba por me-
jor esto, que no llevar las monjas hasta tomar la posesión; que 
estaba escarmentada de lo que me habia acaecido en Medina, 
del Campo, que me vi allí con mucho trabajo; porque si hu-
biese estorbo, le pasase yo sola el trabajo, con no más de la 
que no podia excusar. Llegamos víspera de Todos los Santos, 
habiendo andado harto del camino la noche antes con harto 
frió, y dormido en un lugar, estando yo bien mala. 
No pongo en estas fundaciones los grandes trabajos de los. 
caminos, con fríos, con soles, con nieves, que venia vez no 
cesarnos en todo el dia de nevar; otras, perder el camino; 
otras con hartos males y calenturas, porque (gloria á Dios) de 
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ordinario es tener yo poca salud, sino que veia claro que 
Nuestro Señor me daba esfuerzo. Porque me acaecía algunas 
veces que se trataba de fundación, hallarme con tantos males 
y dolores, que yo me acongojaba mucho; porque me parecía 
que aun para estar en la celda sin acostarme no estaba, y 
tornarme á Nuestro Señor, quejándome á su Majestad, y di-
ciéndole, que cómo quena hiciese lo que no podía: y después, 
aunque con trabajo, su Majestad daba fuerzas, y con el hervor 
queme ponia^y el cuidado, parece que me olvidaba de mí. 
A lo que ahora me acuerdo, nunca dejé fundación por miedo 
del trabajo, aunque de los caminos (en especial largos) sentía 
gran contradicion; mas en comenzándolos á andar, me parecía 
poco, viendo en servicio de quién se hacia, y considerando 
que en aquella casa se habla de alabar al Señor, y haber san-
tísimo Sacramento. Esto es particular consuelo para mí ver 
una iglesia mas, cuando me acuerdo de las muchas que quitan 
los luteranos. No sé qué trabajos, por grandes que fuesen, se 
liabian de temer, á trueco de tan gran bien para la cris-
tiandad: que aunque muchos no lo advertimos estar Jesucristo 
verdadero Dios, y verdadero Hombre (como está) en el santí-
-simo Sacramento en muchas partes, gran consuelo nos habla 
de ser. Por cierto ansí me le da á mí muchas veces en el coro, 
cuando veo estas almas tan limpias en alabanzas de Dios, que 
esto no se deja de entender en muchas cosas, ansí de obedien-, 
cia, como de ver el contento que les da tanto encerramiento 
y soledad, y el alegría cuando se ofrecen algunas cosas de 
mortificación; á donde el Señor da mas gracia á la priora para 
-ejercitarlas, en esto veo mayor contento; y es ansí, que las 
prioras se cansan mas de ejercitarlas, que ellas de obedecer, 
que nunca en este caso acaban de tener deseos. 
Aunque vaya fuera de la fundación que se ha comenzado á 
tratar, se me ofrecen aquí algunas cosas sobre esto de la mor-
tificación, y quizá, hijas, hará al caso á las prioras; y porque 
no se me olvide lo diré ahora. Porque como hay diferentes 
talentos y virtudes en las perladas, por aquel camino quiere 
llevar á sus monjas. La que está muy mortificada, parecele 
fácil cualquiera cosa que mande, para doblar la voluntad, 
como lo seria para ella, y aun por ventura se le harían muy 
de mal. Esto hemos de mirar mucho, que lo que á nosotras se 
nos haría áspero, no lo hemos de mandar. La discreción es 
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gran cosa para el gobierno, y en estas casas muy necesaria 
{estoy por decir mucho mas que en otras) porque es mayor 
la cuenta que se tiene con las subditas, ansí de lo interior, 
como de lo exterior. Otras prioras que tienen mucho espíritu^ 
todo gustarían que fuese rezar: en fin, lleva el Señor por 
diferentes camino; mas las perladas han de mirar que no las 
ponen allí para que escojan el camino á su gusto, sino para 
que lleven á las súbditas por el camino de su regla y consti-
tución, aunque ellas se esfuercen y quieran hacer otra cosa. 
Estuve una vez en una destas cosas con una priora, que 
era amiga de penitencia: por aquí lleva á todas. Acaecíale 
darse de una vez diciplina todo el convento siete samos peni-
tenciales con oraciones y cosas desta manera. Ansí les 
si la priora se embeíbe en oración (aunque no sea en la hora 
de oración, sino después de Maitines) allí tiene todo el con-
vento, cuando seria muy mejor que se fuese á dormir. Si como 
digo es amiga de mortificación, todo ha de ser bullir, y estas 
ovejitas de la Virgen callando como unos corderitos, que á 
mí cierto me hace gran devoción y confusión y á las veces 
harta tentación, porque las hermanas no lo entienden, como 
andan todas embebidas en Dios, mas yo temo su salud, y 
querría cumpliesen la regla, que hay harto que hacer, y la 
demás fuese con suavidad, en especial esto de la mortificación 
importa mucho. Y por amor de Nuestro Señor, que adviertan 
en ello las perladas, que es cosa muy importante la discreción 
en estas casas, y conocer los talentos; y si en esto no van muy 
advertidas, en lugar de aprovecharlas, las harán gran daño 
y traerán en desasosiego. 
Han de considerar que esto de mortificación no es de obli-
gación: esto es lo primero que han de mirar: aunque es muy 
necesario para ganar el alma libertad y subida perfecion, no 
se hace esto en breve tiempo, sino que poco á poco vayan 
ayudando á cada una, según el talento que le da Dios de 
entendimiento y de espíritu. Parecerles ha que para esto no-
esmenester entendimiento: engáñanse, que los habrá, que 
primero que vengan á entender la perfecion y aun el espíritu 
de nuestra regla, pasen harto, y quizá serán estas después 
las mas santas; porque ni sabrán cuándo es bien disculparse, 
ni cuándo no, y otras menudencias, que entendidas, quizá las 
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harían con facilidad, y no las acaban de entender, ni aun les 
parece que son perfecion, que es lo peor. 
Una está en estas casas, que es de las mas siervas de Dios 
que hay en ellas, á cuanto yo puedo alcanzar, de gran espíritu 
y mercedes que le hace su Majestad, y penitencia y humildad, 
y no acaba de entender algunas cosas de las constituciones: 
el acusar las culpas en capítulo le parece poca caridad, y dice, 
que cómo ha de decir nada de las hermanas y cosas semejan-
tes destas, que podría decir algunas de algunas hermanas har-
to siervas de Dios, y que en otras cosas veo yo que hacen 
ventaja á las que mucho lo entienden Y no ha de pensar la 
priora que conoce luego las almas: deje esto para Dios, que 
es solo quien puede entenderlo, sino procure llevar á cada 
una por donde su Majestad la lleva, presupuesto que no falta 
en la obediencia, ni en las cosas de la regla y contítución más 
esenciales. No dejó de ser santa y mártir aquella virgen, que 
se escondió de las once mil vírgenes, antes por ventura pade-
ció mas que las demás vírgenes, en venirse después sola á 
ofrecer el martirio. 
Ahora pues, tornando á la mortificación, manda la priora 
una cosa á una monja, que aunque sea pequeña, para ella es 
grave para mortificarla; y puesto que lo hace, queda tan 
inquieta y tentada, que seria mejor que no se lo mandaran. 
Luego se entiende esté advertida la priora á no la perficíonar 
á fuerza de brazos, sino disimule y vaya poco á poco, hasta 
que obre en ella el Señor: porque lo que se hace por aprove-
charla (que sin aquella perfeción seria muy buena monja) no 
sea causa de inquietarla y traerla afligido el espíritu, que es 
muy terrible co^a; y viendo á las otras poco á poco hará lo 
que ellas, como lo hemos visto; y cuando no, sin esta virtud 
se salvará. Que yo conozco una dellas, que toda la vida la ha 
tenido grande, y ha ya hartos años, y de muchas maneras 
servido á Nuestro Señor, y tiene unas imperfecciones y sen-
timientos muchas veces, que no puede mas consigo, y ella se 
aflige conmigo, y lo conoce. 
Pienso que Dios la deja caer estas faltas sin pecado, que en 
ellas no le hay, para que se humille y tenga por donde ver que 
no está del todo perfeta. Ansí que unas sufrirán grandes mor-
tificaciones, y mientras mayores se las mandaren, gustarán 
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mas, porque ya les ha dado el Señor fuerzas en el alma para 
rendir su voluntad: otras no las sufrirán aun pequeñas, y será 
•como si á un niño cargan dos fanegas de trigo, no sólo no las 
llevará, mas quebrantarse ha, y caeráse en el suelo. Ansí que, 
hijas mias, (con las prioras hablo) perdonadme, que las cosas 
que he visto en algunas, me hace alargar tanto en esto. 
Otra cosaos aviso, yes muy importante, que, aunque sea 
por probar la obediencia, no mandéis cosa que pueda ser, 
haciéndola, pecado ni venial, que algunas he sabido que fuera 
mortal, si las hicieran: al menos ellas quizá se salvarán con 
inocencia, mas no la priora, que ninguna les dice, que no la 
ponen luego por obra. Que como oyen y leen de los Santos 
del yermo las cosas que hacian, todo les parece bien hecho, 
cuanto les mandan, al menos hacerlo ellas. Y también estén 
avisadas las súbditas, que cosa no seria pecado mortal hacerla 
sin mandársela, que no la pueden hacer mandándosela, salvo 
sino fuese dejar misa ó ayunos de la Iglesia, ó cosas ansí, que 
podia la priora tener causas: mas como echarse en el pozo, y 
cosas desta suerte, el mal hecho, porque no ha de pensar nin-
guna que ha de hacer Dios milagro, como lo hacia con los 
Santos. Hartas cosas hay en que ejercite la perfecta obedien-
cia: todo lo que no fuere con estos peligros yo lo alabo. Como 
una vez una hermana en Malagon, pidió licencia para tomar 
uno disciplina, y la priora (debia haberle pedido otras) dijo: 
Déjeme. 
Como la importunó, dijo: Váyase á pasear, déjeme. La otra 
con gran sencillez se anduvo paseando algunas horas, hasta 
que una hermana le dijo, ¿que cómo se paseaba tanto? O ansí 
una palabra; y ella dijo, que se lo habían mandado. En esto 
tañeron á Maitines, y como preguntase la priora, cómo no iba 
allá, díjole la otra lo que pasaba. Ansí que es menester, como 
otra vez he dicho, estar avisadas las prioras con almas que ya 
tienen visto ser tan obedientes, y mirarlo que hacen. Que otra 
fuéle á mostrar una monja uno destos gusanos muy grandes, 
diciéndole que mirase cuán lindo era: díjole la priora burlan-
do: pues cómasele ella. Fué, y frióle muy bien. La cocinera 
díjole, ¿que para qué le freia? Ella le dijo, que para comerle, 
y ansí lo quería hacer, y la priora muy descuidada, y pudié-
rale hacer mucho daño. Yo mas me huelgo que tengan en 
esto de obediencia demasía, porque tengo particular devoción 
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á esta virtud, y ansí he puesto todo lo que he podido, para 
que la tengan; mas poco me aprovechara, si el Señor no hu-
biera por su grandísima misericordia dado gracia para que to-
das en general se inclinasen á esto. Plegué á su Majestad lo 
lleve muy adelante. 
CAPÍTULO X I X 
Prosigue en l a fundación del monasterio de san Josef de la 
ciudad de Salamanca. 
Mucho me he divertido, porque cuando se me ofrece alguna 
cosa, que con la experiencia quiere el Señor que haya enten-
dido, háceseme de mal no la advertir: podrá ser que lo que yo 
piense lo es, sea bueno. Siempre os informad, hijas, de quien 
tenga letras, que en estas hallaréis el camino de la perfección 
con discreción y verdad. Esto han menester mucho las perla-
das, si quieren hacer bien su oficio, confesarse con letrados; y 
si no harán hartos borrones, pensando que es santidad, y aun 
procurar que sus monjas se confiesen con quien tenga letras. 
Pues una víspera de todos los Santos, el año que queda di-
cho, á mediodía llegamos á la ciudad de Salamanca. Desde 
una posada procuré saber de un buen hombre de allí, á quien 
tenia encomendado me tuviese desembarazada la casa, lla-
mado Nicolás Gutiérrez, harto siervo de Dios, que habia ga-
nado de su Majestad con su buena vida una paz y contento en 
los trabajos grande, que habia tenido muchos, y vístese en 
gran prosperidad, y habia quedado muy pobre, y llevábalo con 
tanta alegría como la riqueza. Este trabajó mucho en aquella 
fundación con harta devoción y voluntad. Como vino, díjome 
que la casa no estaba desembarazada, que no habia podido 
acabar con los estudiantes que saliesen della. Yo le dije lo que 
importaba que luego nos la diesen, antes que se entendiese 
que yo estaba en el lugar, que siempre andaba con miedo no 
hubiese algún estorbo, como tengo dicho. E l fué á cuya era la 
casa, y tanto trabajó, que se la desembarazaron aquella tarde: 
ya cuási noche entramos en ella. Fué la primera que fundé sin 
poner el santísimo Sacramento, porque yo no pensaba era to-
mar la posesión, si no se ponia: y habia ya sabido que no im-
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portaba, que fué harto consuelo para mí, según habia mal 
aparejo de los estudiantes, que como no deben tener esa cu-
riosidad, estaba de suerte toda la casa, que no se trabajó poco 
aquella noche. 
Otro dia por la mañana se dijo la primera misa, y procuré 
que fuesen por las monjas que hablan de venir de Medina del 
Campo. Quedamos la noche de todos Santos mi compañera y 
yo solas. Yo os digo, hermanas, que cuando se me acuerda el 
miedo de mi compañera, que era María del Sacramento, una 
monja de mas edad que yo, hasto sierva de Dios, que me da 
gana de reir. La casa era muy grande y desbaratada, y con 
muchos desvanes, y mi compañera no habia quitársele del pen-
samiento los estudiantes, pareciéndole que como se habían 
enojado tanto de que salieron de la casa, que alguno se habia 
escondido en ella: ellos lo pudieran muy bien hacer, según 
habia á donde. Cerrámonos en una pieza donde estaba paja, 
que era lo primero que yo proveía para fundar la casa; porque 
teniéndolo, no nos faltaba cama: en ella dormimos esa noche 
eon unas dos mantas que nos prestaron. Otro dia unas monjas 
que estaban junto, que pensamos les pesara mucho, nos pres-
taron ropas para las compañeras que habian de venir, y nos 
enviaron limosna: llamábase Santa Isábel, y todo el tiempo 
que estuvimos en aquella casa nos hicieron harto buenas obras 
y limosnas. Como mi compañera se vio cerrada en aquella 
pieza, parece sosegó algo cuanto á los estudiantes, aunque 
no hacia sino mirar á una parte y á otra todavía con temores, 
y el demonio que la debia ayudar con representarla pensa-
mientos de peligro para turbarme á mí, que con la flaqueza 
de corazón que tengo, no me solia bastar. Yo la dije, ¿qué 
miraba, pues allí no podia entrar nadie? Díjome: madre estoy 
pensando, si ahora me muriese yo aquí, ^qué haríades sola? 
Aquello, si fuera, me parecía recia cosa: hízome pensar un 
poco en ello, y aun haber miedo; porque siempre los cuerpos 
muertos, aunque yo no lo hé, me enflaquecen el corazón, aun-
que no esté sola. Y como el doblar de las campanas ayudaba, 
que como he dicho, era noche de las animas, buen principio 
llevaba el demonio para hacernos perder el pensamiento con 
niñerías; cuando entiende que dél no se ha miedo, busca otros 
rodeos. Yo la dije: Hermana, de que eso sea, pensaré lo que 
he de hacer; ahora déjeme dormir. Como habíamos tenido 
25 
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dos noches malas, presto quitó el sueño los miedos. Otro dia 
vinieron mas monjas, con que se nos quitaaon. 
Estuvo el monasterio en esta casa cerca de tres años y aun 
no me acuerdo si cuatro, que habia poca memoria dél; porque 
me mandaron ir á la Encarnación de Avila, que nunca, hasta 
dejar casa propia recogida y acomodada á mi querer, dejara 
ningún monasterio, ni le he dejado, que en esto me hacia 
Dios mucha merced, que en el trabajo gustaba ser la primera, 
y todas las cosas para su descanso y acomodamiento procu-
raba, hasta las muy menudas, corno si toda mi vida hubiera 
de vivir en aquella casa; y ansí me daba gran alegría cuando 
quedaban muy bien. Sentía harto ver lo que estas hermanas 
padecieron aquí, aunque no de falta de mantenimiento, que 
desto yo tenia cuidado, desde donde estaba, porque estaba 
muy desviada la casa para las limosnas, sino de poca salud, 
porque era húmeda y muy fria, que como era tan grande, no 
se podía reparar, y lo peor que no tenían santísimo Sacra-
mento, que para tanto encerramiento es harto desconsuelo. 
Este no tuvieron ellas, sino que todo lo llevaban con un con-
tento que era para alabar al Señor; y me decían algunas, que 
les parecía ímperfecion desear casa, que ellas estaban allí 
muy contentas, como tuvieran santísimo Sacramento. 
Pues visto el perlado su perfecion, y el trabajo que pasaban, 
movido de lástima, me mandó venir de la Encarnación: ellas 
se habían ya concertado con un caballero de allí que les diese 
una, sino que era tal, que fue menester gastar mas de mil du-
cados para entrar en ella. Era de mayorazgo, y él quedó que 
nos dejaría pasar en ella, aunque no fuese traída la licencia 
del rey, y que bien podíamos subir paredes. Yo procuré que 
el Padre Julián de Avila, que es el que he dicho andaba con-
migo en estas fundaciones, y habia ido conmigo, me acompa-
ñase, y vimos la casa, para decir lo que se habia de hacer, que 
la experiencia hacia que entendiese yo bien destas cosas: fui-
mos por agosto, y con darse toda la priesa posible, se estu-
vieron hasta San Miguel, que es cuando allí se alquilan las 
casas, y aun no estaba bien acabada, con mucho; mas como 
no habíamos alquilado, en la que estábamos para otro año, 
teníala ya otro morador, y dábanos gran priesa. La iglesia 
estaba ya cuási acabada de enlucir; aquel caballero que nos la 
habia vendido, no estaba allí: algunas personas que nos que-
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rían bien decían, que hacíamos mal en irnos tan presto; mas 
á donde hay necesidad, puédense mal tomar consejos, si no 
dan remedio. Pasámonos víspera de san Miguel, un poco antes 
que amaneciese: ya estaba publicado que habia de ser el dia 
de san Miguel el que se pusiese el santísimo Sacramento, y 
-el sermón que habia de haber. Fue Nuestro Señor servido, 
que el día que nos pasamos por la tarde hizo una agua tan 
recia, que para traer las cosas que era menester, se hacia con 
dificultad. La capilla habíase hecho nueva, y estaba tan mal 
tejada, que lo mas della se llovia. Yo os digo, hijas, que me 
vi harto imperfeta aquel dia, por estar ya divulgado; yo no 
sabia qué hacer, sino que me estaba deshaciendo, y dije á 
Nuestro Señor cási quejándome que, ó no me mandase enten-
d e r eíi estas obras, ó remediase aquella necesidad. El buen 
hombre de Nicolás Gutierre?, con su igualdad como sino hu-
biera nada, me decia muy mansamente que no tuviera pena, 
que Dios lo remediada. Y ansí fué, que el dia de san Miguel, 
al tiempo de venir la gente comenzó á hacer sol, que me hizo 
harta devoción, y v i cuan mejor habia hecho aquel bendito 
en confiar de Nuestro Señor, que no yo con mi pena. 
Hubo mucha gente y música, y púsose el santísimo Sacra-
mento con gran solemnidad; y como esta casa está en buen 
puesto, comenzaron á conocerla y tener devoción, en especial 
nos favoreció mucho la condesa de Monte Rey, doña María 
Pimentel, y una señora cuyo marido era el corregidor de allí, 
llamada doña Mariana. Luego otro dia, porque se nos tem-
plase el contento de tener el santísimo Sacramento, viene el 
caballero cuyo era la casa tan bravo, que yo no sabia que ha-
cer con él, y el demonio hacia que no se llegase á razón, por-
que todo lo que estaba concertado con él cumplimos: hacia 
poco al caso querérselo decir. Hablándole algunas personas, 
se aplacó un poco, mas después tornaba á mudar parecer. Yo 
ya me determinaba á dejarle la casa, tampoco queda esto, 
porque él queda que se le diese luego el dinero: su mujer, 
que era suya la casa, habíala querido vender para remediar 
•dos hijas, y con este título que pedia la licencia, y estaba de-
rpositado el dinero en quien él quiso. E l caso es, que con ha-
ber esto mas de tres años, no estaba acabada la compra, ni sé 
si quedará allí el monasterio, que á este fin he dicho esto (digo 
•en aquella casa) ó en qué parará. Lo que sé es, que en ningún 
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monasterio de los que el Señor ahora ha fundado desta pri-
mera regla, no han pasado las monjas con mucha parte tan 
grandes trabajos. Haylas allí tan buenas, por la misericordia, 
de Dios, que todo lo llevan con alegría. Plegué á su Majestad 
esto les lleve adelante, que en tener buena casa, ó no la tener» 
va poco: antes es gran placer cuando nos vemos en casa que-
nos pueden echar della, acordándonos como el Señor del 
mundo no tuvo ninguna. Esto de estar en casa no propia,, 
como en estas fundaciones se ve, nos ha acaecido algunas ve-
ces; y es verdad, que jamás he visto á monja con pena dello. 
Plegué á la divina Majestad, que no nos falten las moradas, 
eternas, por su infinita bondad y misericordia. Amen. Amen. 
C A P Í T U L O X X 
E n que se t r a t a la fundación del monasterio de Nuestra Se-
ñora de l a Anunciación, que está en A l v a de Tormes. Fué 
año de 1381. 
No habia dos meses que se habla tomado la pospsion el dia 
de Todos Santos en la casa de Salamanca, cuando de parte 
del contador del duque de Alva y de su mujer fui importuna-
da que en aquella villa hiciese una fundación y monasterio: yo* 
no lo habia mucha gana, á causa que, por ser lugar pequeño,, 
era menester que tuviese renta, que mi inclinación era que 
ninguna la tuviese. El Padre maestro Fr. Domingo Bañez, que 
era mi confesor, de quien traté al principio de las fundaciones 
y acertó á estar en Salamanca, me riñó, y dijo, que pues cfc 
Concilio daba licencia para tener renta, que no seria bien de-
jarse de hacer un monasterio por eso; que yo no lo entendía, 
que ninguna cosa hacia para ser las monjas pobres y muy 
perfetas. 
Antes que mas diga, diré quién era la fundadora, y cómo el' 
Señor la hizo fundarle. Fué hija Teresa de Laiz (la fundadora 
del monasterio de la Anunciación de Nuestra Señora de Alva 
de Tormes) de padres nobles, muy hijosdalgo, y de limpia 
sangre: Tenían su asiento (por no ser tan ricos como pedia la 
nobleza de sus padres) en un lugar llamado Tordesillos, que 
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es dos leguas de la dicha villa de Alva. Es harta lástima, que 
por estar las cosas del mundo puestas en tanta vanidad, quie-
ren mas pasar la soledad que hay en estos lugares pequeños 
de doctrina y otras muchas cosas, que son medios para dar 
luz á las almas, que caer un punto de los puntos (que esto que 
ellos llaman honra) trae consigo. Pues habiendo ya tenido 
cuatro hijas, cuando vino á nacer Teresa de Laiz dio mucha 
pena á sus padres de ver que también era hija. Cosa cierto 
mucho para llorar, que sin entender los mortales lo que les 
está mejor, como los que del todo ignoran los juicios de Dios, 
no sabiendo los grandes bienes que pueden venir de las hijas, 
ni los grandes males de los hijos, no parece que quieren dejar 
a l que todo lo entiende y lo cria, sino que se matan por lo 
que se hablan de alegrar; como gente que tiene dormida la fe, 
no van adelante con la consideración, ni se acuerdan que es 
Dios el que ansí lo ordena, para dejarlo todo en sus manos; y 
ya que están tan ciegos que no hagan esto; es gran ignoran-
cia no entender lo poco que les aprovecha estas penas. ¡O vá-
lame Dios! ¡Cuán diferente entenderemos estas ignorancias en 
el dia á donde se entenderá la verdad de todas las cosas! Y 
;¡cuántos padres se verán ir al infierno por haber tenido hijos 
y cuántas madres también se verán en el cielo por medio de 
sus hijas! 
Pues tornando á lo que decia, vienen las cosas á términos, 
•que como cosa que les importaba poco la vida de la niña, al 
tercer dia de su nacimiento se la dejaron sola, y sin acordarse 
nadie della desde la mañana hasta la noche. Una cosa hablan 
hecho bien, que la hablan hecho bautizar á un clérigo luego 
en naciendo. Cuando á la noche vino una mujer que tenia 
cuenta con ella, y supo lo que pasaba, fue corriendo á ver si 
era muerta, y con ella otras algunas personas que hablan ido 
á visitar á la madre, que fueron testigos de lo que ahora diré. 
La mujer la tomó llorando en los brazos, y le dijo: ¿Cómo, m i 
h i j a , vos no sois cristiana? á manera de que habla sido cruel-
dad. Alzó la cabeza la niña, y dijo: S i soy; y no habló mas 
hasta la edad que suelen hablar todos. Los que la oyeron que-
daron espantados, y su madre la comenzó á querer y ••egalar 
desde entonces, y ansí decia muchas veces, que quisiera vivi r 
hasta ver lo que Dios hacia desta niña. Criábalas muy hones-
tamente, enseñándolas todas las cosas de virtud. 
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Venido el tiempo que la querian casar, ella no queria, ni lo 
tenia deseo; acertó á saber como la pedia Francisco Velaz-
quez, que es el fundador también desta casa, marido suyo y 
en nombrándosele, se determinó de casarse, si la casaban con-
él, no le habiendo visto en su vida; mas veia el Señor que 
convenia esto para que se hiciese la buena obra que entram-
bos han hecho para servir á su Majestad. Porque dejado de 
ser hombre virtuoso y rico, quiere tanto á su mujer, que la 
hace placer en todo; y con mucha razón, porque todo lo que 
se puede pedir en una mujer casada, se lo dió el Señor muy 
cumplidamente, que junto con el gran cuidado que tiene de 
su casa, es tanta su bondad, que como su marido la llevase á 
Alva, donde era natural, y acertasen á aposentar en su casa 
los aposentadores del duque á un caballero mancebo, sintiólo 
tanto, que comenzó á aborrecer el pueblo, porque ella siendo 
moza, y de muy buen parecer, á no ser tan buena, según e l 
demonio comenzó á poner en él malos pensamientos, podria 
suceder algún nial. Ella entendiéndolo, sin decir nada á su 
marido, le rogó la sacase de allí, y él hízolo ansí, y llevóla á-
Salamanca, á donde estaban con gran contento y muchos bie-
nes del mundo, por tener un cargo que todos le deseaban con-
tentar mucho y regalaban: solo tenia una pena, que era no les 
dar Nuestro Señor hijos, y para que se los diese, eran gran-
des las devociones y oraciones que ella hacia, y nunca supli-
caba al Señor otra cosa, sino que le diese generación, para 
que acabada ella, alabasen á su Majestad, que le parecía recia 
cosa que se acabasen en ella, y no tuviese quien después de 
sus dias alabase á su Majestad: y díceme ella á mí, que jamás 
otra cosa se le ponia delante para desearlo, y es mujer d é 
gran verdad, y tanta cristiandad y virtud, como tengo dicho, 
que muchas veces me hace alabar á Nuestro Señor, ver sus 
obras y alma tan deseosa de siempre contentarle, y nunca de-
jar de emplear bien el tiempo. 
Pues andando muchos años con este deseo, y encomendán-
dolo á san Andrés, que le dijeron era abogado para esto, des-
pués de otras muchas devociones que habia he.ho, dijéronle 
una noche, estando acostada: No quieras tener hijos, que te-
condenarás. Ella quedó muy espantada y temerosa, mas no-
por eso se le quitó el deseo, pareciéndole que pues su fin era. 
tan bueno, ¿que por qué se habia de condenar? y ansí iba ade~ 
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lante con pedirlo á Nuestro Señor, en especial hacia particu-
lar oración á san Andrés . Una vez estando en este mesmó 
deseo (ni sabe si despierta, ó dormida, de cualquier manera 
que sea, sabe fué visión buena, por lo que sucedió) parecióle 
que se hallaba en una casa, á donde en el patio debajo del 
corredor estaba un pozo, y vió en aquel lugar un prado y ver-
dura, con unas flores blancas por él, de tanta hermosura, que 
no sabe ella encarecer de la manera que lo vió. Cerca del po-
zo se le apareció san Andrés de forma de una persona muy 
venerable y hermosa, que le dió gran recreación mirarle, y di-
jole: Otros hijos son estos que los que tú quieres. Ella no qui-
siera que se acabara el consuelo grande que tenia en aquel lu-
gar, mas no duró mas. Y ella entendió claro que era aquel 
san Andrés, sin decírselo nadie; y también que era la volun-
tad de Nuestro Señor que hiciese monasterio: por donde se 
da á entender, que también fué visión intelectual como ima-
ginaria, y que ni pudo ser antojo, ni ilusión del demonio. 
Lo primero, no fué antojo, por el gran efeto que hizo, que 
desde aquel punto nunca mas deseó hijos, sino que quedó tan 
asentado en su corazón que era aquella la voluntad de Dios, 
que ni se los pidió mas, ni los deseó. Ansí comenzó á pensar 
qué modo ternia para hacer lo que el Señor queria. No ser 
demonio también se entiende, ansí por el efeto que hizo, por-
que cosa suya no puede hacer bien, como por estar hecho ya 
el monasterio, á donde se sirve mucho Nuestro Señor; y tam-
bién porque era esto mas de seis años antes que se fundase 
el monasterio, y él no puede saber lo por venir. Quedando 
ella muy espantada desta visión, dijo á su marido, que pues 
Dios no era servido de darles hijos, que hiciesen un monaste-
rio de monjas. Él, como es tan bueno y la queria tanto, holgó 
dello, y comenzaron á tratar á dónde le harian. Ella queria en 
el lugar que habia nacido; él le puso justos impedimentos pa-
ra que entendiese no estaba bien allí. 
Andando tratando desto envió la duquesa de Alva á lla-
marle, y como fué, mandóle se tornase á Alva á tener un car-
go y oficio, que le dió en su casa. El , como fué á ver lo que 
le mandaba, y se lo dijo, aceptólo, aunque era de muy menos 
interese que el que él tenia en Salamanca. Su mujer de que lo 
supo afligióse mucho, porque, como he dicho, tenia aborreci-
do aquel lugar, y con asegurarla él que no la daría mas hués-
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pedes, se aplacó algo, aunque todavía estaba muy fatigada, 
por estar mas á su gusto en Salamanca. vA compró una casa, 
y envió por ella: vino con gran fatiga, y mas la tuvo cuando 
vió la casa; porque, aunque era en muy buen puesto, y de an-
chura, no tenia edificios, y ansí estuvo aquella noche muy fa-
tigada: otro dia en la mañana, como entró en el patio, vió al 
mesmo lado el pozo á donde habia visto á san Andrés, y to-
do ni mas ni menos que lo habia visto se le representó, digo 
el lugar, que no el Santo, ni prado, ni flores, aunque ella lo 
tenia y tiene bien en la imaginación. Ella como vió aquello, 
quedó turbada y determinada á hacer allí el monasterio, y con 
gran consuelo y sosiego ya para no querer ir á otra parte; y 
comenzaron á comprar mas casas juntas, hasta que tuvieron 
sitio muy bastante. Ella andaba muy cuidadosa de qué órden 
le haria, porque quería fuesen pocas y muy encerradas: y tra-
tándolo con dos religiosos de diferentes órdenes muy buenos 
y letrados, entrambos la dijeron seria mejor hacer otras obras; 
porque las monjas, las mas estaban descontentas, y otras co-
sas hartas, que como al demonio le pesaba, queríalo estorbar; 
y ansí les hacia parecer era gran razón las razones que le de-
cían: y como pusieron tanto en que no era bien, y el demonio 
que ponía mas en estorbarlo hízola temer y turbar, y determi-
nar de no hacerlo, y ansí lo dijo á su marido, pareciéndoles, 
que pues personas tales les decían que no era bien, y su in-
tento era de servir á Nuestro Señor, de dejarlo. Y ansí con-
certaron de casar un sobrino que ella tenia, hijo de una her-
mana suya (que quería mucho) con una sobrina de su marido, 
y darles mucha parte de su hacienda, y lo demás hacer bien 
por sus ánimas; porque el sobrino era muy virtuoso y mance-
bo de poca edad. 
En este parecer quedaron entrambos resueltos, y ya muy 
asentados. Mas como Nuestro Señor tenía ordenada otra co-
sa, aprovechó poco su concierto, que antes de quince días le 
dió un mal tan recio, que en muy pocos días le llevó consigo 
Nuestro Señor. A ella se le asentó en tanto extremo, que ha-
bia sido la causa de su muerte la determinación que tenia de 
dejar lo que Dios quería que hiciese, por dárselo á él, que hu-
bo gran temor; acordábasele de Jonás profeta, lo que le habia 
sucedido, por no q«erer obedecer á Dios; y aun le parecía la 
habia castigado á ella quitándole aquel sobrino que tanto 
L I B R O D E L A S F U N D A C I O N E S 373 
•quería. Desde este dia se determinó de no dejar por ninguna 
cosa de hacer el monasterio, y su marido lo mesmo, aunque 
no sabian cómo ponerlo por obra; porque á ella parece le po-
ma Dios en el corazón lo que ahora está hecho, y á los que 
ella lo decia, y les figuraba cómo queria el monasterio, reían-
se dello, pareciéndoles no hallaría las cosas que ella pedia, en 
especial un confesor que ella tenia, fraile de san Francisco, 
hombre de letras y calidad; ella se desconsola mucho. 
En este tiempo acertó á ir este fraile á cierto lugar, á -den-
ude le dieron noticia destos monasterios de Nuestra Señora del 
Cármen, que ahora se fundaban: informado él muy bien tornó 
á ella, y díjole que ya habia hallado que podia hacer el mo-
nasterio, y como queria: díjole lo que pasaba, y que procura-
se tratarlo conmigo. Ansí se hizo. Harto trabajo se pasó en 
concertarnos, porque yo siempre he pretendido que los mo-
nasterios que fundaba con renta, la tuviesen tan bastante, que 
no hayan menester las monjas á sus deudos, ni á ninguno; si-
no que de comer y de vestir les dén todo lo necesario en la 
casa, y las enfermas muy bien curadas; porque de faltarles lo 
necesario vienen muchos inconvenientes; y para hacer muchos 
monasterios de pobreza sin renta, nunca me falta corazón y 
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confianza, con certidumbre que no les ha Dios de faltar; y 
para hacerlos de renta, (y con poca) todo me falta: por mejor 
tengo que no se funden. En fin, vinieron á ponerse en razón, 
y dar bastante renta para el numero; y lo que les tuve en mu-
cho, que dejaron su propia casa para darnos, y se fueron á. 
otra harto ruin. Púsose el santísimo Sacramento y hízose la 
fundación dia de la conversión de san Pablo, año de mil y 
quinientos y setenta y uno, para honra y gloria de Dios, á 
donde (á mi parecer) es su Majestad muy servido, para honra 
y gloria de Dios. Plegué á él lo lleve siempre adelante. 
Comencé á decir algunas cosas particulares de algunas her-
manas destos monasterios, pareciéndome cuando esto vinie-
sen á leer, no estarían vivas las que ahora son, y para que las. 
que vinieren se animen á llevar adelante tan buenos princi-
pios: después me ha parecido, que habrá quien lo diga mejor 
y mas por menudo, sin ir con el miedo que yo he llevado, pa-
reciéndome les parecerá ser parte, y ansí he dejado hartas co-
sas, que quien las ha visto y sabido, no las pueden dejar de 
tener por milagrosas, porque son sobrenaturales; destas no he 
querido decir ningunas, y de las que conocidamente se ha vis-
to hacerlas Nuestro Señor por sus oraciones. En la cuenta dé-
los años en que se fundaron, tengo alguna sospecha si yerro 
alguno, aunque pongo la diligencia que puedo porque se me 
acuerde (como no importa mucho, que se puede enmendar 
después) dígolo conforme á lo que puedo advertir con la me-
moria: poca será la diferencia si hay algún yerro. 
C A P Í T U L O X X I 
E n que se t r a t a la fundación del glorioso San Josef d e l Cár-
men de Segovia. Fundóse en e l mismo dia de san Josef, 
de 1574. 
Ya he dicho, como después de haber fundado el monasterio 
de Salamanca, y el de Alva, y antes que quedase con casa 
propia el de Salamanca, que mandó el P. Maestro Fr. Pedto 
Frnandez (que era comisario entonces) ir por tres años á la 
Encarnación de Avila, y como (viendo la necesidad de la 
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casa de Salamanca) me mandó ir allá, para que se pasa-
sen á casa propia; estando allí un dia en oración, me fue 
dicho de Nuestro Señor, que fuese á fundar á Segovia. A mí 
me pareció cosa imposible, porque yo no habia de ir sin que 
me lo mandasen, y tenia entendido del padre comisario apos-
tólico el M. Fr. Pedio Fernandez, que no habia gana que fun-
dase mas: y también veia que no siendo acabados los tres 
años que habia de estar en la Encarnación, que tenia gran 
razón de no lo querer. Estando pensando esto, díjome el 
Señor que se lo dijese, que él lo haria. A la sazón estaba en 
Salamanca, y escribíle, que ya sabia como yo tenia precepto 
de nuesto reverendísimo General, de que cuando viese cómo-
do en alguna parte paro fundar, no lo dejase, que en Segovia 
estaba admitido un monasterio destos de la ciudad y del 
obispo: que si mandaba su paternidad, que le fundarla; que se 
lo significaba por cumplir con mi conciencia, y con lo que 
mandase quedarla mny segura y contenta. Creo estas eran 
las palabras, poco mas ó menos, y que me parecía servicio de 
Dios. Bien parece que lo quena su Majestad, porque luega 
dijo que se fundase, y me dio licencia, que yo me espanté 
harto, según lo que habia entendido dél en este caso, y desde 
Salamanca procuré me alquilasen una casa, porque después de 
la de Toledo y Valladolid habia entendido era mejor buscár-
sela propia, después de haber tomado la posesión, por muchas 
causas. La principal, porque yo no tenia blanca para com-
prarlas, y estando ya hecho el monasterio, luego lo proveía eí 
Señor, y también escogíase sitio mas á prósito. Estaba allí 
una señora, mujer que habia sido de un mayorazgo, llamada 
doña Anade Jimena: esta me habia ido una vez á ver á Avila,, 
y era muy sierva de Dios, y siempre su llamamiento habia 
sido para monja: ansí en haciéndose el monasterio, entró ellav 
y una hija suya de harto buena vida, y el descontento que 
habia tenido de casada y viuda, le dió el Señor de doblado 
cotento en viéndose en la religión. Siempre hablan sido 
madre y hija muy recogidas y siervas de Dios. Esta bendita 
señora tomó la casa, y de todo lo que vió habíamos menester,, 
ansí para la iglesia como para nosotras, lo proveyó, que para 
eso tuve poco trabajo. Mas porque no hubiese fundación sin 
alguno, dejado de ir yo allí con harta calentura, y hastio, y 
males interiores de sequedad y escuridad en el alma grandí-
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sima, y males de muchas maneras corporales, que lo recio 
me dudaría tres meses, y medio año que estuve allí, siempre 
fue mala. El dia de san Josef, que pusimos el santísimo Sacra-
mento, que aunque habia del obispo licencia, y de la ciudad, 
no quise sino entrar la víspera secretamente de noche. Habia 
mucho tiempo que estaba dada la licencia, y como estaba 
•en la Encarnación, y habia otro perlado que el generalísimo 
nuestro Padre, no habia podido fundarla, y tenia la licencia 
del obispo (que estaba entonces cuando lo quiso el lugar) 
de palabra, que lo dijo á un caballero que lo procuraba por 
nosotras, llamado Andrés de Jimena, y no se le dio nada 
tenerla por escrito, ni á mí me pareció que importaba, y 
•engañéme, que como vino á noticia del provisor que estaba 
hecho el monasterio, vino luego muy enojado, y no consintió 
decir mas misa, y queria llevar preso á quien la habia dicho, 
•que era un fraile descalzo que iba con el P. Julián de Avila, 
y otro siervo de Dios que andaba conmigo, llamado Antonio 
Gayatan. 
Este era un caballero de Alba, y habíale llamado Nuestro 
Señor, andando muy metido en el mundo algunos años habia: 
teníale tan debajo de los piés, que solo entendía en cómo le 
hacer mas servicio: porque en las fundaciones de adelante se 
ha de hacer mención dél, que me ha ayudado mucho y traba-
jado mucho, he dicho quién es; y si hubiese de decir sus vir-
tudes no acabara tan presto. La que mas nos hacia al caso es 
estar tan mortificado, que no habia criado de los que iban con 
nosotras, que ansí hiciese cuanto era menester: tiene gran ora-
ción, y hale hecho Dios tantas mercedes, que todo lo que á 
otros seria contradicion, le daba contento y se le hacia fácil; 
y ansí le es todo lo que trabaja en estas fundaciones, que 
parece bien que á él y al P. Julián de Ávila los llamaba Dios 
para esto, auque al P. Julián de Ávila fue desde el primer 
monasterio. Por tal compañía debia Nuestro Señor querer 
que rae sucediese todo bien. Su trato por los caminos era tratar 
de Dios, y enseñar á los que iban con nosotras y encontraban: 
y ansí de todas maneras iban sirviendo á su Majestad. 
Bien es, hijas mias, las que leyéredes estas fundaciones, 
sepáis lo que se les debe, para que pues sin ningún interese 
trabajan tanto en este bien que vosotras gozáis de estar en 
•estos monasterios, los encomendáis á Nuestro Señor, y tengan 
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algún provecho en vuestras oraciones, que si entendiésedes 
las malas noches y dias que pasaron, y los trabajos en los ca-
minos, lo haríades de muy buena gana. No se quiso ir el pro-
visor de nuestra iglesia sin dejar un alguacil á la puerta, yo no-
sé para qué: sirvió de espantar un poco á los que allí estaban, 
y á mí nunca se me daba mucho de cosa que acaeciese des-
pués de tomada posesión: antes eran todos mis miedos. Envié 
á llamar á algunas personas, deudos de una compañera que 
llevaba de mis hermanas, que eran principales del lugar, para 
que hablasen al provisor y le dijeren como tenia licencia del 
obispo. E l lo sabia muy bien, según lo dijo después, sino que 
quisiera le diéramos parte, y creo yo que fuera muy peor. En 
fin, acabaron con él que nos dejase el monasterio, y quitó el 
santísimo Sacramento. Desto no se nos dio nada: estuvimos 
ansí algunos meses, hasta que se compró una casa y con ella. 
hartos pleitos. Harto le habíamos tenido con los frailes Fran-
ciscos por otra que se compraba cerca: con estotra le hubo con 
los de la Merced y con el cabildo, porque tenia un censo la 
casa suyo. ¡O Jesús, qué trabajo es contender con muchos pa-
receres! Cuando ya parecía que estaba acabado, comenzaba de 
nuevo, porque no bastaba darles lo que pedian, que luego ha-
bla otro inconveniente: dicho ansí no parece nada, y el pasarlo 
fue mucho. Un sobrino del obispo hacia todo lo que podia por 
nosotras, que era prior y canónigo de aquella iglesia y un l i -
cenciado Herrera, muy gran siervo de Dios. En fin, con dar 
hartos dineros se vino acabar aquello. Quedamos con el pleito 
de los Mercenarios que para pasarnos á la casa nueva fue me-
nester harto secreto: en viéndonos allá que nos pasamos uno ó 
dos días antes de San Miguel, tuvieron por bien de concer-
tarse con nosotras por dineros. La mayor pena que estos em-
barazos me daban era, que no faltaban ya sino siete ó ocho 
días, para acabarse los tres años de la Encarnación, y había, 
de estar allá por fuerza á fin de ellos. 
Fue Nuestro Señor servido, que se acabó todo tan bien, 
que no quedó ninguna contienda, y desde á dos ó tres dias 
me fui á la Encarnación. Sea su nombre por siempre bendito^, 
que tantas mercedes me ha hecho siempre, y alábenle todas 
sus criaturas. Amen. Amen. 
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C A P I T U L O X X I I 
E n que se t r a t a de l a fundación del glorioso san Josef del Sal-
vador en e l l u g a r de Veas, año de 1575, día de san M a ñ a . 
En el tiempo que tengo dicho, que me mandaron ir á Sala-
tnanca desde la Encarnación, estando allí vino un mensajero 
de la villa de Veas con cartas para mí de una señora de aquel 
lugar, y del beneficiado dél y de otras personas, pidiéndome 
fuese á fundar un monasterio, porque ya tenían casa para él, 
que no taltaba sino irle á fundar. 
Yo me informé del hombre: díjome grandes bienes de la 
tierra, y con razón, que es muy deleitosa y de buen temple: 
mas mirando las muchas leguas que había desde allí allá, pa-
recióme desatino, en especial habiendo de ser con mandado 
del comisario apostólico, que como he dicho era enemigo, ó 
al menos no amigo de que fundase: y ansí quise responder 
que no podía sin decirle nada. Después me pareció que pues 
estaba á la sazón en Salamanca, que no era bien hacerlo sin 
su parecer, por el precepto que me tenía puesto nuestro reve-
rendísimo Padre General de que no dejase fundación. Como 
él vio las cartas, envióme á decir que no le parecía cosa des-
consolarlas; que se habia edificado de su devoción, que les es-
cribiese, que como tuviese la licencia de su orden, que se pro-
veerla para fundar, que estuviese segura, que no se la darían, 
que él sabia de otras partes de los comendadores, que en mu-
chos años no la habían podido alcanzar, y que no los respon-
diese mal. Algunas veces pienso en esto; y como lo que Nues-
tro Señor quiere, aunque nosotros no queramos, se viene á 
que sin entenderlo seamos el instrumento, como aquí fue el 
P. M . Fr. Pedro Fernandez que era el comisario; y ansí cuan 
do tuvieron la licencia no la pudo él negar, sino que se fundó 
desta suerte. 
Fundóse este monasterio del bienaventurado San Josef de 
la villa de Veas, dia de santo Matía, año de 1575. Fue su prin-
cipio de la manera que sigue, para honra y gloria de Dios. 
Habia en esta villa un caballero que se llamaba Sancho Ro-
dríguez de Sandoval, de noble linaje, con hartos bienes tem-
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porales. Fué casado con una señora llamada doña Catalina 
Godinez. Entre otros hijos que Nuestro Señor les dio, fueron 
dos hijas, que son las que han fundado el dicho monasterio, 
llamadas la mayor doña Catalina Godinez, y la menor doña 
María de Sandoval. Habría la mayor catorce años, cuando 
Nuestro Señor la llamó para sí; hasta esta edad estaba muy 
fuera de dejar el mundo, antes tenia una estima de sí, de ma-
nera que le parecía todo era poco lo que su padre pretendía 
«n casamientos que la traían. 
Estando un dia en una pieza que estaba después de la en 
que; su padre estaba, aun no siendo levantado, acaso llegó á 
leer en un Crucifijo que allí estaba el título q u : se pone sobre 
la cruz, y súbitamente en leyéndole la mudó toda el Señor, 
porque ella habia estado pensando en un casamiento que la 
traían, que le estaba demasiado de bien y diciendo entre sí: 
,]Con qué poco se contenta mi padre, con que tenga un mayo-
razgo, y pienso yo que ha de comenzar mi linaje en mil No 
era inclinada á casarse, que le parecía era cosa baja estar 
sujeta á nadie, ni entedia por dónde la venia esta soberbia. 
Entendió el Señor por donde la habia de remediar. Bendita 
sea su misericordia. Ansí como leyó el título, le pareció habia 
venido una luz á su alma para entender la verdad, como si en 
una pieza escura entrara el sol; y con esta luz puso los ojos 
en el Señor, que estaba en la cruz corriendo sangre, y pensó 
cuán maltratado estaba, y en su gran humildad, y cuán dife-
renre camino llevaba ella yendo por soberbia. En esto debía 
de estar algún espacio, que la suspendió el Señor. Allí le dió 
su Majestad un propio conocimiento grande de su miseria, y 
quisiera que todos lo entendieran: dióle un deseo de padecer 
por Dios tan grande, que todo lo que pasaron los mártires 
quisiera ella padecer, junto con una humillación tan profunda 
de humildad y aborrecimiento de sí, que si no fuera por no 
haber ofendido á Dios, quisiera ser una mujer muy perdida 
para que todos la aborrecieran; y ansí se comenzó á aborrecer 
con grandes deseos de penitencia, que después puso por obra. 
Luego prometió allí castidad y pobreza, y quisiera verse tan 
sujeta, que á tierra de moros se holgara entonces la llevaran 
por estarlo. 
Todas estas virtudes le han durado de manera, que se vió 
bien ser merced sobrenatural de Nuestro Señor, como adelante 
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se dirá para que todos le alaben. Seáis Vos bendito, mi Dios, 
por siempre jamás, que en un momento deshacéis un alma y 
la tornáis á hacer. ¿Qué es esto, Señor? Querría yo preguntar 
aquí lo que los Apóstoles, ¿cuándo sonásteis al ciego, os pre-
guntaron diciendo, si lo hablan pecado sus padres? Yo digo 
que ¿quién habia merecido tan soberana merced? Ella no, por-
que ya está dicho de los pensamientos que la sacastes cuando 
se la hicistes. ¡O grandes son vuestros juicios. Señor! Vos sa-
béis lo que hacéis, y yo no sé lo que me digo, pues son in-
comprensibles vuestras obras y juicios. Seáis por siempre glo-
rificado, que tenéis poder para mas: ¿qué fuera de mí, si esto 
no fuera? ¿Mas si fuera alguna parte su madre? Que era tanta 
su cristiandad, que seria posible quisiese vuestra bondad co-
mo piadoso, que viese en su vida tan gran virtud en las hijas. 
Algunas veces pienso hacéis semejantes mercedes á los que 
os aman, y Vos les hacéis tanto bien como es darles con que 
os sirvan. 
Estando en esto vino un ruido tan grande encima en la 
pieza, que parecía toda se venia abajo: pareció que por un 
rincón bajaba todo aquel ruido á doíide ella estaba, y oyó 
grandes bramidos que duraron algún espacio; de manera, que 
á su padre (que aunque como he dicho no era levantado) le 
dió tan gran temor, que comenzó á temblar, y como desati-
nado, tomó una ropa y su espada, y entró allá, y muy demu-
dado le preguntó ¿qué era aquello? Ella le dijo que no habia 
visto nada. El miró otra pieza más adentro, y como no vió 
nada, díjola que se fuese con su madre, y á ella le dijo que no 
la dejase estar sola, y le contó lo que habia oido. Bien se da 
á entender de aquí lo que el demonio debe sentir, cuando ve 
perder un alma de su poder que él tiene ya por ganada: como 
es tan enemigo de nuestro bien no me espanto, que viendo 
hacer el piadoso Señor tantas mercedes juntas, se espantase 
él y hiciese tan gran muestra de su sentimiento, en especial 
que entenderla que con la riqueza que quedaba en aquella 
alma, habia de quedar él sin algunas otras que tenia por 
suyas. Porque tengo para mí, que nunca Nuestro Señor hace 
merced tan grande, sin que alcance parte á mas que la mesma 
persona. Ella nunca dijo desto nada, mas quedó con grandí-
sima gana de religión, y lo pidió mucho á sus padres: ellos 
nunca se lo consintieron. 
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A l cabo de tres años que mucho lo había pedido, como vió 
que esto no querian, se puso en hábito honesto dia de san Jo-
sef: díjolo á su sola madre, con la cual fuera fácil de acabar 
que la dejara ser monja: por su padre no osaba; y fuése ansí 
á la iglesia, porque como la hubiesen visto en el pueblo no se 
la quitasen; y ansí fué que pasó por ello. En estos tres años 
tenia horas de oración, y mortificarse en todo lo que podía, que 
el Señor la enseñaba. No hacia sino entrarse en un corral y 
mojarse el rostro, y ponerse al sol para que por parecer mal, 
la dejasen los casamientos, que todavía importunaban. 
Quedó de manera en no querer mandar á nadie, que como 
tenia cuenta con la casa de sus padres, le acaecía de ver que 
había mandado á las mujeres, que no podía menos de aguar-
dar á que estuviesen dormidas y besarlas los piés, fatigándose 
porque siendo mejores que ella la servían. Como de día an-
daba ocupada en sus padres, cuando había de dormir era toda 
la noche gastarla en oración tanto, que mucho tiempo se pa-
saba con tan poco sueño, que parecía imposible, si no fuera 
sobrenatural. Las penitencias y disciplinas eran muchas, por-
que no tenia quien la gobernase, ni lo trataba con nadie. En-
tre otras le duró una cuaresma traer una cota de malla de su 
padre á raíz de las carnes. Iba á una parte á rezar desviada, á 
donde le hacia el demonio notables burlas. Muchas veces co-
menzaba á las diez de la noche la oración, y no se sentía has-
ta que era de día. 
En estos ejercicios pasó cerca de cuatro años, que comenzó 
el Señor á que le sirviesen en otros mayores, dándole grandí-
simas enfermedades y muy penosas, ansí de estar con calentura 
contina, y con hidropesía y mal de corazón; y un zaratán que 
le sacaron: en fin duraron estas enfermedades cásí diez y siete 
años; que pocos días estaba buena. Después de cinco años que 
Dios la hizo esta merced, murió su padre: y su hermana en 
habiendo catorce años, que fué uno después que su hermana 
hizo esta mudanza, se puso también en hábito honesto, con 
ser muy amiga de galas, y comenzó también á tener oración, 
y su madre ayudaba á todos los buenos ejercicios y deseos; y 
ansí tuvo por bien que ellas se ocupasen en un acto virtuoso, 
y bien fuera de quien eran, que fue enseñar niñas á labrar y á 
leer sin llevarles nada, sino solo por enseñarlas á rezar y la 
doctrina. Hacíase mucho provecho, porque acudían muchas, 
26 
382 . O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
que aun ahora se ve en ellas las buenas costumbres que de-
prendieron cuando pequeñas. No duró mucho, porque el de-
monio, como le pesaba de la buena obra, hizo que sus padres 
tuviesen por poquedad que les enseñasen las hijas de balde: 
esto, junto con que la comenzaron á apretar las enfermedades, 
hizo que cesase. 
Cinco años después que murió su padre destas señoras, mu-
rió su madre, y como el llamamiento de la doña Catalina ha 
bia sido siempre para monja, sino que no lo habia podido 
acabar con ellos, luego se quiso ir á ser monja; porque allí no 
habia monasterio en Veas, sus parientes la aconsejaron, que 
pues ellas tenian para fundar monasterio razonablemente, que 
procurasen fundarle en su pueblo, que seria mas servicio de 
Nuestro Señor. Como es lugar de la encomienda de Santiago, 
era menerter licencia del Consejo de las órdenes, y ansí co-
menzó á poner diligencia en pedirla. Fue tan dificultoso de 
alzanzar, que pasaron cuatro años á donde pasaron hartos tra-
bajos y gastos, y hasta que se dió una petición suplicándolo 
al mesmo rey, ninguna cosa les habia aprovechado: y fue des-
ta manera, que como era la dificultad tanta, sus deudos la de-
cían que era desatino, que se dejase dello. Y como estaba casi 
siempre en la cama con tan grandes enfermedades como está 
dicho, decian que en ningún monasterio la admitirían para 
monja. Ella dijo, que si en un mes la daba Nuestro Señor sa-
lud, que entenderían era servido dello, y que ella mesma iria 
á la corte á procurarlo. Cuando esto dijo, había mas de medio 
año que no se levantaba de la cama, y habla cási ocho que 
cási no se podia menear della. En este tiempo tenia calen-
tura contina ocho años habia, ética y tísica, hidrópica, con 
un fuego en el hígado que se abrasaba; de suerte, que aun 
sobre la ropa era el fuego, de suerte que se sentia, y le 
quemaba la camisa, cosa que parece no creedera, y yo mes-
ma me informé del médico destas enfermedades que á la 
sazón tenia, que estaba harto espantado. Tenia también gota 
artética y ceática. 
Una víspera de san Sebastian (que era sábado) la dió Nues-
tro Señor tan entera salud, que ella no sabia cómo encubrirlo 
para que no se entendiese el milagro. Dice que cuando Nues-
tro Señor la quiso sanar la dió un temblor interior, que pensó 
iba ya á acabar la vida su hermana, y ella vió en sí grandísi-
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veinte años que se acostó una noche deseando hallar la mas 
perfeta religión que hubiese en la tierra, para str en ella mon-
ja, y que comenzó á su parecer á soñar que iba por un cami-
no muy estrecho y angosto, y muy peligroso para caer en 
unos grandes barrancos que parecían, y vió un fraile descalzo 
que en viendo á Fr. Juan de la Miseria (un frailecico lego de 
la orden, que fué á Veas estando yo allí) dice que le pareció 
el mesmo que habia visto, le dijo; Ven conmigo, hermana; y 
ia llevó á una casa de gran número de monjas, y no habia en 
ella otra luz sino de unas velas encendidas que traian en las 
manos. Ella preguntó qué órden era, y todos callaron y alza-
ron los velos y los rostros alegres, y riendo. Y certifica que 
vió los rostros de las hermanas mesmas que ahora ha visto, y 
que la priora la tomó de ¡a mano y la dijo: H i j a , p a r a aquí os 
quiero yo, y mostróle las constituciones y regla: y cuando des-
pertó deste sueño, fué con un contento, que le parecía haber 
estado en el cielo, y escribió lo que se le acordó de la regla, 
y pa^ó mucho tiempo que no lo dijo á confesor, ni á ninguna 
persona, y nadie no le sabia decir desta religión. 
Vino allí un Padre de la Compañía que sabia sus deseos, y 
mostróle el papel, y díjole: que s i ella hallase aquella religión, 
que estarla contenta, porque estaría luego en ella. El tenia 
noticia destos monasterios, y díjole, como era aquella regla 
de la órden de Nuestra Señora del Carmen, aunque no dió 
(para dársela á entender) esta claridad, sino de los monaste-
rios que fundaba yo; y ansí procuró hacerme mensajero como 
está dicho. Cuando trajeron la respuesta estaba ya tan mala, 
que le dijo su confesor que se sosegase, que aunque estuviera 
en el monasterio la echarían, cuanto mas tomarla ahora. Ella 
se afligió mucho, y volvióse á Nuestro Señor con grandes 
^ansias, y díjole: Señor mío, y Dios mió, yo sé por l a f e que Vos 
sois e l que todo lo podéis; pues m i vida de m i alma, ó haced qzie 
se me quiten estos deseos, ó dad medios p a r a cumplirlos. Esto 
decía con una confianza muy grande, suplicando á Nuestra 
Señora por el dolor que tuvo cuando á su hijo vió muerto en 
sus brazos, le fuese intercesora. Oyó una voz en lo interior, 
que le dijo: Cree y espera, que yo soy e l que todo lo puedo, tú 
ternás salud; porque e l que tuvo poder p a r a que de tantas en-
fermedades, todas mortales de suyo, no murieses; y les manda 
gue no hiciesen su efecto, mas fácil les será, quitarlas. Dice que 
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agosto hasta san Sebastian, la olearon dos veces, sino antes 
Sus hermanos y deudos como vieron la merced y el milagro 
que el Señor habla hecho en darla tan súbita salud, no osaron-
estorbarle la ida, aunque parecía desatino. Estuvo tres meses 
en la corte, y al fin no se la daban. Como dio esta petición al 
rey, y supo que era de Descalzas del Carmen, mandóla lue-
go dar. 
A l venir á fundar el monasterio, se pareció bien que lo tenia, 
negociado con Dios en quererlo aceptar los perlados, sienda 
tan lejos y la renta muy poca. Lo que su Majestad quiere no 
se puede dejar de hacer. Ansí vinieron las monjas al princi-
pio de Cuaresma año de 1575. Recibiólas el pueblo con gran 
solemnidad, y alegría y procesión. En lo general fue grande 
el contento: hasta los niños mostraban ser obra de que se ser-
via Nuestro Señor. Fundóse el monasterio llamado San Josef 
del Salvador esta mesma Cuaresma dia de santo Matía. 
En el mesmo tomaron hábito las dos hermanas con gran 
contento: iba adelante la salud de doña Catalina. Su humil-
dad, obediencia y deseo de que la desprecien, da bien á en-
tender haber sido sus deseos verdaderos para servicio de 
Nuestro Señor. Sea glorificado por siempre jamás. 
Díjome esta hermana entre otras cosas, que habrá cuásr 
L I B R O D E L A S F U N D A C I O N E S 385 
veinte años que se acostó una noche deseando hallar la m á s 
perfeta religión que hubiese en la tierra, para str en ella mon-
ja, y que comenzó á su parecer á soñar que iba por un cami-
no muy estrecho y angosto, y muy peligroso para caer en 
unos grandes barrancos que parecían, y vió un fraile descalzo 
que en viendo á Fr. Juan de la Miseria (un frailecico lego de 
la órden, que fué á Veas estando yo allí) dice que le pareció 
el mesmo que habla visto, le dijo: Ven conmigo, hermana; y 
la llevó á una casa de gran número de monjas, y no habla en 
•ella otra luz sino de unas velas encendidas que traían en las 
manos. Ella preguntó qué órden era, y todos callaron y alza-
ron los velos y los rostros alegres, y riendo. Y certifica que 
vió los rostros de las hermanas mesmas que ahora ha visto, y 
que la priora la tomó de la mano y la dijo: H i j a , p a r a aquí os 
quiero yo, y mostróle las constituciones y regla: y cuando des-
per tó deste sueño, fué con un contento, que le parecía haber 
estado en el cielo, y escribió lo que se le acordó de la regla, 
y pa^ó mucho tiempo que no lo dijo á confesor, ni á ninguna 
persona, y nadie no le sabia decir desta religión. 
Vino allí un Padre de la Compañía que sabia sus deseos, y 
mostróle el papel, y díjole: que s i ella hallase aquella religión, 
que estarla contenta, porque estarla luego en ella. El tenia 
noticia destos monasterios, y díjole, como era aquella regla 
de la órden de Nuestra Señora del Carmen, aunque no dió 
(para dársela á entender) esta claridad, sino de los monaste-
rios que fundaba yo; y ansí procuró hacerme mensajero como 
está dicho. Cuando trajeron la respuesta estaba ya tan mala, 
que le dijo su confesor que se sosegase, que aunque estuviera 
en el monasterio la echarían, cuanto mas tomarla ahora. Ella 
se afligió mucho, y volvióse á Nuestro Señor con grandes 
ansias, y díjole: Señor mió, y Dios mió, yo sé por la f e que Vos 
sois e l que todo lo podéis; pues m i vi d a de m i alma, ó haced que 
se me quiten estos deseos, ó dad medios p a r a cumplirlos. Esto 
decia con una confianza muy grande, suplicando á Nuestra 
Señora por el dolor que tuvo cuando á su hijo vió muerto en 
sus brazos, le fuese intercesora. Oyó una voz en lo interior, 
que le dijo: Cree y espera, que yo soy el que iodo lopiíedo, tú 
ternás salud; porque e l que tuvo poder p a r a que de tantas en-
fermedades, todas mortales de suyo, no murieses; y les mandó 
gue no hiciesen su efecto, mas fácil les será quitarlas. Dice que 
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fueron con tanta fuerza y certidumbre estas palabras, que no-
podía dudar de que no se había de cumplir su deseo, aunque 
cargaron muchas más enfermedades, hasta que el Señor le 
dió la salud que hemos dicho. Cierto parece cosa increible lo 
que ha pasado: á no me informar yo del médico, y de las que 
estaban en su casa, y de otras personas (según soy ruin) no 
fuera mucho pensar, que era alguna cosa encarecimiento. 
Aunque está flaca, tiene ya salud para guardar la regla, y 
buen sujeto: una alegría grande, y en todo (como tengo dicho) 
una humildad, que á todas nos hacia alabar á Nuestro Señor, 
Dieron lo que tenian de hacienda entrambas, sin ninguna con-
dición á la órdsn; que si no las quisieran recibir por monjas,, 
no pusieron ningún premio. Es un desasimiento grande el que 
tiene de sus deudos y tierra; y siempre gran deseo de irse 
lejos de allí, y ansí importuna harto á los perlados, aunque la 
obediencia que tiene es tan grande, que ansí está allí con al-
gún contento; y por lo mesmo tomó velo, que no había reme-
dio con ella fuese del coro, sino freila, hasta que yo la escribí, 
diciéndola muchas cosas, y riñéndola porque quería otra cosa-
de lo que era voluntad del Padre provincial; que aquello no 
era merecer mas: y otras cosas, tratándola ásperamente. Y 
este es su mayor contento cuando ansí la hablan: con esto se 
pudo acabar con ella, harto contra su voluntad. Ninguna cosa 
entiendo desta alma, que no sea para ser agradable á Dios, y 
ansí lo es con todas. Plega á su majestad la tenga de su mano,, 
y la aumente las virtudes y gracia que le ha dado para mayor 
servicio y honra suya. Amen. 
C A P Í T U L O X X I I I 
E n que t r a t a de la fundación del monasterio d e l glorioso S a n 
Josef del Cármen en l a ciudad de Sevilla. Díjose l a p r i m e r a 
misa e l día de la santísima Tri n i d a d , año de 7575. 
Pues estando en esta villa de Veas esperando licencia det 
Consejo de las órdenes para la fundación de Caravaca, vino á 
verme allí un Padre de nuestra orden de los descalzos, llamado 
.el M . Fr. Gerónimo de la Madre de Dios Gracian, que había. 
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pocos años que tomó nuestro hábito estando en Alcalá, hom-
bre de muchas letras, entendimiento y modestia, acompañado 
de grandes virtudes toda su vida, que parece Nuestra Señora 
le escogió para bien desta orden primitiva. Estando en Alcalá, 
muy fuera de tomar nuestro hábito, aunque no de ser religioso; 
porque aunque sus padres tenían otros intentos, por tener mu-
cho favor con el rey, y su gran habilidad, él estaba muy fuera 
de eso. Desde que comenzó á estudiar le quena su padre po-
ner á que estudiase leyes, él con ser de harto poca edad, sen-
tía tanto que á poder de lágñmas acabó con el que le dejase 
oir teología. Ya que estaba graduado de maestro, trató de en-
trar en la Compañía de Jesús, y ellos le tenian recibido; y por 
cierta ocasión, dijeron que se esperase unos dias. Díceme él á 
mí, que todo el regalo que tenia le daba tormento, parecién-
dole, que no era aquel buen camino para el cielo; y siempre 
tenia horas de oración, y su recogimiento y honestidad en 
gran extremo. 
En este tiempo entróse un gran amigo suyo por fraile en 
nuestra orden en el monasterio de Pastrana, llamado Fr. Juan 
de Jesús, también maestro. No sé si por ocasión de una carta 
que le escribió de la giandeza y antigüedad de nuestra orden, 
ó qué fué el principio; porque le daba tan grande gusto leer 
todas las cosas della y probarlo con grandes autores, que dice 
que muchas veces tenia escrúpulo de dejar de estudiar otras 
cosas por no poder salir destas; y las horas que tenia recrea-
ción, era ocuparse en esto. ¡Ó sabiduría de Dios y poder! 
¡Cómo no podemos nosotros huir de lo que es su voluntad! 
Bien veia Nuestro Señor la gran necesidad que habia en esta 
obra, que su Majestad habia comenzado, de persona seme-
jante: yo le alabo muchas veces por la merced que en esto 
nos hizo. Que si yo mucho quisiera pedir á su Majestad una 
persona, para que pusiera en orden todas las cosas de la or-
den en estos principios, no acertara á pedir tanto como su 
Majestad en esto nos dió. Sea bendito por siempre. 
Pues teniendo él bien apartado de su pensamiento tomar 
este hábito, rogáronle que fuese á tratar á Pastrana con la 
priora del monasterio de nuestra orden (que aun no era qui-
tado de allí) para que recibiese una monja. ¡Qué medios toma 
la divina Majestad! Que para determinarse á ir de allí á tomar 
el hábito tuviera por ventura tantas personas que se lo con-
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tradijeran, que nunca lo hiciera. Mas la Virgen Nuestra Seño-
ra (cuyo devoto es en gran extremo) le quiso pagar con darle 
su hábito. Y ansí pienso que fué la medianera para que Dios 
le hiciese esta merced. Y aun la causa de tomarle él, y haber-
se aficionado tanto á la orden, era esta gloriosa Virgen, que 
no quiso que á quien tanto la deseaba servir, le faltase oca-
sión para ponerlo por obra; porque es su costumbre favorecer 
á los que della se quieren amparar. 
Estando muchacho en Madrid, iba muchas veces á una imá -
gen de Nuestra Señora, que él tenia gran devoción, (no me 
acuerdo de dónde era) llamábala su enamorada: y era muy 
ordinario lo que la visitaba. Ella le debia de alcanzar de su 
Hijo la limpieza con que siempre ha vivido. Dice, que algu-
nas veces le parecia que tenia hinchados los ojos de llorar, 
por las muchas ofensas que se hacian á su Hijo. De aquí le 
nació un ímpetu grande, y deseo del remedio de las almas, y 
un sentimiento (cuando veia ofensas de Dios) muy grande. A 
este deseo del bien de las almas tiene tan gran inclinación, 
que cualquier trabajo se le hace pequeño, si piensa hacer con 
él algún fruto. Esto he visto yo por experiencia en hartos que 
ha pasado. 
Pues llevándole la Virgen á Pastrana, como engañado, pen-
sando él que iba á procurar el hábito de la monja, y llevábale 
Dios para dársele á él. ¡0 secretos de Dios! y cómo (sin que 
lo queramos) nos va disponiendo para hacernos mercedes, y 
para pagar á esta alma las buenas obras que habia hecho, y 
el buen ejemplo que siempre habia dado, y lo mucho que de-
seaba servir á su gloriosa Madre; que siempre debe su Majes-
tad de pagar esto con grandes premios. Pues llegado á Pas-
trana, fué á hablar á la priora para que tomase aquella monja, 
y parece que habló para que procurase con Nuestro Señor 
que entrase él. Como ella le vió, que es agradable su trato, 
de manera que (por la mayor parte) los que le tratan, le aman 
(es gracia que da Nuestro Señor) y ansí de todos sus subditos 
y subditas es en extremo amado; porque aunque no perdona 
ninguna falta, que en esto tiene extremo, en mirar el aumento 
de la religión, es con una suavidad tan agradable, que parece 
no se ha de poder quejar ninguno dél. 
. Pues acaeciéndole á esta priora lo que á las demás, dióle 
grandísima gana de que entrase en la orden: díjolo á las her-
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manas, que mirasen lo que les importaba, (porque entonces 
habia muy pocos, ó cási ninguno semejante) y que todas pi-
diesen á Nuestro Señor, que no le dejase ir, sino que tomase 
•el hábito. Es esta priora grandísima sierva de Dios, que aun 
su oración sola pienso seria oida de su Majestad, cuanto mas 
las de las almas tan buenas como alli estaban. Todas lo toma-
ron muy á su cargo, y con ayuno, disciplina y oración lo pedian 
continuo á su Majestad. Y ansí fué servido de hacernos esta 
mer ced: que como el P. Gracian fué al monasterio de los fra-
iles, y vió tanta relijion y aparejo para servir á Nuestro Señor, 
y sobre todo ser orden de su gloriosa Madre, que él tanto desea-
ba servir, comenzó á moverse su corazón para no tornar al 
mundo. Y aunque el demonio le ponia hartas dificultades, en 
especial de la pena que habia de ser para sus padres que le 
amaban mucho y tenian gran confianza habia de ayudar á re-
mediar sus hijos (que tenian hartas hijas y hijos) él, dejando 
este cuidado á Dios, por quien lo dejaba todo, se determinó á 
ser subdito de la Virjen y tomar su hábito, y ansi se le dieron 
con gran alegría de todos, en especial de las monjas y priora, 
que daban grandes alabanzas á Nuestro Señor, pareciéndoles 
que las habia Dios hecho esta merced por sus oraciones. Estu-
vo el año de probación con la humildad que uno de los mas 
pequeños novecios. En especial se probó su virtud en un tiem-
po, que faltando de allí el prior, quedó por mayor un fraile 
harto mozo y sin letras, y de poquísimo talento, ni prudencia 
para gobernar: experiencia no la tenia, porque habia poco que 
liabia entrado. Era. cosa excesiva de la manera que los lleva-
ba, y las mortificaciones que les hacia hacer: que cada vez me 
•espanto, cómo lo podían sufrir, en especial semejantes perso-
nas, que era menester el espíritu que le daba Dios para sufrir-
lo; y háse visto bien después que tenia mucha melancolía, y 
«n cualquier parte (aun por súbdito) hay trabajo con él, cuanto 
mas para gobernar; porque le sujeta mucho el humor: que él 
buen religioso es, y Dios permite algunas veces que se haga 
•este yerro de poner personas semejantes, para perficionar la 
virtud de la obediencia en los que ama: ansí debió de ser aquí. 
En mérito desto ha dado Dios al padre fray Gerónimo de la 
Madre de Dios grandísima luz en las cosas de obediencia, pa-
ra enseñar á sus subditos, como quien tan buen principio tuvo 
en ejercitarse en ella; y para que no le faltase experiencia en 
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todo lo que hemos menester, tuvo tres meses antes de la pro-
fesión grandísimas tentaciones; mas él (como buen capitán que 
habia de ser de los hijos de la Virgen) se defendía bien dellas:. 
que cuando el demonio mas le apretaba para que dejase el há-
bito, con prometer de no le dejar y prometer los votos, se de-
fendía. Dióme cierta obra que escribió con aquellas grandes 
tentaciones, que me puso harta devoción, y se ve bien la for-
taleza que le daba el Señor. 
Parecerá cosa impertinente haberme comunicado él tantas 
particularidades de su alma: quizá lo quiso el Señor, para que 
yo lo pusiese aquí porque sea él alabado en sus criaturas; por-
que sé yo que ni con confesor, ni con ninguna persona se ha 
declarado tanto. Algunas veces habia ocasión por parecerle,, 
que con los muchos años, y lo que ola de mí, tenia yo alguna 
experiencia. A vueltas de otras cosas que hablábamos, decíame 
estas y otras, que no son para escñbir, que mas me alargara; 
ídome he cierto mucho á la mano, porque si viniese en algún 
tiempo á las suyas, no le dar pena. No he podido mas, ni me 
ha parecido, pues esto si se hubiese de ver, será á muy largos 
tiempos que se deje de hacer memoria de quien tanto bien ha 
hecho á esta renovación de la regla primera. Porque aunque 
no fue el primero que la comenzó, vino á tiempo que algunas 
veces me pesara de que se habia comenzado, si no tuviera tan 
gran confianza de la nvsericordia de Dios. Digo las casas de 
los frailes, que las de las monjas, por su bondad siempre hasta 
ahora han ido bien: y las de los frailes no iban mal, mas lle-
vaban principio de caer muy presto; porque como no tenían 
provincia por sí, eran gobernados por los calzados. A los que 
pudieran gobernar, que era el P. Fr. Antonio de Jesús el que 
lo comenzó, no le daban esa mano, ni tampoco tenían consti-
tuciones dadas por nuestro reverendísimo Padre General. En 
cada casa hacían como les parecía: hasta que vinieran ó se 
gobernaran dellos mesmos, hubiera harto trabajo, perqué á 
unos les parecía uno, y á otros otro. Harto fatigada me tenia 
algunas veces. Remediólo Nuestro Señor por el P. M . Fr. Ge-
rónimo déla Madre de Dios, porque le hicieron comisario apos-
tólico, y le dieron autoridad y gobierno sobre los descalzos y 
descalzas, y hizo constituciones para los frailes, que nosotras 
ya las teníamos de nuestro reverendísimo Padre General, y an-
sí no las hizo para nosotras, sino para ellos, con el poder apos-
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tólico que tenia, y con las buenas partes qne le ha dado el Se-
ñor, como tengo dicho. La primera vez que los visitó, lo puso 
todo en tanta razón y concierto, que se parecía bien ser ayu-
dado de la divina Majestad, y que nuestra Señora le habia es-
cogido para remedio de su orden, á quien suplico yo mucho 
acabe con su Hijo siempre le favorezca, y dé gracia para i r 
muy adelante en su servicio. Amen. 
CAPITULO X X I V 
Prosigue en l a fundación de .San Josef d e l Cármen en l a 
ciudad de Sevilla. 
Cuando he dicho que el P. M . Fr. Gerónimo Gracian me 
fué á ver á Veas, j amás nos habíamos visto, aunque yo lo 
deseaba harto; escrito sí algunas veces: holgué me en extremo 
cuando supe que estaba alli, porque lo deseaba mucho, por las 
buenas nuevas que dél me hablan dado: mas muy mucho mas 
me alegré cuando lo comencé á tratar; porque según me con-
tentó, no me parecíale hablan conocido los que me le habian 
loado: y como yo estaba cou tanta fatiga, en viéndole parece 
que me representó el Señor el bien que por él nos habia de 
venir; y ansí andaba aquellos dias con tan excesivo consuelo 
y contento, que es verdad que yo mesma me espantaba de mí. 
Entonces, aunque no tenia comisión mas de para el Andalucía,, 
que estando en Veas, le envió mandar el nuncio que le viese,, 
y entonces se la dió para descalzos y descalzas de la provin-
cia de Castilla, era tanto el gozo que tenia mi espiritó, que no 
me hartaba de dar gracias á Nuestro Señor aquellos dias, n i 
quisiera hacer otra cosa. 
En este tiempo trajeron la licencia para fundar en Cara-
vaca, diferente de lo que era menester para mi propósito; y 
ansí fue menester que tornasen á enviar á la corte, porque y o 
escribí á las fundadoras que en ninguna manera se fundaría, 
si no se pedia cierta particularidad que faltaba, y ansi fue me-
nester tornar á la corte. A mi se me hacia mucho esperar allí 
tanto tiempo, y queríame tornar á Castilla; mas como estaba 
alli el P. Fr. Gerónimo, á quien estaba ya sujeto aquel monas-
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terío, por ser comisario de toda la provincia de Castilla, no 
podia hacer nada sin su voluntad; y ansi lo comuniqué con él. 
Parecióle, que ida una vez, se quedaba la fundación de Cara-
vaca, y también que seria gran servicio de Dios fundar en Se-
villa, que le parecía muy fácil, porque se lo hablan pedido 
algunas personas que podían y tenían muy bien para dar lue-
go casa; y el arzobispo de Sevilla favorecía tanto á la orden, 
que tuvo creído se le haría gran servicio: y ansí se concertó, que 
-que la priora y monjas, que llevaba para Caravaca, fuese para 
Sevilla. Yo, aunque siempre habla rehusado mucho hacer 
monasterio destos en Andalucía por algunas causas, que cuan-
do ful á Veas, si entendiera que era provincia de Andalucía, 
en ninguna manera fuera; y fue el engaño, que la tierra aun no 
es del Andalucía, creo de cuatro ó cinco leguas adelante co-
mienza, mas la provincia sí: como vi ser aquella la determi-
nación del perlado, luego me rendí, que esta merced me hace 
Nuestro Señor de parecerme que en todo aciertan; aunque yo 
estaba determinada á otra fundación, y aun tenia algunas cau-
sas bien graves para no Ir á Sevilla. 
Luego se comenzó á aparejar para el camino, porque la 
calor entraba mucha, y el Padre comisarlo apostólico Cracian 
se fué á él llamado del nuncio, y nosotras á Sevilla, con mis 
buenos compañeros el P. Julián de Avila, y Antonio Gaytan 
y un fraile descalzo. Ibamos en carros muy cubiertas, que 
siempre era esta nuestra manera de caminar; y entrádose en 
la posada, tomábamos un aposento bueno ó malo, como le 
habla, y á la puerta tomaba una hermana lo que hablamos 
menester, que aun los que iban con nosotras no entraban allá. 
Por priesa que nos dimos, llegamos á Sevilla el jueves antes 
de la santísima Trinidad, habiendo pasado grandísimo calor 
en el camino; porque aunque no se caminaba las fiestas, yo os 
digo, hermanas, que como habla dado todo el sol á los carros, 
que era entrar en ellos como en un purgatorio. 
Unas veces con pensar en el infierno, otras pareciendo se 
hacia algo, y padecía por Dios, iban aquellas hermanas con 
gran contento y alegría; porque seis que Iban conmigo, eran 
tales almas, que me parece me atreverii á ir con ellas á tierra 
de turcos, y que tuvieran fortaleza, ó por mejor decir, se la 
diera Nuestro Señor para padecer por él, porque estos eran 
sus deseos y pláticas, muy ejercitadas en oración y mortifica-
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cion, que como habían de quedar tan lejos, procuré que fuesen 
de las que me parecían mas á propósito; y todo fue menester, 
según se pasó de trabajos, que algunos y los mayores no los 
diré, porque podrían tocar en alguna persona. 
Un día antes de Pascua de Espíritu Santo les díó Dios un 
trabajo harto grande, que fue darme á mí una muy recia calen-
tura: yo creo que sus clamores á Dios fueron bastantes para 
que no fuese adelante el mal, que jamás de tal manera en mi 
vida me ha dado calentura, que no pase muy mas adelante.. 
Fué de tal suerte, que parecía tenia modorra, según iba ena-
jenada. Ellas á echarme agua en el rostro, tan caliente del sol,, 
que daba poco refrigerio. No os dejaré de decir la mala posada 
que hubo para esta necesidad, que fue darnos una camarilla 
á teja vana: ella no tenia ventana, y sí se abría la puerta, 
toda se henchía de sol. Habéis de mirar que no es como el de 
Casülla por allá, sino muy mas importuno. Hiciéronme echar 
en una cama, que yo tuviera por mejor echarme en el suelo; 
porque era de unas partes tan alta, y de otras tan baja, que no 
sabía cómo poder estar, porque parecía de piedras agudas. 
¡Qué cosa es la enfermedad! Que con salud todo es fácil de 
sufrir. En fin, tuve por mejor levantarme y que nos fuésemos, 
que mejor me parecía sufrir el sol del campo, que no de aque-
lla camarilla. ¿Qué será de los pobres que están en el infierno? 
Que no se han de mudar para siempre, que aunque sea de 
trabajo á trabajo parece de algún alivio. A mí me ha acaecido 
tener un dolor en una parte muy recio, y aunque me diese en 
otra otro tan penoso, me parece era alivio mudarse: ansí fué 
aquí. A mí ninguna pena, que me acuerde, me daba en verme 
mala; las hermanas lo padecían harto mas que yo. Fue el Se-
ñor servido, que no duró mas de aquel día lo muy recio. 
Poco antes (no sé si dos días) nos acaeció otra cosa que 
nos puso en un poco de aprieto, pasando por un barco á 
Guadalquivir, que al tiempo de pasar los carros no era posible 
por donde estaba la maroma, sino que habían de torcer el 
rio, aunque algo ayudaba la maroma torciéndola también, mas 
acertó á que la dejasen los que la tenían (ó no sé cómo fue) 
que la barca iba sin maroma, ni remos con el carro. E l bar-
quero me hacía mucha más lástima verle tan fatigado, que no 
el peligro: nosotras á rezar, todos voces grandes. Estaba un 
caballero mirándonos en un castillo que estaba cerca, y mo-
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vido de lástima, envió quien ayudase, que aun entonces no 
estaba sin maroma, y tenian della nuestros hermanos, po-
niendo todas sus fuerzas, mas la fuerza del agua los llevaba á 
todos de manera, que daba con alguno en el suelo. Por cierto 
que me puso gran devoción un hijo del barquero, que nunca 
se me olvida: paréceme debia haber como diez ó once años, 
que lo que aquel trabajaba de ver á su padre con pena, me 
hacia alabar á Nuestro Señor. Mas como su Majestad da siem-
pre los trabajos con piedad, ansí fue aquí que acertó á dete-
nerse la barca en un arenal, y estaba hácia una parte el agua 
poca, y ansí pudo haber remedio. Tuviéramosle malo de sa-
ber saür al camino, por ser ya noche, si no nos guiaran quien 
vino del castillo. No pensé tratar destas cosas que son de poca 
máñ 
importancia, que hubiera dicho hartas de malos sucesos de ca-
minos: he sido importunada para alargarme mas en este. 
Harto mayor trabajo fue para mí que los dichos, lo que nos 
acaeció el postrero dia de Pascua de Espíritu Santo. Dimonos 
mucha priesa por llegar de mañana á Córdoba para oir misa 
sin que nos viese nadie: guiábannos á una iglesia, que está 
pasada la puente, por mas soledad; y ya que íbamos á pasar, 
no habia licencia para pasar por allí carros, que la ha de dar 
el corregidor; de aquí á que se trajo pasaron mas de dos horas, 
por no estar levantados, y mucha gente que se llegaba á pro-
curar saber quién iba allí. Desto no se nos daba mucho, por-
que no podían, que iban muy cubiertos. Cuando ya vino la 
licencia, no cabian los carros por la puerta de la puente, íue 
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menester aserrarlos no sé qué, se pasó otro rato, en fin, cuando 
llegamos á la iglesia que habia de decir misa el P. Julián de 
Avila, estaba llena de gente, porque era la advocación del 
Espíritu Santo, lo que no habíamos sabido, y habia gran fiesta 
y sermón. Cuando yo esto vi , dióme mucha pena, y á mi pare-
cer era mejor irnos sin oir misa, que entrar entre tanta bara-
búnda. A l P. Ju'ian de Avila no le pareció; y como era teólogo; 
hubímonos todas de allegar á su parecer, que los demás com-
pañeros (quizá) siguieran el mió; y fuera mas mal acertado, 
aunque no sé si yo me fiara de solo mi parecer. Apeámonos 
cerca de la iglesia, que aunque no nos podia ver nadie los ros-
tros, porque siempre llevábamos delante dellos velos grandes, 
bastaba vernos con ellos, y capas blancas de sayal, como trae-
mos, y alpargatas para alterar á todos; y ansí lo fue. Aquel so-
bresalto me debia de quitar la calentura del todo, que cierto 
lo fue grande para mí y para todos. A l principio de entrar por 
la iglesia, se llegó á mí un hombre de bien á apartar la gente: 
yo le rogué mucho nos llevase á alguna capilla; hízolo ansí, y 
cerróla, y no nos dejó hasta tornarnos á sacar de la iglesia. 
Después de pocos días vino á Sevilla, y yo dije á un padre de 
nuestra órden, que por aquella buena obra qíie habia hecho, 
pensaba que habia Dios héchole merced, que le hablan pro-
veído de una grande hacienda, ó dado, de que él estaba des-
cuidado. Yo os digo, hijas, que aunque esto no os parecerá 
quizá nada, que fue para mí uno de los malos ratos que he 
pasado; porque el alboroto de la gente era como si entraran 
toros: ansí lo v i la hora de salir de aquel lugar, aunque no le 
habia para pasar la siesta cerca: tuvímosla debajo de una 
puente. Llegadas á Sevilla á una casa que nos tenia alquilada 
el ,P. Fr. Mariano que estaba avisado dello, yo pensé que estaba 
todo hecho; porque como digo, era mucho lo que favorecía el 
arzobispo á los descalzos: y habíame escrito algunas veces á 
mí, mostrándome mucho amor; no bastó para dejarme de dar 
harto trabajo, porque lo quería Dios ansí. E l es muy enemigo 
de monasterios de monjas con pobreza, y tiene razón. Fue el 
daño, ó por mejor decir, el provecho, para que se hiciese 
aquella obra; porque si antes que yo estuviera en el camino 
se lo dijeran, tengo por cierto no viniera en ello; mas tenien-
do por certísimo el Padre comisario y el P. Mariano, que tam-
bién fue mi ida de grandísimo contento para él, que le hacían 
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grandísimo servicio en mi ida, no se lo dijeron antes; y como 
digo, pudiera ser mucho yerro, pensando que acertaban: por-
que en los demás monasterios, lo primero que yo procuraba 
era la licencia del ordinario, como manda el santo Concilio: 
acá no solo no la teníamos por dada, sino, como digo, porque 
se le hacia gran servicio, como á la verdad lo era, y ansí lo 
entendió después, sino que ninguna fundación ha querido el 
Señor que se haga sin mucho trabajo mió, unos de una mane-
ra, otros de otra. 
Pues llegadas á la casa, que como digo, nos tenian de 
alquiler, yo pensé luego tomar la posesión, como lo solia 
hacer, para que dijésemos oficio divino; y comenzóme á poner 
dilaciones el P. Mariano, que era el que estaba allí, que, poí-
no me dar pena, no me lo queria decir del todo; mas no sien-
do razones bastantes, yo entendí en qué estaba la dificultad, 
que era en no dar licencia: y ansí me dijo que tuviese por 
bien, que fuese el monasterio de renta ú otra cosa ansí, que 
no me acuerdo. En fin me dijo, que no gustaba hacer monas-
terios de monjas por su licencia, ni desde que era arzobispo 
jamás la habia dado para ninguno (que lo habia sido hartos 
años allí y en Córdoba, y es harto siervo de Dios) en especial 
de pobreza, que no la daria. Esto era decir que no se hiciese 
el monasterio. Lo uno ser en la ciudad de Sevilla, á mí se 
me hiciera muy de mal, (aunque lo pudiera hacer) porque en 
las partes que he fundado con renta, es en lugares pequeños 
que, ó no se hacer, ó ha de ser ansí; porque no hay cómo se 
pueda sustentar. Lo otro porque sola una blanca nos habia 
sobrado del gasto del camino, sin traer cosa ninguna coa 
nosotras, sino lo que traíamos vestido, y alguna túnica y toca, 
y lo que venia para venir cubiertas bien en los carros: que 
para haberse de tornar los que venían con nosotras, se hubo 
de buscar prestado. Un amigo que tenia allí Antonio Guytan 
le prestó dello, y para acomodar la casa, el P. Mariano lo bus-
có; ni casa propia habia, ansí que era cosa imposible. Con 
mucha importunidad debia ser del Padre dicho, nos dejó de-
cir misa para el dia de la santísima Trinidad, que fué la pri-
mera, y anvió á decir que ni se tañese campana, ni se pusiese 
(decia) sino que estaba ya puesta; y ansí estuve mas de quince 
dias, que yo sé de mi determinación, que si no fuera por 
el Padre comisario y el P. Mariano, que yo me tornara con 
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mis monjas con harto poca pesadumbre á Veas, para la 
fundación de Caravaca. Harta mas tuve aquellos dias (que 
como tengo mala memoria no me acuerdo) mas creo fue mas 
de un mes; porque ya sufríase por la ida que luego luego, 
por publicarse ya el monasterio. Nunca me dejó el Padre 
Mariano escribirle, sino poco á poco le iba ablandando, y 
con cartas de Madrid del Padre comisario. 
A mí una cosa me sosegaba para no tener mucho escrúpulo, 
y era haberse dicho misa con su licencia; y siempre decíamos 
en el coro el oficio divino. No dejaba de enviarme á visitar, 
y á decirme me veria presto, y un criado suyo envió á que 
dijese la primera misa: por donde veia yo claro, que no pare-
cía servia de mas aquello que de tenerme con pena; aunque la 
causa de tenerla yo, no era por mí ni por mis monjas, sino 
por la que tenia el Padre comisario: que como él me había 
mandado ir, estaba con mucha pena; y diérasela grandísima 
si hubiera algún desmán; y tenia hartas causas para ello. En 
este tiempo vinieron también los Padres calzados á saber por 
dónde se habia fundado. Yo les mostré las patentes que tenia 
de nuestro reverendísimo Padre General; y con esto se sose-
garon, que si supieran lo que hacia el arzobispo, no creo 
bastara, mas esto no se entendía, sino todos creían que era 
muy á su gusto y contento. Ya fue Dios servido, que nos fué á 
ver; yo le dije el agravio que nos hacia: en fin me dijo que fuese 
lo que quisiese, y como lo quisiese; y desde allí adelante siem-
pre nos hacia merced en todo lo que se nos ofrecía, y favor. 
C A P Í T U L O X X V 
Prosigue en l a fundación del glorioso San J o s e f de Sevilla, y 
lo que se pasó en tener casa propia. 
Nadie pudiera juzgar, que en una ciudad tan caudalosa 
como Sevilla, y de gente tan rica, habia de haber menos apa-
rejo de fundar que en todas las partes que habia estado: húbole 
tan menos, que pensé algunas veces no nos era bien tener 
monasterio en aquel lugar. No sé si el mesmo clima de la 
tierra que he oido siempre decir, que los demonios tienen mas 
mano allí para tentar, que se la debe de dar Dios, y en esta 
27 
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me tentaron á mí, que nunca me vi mas pusilánime y cobarde 
en mi vida, que allí me hallé, yo cierto á mí mesma no me 
ccnocia. Bien que la confianza que suelo tener en nuestro 
Señor no se me quitaba; mas el natural estaba tan diferente 
del que yo suelo tener después que ando en estas cosas, que 
entendía apartaba en parte el Señor su mano, para que él se 
quedase en su ser, y viese yo que si habia tenido ánimo no 
era mió. 
Pues habiendo estado allí desde este tiempo que digo, has-
ta poco antes de Cuaresma, que ni habia memoria de com-
prar casa, ni con qué, ni tampoco quién nos fiase como en 
otras partes; que las que mucho hablan dicho al Padre visita-
dor apostólico, que entrarían, y rogádole llevase allí monjas, 
después les debia parecer mucho el rigor, y que no lo podrían 
llevar, solo una que diré adelante entró. Ya era tiempo de 
mandarme á mí vemr del Andalucía, porque se ofrecian otros 
negocios por acá. A mí dábame grandísima pena dejar las 
monjas sin casa, aunque bien veia que yo no hacia nada allí, 
porque la merced que Dios me hace por acá, de haber quien 
ayude á estas obras, allí no la tenia. 
Fue Dios servido que viniese entonces de las Indias un her-
mano mió, que habia mas de treinta y cuatro años que estaba 
allá, llamado Lorencio de Zepeda, que aun tomaba peor que 
yo en que las monjas quedasen sin casa propia. El nos ayudó 
mucho, en especial en procurar que se tomase en la que ahora 
están. Ya yo entonces ponía mucho mas con Nuestro Señor, 
suplicándole que no me fuese sin dejarles casa, y hacia á las 
hermanas se lo pidiesen, y al glorioso San Josef, y hacíamos 
muchas procesiones y oraciones á Nuestra Señora: y con esto 
y con ver á mi hermano determinado á ayudarnos, comencé á 
tratar de comprar algunas casas: y aunque parecía se iba á 
concertar, todo se deshacía. Estando un día en oración, pi-
diendo á Dios (pues eran sus esposas y le tenían tanto deseo 
de contentar) les diese casa, me dijo: Va os he oido, déjame á 
mi . Yo quedé muy contenta, pareciéndome la tenia ya, y ansí 
fue; librónos su Majestad de comprar una, que contentaba á 
todos por estar en buen puesto, y era tan vieja, y malo lo que 
tenia, que se compraba solo el sitio en poco menos que la que 
ahora tienen. Y estando ya concertada, que no faltaba sino ha-
cer las escrituras, yo no estaba nada contenta; parecíame que 
L I B B O D E L A S F U N D A C I O N E S 399 
no venia esto con la postrera palabra, que había entendido en 
l a oración; porque era aquella palabra (á lo que me pareció) 
señal de darnos buena cosa; y ansí fue servido, que el mesmo 
que la vendía, con ganar mucho en ello, puso inconveniente 
para no hacer las escrituras cuando habia quedado, y pudi-
mos, sin hacer ninguna falta, salimos del concierto, que fué 
hasta merced de Nuestro Señor: porque en toda la vida de las 
que estaban, se acabara de labrar la casa, y tuvieran harto 
trabajo, y poco con qué. 
Mucha parte fue un siervo de Dios, que casi desde luego 
que fuimos allí, como supo que no teníamos misa, cada día nos 
la iba á decir, con tener harto lejos su casa, y hacer grandísi-
mos soles; llámase García Alvarez, persona muy de bien, y 
tenida en la ciudad por sus buenas obras, que siempre no en-
tiende en otra cosa; y á tener él mucho, no nos faltara nada. 
E l como sabia bien la casa parecíale gran desatino dar tanto 
por ella; y ansí cada día nos lo decía y procuró no se hablase 
mas en ella. Y fueron él y mi hermano á ver en la que ahora 
están: vinieron tan aficionados, y con razón, y Nuestro Señor 
que lo quería, que en dos ó tres días se hicieron las escritu-
ras. No se pasó poco en pasarnos á ella, porque quien la tenia 
no la quería dejar; y los frailes franciscos, como estaban junto, 
vinieron luego á requerirnos que en ninguna manera nos pasá-
semos á ella; que á no estar hechas con tanta firmeza las es-
crituras, alabara yo á Dios que se pudieran deshacer, porque 
nos vimos á peligro de pagar seis mil ducados que costaba la 
casa, sin poder entrar en ella. Esto no quisiera la priora, sino 
que alababa á Dios de que no se pudiese deshacer, que la 
daba su Majestad mucha mas fe y ánimo que á mí en lo que 
tocaba á aquella casa, y en todo le debe tener, que es harto 
mejor que yo. Estuvimos mas de un mes con esta pena: ya 
fue Dios servido, que nos pasamos la priora y yo, y otras dos 
monjas una noche, porque no lo entendiesen los frailes, hasta 
tomar posesión, con harto miedo. Decían los que iban con 
nosotras, que cuantas sombras veían les parecían frailes. 
En amaneciendo, dijo el buen García Alvarez (que iba con 
nosotras) la primera misa en ella, y ansí quedamos sin temor. 
¡O Jesús! ¡Qué dellos he pasado al tomar de las posesiones! 
•Considero yo, si yendo á no hacer mal, sino en servicio de 
Dios, se siente tanto miedo, ¿qué será de las personas que le 
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van á hacer, siendo contra Dios y contra el prójimo? No se-
qué ganancia pueden tener, ni que gusto pueden buscar con 
tal contrapeso. M i hermano aun no estaba allí, que estaba 
retraído por cierto hierro que se hizo en la escritura, como 
fue tan apriesa; y era en mucho daño del monasterio, y como 
era fiador, queríanle prender; y como era extranjero, diéranos 
harto trabajo, y ansí nos le dio, que hasta que dió hacienda 
en que tomaron seguridad, hubo trabajo: después se negoció 
bien, aunque no faltó algún tiempo de pleito, porque hubiese 
mas trabajo. Estábamos encerradas en unos cuartos bajos, y 
él estaba allí todo el dia con los oficiales, y nos daba de co-
mer, y aun muchos dias antes; porque aun como no se enten-
día de todos ser monasterio, por estar en una casa particular, 
habla poca limosna, sino era de un santo viejo prior de las 
Cuevas, que es de los cartujos, gran siervo de Dios. Era de 
Avila, de los Pantojas: púsole Dios tan grande amor con nos-
otras, que desde que fuimos, y creo le durará hasta que se le 
acabe la vida el hacernos bien de todas maneras. Porque es 
razón, hermanas, que encomendéis á Dios á quien tan bien 
nos ha ayudado, si leyéredes esto (sean vivos ó muertos) lo 
pongo aquí: á este santo debemos mucho. 
Estúvose mas de un mes (á lo que creo) que en esto de los 
dias tengo mala memoria, y ansí podria errar: siempre enten-
ded poco mas ó menos, pues en ello no va nada. Este mes 
trabajó mi hermano harto en hacer la iglesia de algunas pie-
zas, y en acomodarlo todo, que no teníamos nosotras que 
hacer. 
Después de acabado, yo quisiera no hacer ruido en poner 
el santísimo Sacramento, porque soy muy enemiga en dar-
pesadumbre en lo que se puede excusar, y ansí se lo dije al 
P. García Alvarez y él lo trató con el Padre prior de las Cue-
vas, que si fueran cosas piopias suyas, no lo miraran mas que 
las nuestras: y parecióles, que para que fuese conocido el 
monasterio en Sevilla, no se sufría, sino ponerse con solemni-
dad, y fuéronse al arzobispo. Entre todos concertaron que 
sustrajese de una parroquia el santísimo Sacramento con 
mucha solemnidad, y mandó el arzobispo se juntasen los c lé -
rigos y algunas cofradías y se aderezasen las calles. 
E l buen García Alvarez aderezó nuestra claustra, y como he 
dicho servia entonces de calle, y la iglesia extremadísima-
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mente, y con muy buenos altares é invenciones. Entre ellas 
tenia una fuente que el agua era de azahar, sin procurarlo 
nosotros, ni aun quererlo, aunque después mucha devoción 
nos hizo; y nos consolamos se ordenase nuestra fiesta con 
tanta solemnidad, y las calles tan aderezadas, y con tanta 
-música y menestriles, que me dijo el santo prior de las Cue 
vas que nunca tal había visto en Sevilla, que conocidamente 
se vio ser obra de Dios. Fué él en la procesión, que no lo 
acostumbraba: el arzobispo puso el santísimo Sacramento. 
Veis aquí, hijas, las pobres descalzas honradas de todos, que 
no parecia aquel tiempo antes que habia de haber agua para 
ellas, aunque hay harto en aquel rio: la gente que vino fue 
•cosa excesiva. 
Acaeció una cosa de notar á dicho de todos los que la vie-
Ton. Como hubo tantos tiros de artillería y cohetes después 
de acabada la procesión, que era casi noche, antojóseles de 
tirar mas, y no sé cómo sea, prende un poco de pólvora, que 
tienen á gran maravilla no matar al que lo tenia; subió gran 
llama hasta lo alto de la claustra, que tenia los arcos cubier-
tos con unos tafetanes, que pensaron se hablan hecho polvo, 
y no les hizo daño poco, ni mucho, con ser amarillos y de car-
mesí: y lo que digo que es de espantar, es, que la piedra que 
estaba en los arcos debajo del tafetán quedó negra del humo, 
y el tafetán que estaba encima sin ninguna cosa, que sino hu-
biera llegado allí el fuego. Todos se espantaron cuando lo vie-
ron; las monjas alabaron al Señor, por no tener que pagar 
otros tafetanes. El demonio debia estar tan enojado de la so-
lemnidad que se habia hecho, y ver ya otra casa de Dios, que 
se quiso vengar en algo, y su Majestad no le dió lugar. Sea 
bendito por siempre jamás. Amen. 
C A P Í T U L O X X V I 
Prosigue en l a mesma fundación del monasterio de San Jos e f 
de la ciudad de Sevilla. T r a t a de algunas cosas de l a p r i -
mera monja que entró en él, que son harto de flotar. 
Bien podéis considerar, hijas mias, el consuelo que tenía-
mos aquel dia. De mí os sé decir que fue muy grande en espe-
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cial me le dio ver que dejaba á las hermanas en casa tan bue» 
na, y en buen puesto, y conocido el monasterio, y en casa 
monjas que tenian para pagar la mas parte de la casa de ma-
nera, que con las que faltaban del número, por poco que tra-
jesen podían quedar sin deuda; sobre todo me dio alegría ha-
ber gozado de los trabajos. Y cuando habia de tener algún 
descanso me iba, porque esta fiesta fué el domingo antes de 
Pascua del Espíritu Santo, año de 1576, y luego el lunes si-
guiente me partí yo, porque la calor entraba grande, y por s i 
pudiese ser, no caminar la Pascua y tenerla en Malagon, que 
bien quisiera detenerme algún dia, y por esto me habia dado 
harta priesa. No fue el Señor servido que siquiera oyese un 
dia misa en la iglesia. Harto se les aguó el contento á las mon-
jas con mi partida, que sintieron mucho, como habíamos esta-
do aquel año juntas y pasado tantos trabajos, que como he 
dicho los mas graves no pongo aquí; que á lo que me parece,, 
dejada la primera fundación de Avila, que aquí no hay com-
paración, ninguna me ha costado tanto como esta, por ser tra-
bajos los mas interiores. Plega á la divina Majestad que sea, 
siempre servido en ella, que con esto es todo poco, como yo 
espero que será, que comenzó su Majestad á traer buenas al-
mas á aquella casa, que las que quedaron de las que llevé 
conmigo que fueron cinco, ya os he dicho cuán buenas eran*, 
algo de lo que se puede decir, que lo menos es. De la primera 
que aquí entró quiero tratar, por ser cosa que os dará gusto. 
Es una doncella hija de padres muy cristianos, montañés e l 
padre. Esta, siendo de muy pequeña edad (como de siete años) 
pidióla á su madre una tia suya para tenerla consigo, que no 
tenia hijos: llevada á su casa, como la debía regalar y mostrar 
el amor que era razón, unas sus mujeres debían tener esperan-
za que les habia de dar su hacienda, antes que la niña fuese su 
su casa, y estaba claro que tomándola amor, lo había de que-
rer mas para ella. Acordaron quitar aquella ocasión con un. 
hecho del demonio, que fue levantar á la niña, que quería ma-
tar á su tia, y que para esto habia dado á la una no sé qué 
maravedís que la trajese de solimán. Dicho á la tia, como to-
das tres decían una cosa, luego las creyó, y la madre de la 
niña también, que es una mujer harto virtuosa. 
T o m ó la niña y llevóla á su casa, pareciéndole se criaba en 
ella una muy mala mujer. Díceme la Beatriz de la Madre de 
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Dios (que ansí se llama) que pasó mas de un año, que cada 
dia la azotaba y atormentaba, y hacíala dormir en el suelo, 
porque le había de decir tan gran mal. Como la muchacha 
decia que no lo habia hecho, ni sabia qué cosa era solimán, 
parecíale muy peor viendo que tenia ánimo para encubrirlo. 
Afligíase la pobre madre de verla tan recia en encubrirlo, pare-
ciéndole nunca se habia de enmendar. Harto fué no levantár-
selo la muchacha para librarse de tanto tormento, mas Dios 
la tuvo, como era inocente, para decir siempre verdad; y como 
su Majestad torna por los que están sin culpa, dió tan gran 
mal á las dos de aquellas mujeres, que parecía tenían rabia, y 
secretamente enviaron por la niña á la tia, y la pidieron per-
don, y viéndose á punto de muerte se desdijeron; y la otra 
hizo otro tanto, que murió de parto. En fin, todas tres murie-
ron con tormento, en pago del que habían hecho pasar aquella 
inocente. Esto no lo sé de sola elia, que su madre fatigada 
después que la vio monja de los malos tratamientos que le 
habia hecho, me lo contó con otras cosas, que fueron hartos 
sus martirios; y no teniendo su madre mas, y siendo harto 
buena cristiana, permitía Dios que ella fuese el verdugo de su 
hija, queriéndola muy mucho. Es mujer de mucha verdad y 
cristiandad. 
Habiendo la niña como poco mas de doce años, leyendo en 
un libro que trata de la vida de santa Ana, tomó gran devo-
ción con los Santos del monte Carmelo, que dice allí, que su 
madre de santa Ana iba á tratar con ellos muchas veces (creo 
se llama Merencíana), y de aquí fue tanta la devoción que to-
mó con esta órden de Nuestra Señora, que luego prometió ser 
monja della, y castidad. Tenia muchos ratos de soledad cuando 
ella podia, y oración. En esto la hacia Dios grandes mercedes 
y Nuestra Señora, y muy particulares. Ella quisiera luego ser 
monja, no osaba por sus padres, ni tampoco sabia á dónde 
hallar esta órden, que fue cosa para notar, que con haber en 
Sevilla monasterio della de la regla mitigada, jamás vino á su 
noticia, hasta que supo destos monasterios, que fue después 
de muchos años. Como ella llegó á la edad para poderla casar, 
concertaron sus padres con quien casarla siendo harto mucha-
cha; mas como no tenían mas de aquella, que aunque tuvo 
otros hermanos, muriéronse todos, y esta, que era la menos 
querida, les quedó: que cuando le acaeció lo que he dicho, un 
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hermano tenia, que este tornaba por ella, diciendo no lo cre-
yesen. Muy concertado ya el casamiento, pensando ella no 
. hiciera otra cosa, cuando se lo vinieron á decir, dijo el voto 
que tenia hecho de no se casar, que por ningún arte, aunque 
la matasen, no lo haria. 
El demonio que los cegaba, ó Dios que lo permitia, para 
que esta fuese mártir, que ellos pensaron que tenia hecho al-
gún mal recaudo, y por eso no se quería casar; como ya ha-
blan dado la palabra, y ver afrentado á otro, diéronla tantos 
azotes, y hicieron en ellas tantas justicias, hasta quererla col-
gar, que la ahogaban, que fue ventura no la matar. Dios que 
la quería para mas, le dio la vida. Díceme ella á mí, que ya á 
la postre cási ninguna cosa sentia, porque se acordaba de lo 
que habia padecido santa Inés, que se lo trajo el Señor á la 
memoria, y que se holgaba de padecer algo por él, y no hacia 
sino ofrecérselo. Pensaron que muriera, que tres meses estuvo 
en la cama, que no se podia menear. 
Parece cosa muy para notar, una doncella que no se qui-
taba de par de su madre, con un padre harto recatado, según 
yo supe, cómo podían pensar della tanto mal; porque siempre 
fue santa y honesta, y tan limosnera, que cuanto ella podia 
alcanzar, era para dar limosna. A quien Nuestro Señor quiere 
merced de que padezca, tiene mnchos medios, aunque desde 
algunos años les fué descubriendo la virtud de su hija, de 
manera, que cuanto queria dar de limosna, la daban, y las 
persecuciones se tornaron en regalos. Aunque con la gana que 
ella tenia de ser monja, todo se le hacia trabajoso, y ansí an-
daba harto desabrida y penada, según me contaba. 
Acaeció trece ó catorce años antes que el P. Gracian fuese 
á Sevilla, que no habia memoria de descalzos carmelitas, es-
tando ella con su padre y con su madre, y otras dos vecinas, 
entró un fraile de nuestra orden vestido de sayal (como ahora 
andan) descalzo. Dicen que tenia un rostro fresco y venerable, 
aunque tan viejo, que parecía la barba como hilos de plata, y 
era larga, y púsose cabe ella, y comenzóla á hablar un poco 
en lengua que ni ella ni ninguno lo entendió; y acabando de 
hablar, santiguóla tres veces, diciéndole: Beatriz, Dios te ha-
g a fu e r t e , y fuése. Todos no se meneaban mientras estuvo 
allí, sino como espantados. El padre la preguntó que quién 
era. Ella pensó que él le conocía. Levantáronse muy presta 
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para buscarle, y no pareció mas. Ella quedó muy consolada, 
y todos espantados, que vieron era cosa de Dios, y ansí ya la 
tenian en mucho, como está dicho. Pasaron todos estos años, 
que creo fueron catorce después desto, sirviendo ella siempre 
á Nuestro Señor, pidiéndole que la cumpliese su deseo. 
Estaba harto fatigada, cuando fué allá el P. M . Fr. Geró-
nimo Gracian, y yendo un dia á oir un sermón en una iglesia 
de Triana, á donde su padre vi via, sin saber ella quién 
•predicaba, que era el P. M . Cracian, vióle salir á tomar 
la bendición. Como ella le vió el hábito y descalzo, luego 
se le representó el que ella habia visto, que era ansí el 
hábito, aunque el rostro y edad era diferente, que no habia el 
P. Gracian aun treinta años. Díceme ella, que de grandísimo 
contento se quedó como desmayada; que aunque habia oido 
que hablan allí hecho monasterio en Triana, no entendía era 
dellos. Desde aquel dia fué luego á procurar confesarse con el 
P. Gracian, y aun esto quiso Dios que le costase mucho, que 
fue mas, ó al menos, tantas doce veces, que nunca la quiso 
confesar: como era moza y de buen parecer, que no debia de 
haber entonces veinte y siete años, él apartábase de comuni-
oar con personas semejantes, que es muy recatado. Ya un dia 
estando ella llorando en la iglesia (que también era muy enco-
gida) díjole una mujer, que ¿qué habia? Ella le dijo, que habia 
tanto que procuraba hablar á aquel Padre, y que no tenia re-
medio, que estaba á la sazón confesando. Ella llevóla allá, y 
rogóle que oyese aquella doncello, y ansí se vino á confesar 
generalmente con él. E l como vió alma tan rica, consolóse 
mucho, y consolóla con decirla que podria ser fuesen monjas 
descalzas, y que él haria que la tomasen luego; y ansí fue, que 
lo primero que me mandó fue, que fuese ella la primera que 
recibiese, porque él estaba satisfecho de su alma, y ansí se le 
dijo á ella. Cuando íbamos, puso mucho en que no lo supiesen 
sus padres, porque no tuviera remedio de entrar. Y ansí al 
mismo dia de la santísima Trinidad dejó unas mujeres que 
-iban con ella, que para confesarse no iba su madre, y era léjos 
el monasterio de los descalzos á donde siempre se confesaba, 
y hacia mucha limosna, y sus padres por ella. Tenia concerta-
do con una muy sierva de Dios, que la llevase, y dice á las 
mujeres que iban con ella (que era muy conocida aquella mu-
jer por sierva de Dios en Sevilla, que hacia grandes obras) que 
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luego vernia y ansí la dejaron. Toma su hábito y manto de 
íerga, que yo no sé cómo se pudo menear, sino con el con-
tento que llevaba todo se hizo poco. Solo temia, si la habian 
de estorbar y conocer como iba cargada, que era muy fuera 
de como ella andaba. ¡Qué hace el amor de Dios! Como ya no 
tenia honra, ni se acordaba sino de que no impidiesen su de-
seo, luego la abrimos la puerta. Yo lo envié á decir á su ma-
dre; ella vino como fuera de sí, mas dijo, que ya veia la mer-
ced que Dios hacia á su hija; y aunque con fatiga lo pasó, no 
con extremos de no hablarla como otras hacen, antes en un 
ser nos hacia grandes limosnas. 
Comenzó á gozar de su contento tan deseado la esposa de 
Jesucristo, tan humilde y amiga de hacer cuanto habia, que 
teníamos harto que hacer en quitarle la escoba: estando en su 
casa tan regalada, todo su descanso era trabajar. Con el con-
tento grande, fue mucho lo que luego engordó. Esto se le 
dijo á sus padres de manera, que ya no se holgaban de ver-
la allí. 
A l tiempo que hubo de profesar, dos ó tres meses antes 
(porque no gozase tanto bien sin padecer) tuvo grandísimas 
tentaciones, no porque ella se determinase á no la hacer, mas 
parecíale cosa muy recia: olvidados todos los años que habia 
padecido por el bien que tenia, la traia el demonio tan ator-
mentada, que no se podia valer. Con todo, haciéndose grandí-
sima fuerza, le venció de manera, que en mitad de los tormen-
tos concertó su profesión. Nuestro Señor, que no debia de 
aguardar á mas de probar su fortaleza, tres dias antes de la 
profesión la visitó y consoló muy particularmente, y hizo huir 
al demonio. Quedó tan consolada, que parecía aquellos tres 
dias que estaba fuera de sí de contenta, y con mucha razón; 
porque la merced habia sido grande. Dqnde á pocos dias que 
entró en el monasterio, murió su padre, y su madre tomó el 
hábito en el mesmo monasterio, y le dió todo lo que tenia en 
limosua; y están con grandísimo contento madre y hija, y edi-
ficación de todas las monjas, sirviendo á quien tan gran mer-
ced l i s hizo. Aun no pasó un año, cuando se vino otra don-
cella harto sin voluntad de sus padres, y ansí va el Señor po-
blando esta su casa de almas tan deseosas de servirle, que 
ningún rigor se les pone delante, ni encerramiento. Sea por 
siempre jamás bendito y alabado por siempre jamás. Amen. 
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CAPITULO X X V I I 
E n que t r a t a de l a f u n d a d o n de la v i l l a de Caravaca: púsose 
e l santísimo Sacramento d i a de año nuevo del mesmo año-
de 137¿>. Es la vocación d e l glorioso San Josef. 
Estando en San Josef de Avila, para partirme á la fundación; 
que queda dicha de Veas, que no saltaba sino aderezar en lo-
que habíamos de ir, llega un mensajero propio que le enviaba 
una señora de allí, llamada doña Catalina, porque se hablan 
ido á su casa desde un sermón que oyeron á un Padre de la 
Compañía de Jesús tres doncellas, con la determinación de no 
salir hasta que se fundase un monasterio en el me?mo lugar. 
Debia de ser cosa que tenian tratada con esta señora, que es 
la que les ayudó para la fundación. Era de los mas principales 
caballeros de aquella villa. La una tenia padre, llamado Ro-
drigo de Moya, muy gran siervo de Dios, y de mucKa pru-
dencia. Entre todas tenian bien para pretender semejante 
obra. Tenian noticia desta que ha hecho Nuestro Señor en 
fundar estos monasterios, que se la habian dado Padres de la. 
Compañía de Jesús, que siempre han favorecido y ayudado 
á ella. 
Yo, como vi el deseo y hervor de aquellas almas, y que de 
tan lejos iban á buscar la orden de Nuestra Señora, hizome 
devoción, y púsome deseo de ayudar á su buen intento, é in-
formada que era cerca de Veas, llevé mas compañía de mon-
jas de las que llevaba; porque (según las cartas) me pareció 
que no se dejarla de concertar, con intento de en acabando la 
fundación de Veas ir allá. 
Mas como el Señor tenia determinado otra cosa, aprove-
charon poco mis trazas (como queda dicho en la fundación de 
Sevilla) que trajeron la licencia del Consejo de las órdenes, 
de manera, que aunque ya estaba determinada á ir, se dejó. 
Verdad es, que como yo me informé en Veas, de á dónde era», 
y v i ser tan á tras mano, y de allí allá tan mal camino, que 
habían de pasar trabajo los que fuesen á visitar las monjas, y 
que á los perlados se les haria de mal, tenia bien poca gana 
de ir á fundarle. Mas porque habia dado buenas esperanzas^ 
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p e d í al P. Julián de Avila y á Antonio Gaytan, que fuesen allá 
para ver qué cosa era, y si les pareciese, lo deshiciesen. Halla-
ron el negocio muy tibio, no de parte de las que habian de 
ser monjas, sino de doña Catalina, que era el todo del nego-
cio, y las tenia en un cuarto por sí, ya como cosa de recogi-
miento. 
Las monjas estaban tan firmes, en especial las dos, (digo 
las que lo habian de ser) que supieron tan bien granjear al 
P. Julián de Avila y á Antonio Gaytan, que antes que se 
vinieron dejaron hechas las escrituras, y se vinieron deján 
dolas muy contentas, y ellos lo vinieron tanto dellas y de la 
tierra, que no acababan de decirlo, también como del mal 
camino. Yo, como lo v i ya concertado y que la licencia tar-
daba, torné á enviar allá al buen Antonio Gaytan (que por 
amor de mí todo el trabajo pasaba de buena gana) y ellos 
tenían afición á que la fundación se hiciese; porque á la ver-
dad, se les puede á ellos agradecer esta fundación, porque si 
no fueran allá y lo concertaran, yo pusiera poco en ella. Díjele 
que fuese para que pusiese torno y redes á donde se habia de 
tomar la posesión, y estar las monjas hasta buscar casa á pro-
pósito. Ansí estuvo allá muchos dias, que la de Rodrigo de 
Moya (que como he dicho, era padre de la una destas donce-
llas, le dio parte de su casa) de muy buena gana estuvo allí 
muchos días haciendo esto. Cuando trajeron la licencia y yo 
estaba ya para partirme allá, supe que venia en ella, que fuese 
Ja casa sujeta á los comendadores y las monjas les diesen la 
obediencia: lo que yo no podía hacer, por ser la orden de 
Nuestra Señora del Cármen; y ansí tornaron de nuevo á pedir 
la licencia: que en esta y en la de Veas no hubiera remedio. 
Mas hízome tanta merced el rey, que en escribiéndole yo, 
mandó que se diese, que es al presente D. Felipe I I , tan ami-
go de favorecer los religiosos que entiende que guardan su 
profesión, que (como hubiese sabido la manera del proceder 
destos monasterios, y ser de la primera regla) en todo nos ha 
favorecido: y ansí, hijas, os ruego yo mucho, que siempre se 
-haga partícula- oración por su Majestad, como ahora la hace-
tnos. Pues como se hubo de tornar por la licencia, partíme yo 
para Sevilla por mandato del Padre provincial que era enton-
ces, y es ahora el Padre maestro fray Gerónimo Gracian de la 
Madre de Dios, (como queda dicho) y estuviéronse las pobres 
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doncellas encerradas hasta el dia de año nuevo adelante. Y 
cuando ellas enviaron á Avila era por febrero: la licencia lue-
go se trajo con brevedad; mas como yo estaba tan lejos y coa 
tantos trabajos, no pedia remediarlas, y habíalas harta lásti-
ma; porque me escribían muchas veces con mucha pena: y 
ansí ya no se sufría detenerlas mas. 
Como ir yo era imposible, y ansí por estar léjos, como por 
no estar acabada aquella fundación, acordó el P. M . Fr. Geró-
nimo Gracian, que era visitador apostólico, como está dicho, 
que fuesen las monjas que allí habian de fundar (aunque no 
luese yo) que se habian quedado en San Josef de Maíagon. 
Procuré que fuese priora de quien yo confiábalo hada muy 
bien (porque es harto mejor que yo), y llevando todo recaudo, 
se partieron con dos padres descalzos de los nuestros, que ya 
el P. Julián de Avila y Antonio Gaytan habia dias que se 
habian tornado á sus tierras; y por ser tan lejos no quise v i -
viesen, y tan mal tiempo, que era en fin de diciembie. Lle-
gadas allí, fueron recibidas con gran contento del pueblo, en 
especial de las que estaban encerradas. Fundaron el monaste-
rio, poniendo el santísimo Sacramento dia del nombre de 
Jesús, año de 1576. Luego tomaron las dos hábito; la otra. 
tenia mucho humor de melancolía, y debíale de hacer mal 
estar encerrada, cuanto mas tanta estrechura y penitencia: 
acordó de tornarse á su casa con una hermana suya. Mirad, 
mis hijas, los juicios de Dios y la obligación que tenemos de 
servirle las que nos ha dejado perseverar hasta hacer profe-
sión, y quedar para siempre en la casa de Dios, y por hijas de 
la Virgen, que se aprovechó su Majestad de la voluntad desta 
doncella y de su hacienda, y al tiempo que habia de gozar de 
lo que tanto habia deseado, faltóle la fortaleza, y sujetóla el 
humor, á quien muchas veces, hijas, echamos la culpa de 
nuestras imperfeciones y mudanzas. 
Plega á su Majestad que nos dé abundantemente su gracia, 
que con esto no habrá cosa que nos ataje los pasos para ir 
siempre adelante en su servicio, y que á todas nos ampare y 
favorezca, para que no se pierda por nuestra flaqueza un tan 
gran principio, como ha sido servido que comience en unas 
mujeres tan miserables como nosotras. En su nombre os pido, 
hermanas y hijas mias, que siempre lo pidáis á Nuestro Señor,, 
y que cada una haga cuenta (de las que vinieren) que en ella 
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torna á comenzar esta primera regla de la orden de la Virgen 
Nuestra Señora, y en ninguna manera se consienta en nada 
relajación. Mirad que de muy pocas cosas se abre puerta para 
muy grandes, y que sin sentirlo se os irá entrando el mundo. 
Acordaos con la pobreza y trabajo que se ha hecho lo que 
vosotras gozáis con descanso; y si bien lo advertís, veréis que 
estas cosas en parte no las han fundado hombres las mas 
dellas, sino la mano poderosa de Dios, y que es muy amigo 
su Majestad de llevar adelante las obras que él hace, sino 
•queda por nosotras. ¿De donde pensáis que tuviera poder una 
mujercilla como yo, para tan grandes obras, sujeta, sin solo 
un maravedí, ni quien con nada me favoreciese? Que este mi 
hermano que ayudó en la fundación de Sevilla, que tenia algo 
y ánimo, y buena alma para ayudar algo, estaba en las Indias. 
Mirad, mirad, mis hijas, la mano de Dios. Pues no seria por 
ser de sangre ilustre el hacerme honra; de todas cuantas ma-
neras lo queráis mirar, entenderéis ser obra suya. No es razón 
que nosotras la dismimsyamos en nada, aunque nos costase la 
vida, la honra y el descanso, cuanto y mas que todo lo tene-
mos aquí junto; porque vida es vivir de manera que no se te-
ma la muerte, ni todos los sucesos de la vida, y estar con esta 
ordinaria alegría, que ahora todas traéis, y esta prosperidad 
que no puede ser mayor, que es no temer la pobreza, antes 
desearla. ¿Pues á qué se puede comparar la paz interior y ex-
terior con que siempre andáis? En vuestra mano está vivir y 
morir con ella, como veis que mueren las que hemos visto 
morir en estas casas. Porque si siempre pedís á Dios lo lleve 
adelante, y no fiáis nada de vosotras, no os negará su miseri-
cordia, si tenéis confianza en él, y ánimos animosos, que es 
muy amigo su Majestad desto. No haya miedo que os falte na-
da: nunca dejéis de recibir las que vinieren á ser monjas (como 
os contenten sus deseos y talentos, y que no sea por solo re-
mediarse, sino por servir á Dios con mas perfecion) porque no 
tengan bienes de fortuna, si los tienen de virtudes; que por 
otra parte remediará Dios lo que por esta os habiades de re-
mediar con el diablo. Gran experiencia tengo dello: bien sabe 
su Majestad que (á cuanto me puedo acordar) jamás he dejado 
de recibir á ninguna por esta falta, como me contentase lo de-
más. Testigos son las muchas que están recibidas solo por 
Dios, como vosotras sabéis. Y puédoos certificar, que no me 
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daba tan gran contento cuando recibía á la que traía mucho^ 
como á las que tomaba solo por Dios; antes las había miedo, 
y las pobres me dilataban el espíritu, y daba un gozo tan 
grande, que me hacía llorar de alegría: esto es verdad. Pues si 
cuando estaban las casas por comprar, y por hacer, nos ayudó 
también con esto, después de tener á donde vivir, ¿por qué no 
se ha de hacer? Creedme, hijas, que por donde pensáis acre-
centar, perderéis. Cuando la que viene lo tuviere, no teniendo 
otras obligaciones, como lo ha de dar á otros que no lo han 
por ventura menester, bien es que os lo dé en limosna; que yo 
confieso que me parecería desamor sí esto no hicieran. Mas 
siempre tened delante á que la que entrare haga de lo que tu-
viere conforme á lo que la aconsejaren letrados, que es mas 
servicio de Dios; porque harto mal seria que pretendiésemos 
bien de ninguna que entra, sino yendo por este fin. Mucho 
•mas ganamos en que ella haga lo que debe á Dios (digo con 
mas perfecion) que en cuanto puede traer, pues no pretende-
mos todas otra cosa, ni Dios nos dé tal lugar, sino que sea su 
Majestad servido en todo y por todo, Y aunque yo soy mise-
rable y ruin, para honra y gloria suya lo digo, y para que os 
holguéis de cómo se han fundado estas casas suyas; que nunca 
en negocios dellas, ni en cosa que se me ofreciese para esto, 
si pensara no salir con ninguna, sino era torciendo en algo este 
intento, en ninguna manera hiciera cosa, ni la he hecho (digo 
-en estas fundaciones) que yo entendiese torcía de la voluntad 
del Señor un punto, conforme á lo que me aconsejaban mis 
confesores, que siempre han sido después que ando en esto 
grandes letrados y siervos de Dios, como sabéis, ni que me 
acuerde llegó jamás á mi pensamiento otra cosa. 
Quizá me engaño, y habré hecho muchas que no entienda, 
•é imperfeciones serán sin cuento. Esto sabe Nuestro Señor, 
que es verdadero Juez (á cuanto yo he podido entender de mí, 
digo), y también veo muy bien que no venía esto de mí, sino 
de querer Dios se hiciese esta obra, y como cosa suya me fa-
vorecía y hacia esta merced: que para este propósito lo digo, 
hijas mías, de que entendáis estar mas obligadas, y sepáis que 
no se han hecho con agraviar á ninguno hasta ahora. Bendito 
sea el que todo lo ha hecho, y despertado la caridad de las 
personas que nos han ayudado. Plega á su Majestad que siem-
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pre nos ampare y dé gracia para que no seamos ingratas á 
tantas mercedes. Amen. 
Ya habéis visto, hijas, que se han pasado algunos trabajos 
(aunque creo son los menos los que he escrito, porque si se 
hubieran de decir por menudo, era gran cansancio (ansí de 
los caminos, como con aguas y nieves, y con perderlos, y so-
bre todo muchas veces con tan poca salud, que alguna me 
acaeció (no sé si lo he dicho) que era en la primera jornada que 
salimos de Maiagon para Veas, que iba con calentura y tantos 
males juntos, que me pareció, mirando lo que tenia por anda»', y 
viéndome ansí, acordarme de nuestro padre Elias, cuando iba 
huyendo de Jezabel, y decir: Señor, ^cómo tengo yo de poder 
sufrir esto? Miradlo Vos. Verdad es, que como su Majestad 
me vió tan flaca, repentinamente me quitó la calentura y e l 
mal, tanto que hasta después que he caido en ello, pensé que 
era porque habia entrado allí un siervo de Dios clérigo (y 
quizá seria ello), al menos fué repentinamente quitarme el mal 
exterior é interior. En teniendo salud, con alegría pasaba los 
trabajos corporales, pues el llevar condiciones de muchas perso-
nas, que era menester en cada pueblo, no se trabaja poco; y 
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en dejar las hijas y hermanas mias, cuando me iba de una 
parte á otra, yo os digo, que como yo las amo tanto, que no 
ha sido la mas pequeña cruz, en especial cuando pensaba que 
no las habia de tornar á ver, y veia su gran sentimiento y lágri-
mas, que aunque están de otras cosas desasidas, esta no se lo 
ha dado Dios, por ventura para que me fuese á mí mas tor-
mento, que tampoco lo estoy dellas, aunque me esforzaba 
todo lo que podia para no se lo mostrar, y las reñia; mas poco 
me aprovechaba, que es grande el amor que me tienen, y bien 
se ve en muchas cosas ser verdadero. También habéis oido 
como era, no solo con licencia de nuestro reverendísimo Padre 
General, sino dada debajo de precepto ó mandamiento des-
pués; y no solo esto, sino que cada casa que se fundaba, me 
escribía recibir grandísimo contento, habiendo fundado las 
dichas, que cierto el mayor alivio que yo tenia en los traba-
jos era ver el contento que á él le daba, por parecerme que 
en dársele servia á Nuestro Señor, por ser mi perlado, y dejado 
de eso yo le amo mucho. 
O es que su Majestad fué servido de darme ya algún des-
canso, ó que al demonio le pesó porque se hacian tantas casas 
á donde se servia Nuestro Señor. Bien se ha entendido no fue 
por voluntad de nuestro Padre General, porque me habia 
escrito (suplicándole yo no me mandase ya fundar mas casas) 
que no lo haria, porque deseaba fundase tantas como tengo 
cabellos en la cabeza, y esto no habia muchos años. Antes 
que me viniese de Sevilla de un capítulo general que se hizo, 
y donde parece se habia de tener en servicio lo que se habia 
acrecentado la orden, t ráenme un mandamiento dado en ei 
difinitorio, no solo para que no fundase mas, sino para que por 
ninguna via saliese de la casa que eligiese para estar, que es 
como manera de cárcel. Porque no hay monjas que para cosas 
necesarias al bien de la orden no las pueda mandar ir el pro-
vincial de una parte á otra (digo de un monasterio á otro), y 
lo peor era estar disgustado conmigo nuestro Padre General, 
que era lo que á mí me daba pena, harto sin causa, sino con 
informaciones de personas apasionadas. Con esto me dijeron 
otras dos cosas de testimonios bien graves que me levantaban. 
Yo os digo, hermanas, (para que veáis la misericordia de 
Nuestro Señor, y como no desampara su Majestad á quien 
desea servirle) que no solo no me dio pena, sino un gozo tan 
28 
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accidental, que no cabia en mí, de manera que no me espanto 
de lo que hacia el rey David cuando iba delante del arca del 
Señor; porque no quisiera yo entonces hacer otra cosa, según 
el gozo, que no sabia como le encubrir. No sé la causa, por-
que en otras grandes murmuraciones y contradiciones en que 
me he visto, no me acaeció tal, mas al menos la una cosa des-
tas que me dijeron era gravísima. Que esto de no fundar, si 
no era por el disgusto del reverendísimo General, era gran 
descanso para mí, y cosa que yo deseaba muchas veces acabar 
la vida en sosiego; aunque no pensaban esto los que lo pro-
curaban, sino que me hacian el mayor pesar del mundo, (y 
otros buenos intentos temían quizá). También algunas veces 
me daban contento las grandes contradiciones y dichos que 
en este andar á fundar ha habido, con buena intención unos, 
otros por otros fines; mas tan gran alegría como desto sentí, 
no me acuerdo por trabajo que me venga haberla sentido. Que 
yo confieso, que en otro tiempo cualquiera cosa de las tres 
que me vinieron juntas, fuera harto trabajo para mí. Creo fué 
mi gozo principal, parecerme que pues las criaturas me paga-
ban ansí, que tenia contento al Criador. Porque tengo enten-
dido que el que le tomare por cosas de la tierra ó dichos de 
alabanzas de los hombres, está muy engañado, dejado de la 
poca ganancia que en esto hay: una cosa les parece hoy, otra 
mañana: de lo que una vez dicen bien, presto tornan á decir 
mal. Bendito seáis Vos, Dios y Señor mió, que sois inmutable 
por siempre jamás. Amen. Quien os sirviere hasta la fin, vivirá 
sin fin en vuestra eternidad. 
Comencé á escribir estas fundaciones por mandado del Pa-
dre M. Ripalda de la Compañía de Jesús (como dije al princi-
pio), que era entonces el rector del colegio de Salamanca, con 
quien yo entonces me confesaba. Estando en el monasterio 
del glorioso San Josef, que está allí, año de mil y quinientos y 
setenta y tres, escribí algunas dellas, y con las muchas ocu-
paciones habíalas dejado, y no queria pasar adelante por no 
me confesar ya con el dicho, á causa de estar en diferentes 
partes; y también por el gran trabajo y trabajos que me cuesta 
lo que he escrito, (aunque como ha sido siempre mandado por 
obediencia, yo los doy por bien empleados) estando muy deter-
minada á esto, me mandó el Padre comisario apostólico (que 
es ahora el M . Fr, Gerónimo Gracian de la Madre de Dios) que 
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las acabase. Diciéndole yo el poco lugar que tenia, y otras 
cosas que se me ofrecieron, (que como ruin obediente le dije) 
porque también se me hacia gran cansancio sobre otros que 
tenia, con todo me mandó que poco á poco, ó como pudiese, 
las acabase; ansí lo he hecho, sujetándome en todo á que qui-
ten los que entienden lo que es mal dicho. Que por ventura 
lo que á mí me parece mejor, irá mal. Hase acabado hoy vís-
pera de san Eugenio, á catorce dias del mes de noviembre, 
año de mil quinientos y setenta y seis, en el monasterio de 
San Josef de Toledo, á donde ahora estoy por mandado del 
Padre comisario apostólico el maestro fray Gerónimo Gracian 
de la Madre de Dios á quien ahora tenemos por perlado de des-
calzos y descalzas de la primitiva regla, siendo también visi-
tador de los de la mitigada de la Andalucía, á gloria y honra 
de Nuestro Señor Jesucristo, que reina para siempre. Amen. 
Por amor de Nuestro Señor pido á las hermanas y herma-
nos que esto leyeren, me encomienden á Nuestro Señor, para 
que haya misericordia de mí, y me libre de las penas del pur-
gatorio, y me deje gozar de sí, si hubiere merecido estar en él: 
pues mientras fuere viva, no lo habéis de ver, séame alguna 
ganancia para después de muerta lo que me he cansado en 
escribir esto, y el gran deseo con que lo he escrito de acertar 
4 decir algo que os dé consuelo, si tuvieren por bien que lo 
leáis. 
CAPITULO X X V I I I 
De l a fundación de Villanueva de la X a r a 
Acabada la fundación de Sevilla, cesaron las fundaciones 
por mas de cuatro años: la causa fue, que comenzaron gran-
des persecuciones muy de golpe á los descalzos y descalzas, 
que aunque ya habia habido hartas, no en tanto extremo, que 
estuvo á punto de acabarse todo. Mostróse bien lo que sentia 
el demonio este santo principio que Nuestro Señor habia co-
menzado, y ser obra suya, pues fue adelante. Padecieron mu-
cho los descalzos, en especiaMas cabezas, de graves testimo-
nios y contradiciones de cási todos los Padres calzados. Estos 
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informaron á nuestro reverendísimo Padre General, de mane -
ra, que (con ser muy santo, y el que habia dado la licencia, 
para que se fundasen todos los monasterios, fuera de San Jo-
sef de Avila, que fue el primero, que este se hizo, con licen-
cia del Papa) le pusieron de suerte, que ponia mucho porque 
no pasasen adelante los descalzos (que con los monasterios de 
las monjas siempre estaba bien) y porque yo ayudaba á esto,, 
le pusieron desabrido conmigo, que fue el mayor trabajo que 
yo he pasado en estas fundaciones, aunque he pasado hartos. 
Porque dejar de ayudar á que fuese adelante obra, á donde yo 
claramente veia servirse Nuestro Señor, y acrecentarse nues-
tra orden, no me lo consentían muy grandes letrados, con 
quien yo me confesaba, y aconsejaba, é ir contra lo que veia. 
quena mi perlado, érame una muerte; porque dejada la obli-
gación que le tenia por serlo, amábale muy tiernamente, y de-
bíaselo bien debido. Verdad es, que aunque yo quisiera en es-
to darle contento, no podia por haber visitadores apostólicos,, 
á quien forzado habia de obedecer. Murió un Nuncio santo, 
que favorecía mucho la virtud y ansí estimaba los descalzos.. 
Vino otro, que parecía le habia enviado Dios para ejercitar-
nos en padecer: era algo deudo del Papa, y debe ser siervo 
de Dios, sino que comenzó á tomar muy á pechos favorecer 
á los calzados, y conforme á la información que le hacian de 
nosotros, enteróse mucho en que era bien no fuesen adelante 
estos principios, y ansí comenzó á ponerlo por obra con gran-
dísimo rigor, condenando á los que le pareció lo podrían re-
sistir, encarcelándolos, desterrándolos. 
Los que mas padecieron fue el P. Fr. Antonio de Jesús,, 
que es el que comenzó el primer monasterio de descalzos, y 
el P. Pr. Gerónimo Gracian, á quien habia hecho el Nuncio 
pasado visitador apostólico de los del paño con el cual fue 
grande el disgusto que tuvo, y con el P. Mariano de San Be-
nito. Destos padres he dicho ya quienes son en las fundacio-
nes pasadas: otros de los mas graves penitenció, aunque no 
tanto. A estos ponia muchas censuras, que no tratasen de nin-
gún negocio: bien se entendía venir todo de Dios, y que lo 
permitía su Majestad para mayor bien y para que fuese mas 
entendida la virtud destos Padres, como lo ha sido. Puso per-
lado del paño para que visitase nuestros monasterios de mon-
jas y de los frailes, que á haber lo que él pensaba, fuera harto 
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trabajo, y ansí se pasó grandísimo, como se escribirá de quien 
lo sepa mejor que yo decir. No hago sino tocar en ello para 
que entiendan las monjas que vinieren, cuán obligadas están 
á llevar adelante la perfección, pues hallan llano lo que tanto 
ha costado á las de ahora, que algunas dellas han padecido 
muy mucho en estos tiempos de grandes testimonios, que me 
lastimaba á mí muy mucho mas de lo que yo pasaba, que esto 
antes me era gran gusto. Parecíame ser yo la causa de toda 
esta tormenta, y que si me echasen en la mar como á Jonás, 
•cesaria la tempestad. Sea Dios alabado, que favorece la ver-
dad. Y ansí sucedió en esto, qué como nuestro católico rey 
X). Felipe supo lo que pasaba, y estaba informado de la vida 
y religión de los descalzos, tomó la mano á favorecernos de 
manera que no quiso juzgase solo el Nuncio nuestra causa, 
sino dióle cuatro acompañados, personas graves, y las tres 
religiosas, para que se mirase bien nuestra justicia. Era el 
uno dellos el Padre maestro fray Pedro Fernandez, persona 
de muy santa vida, y grandes letras y entendimiento: habia 
sido comisario apostólico y visitador de los del paño de la 
provincia de Castilla, á quien los descalzos estuvimos también 
sujetos, y sabia bien la verdad de cómo vivían los unos y los 
otros, que no deseábamos todos otra cosa sino que esto se 
entendiese. Y ansí en viendo yo que el rey le había nombrado, 
di el negocio por acabado, como por la misericordia de Dios 
lo está. Plegué á su Majestad sea para honra y gloria suya. 
Aunque eran muchos los señores del reino y obispos que se 
daban priesa de informar de la verdad al Nuncio, todo apro-
vechaba poco, si Dios no tomara por medio al rey. 
Estamos todas, hermanas, muy obligadas á siempre en 
nuestras oraciones encomendarle á Nuestro Señor, y á los que 
han favorecido su causa y la de la Virgen Nuestra Señora; 
ans í os lo encomiendo mu Jio. Ya veréis, hermanas, el lugar 
que habia para fundar: todas nos ocupábamos en oraciones y 
penitencias sin cesar, para que lo fundado llevase Dios ade-
lante, si se habia de servir de ello. 
En el principio destos grandes trabajos, que dichos tan en 
breve os parecerán poco, y padecidos tanto tiempo ha sido 
muy mucho; estando yo en Toledo, que venia de la fundación 
de Sevilla año de i 576, me llevó cartas un clérigo de Villa-
nueva de la Xara, del ayuntamiento de este lugar, que iba á 
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negociar conmigo admitiese para monasterio nueve mujeres,, 
que se habian entrado juntas en una ermita de la gloriosa san-
ta Ana que había en aquel pueblo, con una casa pequeña ca-
be ella, algunos años habia, y vivían con tanto recogimiento 
y santidad, que convidaba á todo el pueblo á procurar cum-
plir sus deseos, que eran ser monjas. Escribióme también un 
doctor, cura que es deste lugar, llamado Agustín de Ervías,, 
hombre docto y de mucha virtud. Esta le hacia ayudar cuanto 
podía á esta santa obra. A mí me pareció cosa que en ningu-
na manera convenía admitirla por estas razones. La primera, 
por ser tantas, y parecíame ser cosa muy dificultosa, mostradas 
á su manera de vivir, acomodarse á la nuestra. La segunda, 
porque no tenia cási nada para poderse sustentar, y el lugar 
no es poco mas de mil vecinos, que para vivir de limosna, 
es poca ayuda, y aunque el ayuntamiento se ofreció á susten-
tarlas, no me parecía cosa durable. La tercera, que no tenia 
casa. La cuarta, estar léjos de estotros monasterios. Y aunque 
me decían eran muy bunas, como no las habia visto, no podia 
entender sí tenían los talentos que pretendemos en estos mo-
nasterios. Y ansí me determiné á despedirlo del todo. Para 
esto quise primero hablar á mi confesor, que era el doctor 
Velazquez, canónigo y catedrático de Toledo, hombre muy 
letrado y virtuoso, que ahora es obispo de Osma; por siempre 
tengo de costumbre no hacer cosa por mi parecer, sino de 
personas semejantes. Como vió las cartas y entendió el nego-
cio, díjome que no le despidiese, sino que respondiese bien;, 
porque cuando tantos corazones juntaba Dios en una cosa, se 
entendia se había de servir della. Yo lo hice ansí, que ni lo 
admití del todo, ni lo despedí. En importunar por ello, y pro-
curar personas por quien yo le hiciese, se pasó hasta este año 
de 1580, con parecerme siempre que era desatino admitirlo.. 
Cuando respondía, nunca podía responder del todo mal. 
Acertó á venir á cumplir su destierro el P. Fr. Antonio de-
Jesús al monasterio de Nuestra Señora del Socorro, que está, 
tres leguas deste lugar de Villanueva, y viniendo á predicar á. 
él, y el prior deste monasterio, que al presesente es el P. fray-
Gabriel de la Asunción, persona muy avisada y siervo de 
Dios, venía también mucho al mesmo lugar, que eran muy 
amigos del Dr. Ervías, y comenzaron á tratar con estas san-
tas hermanas, y aficionados de su virtud, y persuadidos del 
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pueblo y del doctor, tomaron este negocio por propio, y co-
menzaron á persuadirme con mucha fuerza con cartas; y es-
tando yo en San Josef de Malagon (que Ch veinte y seis le-
guas y mas de Villanueva) fué el mesmo Padre prior á hablar-
me sobre ello, dándome cuenta de lo que se podia hacer, y 
como después de hecho daria el Dr. Ervias trescientos duca« 
dos de renta sobre la que él tiene de su beneficio: que se pro-
curase de Roma. Esto se me hizo muy incierto, pareciéndome 
habria flojedad después de hecho, que con lo poco que ellas 
tenian bien bastaba; y ansí dije muchas razones al Padre 
prior, para que viese no convenia hacerse, y á mi parecer bas-
tantes, y dije que lo mirase mucho él y el P. Fr. Antonio, que 
yo lo dejaba sobre su conciencia, pareciéndome que lo que 
yo les decia bastaba para no hacerse. Después de ido consi-
deré cuán aficionado estaba á ello, y que habia de persuadir 
al perlado que ahora tenemos, que es el M . Fr. Angel de Sa-
lazar, para que lo admitiese, y díme mucha priesa á escribir-
le, suplicándole que no diese esta licencia, diciéndole las cau-
sas, y según él después me escribió, no la habia querido dar, 
sino pareciéndome á mi bien. 
Pasaron como mes y medio (no sé si algo mas); cuando ya 
pensé lo tenia estorbado, envíanme un mensajero con cartas 
del ayuntamiento, donde se obligaban que no les faltaría lo 
que hubiesen menester, y el Dr. Ervias, á lo que tengo dicho, 
y cartas destos dos reverendos Padres con mucho encareci-
miento. Era tanto lo que yo temía el admitir tantas hermanas, 
pareciéndome habia de haber algún bando contra las que fue-
sen, como suele acaecer, y también en no ver cosa segura pa-
ra su mantenimiento, porque lo que ofrecían no era cosa que 
hacia fuerza, que con haberme el Señor dado animo, me tenia 
con tanta pusilanimidad entonces, que no parece confiaba 
nada de Dios. Mas las oraciones de aquellas benditas almas, 
en fin, pudieron mas. 
Acabando un día de comulgar y estándolo encomendando á 
Dios (como hacia muchas veces) que lo que me hacía respon-
derlos antes bien, era temer si estorbaba algún aprovecha-
miento de algunas almas (que siempre mi deseo es ser algún 
medio para que se alabase Nuestro Señor, y hubiese mas quien 
le sirviese), me hizo su Majestad una gran represión, dicién-
dome: Que con qué tesoros se habia hecho lo qtie estaba hecho 
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hasta aquí? que no dudase de a d m i t i r esta casa, que seria p a r a 
mucho servicio suyo y aprovechamiento de las almas. Como son 
tan poderosas estas palabras de Dios, que no solo las entiende 
ei entendimiento, sino que le alumbra para entender la ver-
dad y dispone la voluntad para querer obrarlo; ansí me acae-
ció á mí, que no solo gusté de admitirlo, sino que me pareció 
había sido culpa tanto detenerme y estar tan asida á razones 
humanas, pues tan sobre razón he visto lo que su Majestad ha 
obrado por esta sagrada religión. Determinada en admitir 
esta fundación, me pareció ir yo con las monjas que en ella 
habían de quedar, por muchas cosas que se me representaron, 
aunque el natural sentía mucho, por haber venido bien mala 
hasta Malagon, y andarlo siempre. Mas pareciéndome se ser-
viría Nuestro Señor, lo escribí al perlado para que me manda-
se lo que mejor le pareciese, el cual envió la licencia para la 
fundación y precepto para que me hallase presente, y llevase 
las monjas que me pareciese, que me puso en harto cuidado, 
por haber de estar con las que allá estaban. Encomendándolo 
mucho á Nuestro Señor, saqué dos del monasterio de San Jo-
sef de Toledo, la una para priora; y dos del de Malagon, y la 
una para superiora: y como tanto se había pedido á su Majes-
tad, acertóse muy bien, que no lo tuve en poco; porque en 
las fundaciones que de solas nosotras comienzan, todo se aco-
moda bien. 
Vinieron por nosotras el P. Fr. Antonio de Jesús, y el 
P. prior Fr. Gabriel de la Asunción. Dado todo recaudo del 
pueblo, partimos de Malagon, sábado antes de cuaresma, á 
trece de febrero, año de 1580. Fue Dios servido de hacer tan 
buen tiempo y darme tanta salud, que parecía nunca haber 
tenido mal: que yo me espantaba, y consideraba lo mucho que 
importa no mirar nuestra flaca disposición, cuando entende-
mos se sirve el Señor, por contradicion que se nos ponga 
delante, pues es poderoso de hacer de los flacos fuertes, y de 
los enfermos sanos; y cuando esto no hiciere, será lo mejor 
padecer por nuestra alma, y puestos los ojos por su honra y 
gloria, olvidarnos á nosotros. ¿Para qué es la vida y la salud 
sino para perderla por tan gran Rey y Señor? Creedme, her-
manas, que jamás os irá mal en ir por aquí. Yo confieso que 
mi ruindad y flaqueza muchas veces rae ha hecho temer y 
dudar; mas no rae acuerdo ninguna, después que el Señor me 
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dio hábito de descalza, ni algunos años antes, que no me hi-
ciese merced (por su sola misericordia) de vencer estas tenta-
ciones, arrojarme á lo que entendía era mayor servicio suyo, 
por dificultoso que fuese: bien claro entiendo que era poco lo 
que hacia de mi parte, mas no quiero mas Dios desta determi-
nación, para hacerlo todo de la suya. Sea por siempre bendito 
y alabado. Amen. 
Habíamos de ir al monasterio de Nuestra Señora del Soco-
rro, que ya queda dicho está tres leguas de Villanueva, y de-
tenernos allí para avisar como íbamos, que lo tenian ansí con-
certado, y no era razón obedeciese á estos padrés con quien 
íbamos en todo. Está esta casa en un desierto y soledad harto 
sabrosa, y como llegamos cerca salieron ios frailes á recibir 
á su prior con mucho concierto: como iban descalzos y con 
sus capas pobres de sayal, hiciéronnos á todos devoción, y á 
mí me enterneció mucho, pareciéndome estar en aquel florido 
tiempo de nuestros Santos Padres. Parecíanme en aquel tiempo 
nnas flores blancas olorosas, y ansí creo yo lo son á Dios, 
porque á mi parecer es allí servido muy á las veras. Entraron 
en la iglesia con un Te Detun, y voces muy mortificadas. La 
entrada della es debajo de tierra, como por una cueva, que 
representaba la de nuestro padre Elias. Cierto yo iba con tan-
to gozo interior, que diera por muy bien empleado mas largo 
camino, aunque me hizo harta lástima ser ya muerta la santa 
por quien Nuestro Señor fundó esta casa, que no merecí ver-
la, aunque lo deseé mucho. 
Paréceme no será cosa ociosa tratar aquí algo de su vida, y 
por los términos que Nuestro Señor quiso se fundase allí este 
monasterio, que tanto provecho ha sido para muchas almas 
-de los lugares de alrededor, según soy informada, y para que 
viendo la penitencia desta santa, veáis mis hermanas, cuán 
atrás quedamos nosotras, y os esforcéis para de nuevo servir 
á Nuestro Señor, pues no hay por qué seamos para menos, 
pues no venimos de gente tan delicada y noble; que aunque 
esto no importe, dígolo porque habla tenido vida regalada, 
conforme á quien era, que venia de los duques de Cardona, y 
y ansí se llamaba ella doña Catalina de Cardona. Después de 
algunas veces que me escribió, solo firmaba: /a Pecadora. De 
su vida antes que el Señor la hiciese tan grandes mercedes, 
dirán los que escribieren su vida, y mas particularmente lo 
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mucho que hay que decir de ella: por si no llegaia á vuestra 
noticia, diré aquí lo que me han dicho muchas personas que 
la trataban, y dignas de creer. Estando esta santa entre perso-
nas, y señora de mucha calidad, siempre tenia mucha cuenta 
con su alma, y hacia penitencia. Creció tanto el deseo della, y 
de irse á donde sola pudiese gozar de Dios, y emplearse en 
hacer penitencia, sin que ninguno la estorbase. 
Esto trataba con sus confesores, y no se lo consentían. Que 
como está ya el mundo tan puesto en discusión, y casi olvida-
das las grandes mercedes que hizo Dios á los Santos y Santas 
que en los desiertos le sirvieron, no me espanto les pareciese 
desatino; mas como no deja su Majestad de favorecer á los 
verdaderos deseos para que se pongan en obra, ordenó que se 
viniese á confesar con un Padre francisco, que llaman fray 
Francisco de Torres, á quien yo conocí muy bien, y le tengo, 
por santo, y con grande hervor de penitencia y oración há mu-
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ches años que vive, y con hartas persecuciones. Debe bien 
saber la merced que Dios hace á los que se esfuerzan á reci-
birla, y ansí le dijo, que no se detuviese, sino que siguiese el 
llamamiento que su Majestad le hacia (no sé si lo fueron estas 
las palabras), mas entiéndese, pues luego lo puso por obra. 
Descubrióse á un ermitaño que estaba en Alcalá, y rogóle 
se fuese con ella, sin que jamás lo dijese á ninguna persona, y 
aportaron á donde está este monasterio, donde halló una co-
vezuela que apenas cabia, aquí la dejó. Mas ¡qué amor debía 
llevar! pues ni tenia cuidado de lo que había de comer, ni los 
peligros que le podían suceder, ni la infamia que podía haber, 
cuando no pareciese. ¡Qué borracha había de ir esta santa. 
alma, embebida en que ninguno la estorbase de gozar de su 
Esposo, y determinada de no querer mas mundo, pues ansí 
huía de todos sus contentos! Consideremos esto bien, herma-
nas, y miremos como de un golpe lo venció todo; porque aun-
que no sea menos lo que vosotras hacéis en entraros en esta 
sagrada religión, y ofrecer á Dios vuestra voluntad, y profesar 
tan contino encerramiento, no sé si se pasan estos hervores 
del principio en algunas, y tornamos á sujetarnos en algunas 
cosas de nuestro amor propio. Plegué á la divina Majestad 
que no sea ansí, sino que ya que remedamos á esta santa en 
querer huir del mundo, estemos en todo muy fuera dél en lo 
interior. 
Muchas cosas he oído de la grande aspereza de su vida, y 
débese de saber lo menos; porque en tantos años como estuvo 
en aquella soledad con tan grandes deseos de hacerla (no ha-
biendo quien á ello le fuese á la mano) terriblemente debía de 
tratar su cuerpo. Diré lo que á ella mesma oyeron algunas 
personas, y las monjas de San Josef de Toledo adonde ella 
entró á verlas, y como con hermanas hablaba con llaneza, y 
ansí lo hacia con otras personas porque era grande su senci-
llez, y debíalo de ser la humildad. Y como quien tenia enten-
dido, que no tenia ninguna cosa de sí, estaba muy léjos de 
vanagloria, y gozábase de decir las mercedes que Dios le 
hacia, para que por ellas fuese alabado y glorificado su nom-
bre. Cosa peligrosa para los que no han llegado á este esta-
do; que por lo menos les parece alabanza propia. Aquella, 
llaneza y santa simplicidad la debía librar desto, porque nunca, 
oí ponerle esta falta. 
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Dijo que habia estado ocho años en aquella cueva, y muchos 
<iias pasándose con las yerbas del campo y raíces; porque co-
mo se le acabaron tres panes que la dejó el que fué con ella, 
-no lo tenia hasta que fué por allí un pastorcillo; este la proveía 
después de pan y harina, que era lo que ella comía, unas tor-
1,1 las cocidas en la lumbre, y no otra cosa; esto á tercer día. 
Y es muy cierto, que aun los frailes que están allí son testi 
gos: y era ya después que ella estaba muy gastada, algunas 
veces la hacían comer una sardina ú otras cosas, cuando ella 
fué á procurar como hacer monasterio; y antes sentía daño 
que provecho. Vino nunca lo bebió, que yo haya sabido: las 
disciplinas eran con una gran cadena, y duraban muchas ve-
ces dos horas y hora y media. Los cilicios tan asperísimos, 
que me dijo una persona mujer, que viniendo de romería, se 
había quedado á dormir con ella una noche, y echóse dormida, 
y que la vió quitar los cilicios llenos de sangre y limpiarlos. 
Y mas era lo que pasaba (según ella decia á estas monjas que 
he dicho) con los demonios, que le aparecían como unos alanos 
grandes, y se le subían por los hombros, y otras veces como 
culebras: ella no les había ningún miedo. Después que hizo el 
monasterio, todavía se iba, y estaba y dormía á su cueva, si no 
era ir á los oficios divinos. Y antes que se hiciese iba á misa 
á un monasterio de mercenarios, que está un cuarto de legua, 
y algunas veces de rodillas. Su vestido era buriel y túnica de 
sayal, y de manera hecho, que pensaban que era hombre. 
De spués destos años que aquí estuvo tan á solas, quiso el Se-
ñor se divulgase, y comenzaron á tener tanta devoción con 
ella, que no se podía valer de la gente. A todos hablaba con 
mucha caridad y amor. Mientras mas iba el tiempo, mayor 
concurso de gente acudía; y quien la podía hablar, no pensa-
ba tenia poco: ella estaba tan cansada desto, que decia la 
tenían muerta. Venía día de estar todo el campo lleno de 
carros: cási después que estuvieron allí los frailes, no tenían 
otro remedio sino levantarla en alto para que les échase la , 
bendición, y con eso se libraban. Después de los ocho años 
que estuvo en la cueva (que ya era mayor, porque se la habían 
hecho los que allí iban) dióle una enfermedad muy gran-
de, de que pensó morirse: y todo "lo pasaba en aquella 
cueva. 
Comenzó á tener deseos de que hubiese allí un mcnasterio 
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de frailes, y con esté estuvo algún tiempo, no sabiendo de q u é 
órden le haria. Y estando una vez rezando á un Crucifijo, que 
siempre traia consigo, le mostró Nuestro Señor una capa blan-
ca, y entendió que tuese de los descalzos carmelitas, y nunca 
habia venido á su noticia que los habia en el mundo, y enton-
ces estaban hechos solo dos monasterios, el de Mancera y Pas-
trana: debióse después desto de informar: y como supo que 
le habia en Pastrana, y ella tenia mucha amistad con la prin-
cesa de Eboli, de tiempos pasados, mujer del príncipe Rui 
Gómez, cuya era Pastrana, partióse para ellá á procurar cómo 
hacer este monasterio, que ella tanto deseaba. Allí en el mo-
nasterio de Pastrana, en la iglesia de San Pedro (que ansí se 
llama) tomó el hábito de Nuestra Señora, aunque no con 
intento de ser monja y profesar, que nunca á ser monja se 
inclinó, como el Señor la llevaba por otro camino: parecíale 
le quitarían por obediencia sus intentos de asperezas y 
soledad. 
listando presentes todos los frailes, recibió el hábito de 
Nuestra Señora del Carmen: hallóse allí el P. Mariano (de-
quien ya he hecho mención en estas fundaciones), el cual me 
dijo, á mí mesma, que le habia dado una suspencion ó arroba-
miento que del todo le enajenó. Yque estando ansí, vió mu-
chos frailes y monjas muertos, unos descabezados, otros cor-
tadas las piernas y brazos, como que los martirizaban, que 
esto se da á entender en esta visión: y no es hombre que dirá 
sino lo que viere, ni tampoco está acostumbrado su espíritu 
á estas suspensiones, que no le lleva Dios por este camino. 
Rogad á Dios, hermanas, que sea verdad, y que en nuestros 
tiempos merezcamos ver tan gran bien y ser nosotras dellas. 
De aquí de Pastrana comenzó á procurar la santa Cardona 
para hacer su monasterio: y para esto tornó á la corte, de 
donde con tanta gana habia salido (que no le seria pequeño 
tormento) adonde no le faltaron hartas murmuraciones y tra-
bajo; porque cuando salia de casa no se podia valer de gente, 
esto en todas las partes que fué: unos le cortaban del hábito, 
otros de la capa. Entonces fué á Toledo, adonde estuvo con 
nuestras monjas. Todas me han afirmado que era tan grande 
el olor que tenia de reliquias, que hasta el hábito y la cinta 
(después que le dejó, porque le dieron otro y se le quitaron) 
era para alabar á Nuestro señor el olor: y mientras mas á ella 
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se llegaban, era mayor, con ser los vestidos de suerte, con la 
calor (que hacia mucha) que antes le hablan de tener malo, 
(sé que no dirán sino toda verdad) y ansí quedaron con mucha 
devoción. En la corte y otras partes le dieron para poder ha-
cer su monasterio, y llevando licencia se fundó. 
Hízose la iglesia adonde era su cueva, y á ella le hicieron 
otra desviada, adonde tenia un sepulcro de bulto, y estaba 
noche y dia lo más del tiempo. Duróle poco, que no vivió sino 
cerca de cinco años y medio después que tuvo allí el monas 
terio, que con la vida tan áspera que hacia, aun lo que habia 
vivido parecía sobrenatural. Su muerte fué año de mil quinien 
tos y setenta y siete (á lo que á mí me parece), hiciéronle las 
honras con grandísima solemnidad, porque un caballero que 
llaman D. Fr. Juan de León, tenía gran devoción con ella, y 
puso en esto mucho. Está ahora enterrada en depósito en una 
capilla de Nuestra Señora, de quien ella era en extremo devota, 
hasta hacer mayor iglesia de la que tienen para poner su ben-
dito cuerpo, como es razón. Es grande la devoción que tienen 
en este monasterio por su causa, y ansí parece quedó en él y 
en todo aquel término, en especial mirando aquella soledad y 
cueva, donde estuvo antes que determinase de hacer el monas-
terio. Hanme certificado que estaba tan cansada y afligida de 
ver la mucha gente que la venía á ver, que se quiso ir á otra 
parte, donde nadie supiese della; y envió á llamar al ermitaño 
que la habia traído allí, para que la llevase, y era ya muerto. 
Y Nuestro Señor, que tenia determinado se hiciese allí esta 
casa de Nuestra Señora, no la dió lugar á que se fuese; porque 
(como he dicho) entiendo se sirve mucho allí. Tienen gran 
aparejo, y vese bien en ellos, que gustan de estar apartados 
de gente, en especial el prior, que también le sacó Dios para 
tomar este hábito de harto regalo, y ansí le ha pagado bien 
con hacérselos espirituales. Hízonos allí mucha caridad: diéron-
nos de lo que tenia en la iglesia, para la que íbamos á fundar, 
que como esta santa era querida de tantas personas princi-
pales, estaba bien proveída de ornamentos. Yo me consolé 
mucho lo que.allí estuve, aunque con harta confusión, y me 
dura: porque veia que la que habia hecho allí la penitencia 
tan áspera, era mujer como yo, y mas delicada por ser quien 
era, y no tan gran pecadora como yo soy, y que en esto de la 
una á la otra no se sufre comparación, y he recibido muy 
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mayores mercedes de Nuestro Señor de muchas maneras, y 
tío me tener ya en el infierno (según mis grandes pecados) es 
grandísima. Solo el deseo de remedarla (si pudiera) me con-
solaba, mas no mucho; porque toda mi vida se me ha ido en 
deseos, y las obras no las hago. Válame la misericordia de 
Dios, en quien yo he confiado siempre por su Hijo sacratísi-
mo, y la Virgen Nuestra Señora, cuyo hábito por la bondad 
del Señor traigo. 
Acabando de comulgar un dia en aquella santa iglesia, me 
•dio un recogimiento muy grande, con una suspensión que me 
enajenó. En ella se me representó esta santa mujer (por visión 
intelectual) como cuerpo glorificado y algunos Angeles con 
ella; díjome: Que no me cansase, sino que procurase i r adelante 
•en estas fundaciones. Entiendo yo (aunque no lo señalo) que 
ella me ayudaba delante de Dios. También me dijo otra cosa, 
que no hay para que la escribir. Yo quedé harto consolada, y 
con deseo de trabajar, y espero en la bondad del Señor, que 
con tan buena ayuda como estas oraciones, podré servirle en 
algo. Veis aquí, hermanas mias, como ya acabaron estos tra-
bajos, y la gloria que tiene será sin fin. Esforcémonos ahora, 
por amor de Nuestro Señor, á seguir esta hermana nuestra: 
aborreciéndonos nosotras mesmas como ella se aborreció, 
acabaremos nuestra jornada, pues se anda con tanta brevedad 
y se acaba todo. 
Llegamos el domingo primero de Cuaresma, que era víspe-
ra de la cátedra de san Pedro, dia de san Barbacian, año de 
1580, á Villanueva de Xara. Este mesmo dia se puso el san-
tísimo Sacramento en la iglesia de la gloriosa Santa Ana á la 
hora de misa mayor. Saliéronnos á recibir todo el ayunta-
miento, y otros algunos con el Dr. Ervias, y fuímonos á apear 
á la iglesia del pueblo, que estaba bien léjos de la Santa Ana. 
Era tanta la alegría de todo el pueblo, que me hizo harta 
consolación ver con el contento que recibían la órden de la 
sacratísima Virgen Señora nuestra. Desde léjos oíamos el repi-
car de las campanas: entradas en la iglesia comenzaron el Te 
Deum, un verso la capilla de canto de órgano, y otro el órgano. 
Acabado, tenían puesto el santísimo Sacramento en unas andas, 
y Nuestra Señora en otras, con cruces y pendones: iba la pro-
cesión con harta autoridad: nosotras (con nuestras capas blan-
cas, y velos delante del rostro) íbamos en mitad, cabe el san-
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tísimo Sacramento, y junto á nosotras nuestros frailes descal-
zos, que fueron hartos del monasterio, y los franciscos (que 
hay monasterio en el lugar de san Francisco) iban allí, y un 
fraile dominico que se halló en el lugar, que aunque era solo, 
me dio contento ver allí aquel hábito. 
Como era lejos, habia muchos altares: deteníanse algunas 
veces, diciendo letras de nuestra orden que nos hacia harta 
devoción, y ver que todas iban alabando al gran Dios, que lle-
vábamos presente, y que por él se hacia tanto caso de siete 
pobrecillas descalzas que íbamos allí. Con todo esto que yo 
consideraba, me hacia harta confusión, acordándome iba entre 
ellas, y como si se hubiera de hacer como yo merecía, fuera 
volverse todos contra mí. Heos dado tan larga cuenta desta 
honra que se hizo al hábito de la Virgen, para que alabéis á 
Nuestro Señor, y le supliquéis se sirva desta fundación; porque 
con mas contento estoy cuando es con mucha persecución y 
trabajos, y con mas gana os los cuento. Verdad es que estas 
hermanas que estaban aquí los han pasado casi seis años, al 
menos mas de cinco y medio, que há que entraron en esta 
casa de la gloriosa santa Ana; dejada la mucha pobreza y tra-
bajo que tenian en ganar de comer, porque nunca quisieron 
pedir limosna; la causa era porque no les pareciese estaban 
allí para que les diesen de comer, y la gran penitencia que 
hacian, ansí en ayunar mucho, comer poco y malas camas, y 
muy poquita casa; que para tanto encerramiento como siem-
pre tuvieron, era harto trabajo. E l mayor que me dijeron ha-
blan tenido era grandísimo deseo de verse con el hábito, que 
este de noche y de dia las atormentaba grandísimamente pa-
reciéndoles nunca lo hablan de ver; y ansí toda su oración era 
porque Dios les hiciese esta merced, con lágrimas muy ordi-
narias. Y en viendo que habia algün desvio, se afligían en ex-
tremo, y crecía la penitencia. De lo que ganaban dejaban de 
comer para pagar los mensajeros que iban á mí, y mostrar la 
gracia que ellas podían con su pobreza á los que la podían 
ayudar en algo. Bien entiendo yo (después que las traté, y v i 
su santidad) que sus oraciones y lágrimas hablan negociado 
para que la orden las admitiese; y ansí he tenido por muy 
mayor tesoro que estén en ellas tales almas, que si tuvieran 
mucha renta; y espero irá la casa muy adelante. 
Pues como entramos en la casa estaban todos á la puerta 
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de adentro, cada una de su librea; porque como entraron se 
estaban, que nunca habían querido tomar traje de beatas, es-
perando esto, aunque el que tenian era harto honesto, que 
bien parecía en él el tener poco cuidado de si según estaban 
mal aliñadas, y cási todas tan Hacas, que se mostraba haber 
tenido vida de harta penitencia. Recibiéronnos con hartas lá-
grimas del gran contento, y hase parecido no ser fingidas, y 
su mucha virtud en el alegría que tienen, y la humildad y obe-
diencia á la priora, y á todas las que vinieron á fundar, no sa-
ben placeres que les hacer. Todo su miedo era si se habían de 
tornar á ír, viendo su pobreza y poca cosa. Ninguna habia 
mandado sino con gran hermandad: cada una trabajaba lo mas 
que podía. Dos que eran de mas edad negociaban cuando era 
menester; las otras jamás hablaban con ninguna persona, ni 
querían. Nunca tuvieron llave á la puerta, sino una aldaba; y 
ninguna osaba llegar á ella, sino la mas vieja respondía. Dor-
mían muy poco por ganar de comer, y por no perder la ora-
ción, que tenian hartas horas, los días de fiesta todo el día. 
Por los libros de Fr. Luis de Granada, y de Fr. Pedro de A l -
cántara se gobernaban, el mas tiempo rezaban el oficio divino 
con un poco que sabían leer, que sola una lee bien, y no con 
Breviarios conformes: unos les habían dado del viejo romano 
algunos clérigos como no se aprovechaban delios, otros «orno 
podían; y como no sabían leer, estábanse muchas horas; esto 
no lo rezaban donde de fuera las oyesen, (Dios tomaría su in-
tención y trabajo) que pocas verdades debían de decir. Como 
el F. Fr. Antonio de Jesús las comenzó á tratar, hizo que no 
rezasen sino el oficio de Nuestra Señora. Tenian su horno en 
que cocían el pan, y todo con un concierto, como si tuvieran 
quien las mandara. A mí me hizo alabar á Nuestro Señor, y 
mientras mas las trataba, mas contento me daba haber venido. 
Paréceme, que por muchos trabajos que hubiera de pasar, no 
quisiera haber dejado de consolar estas almas. Y las que que-
dan de mis compañeras me decían, que luego á los primeros 
días les hizo alguna contradicion, mas que como las fueron 
conociendo, y entendiendo su virtud, estaban alegrísimas de 
quedar con ellas, y las tenian mucho amor. Gran cosa puede 
la santidad y virtud. Verdad es que eran tales, que aunque 
hallaran muchas dificultades y trabajos, lo llevaran bien con el 
favor del Señor, porque desean padecer en su servicio: y la 
29 
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hermana que no sintiere en sí este deseo, no se tenga por ver-
dadera descalza; pues no han de ser nuestros deseos descansar, 
sino padecer, por imitar en algo á nuestro verdadero Esposo. 
Plegué á su Majestad nos dé gracia para ello. Amen. 
: De donde comenzó esta ermita de santa Ana, fue desta 
manera. Vivia aquí en este dicho lugar de Villanueva de la 
Xara un clérigo natural de Zamora, que habia sido fraile de 
Nuestra Señora del Cármeft; era devoto de la gloriosa santa 
Ana; llamábase Diego de Guadalajara, y ansí hizo cabe su casa 
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«sta ermita, y tenia por donde oir misa, y con la gran devo-
ción que tenia fué á Roma y trajo una bula con muchos per-
dones para esta iglesia ó ermita. Era hombre virtuoso y reco-
gido. Cuando murió mandó en su testamesto, que esta casa, y 
todo lo que tenia fuese para un monasterio de mo ijas de 
Nuestra Señora del Cármen; y si esto no hubiese efeto, que lo 
tuviese un capellán que dijese algunas misas cada semana; y 
que cada y cuando que fuese monasterio, no se tuviese obli-
gación de decir las misas. Estuvo ansí con un capellán mas de 
veinte años, que tenia la hacienda bien desmedrada, porque 
aunque estas doncellas entraron en la casa, sola la casa tenian. 
El capellán estaba en otra casa de la mesma capellanía, que 
dejará ahora con lo demás, que es bien poco; mas la miseri-
cordia de Dios es tan grande que no dejará de favorecer la 
casa de su gloriosa abuela. Plegué á su Majestad que sea siem-
pre servido en ella, y le alaben todas las criaturas por siem-
pre jamás. Amén. 
C A P Í T U L O X X I X 
Trátase de la f u n d a c i o i i de San Josefde Nuestra Señora de la 
Calle en Falencia, que f u e año de 1580. dia del rey David. 
Habiendo venido de la fundación de Villanueva delaXara, 
mandóme el perlado ir á Valladolid, á petición del obispo de 
Falencia, que es D. Alvaro de Mendoza, que el primer monas-
terio (que fue San Josef de Ávila) admitió y favoreció siempre 
y siempre en lo que toca á esta orden favorece; y como había 
dejado el obispado de Ávila, y pasádose á Falencia, púsole 
Nuestro Señor en voluntad que allí hiciese otro desta sagrada 
orden. Llegada á Valladolid dióme una enfermedad tan. gran-
de, que pensaron muriera. Quedé tan desganada y tan fuera ce 
parecerme podría hacer nada, que aunque la priora de nues-
tro monasterio de Valladolid, que deseaba mucho esta funda-
ción, me importunaba, no podía persuadirme, ni hallaba prin-
cipio; porque el monasterio había de ser pobreza, y decíanme 
no se podrían sustentar, que era lugar muy pobre. 
Había cásí un año que se trataba hacerle junto con e1 d i 
Burgos, y antes no estaba yo tan fuera dello; mas entoi ce i 
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eran muchos los inconvenientes que hallaba, no habiendo 
venido á otra cosa á Volladolid. No sé si era el mucho mal y 
flaqueza que me habia quedado, ó el demonio que quena 
estorbar el bien que se ha hecho después. Verdad es que á mí 
me tiene espantada y lastimada (que hartas veces me quejo á 
Nuestro Señor) lo mucho que participa la pobre alma de la 
enfermedad del cuerpo, que no parece sino que ha de guardar 
sus leyes, según las necesidades y cosas que le hacen padecer. 
Uno de los grandes trabajos y miserias de la vida me parece 
este, cuando no hay espíritu grande que lo sujete; porque 
tener mal, y padecer grandes dolores, aunque es trabajo si el 
alma está despierta, no lo tengo en nada, porque está ala-
bando á Dios, y considera viene de su mano: mas por una 
parte padeciendo, y por otra no obrando, es terrible cosa, en 
especial si es alma que se ha visto en grandes deseos de no 
descansar interior y e xteriormente, sino emplearse toda en 
servicio de su gran Dios: ningún otro remedio tiene aquí, sino 
paciencia, y conocer su miseria, y dejarse en la voluntad de 
Dios, que se sirva della en lo que quisiere, y como quisiere. 
Desta manera estaba yo entonces, aunqwe ya en convalecen-
cia, mas la flaqueza era tanta, que aun la confianza que me 
solia dar Dios en haber de comenzar estas fundaciones, tenia 
perdida: todo se me hacia imposible, y si entonces acertara 
con alguna persona que me animara, hiciérame mucho prove-
cho: mas unos me ayubaban á temer, otros (aunque me daban 
algunas esperanzas) no bastaban para mi pusilanimidad. 
Acertó á venir allí un Padre de la Compañía, llamado el 
maestro Ripaida, con quien yo me habia confesado un tiempo^ 
gran siervo de Dios: yo le dije cuál estaba, y que á él le que-
ría tomar en lugar de Dios, que me dijese lo que le parecía. 
El comenzóme á animar mucho, y díjome, que de vieja tenia 
ya esta cobardía: mas bien veia yo que no era eso, que mas 
vieja soy ahora, y no la tengo; y aun él también lo debia de 
entender, sino para reñirme, que no pensase era de Dios. 
Andaba entonces esta fundación de Falencia, y la de Burgos 
juntamente, y para la una ni la otra yo no tenia nada; mas no 
era esto, que con menos suelo comenzar. Él me dijo, que en 
ninguna manera lo dejase: lo mesmo me habia dicho poco 
habia en Toledo un provincial de la Compañía, llamado Bal-
tasar Alvarez, mas entonces estaba yo buena. Aquello me 
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bastó para determinarme, y aunque me hizo harto el caso, no 
acabé del todo de determinarme; porque ó el demonio, ó como 
he dicho, la enfermedad me tenia atada, mas quedé muy mejor. 
La priora de Valladolid ayudaba cuanto podía, porque tenia 
gran deseo de la fundación de Falencia; mas como me veia 
tan tibia, también temia. Ahora vengo al verdadero calor, 
pues no bastan las gentes, ni los siervos de Dios, á donde se 
entenderá muchas veces no ser yo quien hace nada en estas 
fundaciones, sino quien es poderoso para todo. 
Estando yo un dia acabando de comulgar, puesta en estas 
dudas, y no determinada de hacer ninguna fundación, habla 
suplicado á Nuestro Señor me diese luz, para que en todo 
hiciese yo su voluntad; y la tibieza no era de suerte, que 
j a m á s un punto me faltaba este deseo: díjome Nuestro Señor 
con una manera de reprensión: j.- Qué temes? ¡s Cuándo te he yo 
faltado? E l mesmo que he sido soy ahora, no dejes de hacer 
estas dos fundaciones. ¡O gran Dios! ¡Y cómo son diferentes 
vuestras palabras de las de los hombres! Ansí quedé determi-
nada y animada, que todo el mundo no bastara á ponerme 
contradicion, y comencé luego á tratar dello, y comenzó Nues-
tro Señor á darme medios. Tomé dos monjas para comprar la 
casa, y aunque me decian no era posible el viuir de limosna 
Falencia, era como no me lo decir; porque haciéndola de 
renta, ya veia yo que por entonces no podia ser: y pues Dios 
decia que se hiciese, su Majestad lo proveerla. Y ansí, aunque 
no estaba del todo tornada en mí, me determiné á ir, con ser 
el tiempo recio, porque partí de Valladolid el dia de los Ino-
centes, en el año que he dicho, porque aquel año que entraba 
hasta san Juan, un caballero de allí nos habia dado una casa 
que él tenia alquilada, que se habia ido a vivir de allí. Y o 
escribí á un canónigo de la misma ciudad, aunque no le cono-
cía, mas un amigo suyo me dijo que era siervo de Dios, y á 
mí se me asentó que nos habia de ayudar mucho, porque el 
mesmo Señor, como se ha visto en las demás fundaciones, 
toma en cada parte quien ayude, que ya ve su Majestad lo 
poco que yo puedo. Yo le envié á suplicar, que lo mas secre-
tamente que pudiese se me desembarazase la casa, porque 
estaba allí un morador, y que no le dijese para ló que era; 
porque aunque habían mostrado algunas personas principales 
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voluntad, y el obispo la tenia tan grande, yo veia era lo mas 
seguro, que no se supiese. 
El canónigo Reinoso (que ansí se llamaba á quien escribí) 
lo hizo tan bien, que no solo la desembarazó, mas teníamos 
camas, y muchos regalos harto cumplidamente: y habíamoslo 
menester, porque el frió era mucho, y el dia de antes había 
sido trabajoso con una gran niebla que cási no nos veíamos. 
A la verdad poco descansamos, hasta tener acomodado don-
de decir otro dia la misa; antes que nadie supiese que estába-
mos allí, que e«to he hallado ser lo que conviene en estas fun-
daciones, porque si comienza á andar en pareceres, el demo-
nio lo turba lodo, aunque él no puede salir con nada, mas. 
inquieta. Ansí se hizo que luego de mañana (casi er amane-
ciendo) dijo misa un clérigo que iba con nosotras llamado Po-
rra?, harto siervo de Dios, y otro amigo de las monjas de Va-
Uadolid, llamado Agustín de Vitoria, que me había prestado 
dineros para acomodar la casa, y regalado harto por el ca-
mino. 
Ibamos conmigo cinco monjas, y una compañera que há 
días que iba conmigo, freila, mas tan gran sierva de Dios y 
discreta, que me puede ayudar mas que otras. Aquella noche 
poco dormimos, aunque, como digo, había sido trabajoso el 
camino, por las aguas que había habido. Yo gusté mucho se 
fundase aquel dia, por ser el rezado del rey David, de quien 
yo soy devota. Luego esta mañana lo envié á decir al ilustrísi-
mo obispo, que aun no sabia iba aquel día. El fué luego allá 
con una caridad grande, que siempre la ha tenido con nos-
otras: dijo nos daría todo el pan que fuese menester, y mandó 
al provisor nos proveyese de muchas cosas. Es tanto lo que 
esta órden le debe, que quien leyere estas fundaciones está 
obligado á encomendarle á Nuestro Señor, vivo ó muerto, y 
ansí se lo pido por caridad. Fue tanto el contento que mostró 
el pueblo, y tan general, que fué cosa muy particular; porque 
ninguna persona hubo que le pareciese mal. Mucho ayudó sa-
ber que lo quería el obispo, por ser allí muy amado: mas to-
da la gente es de la mejor masa y nobleza que yo he visto; y 
ansí cada dia me alegro mas de haber fundado allí. 
Como la casa no era nuestra, luego comenzamos de tratar 
de comprar otra, que aunque aquella se vendía estaba en muy 
mal puesto, y con la ayuda que yo llevaba de las monjas que 
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habían de ir, parece podíamos hablar con algo, que aunque 
era poco, para allí era mucho: aunque si Dios no diera los 
buenos amigos que nos dio, aun no era nada: que el buen ca-
nónigo Reinoso trajo otro amigo suyo, llamado el canónigo 
Salinas, de gran caridad y entendimiento, y entre entrambos 
tomaron el cuidado como si fuera para ellos propios, y aun 
creo mas, y le han tenido siempre de aquella casa. Está en el 
pueblo una casa de mucha devoción de Nuestra Señora, como 
ermita, llamada Nuestra Señora de la Calle; en toda la comar-
ca y ciudad es grande la devoción que se le tiene, y la gente 
que acude allí. Parecióle á su señoría, y á todos, que allí esta-
ríamos bien cerca de aquella iglesia. Ella no tenia casa, mas 
estaban dos juntas, que comparándolas, eran bastantes para 
nosotros, junto con la iglesia. Esta nos habia de dar el cabil-
do y unos cofrades della, y ansí se comenzó á procurar. El 
cabildo luego nos hizo merced della, y aunque hubo harto en 
que entender con los cofrades, también lo hicieron bien, que 
como he dicho es gente virtuosa la de aquel lugar, si yo lo he 
visto en mi vida. 
Como los dueños de las casas vieron que las habíamos ga-
na, comienzan á estimarlas mas, y con razón; yo las quise ir á 
ver y pareciéronme tan mal, que en ninguna manera las qui-
siera, y a los que iban con nosotras. Después se ha visto cla-
ro, que el demonio hizo mucho de su parte, porque le pesaba 
de que fuésemos allí. Los dos canónigos que andaban en ello 
parecíales léjos des la iglesia mayor (como lo estamos) más es 
á donde hay más gente de la cuidad. En fin, nos determina-
mos todos de que no convenia aquella casa, qué se buscase 
otra. Esto comenzaron á hacer aquellos dos señores canónigos 
con tanto cuidado y diligencia, que me hacia alabar á Nuestro 
Señor, sin dejar cosa que les pareciese podia convenir: vinie-
ron á contentarse de una que era de uno que se llamaba Ta-
mayo: estaba con algunas partes muy aparejadas para venir-
nos bien, y cerca de la casa de un caballero principal llamado 
Suero de Vega, que nos favorece mucho, y tenia gran gana 
de que fuésemos allí, y otras personas del barrio. Aquella ca-
sa no era bastante, más dábanos con ella otra, aunque no es-
taba de manera que nos pudiésemos una con otra bien aco-
modar. 
En fin, por las nuevas que della me daban, yo lo deseaba 
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que se efectuase, mas no quisieron aquellos señores, sino que 
la viese primero. Yo siento tanto salir por el pueblo, y fiaba 
tanto dellos, que no habia remedio. En fin fui, y también á las 
de Nuestra Señora, aunque no con intento de tomarlas, sino 
porque al de la otra no le pareciese no teníamos remedio sino 
la suya, y parecióme tan mal como he dicho, y á las que iban 
allí, que ahora nos espantamos cómo nos pudo parecer tan 
mal Y con aquello fuimos á la otra; ya con determinación que 
no habia de ser otra; y aunque hallábamos hartas dificultades, 
pasábamos por ellas, aunque se podían harto mal remediar, 
que para hacer la iglesia (y aun no buena) se quitaba todo lo 
que habia bueno para vivir. Cosa extraña es, ir ya determi-
nada á una cosa; á la verdad dio me la vida para fiar poco de 
raí, aunque entonces no era yo sola la engañada. En fin nos 
fuimos ya determinadas de que no fuese otra, y de dar lo que 
liabia pedido, que era harto, y escribirle, porque no estaba 
en la ciudad, mas cerca estaba. 
Parecerá cosa impertinente haberme detenido tanto en el 
comprar de la casa, hasta que se vea el fin que debia de llevar 
el demonio, para que no fuésemos á la de Nuestra Señora, que 
o d a vez que se me acuerda me hace temor. Idos todos deter-
minados, como he dicho, á no tomar otra, otro dia en misa 
comiénzame un cuidado grande, de si hacían bien y con desa-
sosiego, que cási no me dejó estar quieta en toda la misa; fui 
á recibir el santísimo Sacramento, y luego en tomándole enten-
dí estas palabras de tal manera, que me hizo determinar del 
todo á no tomar la que pensaba, sino la de Nuestra Señora. 
Esta te conviene. Yo comencé á parecerme cosa recia en ne-
gocio tan tratado; respondióme el Señor: N i entienden ellos 
lo mucho que soy ofendido allí, y esto será g r a n remedio. Pa-
sóme por pensamiento que no fuese engaño, aunque no para 
creerlo, que bien conocía en la operación que hizo en mí, que 
era espíritu de Dios. Dijo me luego: Yo soy. Quedé muy sose-
gada y quitada la turbación que antes tenia, aunque no sabia 
cómo remediar lo que estaba hecho, y el mucho mal que ha-
bia dicho de aquella casa, y á mis hermanas, que les había 
encarecido cuán mala era, y que no quisiera hubiéramos ido 
allí, sin verla por nada, aunque desto no se me daba tanto, 
que ya sabia tenian por bueno lo que yo hiciese, sino de los 
demás que lo deseaban, parecía me ternian por vana y mo-
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vible, pues tan presto mudaba, cosa que 70 aborrezco mucho. 
No eran todos estos pensamientos para que se moviesen poco 
ni mucho en dejar de ir á la casa de Nuestra Señora; ni me 
acordaba ya que no era buena, porque á trueco de estorbar 
las monjas un pecado venial, era cosa de poco momento todo 
lo demás, y cualquiera dellas que supiera lo que yo, estuviera 
en esto, á mi parecer; tomé este remedio. 
Yo me confesaba con el canónigo Reinoso, que era uno des-
tos dos que me ayudaban, aunque no le habla dado parte de 
cosas de espíritu de esta suerte, porque no se habia ofrecido 
ocasión á donde hubiese sido menester: y como he acostum-
brado siempre en estas cosas hacer lo que el confesor me acon-
sejare, por ir camino mas seguro, determiné de decírselo debajo 
de mucho secreto, aunque no me hallaba yo determinada en 
dejar de hacer lo que habia entendido, sin darme harta pesa-
dumbre; mas en fin lo hiciera, que yo fiaba de Nuestro Señor 
lo que otras veces he visto, que su Majestad muda al confesor, 
aunque esté de otra opinión, para que haga lo que él quiere. 
Díjele primero las muchas veces que Nuestro Señor acostum-
braba enseñarme ansí, y que hasta entonces se hablan visto 
muchas cosas, en que se entendía ser espíritu suyo, y contéle 
lo que pasaba; mas que yo haría lo que á él le pareciese, aun 
que me seria pena. El es muy cuerdo y santo, y de buen con-
sejo en cualquiera cosa, aunque es mozo; y aunque vió había 
de ser nota, no se determinó á que dejase de hacer lo que se 
habia entendido. Yo le dije, que esperásemos al mensajero, y 
ansí le pareció, que ya yo confiaba en Dios que él lo remedia-
ría; y ansí fue, que con haberle dado ¡o que quería y habia 
pedido, tornó á pedir otros trescientos ducados mas: que pare-
cía desatino, porque se le pagaba demasiado. Con esto vimos 
lo hacia Dios, porque á él le estaba muy bien vender, y estan-
do concertado, pedir mas no llevaba camino. Con esto se re-
medió harto, que dijimos que nunca acabañamos con él, mas 
no del todo: porque estaba claro, que por trescientos ducados 
no se habia de dejar casa que parecía convenir á un monas-
terio. Yo dije á mí confesor, que de mí crédito no se le diese 
nada, pues á él le parecía se hiciese; sino que dijese á su com-
pañero, que yo estaba determinada á que cara ó barata, ruin 
ó buena, se comprase de Nuestra Señora. El tiene un ingenio 
en extremo vivo, y aunque no se le dijo nada, de ver mudanza 
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tan presto, creó, lo imaginó; y ansí no me apretó mas en ello. 
Bien hemos visto todos después el gran yerro que hacíamos 
en comprar la otra, porque ahora nos espantamos de ver las 
grandes dentajas que la hace; dejado lo principal, que se echa 
bien de ver, se sirve Nuestro Señor y su gloriosa Madre allí, y 
que se quitan hartas ocasiones, porque eran muchas las velas 
de noche, á donde, como no era sino solo ermita, podían ha-
cer muchas cosas que al demonio le pesaba se quitasen, y 
nosotras nos alegrábamos de poder en algo servir á nuestra 
Madre, y Señora, y Patrona; y era harto mal hecho no lo ha-
ber hecho antes, porque no habíamos de mirar mas. Ello se 
ve claro ponia en muchas cosas ceguedad el demonio, porque 
hay allí muchas comodidades, que no se hallarán en otras 
partes, y grandísimo contento de todo el pueblo que lo desea-
ban, y aun á los que querían fuésemos á la otra, les parecía 
después muy bien. Bendito sea el que me dió luz en esto para 
siempre jamas; y ansí me la da si en alguna cosa acierto ha-
cer bien, que cada dia me espanta mas el poco talento que 
tengo en todo. Y esto no se entienda que es humildad, sino 
que cada dia lo voy viendo más, que parece quiere Nuestro 
Señor, que conozca yo y todos, que solo es su Majestad el que 
hace estas obras, y que, como dió vista al ciego con lodo, 
quiere que á cosa tan ciega como yo, haga cosa que no lo sea. 
Por cierto en esto había cosas (como he dicho, de harta ce-
guedad, y cada vez que se me acuerda, querría alabar á Nues-
tro Señor de nuevo por ello; sino que aun para esto no soy,, 
ni sé cómo me sufre: bendita sea su misericordia. Amen. 
Pues luego se dieron priesa estos santos amigos de la Vi r -
gen á concertar las casas, y á mi parecer las dieron baratas; 
trabajaron harto, que en cada una quiere Dios haya que mere-
cer en estas fundaciones á los que nos ayudan, y yo soy la que 
no hago nada, como otras veces he dicho, y nunca lo querría 
dejar de decir, porque es verdad: pues lo que ellos trabajaron 
en acomodar la casa, y dando también dineros para ello, por-
que yo no los tenia, fue muy mucho, junto con fiarla, que pri-
mero que en otras partes hallo un fiador (no de tanta canti-
dad) me veo afligida; y tienen razón, porque si no la fiasen de 
Nuestro Señor, yo no tengo blanca: mas su Majestad me ha 
hecho siempre tanta merced, que nunca por hacérmela per-
dieron nada, ni se dejó de pagar muy bien, que la tengo por 
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grandísima. Como no se contentaron los de las casas con ellos, 
dos por fiadores, fuéronse á buscar al provisor (que habia nom-
bre Prudencio, y aun no sé si me acuerdo bien, ansí me lo dicen 
ahora, que como le llamábamos provisor, no lo sabia), es de 
tanta caridad con nosotras, que era mucho lo que le debíamos 
y debemos. Preguntóles, que á dónde iban, dijeron que á bus-
carle, para que firmase aquella fianza. E l se rió y dijo: ¿Pues i 
fianza de tantos dineros me decís desa manera? Y luego, desde 
la muía la firmó, que para los tiempos de ahora es de ponderar. 
Yo no quería dejar de decir muchos loores de la caridad que 
hallé en Palencia, en particular y en general. Es verdad que 
me parecía cosa de la primitiva Iglesia (al menos no muy usada 
ahora en el mundo) ver que no llevábamos renta, y que nos 
habían de dar de comer, y no solo no defenderlo, sino decir 
que les hacia Dios merced grandísima: y si se mirase con luz, 
decían verdad; porque aunque no sea sino haber otra iglesia á 
donde está el santísimo Sacramento mas, es mucha. Sea por 
síempre bendito. Amen. 
Qué bien se va entendiendo se ha servido de que esté allí, y 
que debía de haber algunas cosas de impertinencias que ahora 
no se hacen; porque como velaba allí mucha gente, y la ermita 
estaba sola, no todos iban por devoción; ello se va remediando. 
La imagen de Nuestra Señora estaba puesta muy indecente-
mente. Hale hecho capilla por sí el obispo D. Alvaro de Men-
doza, y poco á poco se van haciendo cosas en honra y gloria 
desta gloriosa Virgen, y de su Hijo. Sea por siempre alabado. 
Amen. 
Pues acabada de aderezar la casa, para el tiempo de pasar 
allá las monjas, quiso el obispo fuese con gran solemnidad: y 
ansí fue un día de la octava del santísimo Sacramento, que él 
mesmo vino de Valladolid, y se juntó con el cabildo, con las-
órdenes, y cási todo el lugar, y mucha música. Fuimos desde 
la casa adonde estábamos todas en procesión con nuestras 
capas blancas y velos delante del rostro, á una parroquia que 
estaba cerca de la casa de Nuestra Señora, que la mesma imá-
gen vino también por nosotras, y de allí tomamos el santísimo 
Sacramento, y se puso en la iglesia con mucha solemnidad y 
concierto: hizo harta devoción. Iban mas monjas que habían 
ido allí para la fundación de Soria, y con candelas en las manos. 
Yo creo que fue el Señor harto alabado aquel día en aquel lu-
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gar: plegué á él para siempre lo sea de todas las criaturas. 
Amen. 
Estando en Falencia, fué Dios servido se hizo el aparta 
miento de los descalzos y calzados, haciendo provincia por sí, 
que era todo lo que deseábamos para nuestra paz y sosiego. 
Trájose (por petición de nuestro católico rey D. Felipe) de 
Roma un breve muy copioso para esto, y su Majestad nos 
lavoreció mucho en extremo, como lo habla comenzado. Hízo-
se capítulo en Alcalá por mandado de un reverendo Padre 
llamado Fr. Juan de las Cuevas, que era entonces prior en 
Talavera; es de la orden de santo Domingo, que vino nom-
brando de Roma y señalado por su Majestad, persona muy 
santa y cuerda, como era menester para cosa semejante. Allí 
les hizo la costa el rey, y por su mandado los favoreció toda 
la universidad. Hízose en el colegio de descalzos que hay 
allí nuestro de San Cirilo, con mucha paz y concordia. El i-
gieron por provincial al Padre M. Fr. Gerónimo Gracian de la 
Madre de Dios. Porque esto escribirán estos Padres en otra 
parte como pasó, no habia para qué tratar yo dello. Helo 
dicho, porque estando en esta fundación acabó Nuestro Se-
ñor casa tan importante á la honra y gloria de su gloriosa 
Madre, pues es de su orden, como Señora y patrona que es 
nuestra, y me dio á mí uno de los grandes gozos y contentos 
que podia recibir en esta vida; que mas habia de veinte y 
cinco años, que los trabajos y persecuciones y aflicciones 
que habia pasado, seria largo de contar; y solo Nuestro Señor 
lo puede entender; y verlo ya acabado, sino es quien sabe 
los trabajos que se han padecido, no puede entender el gozo 
que vino á mi corazón, y el deseo que yo tenia que todo el 
mundo alabase á Nuestro Señor y le ofreciésemos á este nues-
tro santo rey D. Felipe, por cuyo medio lo habia traido Dios 
á tan buen fin: que el demonio se habia dado tal mafia, que 
ya iba todo por el suelo, si no fuera por él. 
Ahora estamos todos en paz, calzados y descalzos; no nos 
estorba nadie á servir á Nuestto Señor: por eso, hermanos y 
hermanas mias, pues tan bien ha oido sus oraciones, priesa á 
servir á su Majestad. Miren los presentes (que son testigos de 
vista) las mercedes qne nos ha hecho, y de los trabajos y des-
asosiegos que nos ha librado; y los que están por venir, pues 
que lo hallan llano todo no dejen caer ninguna cosa de per-
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fecion por amor de Nuestro Señor: no se diga por ellos lo 
que de algunas órdenes, que loan sus principios, que ahora 
comenzamos, y procuren ir comenzando siempre de bien en 
mejor. Miren que por muy pequeñas cosas va el demonio bar-
renando agujeros por donde entren las muy grandes; no les 
acaezca decir: En estos no va nada, que son extremos. O hijas 
mias, que en todo va mucho, como no sea ir adelante: por 
amor de Nuestro Señor les pido se acuerden cuan presto se 
acaba todo, y la merced que nos ha hecho Nuestro Señor en 
traernos á esta orden, y la gran pena que terná quien comen-
zare alguna relajación; sino que ponga siempre los ojos en 
la casta de donde venimos de aquellos santos profetas. Santos 
tenemos en el cielo que trajeron este hábito. Tomemos una 
santa presunción, con el favor de Dios, de ser nosotros como 
ellos. Poco durará la batalla, hermanas mias; el fin es eterno: 
dejemos estas cosas, que en fin no son, sino es las que nos 
allegan á este fin, para mas amarle y servirle, pues ha de vivir 
para siempre jamás. Amen. Amen. A Dios sean dadas las 
gracias. 
CAPÍTULO X X X 
Comienza la fundación del monasterio de la Santísima Tr in i -
dad en la ciudad de Soria. Fundóse el año de 1581. Díjose 
la primera misa día de nuestro Padre san Elíseo. 
listando yo en Falencia en la fundación que queda dicha, 
allí me trajeron una carta del obisoo de Osma, llamado el 
Dr. Velazquez, á quien siendo él canónigo y catedrático en la 
iglesia mayor de Toledo, y andando yo todavía con algunos 
temores, procuré tratar, porque sabia era muy gran letrado y 
siervo de Dios; y ansí le importuné mucho tomase cuenta por 
mi alma, y me confesase. Con ser muy ocupado, como se lo 
pedí por amor de Nuestro Señor, y vio mi necesidad, lo hizo 
de tan buena gana, que yo me espanté, y me confesó, y trató' 
todo el tiempo que yo estuve en Toledo, que fué harto. Yo ie 
traté con harta llaneza mi alma, como tengo de costumbre: 
hizo me tan grandioso provecho, que desde entonces comencé 
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á andar sin tantos temores. Verdad es que hubo otra ocasión 
que no es para aquí. Mas en efecto me hizo gran provecho, 
porque me aseguraba con cosas de la sagrada Escritura, que 
es lo que mas á mí me hace al caso, cuando tengo la certi-
dumbre de que lo sabe bien, que la tenia dél, junto con su 
buena vida. Esta carta me escribía desde Soria, á donde esta-
ba al presente: decíame como una señora que allí confesaba, 
le habia tratado de una fundación de monasterio de monjas 
nuestras que le parecía bien: que él habia dicho acabaría con-
migo que fuese allá á fundarlo; que no le echase en falta. Y 
que como me pareciese era cosa que convenía se lo hiciese 
saber, que él enviaría por mí. Yo me holgué harto, porque, 
dejado de ser buena la fundación, tenía deseo de comunicar 
con él algunas cosas de mi alma, y de verle, que del gran pro-
vecho que la hizo le habia yo cobrado mucho amor. Llámase 
esta señora fundadora doña Beatriz de Beamonte y Navarra, 
porque viene de los reyes de Navarra, hija de D. Francés de 
Beamonte, de claro linaje y muy principal; fue casada algunos 
años y no tuvo hijos, y quedóle mucha hacienda, y habia mu-
cho que tenia por sí de hacer un monasterio de monjas. 
Como lo trató con el obispo, y él le dio noticia desta orden 
de Nuestra Señora de descalzas, cuadróle tanto, que le dio 
gran priesa, para que se pusiese en efecto. Es una persona de 
blanda condición, generosa, penitente, en fin, muy sierva de 
Dios. Tenia en Soria una casa buena, fuerte y en harto buen 
puesto, y dijo nos daría aquella con todo lo que fuese menes-
ter para fundar, y esta dió con quinientos ducados de Juro, de 
á veinte mil el millar. El obispo se ofreció á dar una iglesia 
harto buena, toda de bóveda, que era de una parroquia que 
estaba cerca, que con un pasadizo nos ha podido aprovechar, 
y púdolo hacer bien, porque era pobre, y allí hay muchas 
iglesias, y ansí la pasó á otra parte. De todo esto me dió rela-
ción en su carta. Yo lo traté con el Padre provincial, que fue 
entonces allí, y á él y á todos los amigos les pareció que escri-
biese con un propio viniesen por mí, porque ya estaba la 
fundación de Falencia acabada, y yo que me holgué harto dello 
por lo dicho. 
Comencé á traer las monjas que habíade llevar allá conmigo, 
•que fueron siete (porque aquella señora antes quisiera mas que 
menos) y una freíla, y mi compañera y yo. Vino persona por 
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nosotras bien para el propósito en diligencia, porque yo le dije 
habia de llevar dos Padres conmigo descalzos; y ansí llevé al 
P. Fr. Nicolao de Jesús María, hombre de mucha perfecion y 
discreción, natural de Génova. Tomó el hábito ya de mas de 
cuarenta años á mi parecer, al menos los ha ahora, y ha pocos 
que le tomó, mas ha aprovechado tanto en poco tiempo, que 
bien parece le escogió Nuestro Señor, para que en estos tan 
trabajosos de persecuciones ayudase á la órden, que ha hecho, 
porque los demás que podian ayudar, unos estaban desterra-
dos, otros encarcelados: dél (como no tenia oficio, que habia 
poco, como digo, que estaba en la órden) no hacian tanto caso, 
y lo hizo Dios, para que me quedase tal ayuda. Es tan discre-
to, que se estaba en Madrid en el monasterio de los calzados, 
como para otros negocios, con tanta disimulación, que nunca 
le entendieron trataba destos, y ansí le dejaban estar. Escri-
bíamonos á menudo, que estaba yo en el monasterio de San 
Josef de Avila, y t ratábamos lo que convenia, que esto le daba 
consuelo. Aquí se verá la necesidad en que estaba la órden, 
pues de mí se hacia tanto caso, á falta, como dicen, de hom-
bres buenos. En todos estos tiempos experimenté su perfe-
cion y discreción; y ansí es de los que yo amo mucho en el 
Señor, y tengo en mucho desta órden. 
Pues él y un compañero lego fueron con nosotras. Tuvo 
poco trabajo en este camino; porque el que envió el obispo, 
nos llevaba con harto regalo, y ayudó á poder dar buenas po-
sadas, que en entrando en el obispado de Osma, querian tanto 
al obispo, que en decir que era cosa suya nos las daban bue 
ñas. El tiempo lo hacia bueno, las jornadas no eran grandes, 
y ansí poco trabajo se pasó en este camino, sino contento; por 
que en oir yo los bienes que decian de la santidad del obispo, 
me 'la daba grandísimo. Llegamos al Burgo antes del dia octa-
vo del santísimo Sacramento. Comulgamos allí el jueves, que 
era la octava, otro dia como llegamos: y comimos allí, porque 
no se podia llegar á Soria otro dia: aquella noche tuvimos en 
una iglesia, que no hubo otra posada, y no se nos hizo mal. 
Otro dia oimos alli misa, y llegamos á Soria como á las cinco 
de la tarde. Estaba el santo obispo en una ventana de la casa, 
que pasamos por allí, de donde nos echó su bendición, que 
no me consoló poco, porque de perlado y de santo, tiénese 
en mucho. 
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Estaba aquella señora nuestra fundadora esperándonos á la. 
puerta de su casa, que era donde se habia de fundar el monas-
terio: no vimos la hora de entrar en ella, porque era mucha la. 
gente. Esto no era cosa nueva, que en cada parte que vamos 
como el mundo es tan amigo de novedades, hay tanto, que á 
no llevar velos delante del rostro, seria trabajo grande, con 
esto se puede sufrir. Tenia aquella señora aderezada una sala 
muy grande, y muy bien, á donde se habia de decir la misa, 
porque se habla de hacer pasadizo para la que nos daba el 
obispo: y luego otro dia, que era de nuestro padre san Eliseo, 
se dijo. 
Todo lo que habíamos menester tenia muy cumplido aquella 
señora, y dejónos en aquel cuarto, á donde estuvimos recogidas 
hasta que se hizo el pasadizo, que duró hasta la Transfigura-
ción. Aquel dia se dijo la primera misa en la iglesia con harta 
solemnidad y gente. Predicó un Padre de la Compañía, que 
ei obispo era ya ido al Burgo, porque no pierde dia ni hora 
sin trabajar, aunque no estaba bueno, que le habia faltado la 
vista de un ojo, que esta pena tuve allí, que se me hacia gran 
lástima, que vista que tanto aprovechaba en el servicio de 
Nuestro Señor, se perdiese: juicios son suyos, para dar mas 
que ganar á su siervo debia de ser, porque él no dejaba de 
trabajar como antes, y para probar la conformidad que tenia 
con su voluntad. Decíame, que no le daba mas pena, que si 
lo tuviera sn vecino, que algunas veces pensaba, que nc le 
parecía le pesaría si se le perdía la vista del otro, porque se 
estaría en una ermita sirviendo á Dios sin mas obligaciones. 
Siempre fue este su llamamiento antes que fuese obispo, 
y me lo decía algunas veces, y estuvo casi determinado a 
dejarlo todo é irse. Yo no lo podía llevar, por parecerme que 
seria de gran provecho en la Iglesia de Dios, y ansí deseaba lo 
que ahora tiene, aunque el dia que le dieron el obispado, como 
me lo envió á decir luego, me dió un alboroto muy grande, 
pareciéndome le veía con una hrandísima carga, y no me podia 
valer ni sosegar, y fuñe á encomendar al coro á Nuestro Señor, 
y su Majestad me sosegó luego, que me dijo, que seria muy en 
servicio suyo, y vase pareciendo bien. Con el mal de ojo que 
tiene, y otros algunos bien penosos, y el trabajo que es ordi-
nario, ayuna cuatro días en la semana, y otras penitencias: su 
comer es de bien poco regalo. Cuando anda á visitar, es á pié, 
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que sus criados no le pueden llevar, y se me quejaban; estos 
han de ser virtuosos, ó no estar en su casa. Fia poco de que 
negocios graves pasen por provisores (y aun pienso todos) sino 
que pasen por su mano. Tuvo dos años allí al principio las mas 
bravas persecuciones de testimonios, que yo me espantaba, 
porque en caso de hacer justicia, es entero y recto. Ya estas 
iban cesando, y aunque han ido á corte, y á donde pensaban le 
podian hacer mal, mas como se va ya entendiendo el bien en 
todo el obispado, tienen poca fuerza, y él lo ha llevado todo 
con tanta perfecion que los ha confundido, haciendo bien á los 
que sabia le hadan mal. Por mucho que tenga que hacer, no 
deja de procurar tiempo para tener oración. 
Parece que me voy embebiendo en decir bien deste Santo, 
y he dicho poco: mas para que se entienda quién es el princi-
pio de la fundación de la Santísima Trinidad de Soria, y se 
consuelen las que hubiere de haber en él, no se ha perdido 
nada, que las de ahora bien entendido lo tienen. Aunque 
él no dio la renta, dio la iglesia, y fue, como digo, quien puso 
á esta señora en ello, á quien, como he dicho, no le falta 
mucha cristiandad, y virtud y penitencia. 
Pues acabadas de pasarnos á lo iglesia, y de aderezar lo que 
era menester para la clausura, habia necesidad que yo fuese al 
monasterio de San Josef de Avila, y ansí me partí luego con 
harto gran calor, y el camino que habia era muy malo para 
carro. Fue conmigo un racionero de Palencia, llamado Ribera, 
que fue en extremo lo que me ayudó en la labor del pasadizo, 
y en todo, porque el Padre Nicolao de Jesús María fuese luego 
en haciéndose las escrituras de la fundación, que era mucho 
menester en otra parte. Este Ribera tenia cierto negocio en 
Soria cuando fuimos, y fué con nosotras. De allí le dió Dios 
tanta voluntad de hacernos bien, que se puede encomendar á 
su Majestad con los bienhechores de la orden. Yo no quise 
viniese otro conmigo, y mi compañera, porque es tan cuida-
doso, que me bastaba, y mientras menos ruido,, mejor me 
hallo por los caminos. En este pagué lo bien que me habia 
ido en la ida; porque aunque quien iba con nosotras sabia el 
camino hasta Segovia, na sabia el camino de los carros, y an-
sí nos llevaba este mozo por parte que veníamos á apearnos 
muchas veces, y llevaba el carro casi en peso por unos despe-
ñaderos grandes: si tomábamos guias, llevábannos hasta donde 
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sabían había buen camino, y un poco antes que viniese el ma-
lo dejábannos, que decían tenían que hacer. Primero que lle-
gásemos á una posada, como.no había certidumbre, habíamos 
pasado mucho sol, y aventura de trastornarse el carro muchas 
veces: yo tenia pena por el que iba con nosotras, porque ya 
que nos habían dicho que íbamos bien, era menester tornar á 
desandar lo andado: mas él tenia la virtud tan de raíz, que 
nunca me parece le v i enojado, que me hizo espantar mucho, 
y alabar á Nuestro Señor; que á donde hay virtud de raíz, ha-
cen poco las ocasiones. Yo le alabo de como fue servido sa-
carnos de aquel camino. 
Llegamos á San Josef de Segovía víspera de San Bartolo-
mé, á donde estaban nuestras monjas penadas por lo que tar-
daba, que como el camino era tal, fue mucho. Allí nos rega-
laron, que nunca Dios me da trabajo, que no le pague luego. 
Descansé ocho y mas días, mas esta fundación fue tan sin nin-
gún trabajo, que deste no hay que hacer caso, porque no es 
nada. Vine contenta, por parecerme tierra á donde espero en 
la misericordia de Dios, se ha servir de que esté allí, como ya 
se va viendo. Sea para siempre bendito y alabado por todos 
los siglos de los siglos. Amen. Deo gratias. 
CAPÍTULO X X X I 
Comiénzase á t r a t a r en este capítulo de la fundación del glorio-
so San Josef de saíita Ana, en l a ciudad de Burgos. Díjose 
la p r i m e r a misa d i p dias del mes de A b r i l , octava de Pas-
cua de Resurrección, año de 1382. 
Había mas de seis años, que algunas personas de mucha 
religión de la Compañía de Jesús, antiguas, y de letras y es-
píritu, me decían que se serviría mucho Nuestro Señor, de que 
una casa desta sagrada religión estuviese en Burgos, dándome 
algunas razones para ello, que me movían á desearlo. Con los 
muchos trabajos de la orden y otras fundaciones, no había ha-
bido lugar de procurarlo. E l año de mil y quinientos y ochen-
ta, estando yo en VaPadolid, pasó por allí el arzobispo de 
Burgos, que habían dádole entonces el arzobispado (que lo era 
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antes de Canaria) y venia entonces: supliqué al obispo de Fa-
lencia D . Alvaro de Mendoza (de quien ya he dicho lo mucho 
que favorece esta orden; porque fue el primero que admitió el 
monasterio de San Josef de Avila, siendo allí obispo, y siem-
pre después nos ha hecho mucha merced, y toma las cosas 
desta orden como propias, en especial las que yo le suplico) 
le pidiese licencia para fundar en Burgos, y muy de buena ga-
na dijo se la pedirla; porque como le parece se sirve Nuestro 
Señor en estas casas, gusta mucho cuando alguna se funda. 
No quiso el arzobispo entrar en Valladolid, sino posó en el 
monasterio de San Gerónimo, á donde le hizo mucha fiesta el 
obispo de Falencia, y se fué á comer con él, y darle un cinto, 
ó no sé qué ceremonia, que lo habia de hacer obispo. Allí le 
pidió la licencia para que yo fundase el monasterio: él dijo la 
darla de muy buena gana, porque aun habia querido en Ca-
naria, y deseado procurar tener un monasterio destos, porque 
él conocía lo que se servia en ellos á Nuestro Señor, porque 
era donde habia uno dellos, y á mí me conocía mucho, ansí 
me dijo el obispo, que por la licencia no quedase, que él se 
habia holgado mucho dello. Y como no trata el Concilio que 
sea por escrito, sino que sea con su voluntad, esta se podia te-
ner por dada. 
En la fundación pasada de Falencia dejo dicho la gran con-
tradicion que tenia de fundar por este tiempo, por haber es-
tado con una gran enfermedad, que pensaron no viviera, y 
aun no estaba convalecida; aunque esto no me suele á mí caer 
tanto en lo que veo que es servicio de Dios, ansí no entiendo 
la causa de tanta desgana como yo entonces tenia. Poique si 
es por poca posibilidad, menos habia tenido en otras funda-
ciones; á mí paréceme era el demonio, después que he visto 
lo que ha sucedido, y ansí ha sido ordinario, que cada vez 
que ha de haber trabajo en una fundación, como Nuestro Se-
ñor me conoce por tan miserable siempre me ayuda con pa-
labras y con obras. He pensado algunas veces, como en algu-
nas fundaciones que no los ha habido, no me advierte su Ma-
jestad de nada; ansí ha sido en esta, que como sabia lo que se 
habia de pasar, desde luego me comenzó á dar aliento. Sea 
por todo alabado. Ansí fue aquí, como dejo ya dicho en la 
fundación de Falencia, que juntamente se trataba; que con 
una manera de reprensión me dijo: ^ Que de qué temia? ¿ Que 
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cuándo me habia faltado? E l mesmo soy; no dejes de hacer es-
tas dos fundaciones. Porque queda dicha en la pasada, el áni-
mo con que me dejaron estas palabras, no hay para que 
tornarlo á decir aquí, porque luego se me quitó toda la pere-
za, por donde no parece no era la causa la eníermedad, ni la 
vejez, y ansí comencé á tratar de lo uno y de lo otro, como 
queda dicho. Pareció que era mejor hacer primero la de Pa-
lencia, como estaba mas cerca, y por ser el tiempo tan recio,, 
y Burgos tan frío, y por dar contento al buen obispo de Pa-
lencia, y ansí se hizo, como queda dicho. Y como estando allí 
se ofreció la fundación de Soria, pareció (pues allí se estaba, 
todo hecho) que era mejor ir primero, y desde allí á Burgos. 
Parecióle al obispo de Palencia, (y yo se lo supliqué) que era 
bien dar cuenta al arzobispo de lo que pasaba, y envió desde 
allí después de ida yo á Soria, á un canónigo al arzobispo, no 
á otra cosa, llamado Juan Alonso, y escribióme á mí lo que 
deseaba mi ida con mucho amor, y trató con el canónigo, y 
escribió á su señoría, remitiéndose á él, y que lo que hacia, 
era porque conocía á Burgos, que era menester entrar con su 
consentimiento: en fin, la resolución fue, que yo fuese allá y 
se tratase primero con la ciudad, y que si no diese licencia, 
que no le habian de tener las manos, para que él no me la 
diese, y que él se habia hallado en el primer monasterio de 
Avila, que se acordaba del gran alboroto y contradicion que 
habia habido; y que ansí habia querido prevenir acá, que no 
convenia hacerse monasterio, sino era de renta ó con consen-
timiento de la ciudad, que no me estaba bien, que por esto lo 
decia. 
El obispo túvolo por hecho, y con razón en decir que yo 
fuese allá, y envióme á decir que fuésemos. Mas á mí me pare-
ció alguna falta de ánimo en el arzobispo, y escribíle agrade-
ciéndole la merced que hacia; mas que me parecía ser peor, 
no lo queriendo la ciudad, que hacerlo sin decírselo, y poner 
á su señoría en mas contienda. Parece adiviné lo poco que 
tuviera en él, si hubiera alguna contradicción, que yo la pro-
curaría, y aun túvelo por dificultoso, por las contrarias opi-
niones que suele haber en cosas semejantes; y escribí al obispo 
de Palencia, suplicándole, que pues ya habia tan poco de 
verano, y mis enfermedades eran tantas para estar en tierra 
tan íria, que se quedase por entonces. No puse duda eni cosas 
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del arzobispo, porque él estaba ya desabrido de que ponia 
inconvenientes, habiéndole mostrado tanta voluntad, y por no 
poner alguna discordia, que son amigos; y ansí me fui desde 
Soria á Ávila, bien descuidada por entonces de venir tan 
presto, y fué harto necesaria mi ida á aquella casa de San 
Josef de Ávila para algunas cosas. 
Habia en la ciudad de Burgos, una santa viuda, llamada 
Catalina de Tolosa, natural de Vizcaya, que en decir sus vir-
tudes me pudiera alargar mucho, ansí de penitencia como de 
oración, de grandes limosnas y caridad, de muy buen enten-
dimiento y valor. Habia metido dos hijas monjas en el monas-
terio de Nuestra Señora de la Concepción, que está en Valla-
dolid, (creo habia cuatro años) y en Falencia metió otras dos, 
que estuvo aguardando á que se fundase, y antes que yo me 
fuese de aquella fundación, las llevó. 
Todas cuatro han salido (como criadas de tal madre) que 
no parecen sino ángeles: dábales buenos dotes, y todas las 
cosas muy cumplidas, porque lo es ella mucho, y todo lo que 
hace muy cabal, y puédelo hacer, que es rica. Cuando fué á 
Falencia, tuvimos por tan cierta la licencia del arzobispo, que 
no parecia habia en qué reparar; y ansí la rogué me buscase 
una casa alquilada, para tomar la posesión, y hiciese unas 
rejas, y torno, y lo pusiese á mi cuenta, no pasándome por 
pensamiento, que ella gastase nada, sino que me lo prestase. 
Ella lo deseaba tanto, que sintió en gran manera que se que-
dase por entonces; y ansí después de ido yo á Avila (como he 
dicho) bien descuidada de tratar dello por entonces, ella no lo 
quedó; sino pareciéndole no estaba en mas de tener licencia 
de la ciudad (sin decirme nada) comenzó á procurarla. Tenia 
ella dos vecinas, personas principales y muy siervas de Dios, 
que lo deseaban mucho, madre y hija: la madre se llamaba 
doña María Manrique, que tenia un hijo regidor, llamado don 
Alonso de Santo Domingo Manrique, la hija se llamaba doña 
Catalina: entrambas lo trataron con él para que lo pidiese en 
el Ayuntamiento, el que habló á Catalina de Tolosa diciendo, 
que ¿qué fundamento diria que teníamos? porque no lo darian 
sin ninguno: ella dijo, que se obligarla (y ansí lo hizo) de dar-
nos casa si nos faltase, y de comer; y con esto dió una peti-
ción firmada de su nombre. Don Alonso se dió tan buena 
maña, que la alcanzó de todos los regidores, y fué al arzobis-
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po, y llevóle la licencia por escrito. Ella luego después de 
comenzado á tratar, me escribió que lo andaba negociando. 
Yo lo tuve por cosa de burla, porque sé cuán mal admiten 
monasterios pobres, y como no sabia ni me pasaba por pen-
samiento que ella se obligaba á lo que hizo, parecióme era 
mucho mas menester. 
Con todo, estando un dia de la octava de San Martin enco-
mendándolo á Nuestro Señor, pensé que se podia hacer si la 
diese: porque ir yo á Burgos con tantas enfermedades (que les 
son los frios muy contrario siendo tan fria) parecióme que no 
se sufria, que era temeridad andar tan largo camino, acabada 
casi de venir de tan áspero como he dicho en la venida de 
Soria: ni el Padre provincial me dejaría. Consideraba que iria 
bien la priora de Falencia, que estando todo lleno, no habria 
que hacer. Estando pensando esto, y muy determinada de no 
ir, díceme el Señor estas palabras, por donde v i que era ya 
dada la licencia: No hagas caso destos f r i o s , que yo soy l a ver-
dadera calor: e l demonio pone todas sus fuerzas p a r a impedir 
aquella fundación, ponías tú de m i parte, porque se haga, 
y no dejes de i r en persona, que hará g r a n provecho. Con 
esto torné á mudar parecer, aunque el natural en cosas de 
trabajo algunas veces repugna, mas no la determinación de 
padecer por este gran Dios; y ansí le digo, que no haga ca-
so destos sentimientos de mi flaqueza, para mandarme lo 
que fuere servido, que con su favor no lo dejaré de hacer. 
Hacia entonces nieves: lo que me acordaba mas, es la poca 
salud, que á tenerla, todo me parece que se haria nada. Esta 
me ha fatigado en esta fundación muy de ordinario: el frió 
ha sido tan poco (al menos lo que yo he sentido) que con ver-
dad me parecía sentia tanto cuando estaba en Toledo. Bien 
ha cumplido el Señor su palabra de lo que en esto dijo. 
^ Pocos dias tardaron en traerme la licencia con cartas de 
Catalina de Tolosa, y de su amiga doña Catalina, dando gran 
priesa, porque temia no viniese algún desmán, porque habia á 
la sazón venido allí á fundar la órden de los vitorianos, y la 
de los calzados del Cármen habia mucho que estaban allí pro-
curando fundar, después vinieron los basilios, que era harto 
impedimento, y cosa para considerar habernos juntado tantos 
en un tiempo, y también para alabar á Nuestro Señor de la 
gran caridad deste lugar, que les dió licencia la ciudad muy 
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de buena gana, con no estar con la prosperidad que solia. Siem-
pre habia yo oido loar la caridad desta ciudad, mas no pensé 
llegaba á tanto; unos favorecían á unos, otros á otros: mas el 
arzobispo miraba por todos los inconvenientes que podia ha-
ber, y lo defendía, pareciéndole era hacer agravio á las órde-
nes de pobreza, que no se podían mantener, y quizá acudían 
á él los mesmos, ó lo inventaba el demonio para quitar el 
gran bien que hace Dios á donde trae muchos monasterios, 
porque poderoso es para mantener los muchos como los pocos. 
Pues con esta ocasión era tanta la priesa que me daban es-
tas santas mujeres, que á mi querer luego me partiera si no 
tuviera negocios que hacer; porque miraba yo cuán mas obli-
gada estaba á que no se perdiese coyuntura por mí, que á los 
que veia poner tanta diligencia. En las palabras que había en-
tendido, daban á entender contradícion mucha, yo no podia 
saber á quién, ni por dónde, porque ya Catalina de Tolosa 
me habia escrito, que tenia cierta la casa en que vivía para to-
mar la posesión, la ciudad llana, el arzobispo también: no po-
dia pensar de quién habia de ser esta contradícion que los de-
monios habían de poner (porque como eran de Dios las pala-
bras que había entendido, no dudaba). En fin, da su Majes-
tad á los perlados mas luz, que como lo escribí al Padre 
provincial en que fuese, por lo que habia entendido, no me lo 
estorbó; mas dijo, ¿que si había licencia por escrito del arzo-
bispo? Yo le escribí de Burgos me lo habían escrito, que con 
él se había tratado, y como se pedia á la ciudad la licencia, y 
lo habia tenido por bien esto, y todas las palabras que habia 
dicho en el caso, parece no había que dudar. 
Quiso el Padre provincial i r con nosotras á esta fundación: 
parte debía ser estar entonces desocupado, que habia predi-
cado el Adviento ya, y habia de ir á visitar á Soria, que des-
pués que se fundó no le había visto, y era poco rodeo; y parte 
por mirar por mí salud en los caminos, por ser el tiempo tan 
recio, y yo tan vieja y enferma, y parecerles importa algo mi 
vida. Y fué cierto ordenación de Dios, porque los caminos es-
taban tales (que eran las aguas muchas) que fue bien necesario 
ir él y sus compañeros para mirar por dónde se iba, y ayudar 
á sacar los carros de los trampales, en especial desde Falen-
cia á Burgos, que fué harto atrevimiento salir de allí cuando 
salimos. Verdad es que Nuestro Señor me dijo: Que bien po-
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diamos i r , que no temiese, que él seria con nosotros; aunque es-
to no lo dije yo al Padre provincial por entonces, mas conso-
lábame á mí en los grandes trabajos y peligros en que nos 
vimos, en especial en un paso que hay cerca de Burgos, que 
llaman unos pontones, y el agua habia sido tanta, y lo era 
muchos ratos, que ni se veia, ni parecia por dónde ir, sino to-
do agua, y de una parte y de otra está muy hondo. En fin, es 
gran temeridad pasar por allí, en especial con carros, que á 
trastornarse un poco, va todo perdido, y ansí el uno dellos se 
vio en peligro. 
Tomamos una guia en una venta que está antes, que sabia 
aquel paso, mas cierto él es bien peligroso, pues las posadas, 
como no se podian andar jornadas á causa de los malos cami-
nos, que era muy ordinario anegarse los carros en el cieno, y 
habian de pasar de unos las bestias al otro para sacarlos, gran 
cosa pasaron los Padres que iban allí, porque acertamos á lle-
var unos carreteros mozos y de poco cuidado. I r con el Padre 
provincial lo aliviaba mucho, porque le tenia de todo, y una 
condición tan apacible, que no parece se le pega trabajo de na-
da, y ansí lo que era mucho lo facilitaba que parecia poco,' 
aunque no los pontones, que no se dejó de temer harto. Por-
que verse entrar en un mundo de agua sin camino, ni barco, 
con cuanto Nuestro Señor me habia esforzado, aun no dejé de 
temer, ¿qué harían mis compañeras? Ibamos ocho, dos que han 
de tornar conmigo, y cinco que han de quedar en Burgos, cua-
tro de coro, y una freila. Aun no creo he dicho cómo se llama 
el Padre provincial, es Fr. Gerónimo Gracian de la Madre de 
Dios, de quien ya otras veces he hecho mención. Yo iba con 
un mal de garganta bien apretado, que me dió en el camino 
llegando á Valladolid, y sin quitárseme calentura: como era 
con dolor tan grande, esto me hizo no gozar tanto del gusto 
de los sucesos de este camino. Este mal me duró hasta ahora 
que es á fin de junio, aunque no tan apretado con mucho, mas 
harto penoso. Todas venían contentas, porque en pasando el 
peligro, era recreación hablar en él. Es gran cosa padecer por 
obediencia, para quien tan ordinario la tiene, como estas 
monjas. 
Con este mal camino llegamos á Burgos, por harta agua que 
hay antes de entrar en él. Quiso nuestro Padre fuésemos lo 
primero á ver el santo Crucifijo, para encomendarle el negó-
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cío, y porque anocheciese, que era temprano. Cuando llega-
mos eia viernes, un dia después de la conversión de san Pablo, 
y veinte y seis dias de enero. Traíase determinado de fundar 
luego, y yo traia muchas cartas del canónigo Salinas, el que 
queda dicho en la fundación de Falencia (que no menos le 
cuesta esta de aquí) y de personas principales, para que sus 
deudos favoreciesen este negocio, y para otros amigos muy en-
carecidamente, y ansí lo hicieron, que luego otro dia me vinie-
ron á ver, y la ciudad, que nos dijo que ellos no estaban arre-
pentidos de lo que hablan dicho sino que se holgaban que fuese 
venida, que viene en qué me podian hacer merced. Como si 
algún miedo traíamos era de la ciudad, tuvímoslo todo por lla-
no, y aun sin que lo supiera nadie (á no llegar con agua grandí-
sima á la'casa de la buena Catalina de Tolosa) pensamos ha-
cerlo saber al arzobispo, para decir la primera misa luego, co-
mo lo hago en casi las mas partes; mas por esto se quedó. 
Descansamos aquella noche con mucho regalo que nos hizo 
esta santa mujer, aunque me costó á mí mas trabajo, porque 
tenia gran lumbre para enjugar el agua, y aunque era en chi-
menea, me hizo tanto mal, que otro dia no podia levantar la 
cabeza, que echada hablaba á los que venian por una ventana 
de reja, que pusimos un velo; que por ser dia, que por fuerza 
habia de negociar, se me hizo muy penoso. Luego de mañana 
fué el Padre provincial á pedir la bendición al ilustrísimo, que 
no pensamos habia mas que hacer. Hallóle tan alterado y eno-
jado, de que me habia venido sin su licencia, como si no me 
lo hubiera él mandado, ni tratádose cosa en el negocio, y ansí 
habló al Padre provincial enojadísimo de mí. Ya que concedió 
que él habia mandado que yo viniese, dijo que yo sola á ne-
gociarlo, mas venir con tantas monjas, Dios nos libre de la 
pena que le dió. Decirle que estaba negociado ya con la ciu-
dad, como él pidió, que no habia mas que fundar, y que el 
obispo de Falencia me habia dicho habiéndole yo preguntado 
si seria bien que viniese sin hacerlo saber á su señoría, que no 
habia para qué, que ya él decia que lo deseaba, todo aprove-
chaba poco. Ello habia pasado ansí, y fué querer Dios se fun-
dase la casa; y él mesmo lo dice después, porque á hacérselo 
saber llanamente, dijera que no viniéramos. Con que despidió 
al Padre provincial, con que si no habia renta y casa propia, 
que en ninguna manera daria la licencia, que bien nos podía-
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mos tornar. Pues bonitos estaban los caminos y hacia el tiem-
po. ¡Ó Señor mió! ¡Qué cierto es á quien os hace algún servi-
cio, pagar luego con un gran trabajo! ¡Y qué precio tan pre-
cioso para los que de veras os aman, si luego se nos diese á 
entender su valor! Mas entonces no quisiéramos esta ganancia, 
porque parece lo imposibilitaba todo, que decia que lo que se 
habia de tener de renta y comprar la casa, que no habia de ser 
de lo que trajesen las monjas. Pues á donde no se traia pen-
samiento desto en los tiempos de ahora, bien se daba á enten-
der no habia de haber remedio; aunque no á mí, que siempre 
estaba cierta que era todo para mejor, y enredos que ponia el 
demonio para que no se hiciese, y que Dios habia de salir con 
su obra. Vino con esto el provincial muy alegre, que entonces no 
se turbó. Dios lo proveyó, y para que no se enojase conmigo, 
porque no habia tenido la licencia por escrito, como él decia. 
Habian estado ahí conmigo (de los amigos que hablan escri-
to) el canónigo Salinas, como he dicho, y á él y sus deudos 
les pareció se pidiese licencia al arzobispo, para que nos dije-
sen misa en casa, por no ir por las calles, que hacian grandes 
lodos, y descalzas parecía inconveniente, y en la casa estaba 
una pieza decente que habia sido iglesia de la Compañía de 
Jesús, luego que vinieron á Burgos á donde estuvieron mas de 
diez años; y con esto nos parecía no habia inconveniente de to-
mar allí la posesión hasta tener casa. Nunca se pudo acabar 
con él, que nos dejase en ella oir misa, aunque fueron dos ca-
nónigos á suplicárselo. Lo que se acabó con él es, que tenida la 
renta, se fundase allí hasta comprar casa, y que para esto dié-
semos fiadores que se comprarla, y que no saldríamos de allí. 
Estos hallamos luego, que los amigos del canónigo Salinas se 
ofrecieron á ello, y Catalina de Tolosa á dar renta con que se 
fundase. En qué tanto, y cómo y de dónde, se debían de pasar 
mas de tres semanas, y nosotras no oyendo misa sino las fies-
tas muy de mañana, y yo con calentura, y harto mala. Mas hí-
zolo tan bien Catalina de Tolosa, que yo era tan regalada, y 
con tanta voluntad nos dió á todas un mes de comer, como si 
fuera madre de cada una, en un cuarto que estábamos aparta-
das. E l Padre provincial y sus compañeros pasaban en casa 
de un su amigo, que habian sido colegiales juntos, llamado el 
doctor Manso, que era canónigo de púlpito en la iglesia mayor. 
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harto deshecho de ver que se detenia tanto allí, y no sabia có-
mo nos dejar. 
Pues concertados los fiadores y la renta, dijo el arzobispo 
se diese al provisor, que luego se despacharla. E l demonio no 
debia dejar de acudir á él, porque después de muy mirado, 
que ya no pensábamos habia en qué se detener, y pasado casi 
un mes en acabar con el arzobispo se contentase con lo que 
se hacia, envíame el provisor una memoria, y dice que la 
licencia no se dará hasta que tengamos casa propia: que ya 
no quería el arzobispo que fundásemos en la que estábamos, 
porque era húmeda, y habia mucho ruido en aquella calle: y 
para la seguridad de la hacienda, no sé qué enredos, y otras 
cosas, (como si entonces se comenzara el negocio) y que en 
esto no habia mas que hablar; y que la casa habia de ser á 
contento del arzobispo. 
Mucha fué la alteración del Padre provincial cuando esto 
vio, y de todas; porque para comprar sitio para un monaste-
rio, ya se ve lo que es menester de tiempo; y él andaba des-
hecho de vernos salir á misa, que (aunque la iglesia no estaba 
léjos, y la oíamos en una una capilla sin vernos nadie) para su 
reverencia y nosotras era grandísima, pena lo que se habia es-
tado: ya entonces (creo) estuvo en que nos tornásemos. Y o 
no lo podia llevar, cuando me acordaba que me habia dicho 
el Señor, que yo lo procurase de su parte, y teníalo por tan 
cierto que se habia de hacer, que no me daba ninguna 
casi pena; solo la tenia de la del Padre provincial, y pesábame 
harto de que hubiese venido con nosotros, como que no sabia 
lo que nos hablan de aprovechar sus amigos, como después 
diré. Estando en esta aflicción, y mis compañeras la tenian 
mucha mas (aunque desto no se me daba nada, sino del pro-
vincial) sin estar en oración, me dijo el Señor estas palabras: 
Ahora, Teresa, ten fu e r t e . Con esto procuré con mas ánimo 
con el Padre provincial (y su Majestad se lo debia poner á él) 
que se fuese y nos dejase, porque era ya cerca de Cuaresma, 
y habla forzado de ir á predicar. 
El y los amigos dieron orden de que nos diese unas piezas 
del hospital de la Concepción, que habia santísimo Sacra-
mento allí, y misa cada dia. Con esto le dio algún contento, 
mas no se pasó poco en dárnoslo; porque un aposento que 
habia bueno, habíales alquilado una viuda de aquí, y ella no 
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solo no nos le quiso prestar, (con que no habia de ir en medio 
año á él) mas pesóle que nos diesen unas piezas en lo mas 
alto á teja vana, y pasaba una á su cuarto. Y no se contentó 
con que tenia llave por de fuera, sino echar aldabas por de 
dentro. Sin esto los cofrades pensaron nos habíamos de alzar 
con el hospital (cosa bien sin camino, sino que quería Dios 
mereciésemos mas): hácennos delante de un escribano prome-
ter al Padre provincial y á mí, que en diciéndonos que nos 
saliésemos de allí, luego lo habíamos de hacer. Esto se me 
hacia lo mas dificultoso, porque temia la viuda, que era rica y 
tenia parientes, que cuando le diese el antojo, nos habia de 
hacer ir. Mas el Padre provincial (como mas avisado) quiso se 
hiciese cuanto querían; porque nos fuésemos presto, no nos 
daban sino dos piezas y una cocina. Ma? tenia cargo del hospi-
tal un gran siervo de Dios llamado Hernando de Matanza, que 
nos dió otras dos para locutorio y nos hacia mucha caridad, y 
él la tenia con todos, que hace mucho por los pobres. También 
nos la hacia Francisco de Cuevas, que tenia mucha cuenta con 
este hospital, que es correo mayor de aquí; él ha hecho siem-
pre para nosotras en cuanto se ha ofrecido. 
Nombré á los bienhechores destos principios porque las 
monjas de ahora y las de por venir es razón se acuerden de 
ellos en sus oraciones: esto se debe mas á los fundadores; y 
aun que el primer intento mió no fué lo fuese Catalina deTolosa, 
n i me pasó por pensamiento, mereciólo su buena vida con 
Nuestro Señor, que ordenó las cosas de suerte, que no se puede 
negar que lo es; porque dejado el pagar la casa, que no tuvié-
ramos remedio, no se puede decir lo que todos estos desvíos 
del arzobispo le costaban; porque en pensar si no se habia de 
hacer, era su aflicción grandísima, y jamás se cansaba de ha-
cernos bien. Estaba este hospital muy léjos de su casa, y casi 
cada dia nos veia con gran voluntad, y enviaba todo lo que 
habíamos menester, con que nunca cesaban de decirle dichos, 
que á no tener el ánimo que tiene, bastaban para dejarlo todo. 
Ver lo que ella pasaba me daba á mí harta pena; porque aun-
que las mas veces lo encubría, otras no lo podia disimular, en 
especial cuando la tocaban en la conciencia, porque ella la 
tiene tan buena, que por grandes ocasiones que algunas per-
sonas la dieron, nunca la oí palabra que fuese ofensa de Dios. 
Decíanla que se iba al infierno, que ¿cómo podia hacer lo que 
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hacia, teniendo hijos? Ella lo hacia todo con parecer de letra-
dos, porque (aunque ella quisiera otra cosa) por ninguna de la 
tierra no consintiera yo hiciera cosa que no pudiera, aunque 
se dejaran de hacer mil monasterios, cuanto mas uno. Mas 
como el medio que se trataba era secreto, no me espanto se 
pensase mas. Ella respondía con una cordura, (que la tiene 
mucha) y lo llevaba, que bien parecía la enseñaba Dios á te-
ner industria para contentar á unos y sufrir á otros; y la daba 
ánimo para llevarlo todo. Cuánto mas le tienen para grandes 
cosas los siervos de Dios, que los de grandes linajes, (si les 
falta esto) aunque á ella no le falta mucha limpieza en el suyo^ 
que es muy hija-dalgo. 
Pues tornando á lo que trataba, como el Padre provincial 
nos tuvo á donde oíamos misa, y con clausura, tuvo corazón 
para irse á Valladolid, á donde habia de predicar; aunque con 
harta pena de no ver en el arzobispo cosa para tener esperan-
za habia de dar la licencia, y aunque yo siempre se la ponia, 
no lo podia creer; y cierto habia grandes ocasiones para pen-
sarlo, que no hay para qué las decir: y si él tenia poca, los 
amigos tenían menos, y le ponían mas mal corazón: Yo quedé 
mas aliviada de verlo ido, porque (como he dicho) la mayor 
pena que tenía era la suya. Dejónos mandado se procurase ca-
sa, porque S Í tuviese propia, lo que era bien dificultoso; por-
que hasta entonces ninguna se había hallado que se pudiese 
comprar. Quedaron los amigos mas encargados de nosotras, 
(en especial los del Padre provincial) y concertados todos de 
no hablar palabra al arzobispo, hasta que tuviésemos casa, el 
cual siempre decía, que deseaba esta fundación mas que na-
die, y créolo, porque es tan buen cristiano, que no diría sino 
verdad: en las obras no se parecía, porque pedía cosas al pa-
recer imposibles para lo que nosotras podíamos: esta era la 
traza que traía el demonio para que no se hiciese. Mas ¡ó Se-
ñor! ¡Cómo se ve que sois poderoso! Que de lo mesmo que él 
buscaba para estorbarlo, sacastes Vos como se hiciese mejor. 
Seáis por siempre bendito. 
Estuvimos desde la víspera de santa María, que entramos 
en el hospital, hasta la víspera de san Josef, tratando de unas 
y de otras casas: habia tantos inconvenientes, que ninguna era 
para comprarse de las que querían vender. Habíanme hablado 
de una de un caballero, esta habia días que la vendían, y con 
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andar tantas órdenes buscando casa, fue Dios servido que no 
les pareciese bien, que ahora se espanta todos, y aun están 
bien arrepentidos algunos: á mí me habian dicho della una de 
las dos personas, mas eran tantas las que decian mal, que ya 
(como cosa que no convenia) estaba descuidada della. Estan-
do un dia con el licenciado Agular (que he dicho era amigo de 
nuestro Padre) que andaba buscando casa para nosotras con 
gran cuidado, diciendo como habia visto algunas, y que no se 
hallaba en todo el lugar, ni parecía posible hallarse, á lo que 
me decian, me acordé desta que digo que teníamos ya dejada, 
y pensé, aunque sea tan mala como dicen, socorrámonos en 
esta necesidad, que después se puede vender; y díjelo al licen-
ciado Agular que si quería hacerme merced de verla. A él no 
le pareció mala traza: la casa no habia visto, y con hacer un 
dia bien tempestuoso y áspero, quiso luego ir allá. Estaba un 
morador en ella, que habia poca gana que se vendiese, y no 
quiso mostrársela, mas en el asiento, y lo que pudo ver, le 
contentó mucho, y ansí nos determinamos de tratar de com-
prarla. El caballero cuya era no estaba aquí, mas tenia dado 
poder para venderla á un clérigo siervo de Dios, á quien su 
M aj estad puso deseo de vendérnosla y tratar con mucha llane-
za con nosotras. Concertóse que la fuese yo á ver: contentóme 
en tanto extremo, que si pidieran dos tantos mas de lo que 
entendía nos la darían, se me hiciera barata: y no hacia mucho, 
porque dos años antes lo daban á su dueño, y no la quiso dar. 
Luego otro dia vino allí el clérigo y el licenciado, el cual como 
vió con lo que se contaba, quisiera se atara luego. Yo habia 
dado parte á unos amigos, y habíanme dicho, que si lo daba, 
que daba quinientos ducados mas. Díjeselo, y él parecióle que 
«ra barata, aunque diese lo que pedia, y á mí lo mesmo, que 
yo no me detuviera, que me parecía de balde; mas como eran 
dineros de la orden, hacíaseme escrúpulo. Esta junta era vís-
pera del glorioso Padre san Josef antes de misa: yo les dije, 
que después della nos tornásemos á juntar, y se determinaría. 
E l licenciado es de muy buen entendimiento, y veía claro que 
si se comenzaba á divulgar, que nos habia de costar mucho 
mas, ó no comprarla; y ansí puso mucha diligencia, y tomó la 
palabra al clérigo tornarse allí después de misa. Nosotras nos 
fuimos á encomendarlo á Dios, el cual me dijo: J E H dineros te 
detienes!' Dando á entender nos estaba bien. Las hermanas 
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liabian pedido mucho á san Josef, que para aquel dia tuviesen 
casa, y con no haber pensamiento de que la habria tan pres-
to, se lo cumplió: todos me importunaron se concluyese, y ansí 
se hizo, que el licenciado se halló un escribano á la puerta, 
que parecía ordenación del Señor; y vino con él, y me dijo que 
convenia concluirse, y trajo testigos, y cerrada la puerta de la 
sala, porque no se supiese (que este era su miedo) se concluyó 
la venta con toda firmeza, víspera, como he dicho, del glorioso 
san Josef, por la buena diligencia y entendimiento deste buen 
amigo. 
Nadie pensó que se diera tan barata, y ansí en comenzán-
dose á publicar, comenzaron á salir compradores, y á decir 
que la habia quemado el clérigo que la concertó, y á decir 
que se deshiciese la venta, porque era grande el engaño: harto 
pasó el buen clérigo. Avisaron luego á los señores de la casa, 
que como he dicho, era un caballero principal, y su mujer lo 
mesmo, y holgáronse tanto que su casa se hiciese monasterio, 
que por eso lo dieron por bueno, aunque ya no podian hacer 
otra cosa. Luego otro dia se hicieron escrituras, y se pagó el 
tercio de la casa, todo como lo pidió el clérigo, que en algunas 
cosas nos agraviaba del concierto, y por él pasámos por 
todo. Parece cosa impertinente ponerme en detenerme tanto 
encontar la compra desta casa, y verdaderamente á los que 
miraban las cosas por menudo, no les parecía menos que 
milagro, ansí en el precio tan de balde, como en haberse 
cegado todas las personas de religión, que la hablan mirado, 
para no la tomar: y como sino hubieran estado en Burgos, se 
espantaban los que la velan, y los culpaban, y llamaban des-
atinados. 
Y un monasterio de monjas que andaban buscando casa y 
aun dos dellos, el uno habia poco que se habia hecho, el otro 
venídose de fuera de aquí, que se les habia quemado la casa, y 
otra persona rica, que anda para hacer un monasterio, y habia 
poco que la habia mirado, y la dejó: todos están harto arre-
pentidos. Era el rumor de la ciudad de manera, que vimos cla-
ro la gran razón que habia tenido el buen licenciado, de que 
fuese secreto, y de la diligencia que puso, que con verdad po-
demos decir, que, después de Dios, él nos dió la casa. Gran co-
sa hace un buen entendimiento para todo: como él le tiene 
tan grande, y le puso Dios la voluntad, acabó con él esta obra. 
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Estuvo mas de un mes ayudando, y dando traza á que se aco-
modase bien, y á poca costa. Parecía bien habia guardado 
Nuestro Señor esta casa para sí, que casi todo parecia se ha-
llaba hecho. Es verdad que luego que la v i (y todo como si 
se hiciera para nosotras) que me pareció cosa de sueño verlo 
tan presto hecho. Bien nos pagó Nuestro Señor lo que se ha-
bia pasado, en traernos á un deleite, porque de huerta, vistas 
y agua, no parece otra cosa. Sea por siempre bendito. Amen. 
Luego lo supo el arzobispo, y se holgó mucho se hubiese 
acertado tan bien, pareciéndole que su porfía habia sido la 
causa, y tenia gran razón. Yo le escribí que me habia alegrado 
le hubiese contentado, que yo me daria priesa á acomodar» 
para que del todo me hiciese merced. Con esto que le dije, me 
di priesa á pasarme, porque me avisaron que hasta acabar no 
sé qué escrituras nos querían tener allí. Y ansí, aunque no era 
ido un morador que estaba en la casa, que también se pasó 
algo en echarle de allí, nos fuimos á un cuarto. Luego me di-
jeron estaba muy enojado dello el arzobispo: yo le aplaqué 
todo lo que pude, que como es bueno, aunque se enoja, pása-
sele presto. También se enojó de que supo teníamos rejas y 
torno, que le parecía lo quería hacer absolutamente, y yo le 
escribí, que tal no quería, que en casa de personas recogidas 
habia esto, que aun una cruz no habia osado á poner, porque 
no pareciese esto, y ansí era la verdad. Con toda la buena 
voluntad que nos mostraba, no habia remedio de querer dar 
la licencia. 
Vino á ver la casa, y contentóle mucho, y mostrónos mu-
cha gracia, más no para darnos la licencia, aunque dió mas 
esperanzas, y que se habían de hacer no sé qué escrituras con 
Catalina de Tolosa: harto miedo tenían que no la habia de 
dar, mas el Dr. Manso (que es el otro amigo que he dicho del 
Padre provincial) era mucho suyo, para guardar los tiempos 
en acordárselo é importunarle, que le costaba mucha pena 
vernos andar como andábamos, que aun en esta casa (con te-
ner capilla que no servia sino para decir misa á los señores 
della) nunca quiso que nos la dijesen en casa, sino que salía-
mos días de fiesta y domingos á oiría á una iglesia, que fué 
harto bien tenerla cerca, aunque después de pasadas á ella, 
hasta que se fundó, que pasó de un mes, poco más ó menos, 
todos los letrados decían era causa suficiente: el arzobispo lo 
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es harto, que lo veia también, y ansí no parecía otra cosa la 
causa, sino querer Nuestro Señor que padeciésemos, aunque 
yo mejor lo llevaba; mas habia monja que en viéndose á la 
calle, temblaba de la pena que tenia. 
Para hacer las escrituras no se pasó poco, porque ya se con-
tentaban con fiadores, ya querían el dinero, y otras muchas 
importunidades. En esto no tenia tanta culpa el arzobispo, si-
no un provisor que nos hizo harta guerra, que si á la sazón no 
le llevara Dios á un camino, que quedó otro, nunca parece se 
acabara. ¡O lo que pasó en esto Catalina de Tolosa! No se 
puede decir: todo lo llevaba con una paciencia que me espan-
taba, y no se cansaba de proveernos. Dió todo el ajuar que 
tuvimos menester para sentar casa, de camas y otras muchas 
cosas, que ella tenia casa proveída, y de todo lo que habíamos 
menester, no parecía que (aunque faltase en la suya) nos ha-
bia de faltar nada. Otras de las que han fundado monasterios 
nuestros, mucha mas hacienda han dado, mas que las cueste 
de diez partes la una de trabajo, ninguna; y (á no tener hijos) 
diera todo lo que pudiera: y deseaba tanto verlo acabado, que 
le parecía todo poco lo que hacia para este fin. 
Yo de que v i tanta tardanza, escribí al obispo de Falencia, 
suplicándole tornase á escribir al arzobispo, que estaba desa-
bridísimo con él; porque todo lo que hacia con nosotras, lo 
tomaba por cosa propia; y lo que nos espantaba, que nunca al 
arzobispo le pareció nos hacia agravio en nada: yo le supliqué 
le tornase á escribir, diciéndole que pues teníamos casa, y se 
hacía lo que él quería, que acabase. Envióme una carta abierta 
para él de tal manera, que á dársela, lo echáramos todo á per-
der, y ansí el Dr. Manso (con quien yo me confesaba y acon-
sejaba) no quiso se la diese; porque aunque venia muy come-
dida, decia algunas verdades, que para la condición del arzo-
bispo bastaba á desabrirle; que ya él lo estaba de algunas 
cosas que le habia enviado á decir, y eran muy amigos: y 
decíame á mí, que como por la muerte de Nuestro Señor se 
habían hecho amigos los que no lo eran, que por mí los habia 
hecho á entrambos enemigos: yo le dije, que ahí vería lo que 
yo era. Habia yo andado con particular cuidado (á mi pare-
cer) para que no se desabriesen: torné á suplicar al obispo por 
las mejores razones que pude, que le escribiese otra con mu-
cha amistad, poniéndole delante el servicio que era de Dios. 
31 
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E l hizo lo que pedí, que no fué poco; mas como vio era servi-
cio de Dios, y hacerme merced, que tan en un ser me las ha 
hecho siempre; en fin, se forzó y me escribió que todo lo que 
habia hecho por la órden no era nada, en comparación desa 
carta. En fin, ella vino de suerte (junto con la diligencia del 
doctor Manso) que nos la dió, y envió con ella el buen Her-
nando de Matanza, que no venia poco alegre. Este dia esta-
ban las hermanas harto mas fatigadas que nunca hablan esta-
do, y la buena Catalina de Tolosa, de manera, que no la 
podian consolar, que parece quiso el Señor, al tiempo que nos 
habia de dar el contento, apretar mas, que yo, que no habia 
estado desconfiada, lo estuve la noche antes. Sea para sin fin 
bendito su nombre, y alabado por siempre jamás. Amen. 
Dió licencia al Dr. Manso para que dijese otro dia la misa, 
y pusiese el santísimo Sacramento: dijo él la primera, y el 
Padre prior de San Pablo, que es de los dominicos (á quien 
siempre esta órden ha debido mucho, y á los de la Compañía 
también) dijo la misa mayor el Padre prior con mucha solem-
nidad de menestriles, que sin llevarlos se vinieron. Estaban 
todos los amigos muy contentos; y casi se le dió á toda la 
ciudad, que nos hablan mucha lástima de vernos andar ansí, y 
parecíales tan mal lo que hacia el arzobispo, que algunas ve-
ces sentía yo mas lo que ola dél, que no lo que yo pasaba. El 
alegría de la buena Catalina de Tolosa y de las hermanas era 
tan grande, que á mí me hacia devoción, y decia á Dios: Se-
ñor, ¿qué pretenden estas vuestras siervas mas que serviros^ y 
•verse encerradas p o r Vos, á donde nunca han de salir? Si no 
es por quien pasa, no se creerá el contento que se recibe en 
estas fundaciones, cuando nos vemos ya con clausura donde 
no puede entrar persona seglar, que por mucho que los que-
ramos, no basta para dejar de tener este gran consuelo de 
vernos á solas. Paréceme que es como cuando en una red se 
sacan muchos peces del rio, que no pueden vivir si no los tor-
nan al agua; ansí son las almas mostradas á estar en las cor-
rientes de las aguas de su Esposo, que sacadas de allí á ver 
las redes de las cosas del mundo, verdaderamente no se vive 
hasta verse tornar allí. Esto veo en todas estas hermanas 
siempre, esto entiendo de experiencia, que las monjas que 
vieren en sí deseo de salir fuera entre seglares, ó de tratarlos 
mucho, teman que no han topado con el agua viva que dijo 
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el Señor á la Samaritana; y que se les ha escondido el Es-
poso: y con razón, pues ellas no se contentan de estarse con 
él. Miedo he que nace de dos cosas, ó que ellas no tomaron 
este estado por solo él, ó que después de tomado no conocen 
la gran merced que Dios las ha hecho en escogerlas para sí, 
y librarlas de estar sujetas á un hombre que muchas veces 
las acaba la vida, y plegué á Dios no sea también el alma. | 0 
verdadero hombre y Dios, Esposo miol En poco se debe te-
ner esta merced. Alabémosle, hermanas mias, porque nos la 
ha hecho, y no nos cansemos de alabar á tan gran Rey y Se-
ñor, que nos tiene aparejado un reino que no tiene fin, por 
un trabajillo envuelto en mil contentos que se acabarán ma-
ñana. Sea por siempre bendito. Amen. Amen. 
Unos dias después que se fundó la casa, pareció al Padre 
provincial y á mí, que en la renta que habia mandado Catalina 
de Tolosa á esta casa, habia ciertos inconvenientes, en que 
pudiera haber pleito, y á ella venir algún desasosiego; y qui-
simos mas fiar de Dios, que no quedar con ocasión de darle 
pena en nada; y por esto, y por otras algunas razones, dimos 
por ninguna delante de escribano, todas juntas en capítulo con 
licencia del Padre provincial, la hacienda que nos habia dado, 
y le tornamos todas las escrituras. Esto se hizo con mucho 
secreto, porque no lo supiera el arzobispo, que lo tuviera por 
agravio, aunque lo es para esta casa; porque cuando se sabe 
que es de pobreza no hay que temer, que todos ayudan: mas 
teniéndola por de renta, parece es peligro, y que se ha de 
quedar sin tener que comer por ahora, que para después de 
los dias de Catalina de Tolosa, hizo un remedio, qwe dos 
hijas suyas, que aquel año hablan de profesar en aquel monas-
terio de Palencia, hicieron que hablan renunciado en ella 
cuando profesaron, hizo dar por ninguna aquella, y renunciar 
en esta casa; y otra hija que tenia, que quiso tomar hábito 
aquí, la deja su legítima de su padre y della, que es tanto 
como la renta que daba: sino que es el inconveniente, que no 
lo gozan luego, mas yo siempre he tenido que no les ha de 
faltar; porque el Señor, que hace en otros monasterios que 
son de limosna, que se la dén, despertará que lo hagan aquí, 
ó dará remedio con que se mantengan. Aunque como no se 
ha hecho ninguna desta suerte, algunas veces le suplicaba, 
pues había querido se hiciese, diese órden como se remedia-
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sen, y tuviesen lo necesario: y no me habia gana de ir de 
aquí, hasta ver si entraba alguna monja. Y estando pensando 
en esto una vez después de comulgar, me dijo el Señor: En 
qué dudas, que y a está esto acabado, bien te puedes i r ; dán-
dome á entender que no les faltaria lo necesario. Porque fue 
de manera, que como si las dejara muy buena renta, nunca 
mas me dio cuidado; y luego traté de mi partida, porque me 
parecía que ya no hacia nada aquí mas de holgarme en esta 
casa, que es muy á mi propósito, y en otras partes (aunque 
con mas trabajo) podia aprovechar más. El arzobispo y obis-
po de Falencia se quedaron muy amigos, porque luego el ar-
zobispo nos mostró mucha gracia, y dió el hábito á su hija de 
Catalina de Tolosa, y á otra monja que entró luego aquí, y 
hasta ahora no nos dejan de regalar algunas personas, ni de-
jará Nuestro Señor padecer á sus esposas, si ellas le sirven 
como están obligadas: para esto las dé su Majestad gracia por 
su gran misericordia y bondad. 
Hame parecido poner aquí, como las monjas de San Josef 
de Avila, que fue el primer monasterio que se fundó (cuya 
fundación está en otra parte escrita, y no en este libro), siendo 
fundado á la obediencia del Ordinaric), se pasó á la de la ór-
den. Cuando se fundó, era obispo D . Alvaro de Mendoza, el 
que lo es ahora de Falencia, y todo lo que estuvo en Ávila 
fueron en estremo favorecidas las monjas; y cuando se le dió 
la obediencia, entendí yo de Nuestro Señor que convenia dár-
sela; y parecióse bien después, porque en todas las diferencias 
de la órden tuvimos gran favor en él, y otras muchas cosas 
que se ofrecieron, á donde se vió claro; y nunca él consintió 
fuesen visitadas de clérigo, ni hacian en aquel monasterio mas 
de lo que yo le suplicaba. Desta manera pasó diez y siete años 
poco mas ó menos, que no me acuerdo, ni yo pretendía se 
mudase obediencia. Pasados estos, dióse el obispado de Falen-
cia al obispo de Avila: en este tiempo yo estaba en el monas-
terio, de Toledo, y díjome Nuestro Señor que con venia que las 
monjas de San Josef diesen la obediencia á la órden, que lo 
procurase; porque á no hacer esto, presto vernia en relaja-
miento aquella casa. Yo, como habia entendido era bien darla 
af Ordinario, parecía se contradecía, no sabia que me hacer: 
díjelo á. m i confesor, que era el que es ahora obispo de Osma, 
muy gra^ letrado: díjome que eso no hacia al caso, que para 
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entonces debia ser menester aquello, y para ahora estotro, 
(ya se ha visto muy claro ser verdad en muy muchas cosas), y 
que él veia estaría mejor aquel monasterio con estotros, que 
no solo. Hízeme ir á Ávila á tratar dello. Hallé al obispo de 
bien diferente parecer, que en ninguna manera estaba en ello; 
mas como le dije algunas razones del daño que las podria 
venir, y él las queria muy mucho, fué pensando en ellas: y 
como tiene muy buen entendimiento, y Dios que ayudó, pensó 
•otras razones mas pesadas que yo le habia dicho, y resolvióse 
á hacerlo: aunque algunos clérigos le iban á decir no convenia, 
no aprovechó. Eran menester los votos de las monjas; á algu-
nas se les hacia muy grave, mas como me querían bien, lle-
gáronse á las razones que les decia, en especial el ver que 
faltando el obispo á quien la órden debia tanto, y yo queria, 
que no me hablan de tener mas consigo. Esto les hizo mu-
cha fuerza, y ansí se concluyó cosa tan importante, que todas 
y todos han visto cuán perdida quedaba la casa en hacer lo 
contrário. ¡O bendito sea el Señor que con tanto cuidado mira 
lo que toca á sus siervas! Sea por siempre bendito. Amen. 

A V I S O S 
D E L A 
ÍTA MADRE T E R I B A D E «BIJI 
FARA SUS MONJAS 
La tierra que no es labrada, llevará abrojos y espinas, aun-
que sea fértil; ansí el entendimiento del hombre. 
De todas las cosas espirituales decir bien, como de religio-
sos, sacerdotes y ermitaños. 
Entre muchos, siempre hablar poco. 
Ser modesta en todas las cesas que hiciere y tratare. 
Nunca porfiar mucho, especial en cosas que va poco. 
Hablar á todos con alegría moderada. 
De ninguna cosa hacer burla. 
Nunca reprender á nadie sin discreción y humildad, y con-
fusión de sí mesma. 
Acomodarse á la complexión de aquel con quien trata; con 
el alegre, alegre; y con el triste, triste: en fin, hacerse todo á 
todos, para ganarlos á todos. 
Nunca hablar sin pensarlo bien, y encomendarlo mucho á 
Nuestro Señor, para que no hable cosa que le desagrade. 
Jamás excusarse, sino en muy probable causa. 
Nunca decir cosa suya digna de loor, como de su ciencia, 
virtudes, linaje, si no tiene esperanza que habrá provecho; y 
entonces sea con humildad, y con consideracion,que aquellos 
dones son de la mano de Dios. 
Nunca encarecer mucho las cosas, sino con moderación de-
cir lo que siente. 
En todas las pláticas y conversaciones, siempre mezcle al-
gunas cosas espirituales, y con esto se evitarán palabras ocio-
sas y murmuraciones. 
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Nunca afirme cosa sin saberla primero. 
Nunca se entremeta á dar su parecer en todas las cosas si 
no se lo piden, ó la caridad lo demanda. 
Cuando alguno hablare cosas espirituales, óyalas con humil-
dad, y como discípulo, y tome para sí lo bueno que dijere. 
A tu superior y confesor descubre todas tus tentaciones, é 
imperfecciones, repugnancias, para que te dé consejo y reme-
dio para vencerlas. -
No estar fuera de la celda, ni salir sin causa; y á la salida, 
pedir favor á Dios, para no ofenderle. 
No comer ni beber sino á las horas acostumbradas, y enton-
ces dar muchas gracias á Dios. 
Hacer todas las cosas, como si realmente estuviese viendo 
á su Majestad, y por esta via gana mucho una alma. 
-• J amás de nadie oigas ni digas mal, sino de tí mesma; y 
cuando holgares desto, vas bien aprovechando. 
Cada obra que hicieres, dirígela á Dios, ofreciéndosela, y 
pídele que sea para su honra y gloria. 
Cuando estuvieres alegre, no sea con risas demasiadas, sino 
con alegría humilde, modesta, afable y edificativa. 
Siempre te imagina sierva de todos, y en todos considera á 
Cristo Nuestro Señor, y ansí le ternás respeto y reverencia. 
Está siempre aparejada al cumplimiento de la obediencia, 
como si te lo mandase Jesucristo en tu prior ó prelado. 
En cualquier obra y hora examina tu conciencia; y vistas 
tus faltas, procura la enmienda con el divino favor, y por este 
camino alcanzarás la perfección. 
No pienses faltas ajenas, sino las virtudes, y tus propias faltas. 
Andar siempre con grandes deseos de padecer por Cristo en 
cada cosa y ocasión. 
Haga cada dia cincuenta ofrecimientos á Dios de sí, y esto 
haga con grande favor y deseo de Dios, 
Lo que medita por la mñana, traiga presente todo el dia: 
y en esto ponga mucha diligencia, porque hay gran provecho. 
Guarde mucho los sentimientos que el Señor le comuni-
care; y ponga por obra los deseos que en la oración le diere. 
Huya siempre la singularidad, cuanto le fuere posible, que 
es mal grande á la comunidad. 
Las odenanzas y regla de su religión, léalas muchas veces, 
y guárdelas de veras. 
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En todas las cosas criadas mire la Providencia de Dios y 
sabiduría, y en todas la alabe. 
Despegué el corazón de todas las cosas, y busque y hallará 
á Dios. 
Nunca muestre devoción de fuera que no haya dentro; pero 
bien podrá encubrir la indevoción. 
La indevoción interior no la muestre, sino con grande nece-
sidad; mi secreto para mí, dicen san Francisco y san Ber-
nardo. 
De la comida si está bien ó mal guisada, no se queje, acor-
dándose de la hiél y vinagre de Jesucristo. 
En la mesma no hable á nadie, ni levante los ojos á mirar 
á otra. 
Considerar la mesma del cielo, y el manjar della, que es 
Dios, y los convidados, que son los Angeles: alce los ojos á 
aquella mesa, deseando verse en ella. 
Delante de su superior (en el cual debe mirar á Jesu-
cristo) nunca hable, sino lo necesario, y con gran reve-
rencia. 
Jamás hagas cosas que no puedas hacer delante de todos. 
No hagas comparación de uno á otro, porque es cosa odiosa. 
Cuando algo te reprendieren, recíbelo con humildad inte-
rior y exterior, y ruega á Dios por quien te reprendió. 
Cuando un superior manda una cosa, r o digas que lo con-
trario mandó otro, sino piensa que todos tienen santos fines, y 
obedece á lo que te manda. 
En cosas que no le va, ni le viene, no sea curiosa en hablar-
las ni preguntarlas. 
Tenga oresente la vida pasada, para llorar, y la tibieza 
presente, y lo que le falta por andar de aquí al cielo para vivir 
con temor, que es causa de grandes bienes. 
L o que le dicen los de casa haga siempre, si no es con-
tra la obediencia; y respóndales con humildad y blandura. 
Cosa particular de comida, ó vestido, no la pida, sino con 
grande necesidad. 
Jamás deje de humillarse, y mortificarse hasta la muerte en 
todas las cosas. 
Use siempre á hacer muchos actos de amor, porque encien-
den y enternecen el alma. 
Hagan actos de todas las demás virtudes. 
470 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
Ofrezca todas las cosas al Padre eterno, juntamente con los 
méritos de su hijo Jesucristo. 
Con todos sea mansa, y consigo rigurosa. 
En las fiestas de los Santos piense sus virtudes, y pida ai 
Señor se las dé. 
Con el exámen de cada noche tenga gran cuidado. 
E l día que comulgare, la oración sea ver que siendo tan 
miserable ha de recibir á Dios, y la oración de la noche, de 
que le ha recibido. 
Nunca siendo superior reprenda á nadia con ira, sino 
cuando sea pasada, y ansí aprovechará la reprensión. 
Procure mucho la perfección y devoción y con ellas hacer 
todas las cosas. 
Ejercitarse mucho en el temor del Señor, que trae el alma 
compungida y humillada. 
Mirar bien cuán presto se mudan las personas, y cuán 
poco hay que fiar dellas, y ansí asirse bien de Dios, que no 
se muda. 
Las cosas de su alma procure tratar con un confesor espiri-
tual y docto, á quien las comunique, y siga en todo. 
Cada vez que comulgare, pida á Dios algún don por la gran 
misericordia con que ha venido á su pobre alma. 
Aunque tenga muchos Santos por abogados, séalo en parti-
cular de san Josef, que alcanza mucho de Dios. 
En tiempo de tristeza y turbación, no dejes las buenas obras 
que solías hacer de oración y penitencia; porque el demonio 
procura inquietarte, porque las dejes: antes tengas mas que 
solias, y verás cuán presto el Señor te favorece. 
Tus tentaciones é imperfecciones no comuniques con las 
mas desaprovechadas de casa, que harás daño á tí y á las 
otras, sino con las mas perfetas. 
Acuérdate que nos tienes mas de una alma, ni has de morir 
mas de una vez, ni tienes mas de una vida breve, y una que es 
particular: ni hay mas de una gloria, y esta eterna, y darás de 
mano á muchas cosas. 
T u deseo sea de ver á Dios: tu temor, si le has de perder: 
tu dolor, que no le g07as; y tu gozo, de lo que te puede llevar 
alia, y vivirás con gran paz, 
DEO GRATIAS 
VERSOS 
S A Í i T A M A D R E T E R E S A DE J E S Ú S 
N A C I D O S 
D E L F U E G O D E L A M O R D E DIOS Q U E E N SÍ T E N I A 
Vivo sin vivir en mí, 
Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero 
GLOSA 
Aquesta divina unión 
Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cautivo, 
Y libre mi corazón: 
Mas causa en mí tal pasión 
Verá Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 
¡Ayl ¡Qué larga es esta vidal 
¡Qué duros estos destierros! 
¡Esta cárcel y estos hierros. 
En que el alma está metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 
472 O B R A S D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
¡Áy! ¡Qué vida tan amarga 
Do no se goza el Señor! 
Y si es dulce el amor, 
No lo es la esperanza larga: 
Quíteme Dios esta carga, 
Mas pesada que de acero, 
Que muero porque no muero. 
Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir; 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza: 
. Muerte do el vivir se alcanza, 
No te tardes, que te espero. 
Que muero porque no muero. 
Mira que el amor es fuerte; 
Vida, no me seas molesta, 
Mira que solo te resta, 
Para ganarte, perderte: 
Venga ya la dulce muerte; 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 
Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera: 
Hasta que esta vida muera, 
No se goza estando viva: 
Muerte, no me seas esquiva: 
Vivo muriendo primero, 
Que muero porque no muero. 
, Vida, ¿qué puedo yo darle 
A mi Dios que vive en mí, 
Si no es perderte á tí 
Para mejor á él gozarle? 
Quiero muriendo alcanzarle. 
Pues á él solo es el que quiero, 
Que muero porque no muero. 
Estando ausente de tí, 
^Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca vi: 
Lástima tengo de mí, 
Por ser mi mal tan entero, 
Que muero porque no muero. 
El pez que del agua sale, 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte padece, 
Al fin la muerte le vale: 
¿Qué muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero? 
Que muero porque no muero. 
Cuando me empiezo á aliviar 
VERSOS 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace mas sentimiento 
El no poderte gozar: 
Todo es para mas penar, 
Por no verte como quiero, 
Que muero porque no muero. 
Cuando me gozo, ceñor, 
Con esperanza de verte, 
Viendo que puedo perderte, 
Se me dobla mi dolor: 
. Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero, 
Que muero porque no muero. 
Sácame de aquesta muerte, 
Mi Dios, y dame la vida; 
No me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte: 
Mira que muero por verte, 
Y vivir sin tí no puedo, 
Que muero porque no muero. 
Lloraré mi muerte ya, 
y lamentaré mi vida. 
En tanto que detenida 
Por mis pecados está. 
O mi Dios, cuando será, 
Cuando yo diga de vero, 
Que muero porque no muero. 
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Vivo ya íuera de mí, 
Después que muero de amor; 
Porque vivo en el eñor, 
Que me quiso para sí: 
Cuando el corazón le di, 
Puso en mi este letrero. 
Que muero porque no muero. 
Esta divina unión, 
Y el amor con que yo vivo. 
Hace á mi Dios mi cautivo, 
Y libre mi corazón; 
Y causa en mí tal pasión 
Ver á Dios mi prisipnero. 
Que muero porque no muero, 
¡Ay! ¡Qué larga es esta vida! 
¡Que duros estos destierros! 
¡Esta cárcel y estos hierros, 
En que está el alma metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa dolor tan fiero. 
Que muero porque no muero. 
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Acaba y a de dejarme; 
Vida, no me seas molesta; 
Porque muriendo, ¿qué resta, 
S i n o vivir y gozarme? 
No dejes de consolarme, 
Muerte, que a n s í te requiero. 
Que muero porque no muero 
OCTAVA 
Dichoso el corazón enamorado 
Que en solo Dios ha puesto e l pensamiento, 
Por Él, renuncia todo lo criado, 
Y en Él halla su gloria y su contento; 
Aun de sí mismo vive descuidado. 
Porque en su Dios está todo su intento; 
Y a s í alegre pasa y muy gozoso 
Las ondas deste mar tempestuoso. 
CUARTETAS ( i ) 
si el amor que me tenéis. 
Dios mió, es como el que os tengo, 
Decidme, jen qué me detengo? 
O Vos, ¿en que os detenéis? 
Alma, ¿qué quieres de raí? 
•—Dios mió, no más que verte. 
—¿Y qué temes más de tí? 
—Lo que más temo es perderte. 
Un a m o r que ocupe os pido, 
Dios mío, mi alma os tenga, 
Para hacer un dulce nido 
Adonde más la convenga. 
Un alma en Dios escondida, 
¿Qué tiene que desear, 
Sino amar y más amar, 
y en amor toda encendida 
Tornarte de nuevo á amar? 
Al velo de la hermana Isabel de los Angeles 
en Salamanca, año de 1571. 
GLOSA 
Hermana, porque veléis 
( i ) La copia de Toledo dice «cuartillas», la última es quintilla. 
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Os han dado hoy este velo, 
y no os va menos que el cielo: 
Por eso no os descuidéis. 
Aquese velo gracioso 
Os dice que estéis en vela, 
Guardando la centinela 
Hasta que venga el esposo, 
Que, como ladrón famoso, 
Vendrá cuando no penséis: 
Por eso no os descuidéis. 
No sabe nadie á cuál hora, 
en la vigilia primera, 
En la segunda ó tercera. 
Todo cristiano lo ignora. 
Pues velad, velad, hermana, 
No os roben lo que tenéis: 
Por eso no os descuidéis. 
A Cristo crucificado 
SONETO (:). 
No me mueve, mi Dios, para quererte 
El cielo que me tienes prometido. 
Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dejar por eso de ofenderte. 
Tú me mueves, mi Dios, muéveme el verte 
Clavado en esa cruz y escarnecido: 
Muéveme ver tu cuerpo tan herido; 
Muévenme las angustias de tu muerte. 
Muéveme, en fin, tu amor de tal manera 
Que, aunque no hubiera cielo yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno te temiera. 
No me tienes que dar porque te quiera. 
Porque, si cuanto espero no esperara, 
Lo mismo que te quiero te quisiera. 
Máximas 
Nada te turbe: 
Nada te espante: 
Todo se pasa: 
Dios no se muda: 
( i ) Atribuido también á san Francisco Javier. 
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La paciencia 
Todo lo a'carua: 
Quien á Dios tiene 
Nada le falta: 
fólo Dios basta. 
C A R T A S ESCOGIDAS 
A L P R U D E N T Í S I M O S E Ñ O R , E L R E Y F E L I P E I I 
Jesús. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con V. M . 
Amen. A mi noticia ha venido un memorial, que á V. M. han 
dado contra el P. M. Gracian, que me espanto de los ardides 
del demonio y de sus ministros; porque no se contenta con 
infamar á este siervo de Dios (que verdaderamente lo es), y 
nos tiene tan edificadas á todas, que siempre me escriben de 
los monasterios que visita, que los deja con nuevo espíritu, 
sino que procura ahora deslustrar estos monasterios, á donde 
tanto se sirve á Nuestro Señor. Y para esto se han valido de 
los descalzos, que el uno, antes que fuese fraile, sirvió á estos 
monasterios, y ha hecho cosas á donde bien da á entender, 
que muchas veces le falta el juicio: y deste descalzo, y otros 
apasionados contra el P. M . Gracian (porque ha de ser el que 
los castigue) se han querido valer sus émulos, haciéndoles fir-
mar desatinos, que si no temiese el daño que podría hacer el 
demonio, me daria recreación lo que dice que hacen las des-
calzas; porque para nuestro hábito seria cosa monstruosa. Por 
amor de Dios suplico á V . M . no consienta que anden en tr i-
bunales testimonios tan infames; porque es de tal suerte el 
mundo, que puede quedar alguna sospecha en alguno (aunque 
mas se pruebe lo contrario) si dimos alguna ocasión. Y no ayu-
da á la reformación poner mácula en lo que está por la bondad 
de Dios tan reformado, como V . M . podrá ver, si es servido, 
por una probanza que mandó hacer el P. Gracian destos mo-
nasterios, por ciertos respetos de personas graves y santas, 
que á estas monjas tratan. Y pues de los que han escrito los 
memoriales se puede hacer información de lo que les mueve, 
por amor de Dios Nuestro Señor. V . M . lo mire, como cosa 
que toca á su gloria y honra. Porque si los contrarios ven que 
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se hace caso de sus testimonios, por quitar la visita levantarán 
á quien la hace, que es hereje; y donde no hay mucho temor 
de Dios, será fácil probarlo, 
Yo he lástima de lo que este siervo de Dios padece, y con 
la rectitud y perfección que va en todo; y esto me obliga á 
suplicar á V . M. le favorezca, ó le mande quitar de la ocasión 
destos peligros, pues es hijo de criados de V. M. , y él por sí 
no pierde; que verdaderamente me ha parecido un hombre en-
viado de Dios y de su bendita Madre, cuya devoción, que tie-
ne grande, le trujo á la orden para ayuda mia; porque há mas 
de diez y siete años que padecía á solas, y ya no sabía cómo 
lo sufrir, que no bastaban mis fuerzas flacas. Suplico á V . M . 
me perdone lo que me he alargado, que el gran amor que ten-
go á V . M. me ha hecho atreverme, considerando, oue pues 
sufre el Señor mis indiscretas quejas, también las sufrirá V . M. 
Plegué á él oiga todas las oraciones de descalzos y descalzas 
que se hacen, para que guarde á V . M . muchos años, pues 
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ningún otro amparo tenemos en la tierra. Fecha en Avila, á 
trece de septiembre de mil y quinientos y setenta y seis años. 
Á LA MADRE MARÍA DE SAN JOSÉ DE SEVILLA.—DESDE ÁVILA, 
OCTUBRE DE I 577 
Jesús. Sea con vuestra reverencia siempre, hija mia. El mes 
pasado escribia á vuestra reveréftcia con un arriero de esta 
ciudad, con quien también escribió mi hermano, en la cual 
decia andaban los negocios algo revueltos, como ya vuestra 
reverencia sabrá del padre Gregorio, más por entero que yo 
los pude entonces escribir. Ahora, bendito Dios, van muy 
bien, cada dia mejor, y nuestro padre está bueno, y se tiene 
todavía su comisión; aunque yo le quisiera harto ver libre de 
esta gente, que son tantas las cosas que inventan, que no se 
pueden escribir, y lo bueno es que todo les llueve acuestas, y 
se vuelve en bien para nosotros. 
Ya vuestra reverencia sabrá como fray Miguel y fray Balta-
sar se han desdicho, aunque jura fray Miguel que no escribió 
cosa del memorial, sino que por fuerzas y amenazas se lo hi-
cieron firmar. Esto y otras cosas dijo con testigos delante de 
escribano y del Santísimo Sacramento. El Rey ha entendido 
ser todo maldad, y así lo hacen sino hacer mal para sí. Yo me 
.ando ruin de mi cabeza: encomiéndenme á Dios y á estos her-
manos, que Dios los dé luz para que sus ánimas se salven. 
Yo digo á vuestra reverencia, que pasa aquí en la Encarna-
ción uná cosa, que creo que no se ha visto otra de la manera. 
Por orden del Tostado vino aquí el provincial de los Calzados 
á hacer la elección, há hoy quince dias, y traia grandes cen-
suras y descomuniones, para las que me diesen á mí voto, y 
con todo esto á ellas no se les dió nada, sino como si no las 
dijeran cosa, votaron por mí cincuenta y cinco monjas: y cada 
voto que daban al provincial las descomulgaba y maldecía, y 
con el puño machucaba los votos y les daba golpes y los que-
maba, y dejólas descomulgadas, há hoy quince dias, y sin oir 
misa ni entrar en el coro, aun cuando no se dice el oficio di-
vino, y que no las hable nadie, ni los confesores, ni sus mis-
mos padres; y lo que mas cae en gracia es, que otro dia des-
pués de esta elección machucada, volvió el provincial á Ha-
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marlas, que viniesen á hacer elección, y en ellas respondieron, 
que no tenian para qué hacer más elección, que ya la habiart: 
hecho; y de que esto vió tornólas á descomulgar; y llamó á 
las que hablan quedado, que eran cuarenta y cuatro, y sacó 
otra priora, y envió al Tostado por confirmación. Ya la tie-
nen confirmada, y las demás están fuertes, y dicen que no la 
quieren obedecer sino por vicaria. 
Los letrados dicen que no están descomulgadas; y que los 
frailes van contra el Concilio en hacer la priora que han hecho-
con menos votos. Ellas han enviado al Tostado á decirle 
como me quieren por priora, él dice que no, que si yo quiero 
irme allá á recoger mas que por priora no lo pueden llevar á 
paciencia. No sé en qué parará. 
Esto es en suma lo que ahora pasa, que están todos espan-
tados de ver una cosa que á todos ofende, como esta, yo las 
perdonaría de buena gana, si ellas quisiesen dejarme en paz, 
que no tengo gana de verme en aquella Babilonia, y mas con 
la poca^salud que tengo, y cuando estoy en aquella casa me-
nos. Dios lo haga como mas me sirva, y me libre de ellas. 
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Teresa está buena, y se encomienda á vuestra reverencia, 
i ís tá muy bonita, y ha crecido mucho: encomiéndemela á 
Dios, que la haga su sierva. Hágame vuestra reverencia saber 
si ha entrado la viuda, que lo deseo, y su hermana si volvió á 
las Indias. 1578. 
Harto deseo me ha dado de poder tratar con vuestra reve-
rencia muchas cosas, que me diera consuelo, mas algún dia 
t emé espacio y mensajero cierto para tomarle, mejor que 
ahora. La señora doña Luisa nos ayuda mucho, y hace mer-
ced en todo. Encomiéndela á Dios, y al Arzobispo de Toledo, 
y del Rey nunca se olvide. 
A L I L U S T R Í S I M O S E Ñ O R D O N T E U T O N I O D E B R A G A N Z A , A R Z O -
B I S P O Q U E F U É D E É B O R A , E N S A L A M A N C A 
Jesús. La gracia del Espíritu Santo sea con V . S. y venga 
muy en hora buena con salud, que ha sido harto contento para 
mí, aunque para tan largo camino, corta se me hizo la carta, 
y aun no me dice V . S. si se hizo bien á lo que V . S. iba. De 
que estará descontento de sí no es cosa nueva; ni V . S. se es-
pante, de que con el trabajo del camino, y el no poder tener 
•el tiempo tan ordenado, tenga alguna tibieza. Como V. S. tor-
ne á su sosiego, le tornará á tener el alma. Yo tengo ahora 
alguna salud, para como he estado; que á saberme quejar tam-
bién como V. S. no tuviera en nada sus penas. Fué extraño 
los dos meses de gran mal que tuve; y era de suerte, que re-
dundaba en lo inte-ior, para tenerme como una cosa sin ser. 
Desto interior ya estoy buena; de lo exterior, con los males 
ordinarios bien regulada de V . S. Nuestro Señor se lo pague, 
que ha habido para mí y otras enfermas, que lo vinieron harto 
algunas de Pastrana, porque la casa era muy húmeda. Mejores 
están: son muy buenas almas, que gustaría V . S. de tratarlas, 
en especial la priora. 
Ya yo sabia la muerte del rey de Francia. Harta pena me 
da ver tantos trabajos, y como va el demonio ganando almas. 
D.'os lo remedie, que si aprovechasen nuestras oraciones, no 
hay descuido en suplicarlo á S. M . A quien suplico, pague á 
V . S, el cuidado que tiene de hacer merced y favor á esta or-
den. El Padre provincial ha andado tan léjos (digo el visitador) 
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que aun por cartas no he podido tratar este negocio. De l a 
que V . S. me dice de hacer ahí casa destos descalzos, seria 
harto bien, si el demonio, por serlo tanto no lo estorba: y es 
harta comodidad la merced que V . S. nos hace. Y ahora viene 
bien, que los visitadores se han tornado á confirmar y no por 
tiempo limitado; y creo que con mas autoridad, para cosas, 
que antes, y pueden admitir monasterios y ansí espero en el 
Señor lo ha de querer. V . S. no lo despida por amor de Dios. 
Presto creo estará cerca el Padre visitador: yo le escribiré; y 
dícenme irá por allá. V . S. me hará la merced de hablarle, y 
decir su parecer en todo. Puede hablarle V . S. con toda llane-
za, que es muy bueno, y merece que se trate ansí con él; y 
por V . S. quizá se determinará á hacerlo. Hasta ver esto, su-
plico á V . S. no lo despida. La madre priora se encomienda 
en las oraciones de V. S. Todas han tenido cuenta, y la tienen 
de encomendarle á Nuestro Señor, y ansí lo harán en Medina, 
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y á donde me quisieren hacer placer. Pena me da la poca sa-
lud que trae nuestro Padre rector: Nuestro Señor se la dé, y á 
V . S. tanta santidad como yo le suplico. Amen. Mande V . S. 
decir al Padre rector, que tenemos cuidado de pedir al Señor 
su salud, y que me va bien con el P. Santander, aunque no 
con los religiosos vecinos; porque compramos una casa harto 
á nuestro propósito, y es algo cerca de ellos, y hannos pues-
to pleito: no sé en qué parará. 
A L MISMO ILUSTRISIMO PERLADO DON TEÜTONIO DE 
BRAGANZA, ARZOBISPO DE EBORA. 
Jesús. La gracia del Espíritu Santo sea con V . S. I . Amen. 
Una carta de V . S. I . recibí mas ha de dos meses, y quisiera 
harto responder luego, y aguardando alguna bonanza de los 
grandes trabajos que desde agosto hemos tenido descalzos y 
descalzas, para dar á V . S. noticia dello, como me mandan en 
su carta, me he detenido; y hasta ahora va cada dia peor, 
como después diré á V . S. Ahora no quisiera sino verme con 
V . S., que por carta podré citar mal el contento que me ha 
dado una que he recibido esta semana de V . S. por la via del 
Padre rector, aunque con mas claridad tenia yo nuevas de 
V . S. mas ha de tres semanas, y después me las han dicho por 
otra parte: que no sé cómo piensa V . S. ha de ser secreta cosa 
semejante. Plegué á la divina Majestad, que sea para tanta 
gloria y honra suya, y ayuda de ir á V . S. creciendo en mu-
cha santidad, como yo pienso que será. 
Crea V . S. que cosa tan encomendada á Dios, y de almas 
que solo traen delante que sea servido en todo lo que piden, 
que no las dejará de oir: y yo, aunque ruin, es muy contino el 
suplicárselo, y en todos estos monasterios destas siervas de 
V . S. á donde hallo cada dia almas, que cierto me traen con 
harta confusión. No parece sino que anda Nuestro Señor es-
cogiéndolas para traerlas á estas casas, de tieeras á donde no 
sé quién las da noticia. 
Ansí que V. S. se anime mucho, y no le pase por pensa-
miento pensar, que no ha sido ordenado de Dios (que yo ansí 
lo tengo por cierto), sino que quiere su Majestad, que lo que 
V . S. ha deseado servirle, lo ponga ahora por obra: que ha 
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estado mucho tiempo ocioso, y Nuestro Señor está muy ne-
cesitado de quien le favorezca la virtud: que poco podemos la 
gente baja y pobre, si no despierta Dios quien nos ampare, 
aunque más queramos no querer cosa, sino su servicio: por-
que está la malicia tan subida, y la ambición y honra, en mu-
chos que la hablan de traer debajo de los piés, tan canoni-
zada, y aun el mesmo Señor parece se quiere ayudar de sus 
criaturas, con ser poderoso, para que venza la virtud sin ellas; 
porque le faltan los que habia tomado para ampararla, y ansí 
escoge las personas que entiende le pueden ayudar. 
V . S. procure emplearse en esto, como yo entiendo lo hará, 
que Dios le dará fuerzas y salud (y yo lo espero en su Majes-
tad), y gracia para que acierte en todo. Por acá serviremos 
á V. S. en suplicárselo muy contino: y plegué al Señor le dé 
á V . S. personas inclinadas al bien de las almas, para que 
pueda V . S. descuidar. Harto me consuela, que tenga V . S. la 
compañía tan por suya, que es de grandísimo bien para todo. 
Del buen suceso de mi señora la marquesa de Elche me he 
alegrado mncho, que me trujo con harta pena y cuidado aquel 
negocio hasta que supe era concluido tan bien. Sea Dios ala-
bado. Siempre cuando el Señor da tanta multitud de trabajos 
juntos, suele dar buenos sucesos, que como nos conoce por 
tan flacos, y lo hace todo por nuestro bien, mide el padecer 
conforme á las fuerzas. Y ansí pienso nos ha de suceder en 
estas tempestades de tantos dias; que si estuviese cierta viven 
estos descalzos y descalzas procurando llevar su regla con rec-
titud y verdad, habria algunas veces temido han de salir los 
émulos con lo que pretenden (que es acabar este principio, 
que la Virgen sacratísima ha procurado se comience) según 
las astucias trae el demonio, que parece le ha dado Dios l i -
cencia que haga su poder en esto. 
Son tantas las cosas y las diligencias que ha habido para 
desacreditarnos, en especial al P. Gracian y á mí (que es á 
donde dan los golpes), y digo á V . S. que son tantos los testi-
monios que deste hombre se han dicho, y los memoriales que 
han dado al Rey, y tan pesados, y destos monasterios de des-
calzas, que le espantaría á V . S. si lo supiese, de cómo se 
pudo inventar tanta malicia Yo entiendo se ha ganado mucho 
en ello: estas monjas con tanto regocijo, como si no les tocara; 
el P. Gracian con una perfección que me tiene espantada. Gran. 
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tesoro tiene Dios encerrado en aquella alma, con oración es-
pecial por quien se los levanta, porque los ha llevado con una 
alegría como un san Gerónimo. Como él las ha visitado dos 
años, y las conoce, no puedo sufrir, porque las tiene por án-
geles, y ansí las llama. 
Fue Dios servido, que de lo que nos tocaba se desdijeron 
los que lo hablan dicho. De otras cosas que decian del padre 
Gradan, se hizo probanza por mandato del Consejo, y se vio 
la verdad. De otras cosas también se desdijeron, y vínose á 
entender la pasión de que andaba la corte llena. Y crea V . S. 
que el demonio pretendió quitar el provecho que estas casas 
hacen. 
Ahora dejado lo que se ha hecho con estas pobres monjas 
de la Encarnación, que por sus pecados me eligieron, que ha 
sido un juicio, está espantado todo el lugar de lo que han 
padecido y padecen, y aun no sé cuándo se ha de acabar; por-
que ha sido extraño el rigor del P. Tostado con ellas. Las 
tuvieron cincuenta y mas dias sin dejarles oir misa; que ver á 
nadie, tampoco ven ahora. Decian que estaban descomulgadas; 
y todos los teólogos de Ávila, que no: porque la descomunión 
era, porque no eligiesen de fuera de casa (que entonces no 
dijeron que por mí la ponian), y á ellas les pareció, que como 
yo era profesa de aquella casa, y estuve tantos años en ella, 
que no era de fuera; porque si ahora me quisiese tornar allí, 
podia, por estar allí mi dote, y no ser provincia apartada: y 
confirmaron otra priora con la menor parte. En el Consejo lo 
tienen, no sé en lo qué parará. 
He sentido muy mucho ver por mí tanto desasosiego, y 
escándalo de la ciudad, y tantas almas inquietas, que las des-
comulgadas eran mas de cincuenta y cuatro. Solo me ha con-
solado, que hice todo lo que pude porque no me eligiesen. Y 
certifico á V . S. que es uno de los grandes trabajos que me 
pueden venir en la tierra, verme allí, y ansí el tiempo que es-
tuve no tuve hora de salud. 
Mas aunque mucho me lastiman aquellas almas, que las hay 
de muy mucha perfección, y liase parecido en como han lleva-
do los trabajos; lo que he sentido muy mucho, es, que por 
mandado del P. Tostado ha mas de un mes que prendieron los 
dos descalzos que las confesaban, con ser grandes religiosos, 
y tener edificado á todo el lugar cinco años que ha que están 
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allí, que es lo que ha sustentado la casa en lo que yo la dejé-
A l menos el uno que llaman Fr. Juan de la Cruz, todos le tie-
nen por santo, y todas, y creo que no se lo levantan; en mi 
opinión es una gran pieza: y puestos allí por el visitador apos-
tólico dominico, y por el Nuncio pasado, y estando sujetos al 
visitador Gracian. No sé en qué parará. M i pena es, que los 
llevaron, y no sabemos á dónde; mas témese que los tienen 
apartados, y temo algún desmán. Dios lo remedie. 
V . S. me perdone, que me alargo tanto y gusto que sepa 
V . S. la verdad de lo que pasa, por si fuere por allá el P. Tos-
tado. El Nuncio le favoreció mucho en viniendo, y dijo ai 
P. Gracian, que no visitase. Y aunque por esto no deja de ser 
comisario apostólico (porque ni el Nuncio habia mostrado sus 
poderes, ni á lo que dice, le quitó) se fué luego á Alcalá, y 
allí y en Pastrana se ha estado en una cueva padeciendo, co-
mo he dicho, y no ha usado mas de su comisión, sino estarse 
allí, y todo suspenso. 
El desea en gran manera no tornar á la visita, y todos lo 
deseamos, porque nos está muy mal, si no es que Dios nos 
hiciese merced de hacer provincia, que si no, no sé en qué ha 
de parar. Y en yendo allí me escribió, que estaba determinado^ 
si fuese á visitar el P. Tostado, de obedecerle, y que ansí lo 
hiciésemos todas. Él ni fué allá, ni vino acá. Creo lo detuvo 
el Señor. Con todo, dicen los Padres, que él lo hace todo, y 
procura la visita, que esto es lo que nos mata. Y verdadera-
mente no hay otra causa de lo que á V . S, he dicho que en 
forma he descansado, con que sepa V . S. toda esa historia, 
aunque se canse un poco en leerlo, pues tan obligado está 
V . S. á favorecer esta órden. Y también para que vea V . S-
los inconvenientes que hay para querer que vamos allá, con 
los que ahora diré, que es otra baraúnda. 
Como yo no puedo dejar de procurar por las vias que puedo, 
que no se deshaga este buen principio (ni ningún letrado que 
me confiese me aconseja otra cosa) están estos Padres muy 
disgustados conmigo, y han informado á nuestro Padre gene-
ral de manera, que juntó un capítulo general, que se hizo: y 
ordenaron, y mandó nuestro Padre general, que ninguna des-
calza pudiese salir de su casa, en especial yo, que escogiese la 
que quisiese, so pena de descomunión. Vese claro, que es por-
que no se hagan mas fundaciones de monjas, y es lástima la 
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multitud dellas que claman por estos monasterios; y como el 
número es tan poco, y no se hacen mas, no se puede recibir. 
Y aunque el Nuncio pasado mandó que no dejase de fundar 
después desto, y tengo grandes patentes del visitador apostó-
lico para fundar, estoy muy determinada á no lo hacer, si 
nuestro Padre general, ó el Papa, no ordenan otra cosa: por-
que como no queda por mi culpa, háceme Dios merced, que 
estaba ya cansada. Puesto que para servir á V . S. no fuera 
sino descanso, que es recia cosa penoar de no verle mas; y si 
me lo mandasen, daríame gran consuelo. Y aunque esto no 
hubiera del capítulo general, las patentes que yo tenia de 
nuestro Padre general, no eran sino solo para los reinos de 
Castilla, por donde era menester mandato de nuevo. Yo tengo 
por cierto, que por ahora no lo dará nuestro Padre general. 
Del Papa fácil seria, en especial si le llevase una probanza, 
que mandó hacer el P. Gracian, de cómo viven en estos mo-
nasterios, y la vida que hacen, y provecho á otros á donde 
están, que dicen las podrían por ella canonizar, y de personas 
graves. Yo no la he leído, porque temo se alarguen en decir 
bien de mí, mas yo mucho querría se acabase con nuestro 
Padre general, hubiese de ser, y se pudiese, para que tuviese 
por bien se funde en España, que sin salir yo, hay monjas 
que lo pueden hacer: digo hecha la casa, enviarlas á ella, que 
se quita gran provecho de las almas. Si V . S. se conociese 
con el protector de nuestra orden, que dicen es sobrino del 
Papa, él lo acabaría con nuestro Padre general: y entiendo 
será gran servicio de Nuestro Señor, que V . S. lo procure, y 
hará gran merced á esta orden. 
Otro inconveniente hay (que quiero esté advertido V . S. de 
todo) que el P. Tostado está admitido ya por vicario general 
en ese reino, y sería recio caso caer en sus manos, en especial 
yo; y creo lo estorbarla con todas sus fuerzas: que en Castilla^ 
á lo que ahora parece, no lo será. Porque como ha usado de 
su oficio, sin haber mostrado sus poderes, en especial en esto 
de la Encarnación, y ha parecido muy mal; hanle hecho dar 
los poderes, por una provisión real, al Consejo (y otra le habla 
notificado el verano pasado), y no se los han tornado á dar^ 
ni creo se los darán. Y también tenemos para estos monaste-
rios cartas de los visitadores apostólicos, para que no seamos 
visitadas sino de quien nuestro Padre general mandare, con 
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que sea descalzo. Allá, no habiendo nada desto, presto irá la 
perfección por el suelo. V . S. verá como se podrán remediar 
todos estos inconvenientes, que buenas monjas no faltarán 
para servir á V . S. Y el P. Julián de Avila (que parece está 
ya puesto en el camino) besa las manos á V . S. Está harto 
alegre de las nuevas (que él las sabia, antes que yo se las di-
jese), y muy confiado que ha V . S. de ganar mucho con ese 
cuidado delante de Nuestro Señor. María de san Gerónimo, 
que es la que era superiora desta casa, también besa las ma-
nos de V . S. Dice que irá de muy buena gana á servir á V . S. 
si Nuestro Señor lo ordena. Su Majestad lo guie todo, como 
sea mas para su gloria, y á V. S. guarde con mucho aumento 
de amor suyo. 
No es maravilla que ahora no pueda V . S. tener el recogi-
miento que desea con novedades semejantes. Darále Nuestro 
Señor doblado, como lo sueie hacer cuando se ha dejado por 
su servicio, aunque siempre deseo que procure V S. tiempo 
para sí, porque en esto está todo nuestro bien. Desta casa de 
San Josef de Avila, á diez y seis de enero de mil quinientos y 
setenta y ocho años. 
Suplico á V . S. no me atormente con estos sobrescritos, 
por amor de Nuestro Señor. 
A L I L U S T R Í S 1 M 0 SEÑOR DON A L V A R O D E MENDOZA. OBISPO D E 
ÁVILA, E N OLMEDO 
Jesús. La gracia del Espíritu Santo sea con V . S. siempre. 
Amen. Yo estoy buena del mal que tenia, aunque no de la 
cabeza, que siempre me tormenta este ruido. Mas con saber 
que tiene V . S. salud, pasaré yo muy bien mayores males. 
Beso á V. S. las manos muchas veces por la merced que me 
hace con sus cartas, que nos son harto consuelo: y ansí le han 
recibido estas madres, y me las vinieron á mostrar muy favo-
recidas, y con razón. 
Si V . S. hubiera visto cuán necesaria era la visita de quien 
declare las constituciones, y las sepa de haberlas obrado, creo 
le diera mucho contento, y entendiera V. S. cuán grande ser-
vicio ha hecho á Nuestro Señor, y bien á esta casa, en no la 
dejar en poder de quien supiera mal entender por donde podía 
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y comenzaba á entrar el demonio: y hasta ahora sin culpa de 
nadie, sino con buenas intenciones. Cierto que no me harto de 
dar gracias á Dios. De la necesidad ni falta que nos hará, 
cuando el obispo no haga nada con ellas, no tenga V . S. pena, 
que se remediará mejor de unos monasterios á otros, que no 
de quien en toda la vida nos terná el amor que V. S. Como 
tuviéramos á V. S. aquí para gozarle (que esta es la pena) en 
lo demás ninguna mudanza parece que hemos hecho, que tan 
súbditas nos estamos; porque siempre lo serán todos los pre-
lados de V . S., en especial el P. Gradan, que parece le hemos 
pegado el amor que á V . S. tenemos. Hoy le envié la carta de 
V . S. que no está aquí. F u é á despachará los que van á Roma, 
á Alcalá. Muy contentas han quedado las hermanas dél. 
Cierto es gran siervo de Dios: y como ven que en todo se-
guirá lo que V . S. mandare, ayuda mucho. 
En lo que toca á quella señora, yo procuraré lo que V . 
manda, si hubiera ocasión, porque no es persona que acos-
tumbra venir á esta casa quien me lo vino á decir; y á lo que 
se dio á entender, no es cosa de casamiento. Después que v i 
la carta de V . S. he pensado si es eso, y se pretendía atajar; 
aunque no puedo entender, que tenga persona que le toque 
en este caso, quien me lo dijo, sino con celo de la república y 
de Dios. Su Majestad lo guie como mas se sirva; que ya e-tá 
de suerte, que aunque V . S. no quiera, le harán parte. Harto 
me consuelo yo, que esté tan libre V . S. para no tener pena. 
Mire V . S. si seria bien advertirlo á la abadesa, y mostrarse 
V . S. enojado con la parte, para si se pudiese remediar algo; 
que yo digo á V. S. que se me encareció mucho. 
En el negocio del maestro Daza, no sé qué diga, que tanto-
quisiera que V . S. hiciera algo por él, porque veo lo que 
V . S. le debe de voluntad; que aunque no fuera después nada, 
me holgara. Este dice tiene tanta, que si entendiese que da á 
V . S. pesadumbre en suplicar le haga merced, no por eso le 
dejaría de servir, sino que procurada no decir jamas á V . S. le 
hiciese mercedes. Como tiene esta voluntad tan grande, y ve 
que V . S. las hace á otros, y ha hecho, un poco lo siente, pa-
reciéndole poca dicha suya. En lo de la canonjía él escribe á 
V . S. lo que hay. Con estar cierto, que si alguna cosa vacare, 
antes que V . S. se vaya, le hará merced, queda contento, y el 
que á mí me daría esto, es, porque creo á Dios y al mundo-
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parecería bien, y verdaderamente V . S. se lo debe. Plegué á 
Dios haya algo, porque deje V . S. contentos á todos, que aun-
que sea menos que canonjía, lo tomará á mi parecer. En fin, 
no tienen todos el amor tan desnudo á V . S. como las descal-
zas, que solo queremos que nos quiera, y nos le guarde Dios 
muy muchos años. Pues mi hermano bien puede entrar en es-
ta cuenta, que está ahora en el locutorio: besa las manos mu-
chas veces de V . S., y Teresa los piés. Todas nos mortifica-
mos, de que nos mande V . S. le encomendemos á Dios de 
nuevo; porque ha de ser ya esto tan entendido de V . S., que 
nos hace agravio. Danme priesa por esta, y ansí no me puedo 
alargar mas. Paréceme que con que diga V. S. al maestro, si 
algo vacare se lo dará, estará contento. 
A L M I S M O I L U S T R Í S I M O S E Ñ O R D O N A L V A R O D E M E N D O Z A , 
O B I S P O D E Á V I L A . E S L A Q U E L L A M A N D E L V E J A M E N . 
Jesús. Si la obediencia no me forzara, cierto yo no respon-
diera, ni admitiera la judicatura por algunas razones, aunque 
no por las que dicen las hermanas de acá, que es entrar mi 
hermano entre los opositores, que parece la afición ha de ha-
cer torcer la justicia; porque á todos los quiero mucho, como 
quien me ha ayudado á llevar mis trabajos, que mi hermano 
vino al fin de beber él cáliz, aunque le ha alcanzado alguna 
parte, y alcanzará mas, con el favor del Señor. 
El me dé gracia, para que no diga algo, que merezca de-
nuncien de mí á la Inquisición, según está la cabeza de las mu-
chas cartas y negocios que he escrito desde anoche acá. Mas 
la obediencia todo lo puede, y ansí haré lo que V . S. manda, 
bien, ó mal. Deseo he tenido de holgarme un rato con los pa-
peles, y no ha habido remedio. 
A lo que parece, el mote es del Esposo de nuestras almas, 
que d^ce: Búscate en mí. Pues señal es, que yerra el Sr. Fran-
cisco de Salcedo, en poner tanto en que Dios está en todas 
las cosas, que el sabidor es que está en todas las cosas. 
También dice mucho de entendimiento, y de unión. Ya se 
sabe que en la unión no obra el entendimiento, pues si no 
obra, ¿cómo ha de buscar? Aquello que dice David: Oiré lo 
que hable e l Señor Dios en mí, me contentó mucho, porque 
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esto de paz en las potencias, es mucho de estimar, que entien-
de por el pueblo. Mas no tengo intención de decir de cosa 
bien de cuanto han dicho, y ansí digo, que no viene bien, por-
que no dice la letra que oigamos, sino que busquemos. 
Y lo peor de todo es, que si no se desdice, habré de denun-
ciar de él á la Inquisición, que está cerca. Porque después de 
venir todo el papel diciendo: Este es dicho de san Pablo, y 
de l Espíritu iSaiito, dice que ha firmado necedades. Venga 
luego la enmienda, si no, verá lo que pasa. 
El P. Julián de Avila comenzó bien, y acabó mal, y ansí no 
se le ha de dar la gloria, porque aquí no le piden que diga de 
la luz increada'y criada cómo se junten, sino que nos busque-
mos en Dios. Ni le preguntemos lo que siente una alma, cuan-
do está tan junta con su Criador, si está unida con él, ¿cómo 
tiene de sí diferencia, ó no? Pues no hay allí entendimiento 
para esas disputas, pienso yo: porque si le hubiera, b'en se 
pudiera entender la diferencia que hay entre el Criador y la 
criatura. 
También dice: Cuando está apurada. Creo yo, que no bas-
tan aquí virtudes, ni apuración; porque es cosa sobrenatural, 
y dada de Dios á quien quiere; y si algo dispone, es el amor. 
Mas yo le perdono sus yerros, porque no fué tan largo como 
mi P. Fr. Juan de la Cruz. Harta buena doctrina dice en su 
respuesta, para quien quisiere hacer los ejercicios que hacen 
en la Compañía de Jesús, mas no para nuestro propósito. 
Caro costaría, si no pudiéramos buscar á Dios, sino cuando 
eatuviésemos muertos al mundo. No lo estaba la Magdalena, 
ni la Samaritana, ni la Cananea, cuando le hallaron. También 
trata mucho de hacerse una mesma cosa con Dios en unión: y 
cuando esto viene á ser, y hace esta merced al alma, no dirá 
que le busques, pues^ya le ha hallado. 
Dios me libre de gente tan espiritual, que todo lo quiere 
hacer contemplación perfecta, dé donde diere. Con todo eso le 
agradecemos el habernos dado tan bien á entender lo que no 
preguntamos. Por eso es bien hablar siempre de Dios, que de 
donde no pensamos nos viene el provecho. 
Como ha sido el señor Lorenzo de Cepeda, á quien agrade-
cemos mucho sus coplas y respuesta. Que si ha dicho mas 
que entiende, por la recreación que nos ha dado con ellas, le 
perdonamos la poca humildad en meterse en cosas tan subi-
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das, como dice en su respuesta; y por el buen consejo que da, 
de que tengan quieta oración (como si fuese en su mano) sin 
pedírsele: ya sabe la pena á que se obliga el que esto hace. 
Plegué á Dios se le pegue algo de estar junto á la miel, que 
harto consuelo me da, aunque veo que tuvo harta razón de 
correrse. Aquí no se puede juzgar mejoría, pues en todo hay 
falta sin hacer injusticia. 
Mande V . S. que se enmienden. Quizá me enmendaré en 
no me parecer á mi hermano en poco humilde. Tcdos son tan 
divinos esos señores, que han perdido por carta de mas; por-
que (como he dicho) quien alcanzare esta merced de tener el 
alma unida consigo, no le dirá que le busque, pues ya le po-
see. Beso las manos de V . S. muchas veces, por la merced que 
me hizo con su carta. Por no cansar mas á V. S. con estos 
desatinos, no escribo ahora. 
A L PADRE F R A Y JUAN D E J E S U S ROCA, C A R M E L I T A DESCALZO^ 
E S C R I T A D E S D E L A C A R C E L E N QUE S E HALLABA L A SANTA 
Recibí la carta de V. R. en esta cárcel, donde estoy con su-
mo gusto, pues paso todos mis trabajos por mi Dios y por mi 
religión. Lo que me da pena, mi padre, es la que V V . RR. 
tienen de mí: esto es lo que me atormenta. Por tanto, hijo 
mió, no tenga pena, ni los demás la tengan; que como otro 
Pablo (aunque no en santidad) puedo decir: que las cárceles^ 
los trabajos, las persecuciones, los tormentos, las ignominias 
y afrentas por mi Cristo y por mi religión, son regalos y mer-
cedes para mí. 
Nunca me he visto mas aliviada de los trabajos que ahora. 
Es propio de Dios favorecer á los afligidos y encarcelados con 
su ayuda y favor. Doy á mi Dios mil gracias, y es justo se las 
demos todos por la merced que me hace en esta cárcel. ¡Ay 
mi hijo y padre! ¿hay mayor gusto, ni mas regalo ni suavidad, 
que padecer por nuestro buen Dios? ¿Cuándo estuvieron los 
santos en su centro y gozo, sino cuando padecían por su Cris-
to y Dios? Este es el camino seguro para Dios, y el más cier-
to: pues la cruz ha de ser nuestro gozo y alegría. Y así, padre 
mió, cruz busquemos, cruz deseemos, trabajos abracemos; y 
el dia que nos faltaren ¡ay de la religión descalza! ¡ay de no-
sotros! 
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A L MUY I L U S T R E DON SANCHO D E A V I L A QUE D E S P U E S F U B 
OBISPO DE JA.EN 
Jesús. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con V . m. 
He alabado á Nuestro Señor, y tengo por gran merced suya, 
que V . m. tiene por falta, dejando algunos extremos de los que 
V. m. hacia por la muerte de mi señora la marquesa su madre, 
en que tanto todos hemos perdido. Su Señoría goza de Dios, 
y ojalá tuviésemos todas tal fin. 
Muy bien ha hecho V . m. en escribir su vida, que fue muy 
santa, y yo soy testigo desta verdad. Beso á V . m, las manos, 
por la que me hace en querer enviármela, que tendré yo mu-
cho que considerar, y alabar á Dios en ella. Esa gran deter-
minación, que V . m. no siente en sí de no ofender á Dios, 
como cuando se ofrt-zca ocasión de servirle, y apartarse de no 
enojarle, no le ofenda, es señal verdadera, de que lo es el de-
seo de no ofender á su Majestad. Y al llegarse V . m. al santí-
simo Sacramento cada dia, y pesarle cuando no lo hace,, lo es 
de mas estrecha amistad. 
Siempre vaya V. m. entendiendo las mercedes que recibe 
de su mano, para que vaya creciendo lo que le ama, y déjese 
de andar mirando en delgadezas de su miseria, que á bulto se 
nos repesentan á todas hartas, en especial á mí. 
Y en eso de divertirse en el rezar el oficio divino en que 
tengo yo mucha culpa, y quiero pensar es flaqueza de cabeza; 
ansí lo piense V . m., pues bien sabe el Señor, que ya que meza-
mos, querríamos fuese muy bien. Yo ando mejor: y para el 
año que tuve el pasado, puedo decir que estoy buena, aunque 
pocos ratos sin padecer: y como veo que ya que se vive, es lo 
mejor, bien lo llevo. 
A l señor marqués, y á mi señora la marquesa, hermanos 
de V . m., beso las manos de sus señorías, y que aunque he 
andado léjos, no me olvido en mis pobres oraciones de supli-
car á Nuestro Señor por sus señorías; y por V , m, no hago 
mucho, pues es mi Señor, y padre de confesión. Suplico á V . 
m. dar un recado de mi parte, que no tengo cabeza para es-
cribir á sus señorías, y perdóneme V . m. por amor de Dios. 
Su divina Majestad guarde á V . m. y dé la santidad que yo 
le suplico. Amen. 
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De Ávila diez de Octubre de mil quinientos y ochenta. 
AL MESMO ILUSTRÍSIMO DON SANCHO DÁVILA 
Jesús. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con V . m. 
Si supiera que estaba V . m. en este lugar, antes hubiera res-
pondido á la carta de V . m. que lo deseaba mucho, para decir 
el gran consuelo que me dio. Páguelo la divina Majestad 
á V . m. con los bienes espirituales, que yo siempre le suplico. 
En la fundación de Burgos han sido tantos los trabajos, y 
poca salud, y muchas ocupaciones, que poco tiempo me que-
daba para tomar este contento. Gloria sea á Dios, que ya 
queda acabado aquello, y bien. Mucho quisiera ir por don-
de V . m. está: que me diera gran contento tratar algunas co-
sas en presencia, que se pueden mal por cartas. En pocas 
quiere Nuestro Señor que haga mi voluntad: cúmplase la de 
su divina Majestad, que es lo que hace al caso. La vida de mi 
señora la marquesa deseo mucho ver. Debió de recibir tarde 
la carta mi señora la abadesa su hermana, y por leerla su mer-
ced, creo no me la ha enviado. Con mucha razón ha querido 
V . m. quede por memoria tan santa vida. Plegué á Dios la 
haga V m. de lo mucho que hay en ella que decir, que temo 
ha de quedar corto. 
¡O Señorl ¡Y qué es lo que padecí, en que sus padres de mi 
sobrina la dejasen en Avila, hasta que yo volviese de Burgosl 
Como me vieron tan porfiada, salí con ello. Guarde Dios 
á V . m. que tanto cuida de hacerles merced en todo; que yo 
espero que ha de ser V . m. su remedio. Guarde Dios á V . m. 
muchos años, con la santidad que yo siempre le suplico. Amen. 
De Palencia, doce de agosto de mil quinientos y ochenta y dos. 
AL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON ALONSO V E L A Z Q U E Z , OBISPO 
D E OSMA. 
' Jesús. Reverendísimo Padre de mi alma: por una de las 
mayores mercedes que me siento obligada á Nuestro Señor, 
es por darme su Majestad deseo de ser obediente; porque en 
esta virtud siento mucho contento y consuelo, como cosa que 
mas encomendó Nuestro Señor. 
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V . S. me mandó el otro dia que le encomendase á Dios: yó 
me tengo en esto cuidado, y añadiómele mas el mandato de 
V . S. Yo lo he hecho, no mirando mi poquedad, sino ser cosa 
que mandó V. S., y con esta fe espero en su bondad, que 
V . S. recibirá lo que me parece representarle, y recibirá mi 
voluntad, pues nace de obediencia. 
Representándole, pues, yo á Nuestro Señor las mercedes que 
le ha hecho á V . S., y yo le conozco, de habeile dado humil 
dad, caridad y celo de almas, y de volver por la honra de Nues-
t ro Señor; y conociendo yo este deseo, pedíle á Nuéfetro Señor 
acrecentamiento de todas virtudes y perfección para qiie fuese 
tan perfecto, como la dignidad en que Nuestro Señor le ha 
puesto pide. Fueme mostrado, que le filtaba á V. S. lo mas 
principal que se requiere para esas virtudes; y faltando lo mas, 
que es el fundamento, la obra se deshace y no es firme. Por-
que le falta la oración con lámpara encendida, que es la lum-
bre de la fe; y perseverancia en la oración con fortaleza, rom-
piendo la falta de unión, que es la Unción del Espíritu Santo, 
por cuya falta viene toda la sequedad y desunión, que tiene el 
alma. [ ' 
Es menester sufrir la importunidad del tropel de pensamien-
tos, y las imaginaciones importunas, ímpetus de movimientos 
y naturales, ansí del alma, por la sequedad y desunión que 
tiene, como del cuerpo por la lalta de rendimiento que al espí-
ritu ha de tener. Porque aunque á nuestro parecer no haya 
imperfecciones en nosotros, cuando Dios abre los ojos del 
alma, como en la oración lo suele hacer, parécense Li n estas 
imperfecciones. 
Lo que me fue mostrado del orden que V . S. ha de tener en 
el principio de la oración, hecha la señal de la cruz, es: acu-
sarse de todas sus faltas cometidas después de la .confesión, y 
desnudarse de todas las cosas, como si en aquella hora hubiera 
dé morir: tener verdadero arrepentimiento de las faltas, y rezar 
el psalmo del Miserere, en penitencia dellas. Y tras esto tiene 
de decir: A vuestra escuela. Señor, vengo á aprender y no á 
imseñar. Hablaré córivuestra Majestad, aunque polvo y cenisa 'y 
y'miserable gusano de l a tierra. Y (S\c\^áo: Mostrad, Señor, 
en mí vuestro poder, aunque miserable hormiga de la tierra.^ 
Ofreciéndose á Dios en perpétuo sacrificio de holocausto, pon-; 
drá delante de los ojos del entendimiento, ó corporales á "Je* 
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sucristo crucificado, al cual con reposo y afecto del alma, 
remire y considere parte por parte. 
Primeramente considerando la naturaleza divina del Verba 
eterno del Padre, unida con la naturaleza humana que de s í 
no tenia ser, si Dios no se le diera. Y mirar aquel inefable 
amor, con aquella profunda humildad con que Dios se deshi-
zo tanto, haciendo al hombre Dios, haciéndose Dios hombre;, 
y aquella magnificencia y largueza con que Dios usó de sit. 
poder, manifestándose á los hombres, haciéndoles participan-
tes de su gloria, poder y grandeza. 
Y si esto le causare la admiración que en una alma suele 
causar, quédese aquí: que debe mirar una alta tan baja, y unít 
baja tan alta. Mirarle á la cabeza coronada de espinas, á don-
de se considera la rudeza de nuestro entendimiento y cegue-
dad. Pedir á Nuestro Señor tenga por bien de abrirnos Ios-
ojos del alma, y clarificarnos nuestro entendimiento con la 
lumbre de la fe, para que con humildad entendamos quién es-
Dios, y quién somos nosotros; y con este humilde conocimien-
ío»,Rodamos guardar sus mandamientos y consejos, haciendo, 
«n todo su voluntad. Y mirarle las manos clavadas, conside-
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irando su largueza y nuestra cortedad; confiriendo sus dádivas 
y las nuestras. 
Mirarle los piés clavados, considerando la diligencia con 
que nos busca, y la torpeza con que le buscamos. Mirarle 
aquel costado abierto, descubriendo su corazón, y entrañable 
amor con que nos amó, cuando quiso fuese nuestro nido y re-
fugio, y por aquella puerta entrásemos en el arca al tiempo 
•del diluvio de nuestras tentaciones y tribulaciones. Suplicarle, 
que como él quiso que su costado fuese abierto en testimonio 
•del amor que nos tenia, dé orden que se abra el nuestro, y le 
-descubramos nuestro corazón, y le manifestemos nuestras ne-
cesidades, y acertemos á pedir el remedio y medicina para 
ellas. 
Tiene de llegarse V . S. á la oración con rendimiento y su-
jeción, y con facilidad ir por el camino que Dios le llevare, 
•fiándose con seguridad de su Majestad. O ga con atención la 
lección que le leyere: ahora mostrándole las espaldas ó el ros-
tro, que es cerrándole la puerta y dejándoselo fuera, ó tomán-
dole de la mano y metiéndole en su recámara. Todo lo tiene 
•de llevar con igualdad de ánimo: y cuando le reprendiere, 
aprobar su recto y ajustado juicio, humillándose. 
Y cuando le consolare, tenerse por indigno dello: y por 
otra parte aprobar su bondad que tiene por naturaleza mani-
festarse á los hombres, y hacerles participantes de su poder y 
bondad. Y mayor injuria se hace á Dios en dudar de su lar-
gueza en hacer mercedes, pues quiere mas resplandecer en 
manifestar su omnipotencia, que no en mostrar el poder de 
•su justicia. Y si el negar su poderío para vengar sus injurias, 
.seria grande blasfemia, mayor es negarle en lo que él quiere 
mas mostrarlo, que es en hacer mercedes. Y no querer rendir 
•el entendimiento, cierto es querer enseñarle en la oración, y 
no querer ser enseñado, que es á lo que allí se va; y seria ir 
contra el fin y el intento con que allí se ha de ir. Y manifes-
tando su polvo y ceniza, tiene de guardar las condiciones del 
polvo y ceniza, que es de su propia naturaleza estarse en el 
-centro de la tierra. 
M is cuando el viento le levanta, haria contra naturaleza si no 
se levantase, y levantado, sube cuanto el viento lo sube y sus-
tenta: y cesando el viento, se vuelve á su lugar. Ansí el alma, 
•que se compara con el polvo y ceniza, es necesario que tenga 
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las condiciones de aquello con que se compara: y ansí ha de 
estar en la oración sentada en su conocimiento propio: y 
cuando el suave soplo del Espíritu Santo la levantare, y la-
metiere en el corazón de Dios, y allí la sustentarse descubrién-
dole su bondad, manifestándole su poder, sepa gozar de aque-
lla merced con hacimiento de gracias, pues la entrañiza arri-
mándola á su pecho como á esposa regalada, y con quien su 
Esposo se regala. 
, Seria gran villanía y grosería la Esposa del Rey (á quien é! 
escogió, siendo de baja suerte) no hacer presencia en su casa 
y corte el dia que él quiere que la haga, como lo hizo la reina 
Vasthi, lo cual el rey sintió, como lo cuenta la santa Escritu-
tura. Lo mesmo sutle hacer Nuestro Señor con las almas que 
se esquivan dél; pues su Majestad lo manifiesta diciendo: Que 
sus regalos eran estar con los hijos de los hombres. Y si todos 
huyesen, privarían á Dios de sus regalos, según este atributo, 
aunque sea debajo de color de humildad, la cual no sería sino; 
indiscreción y mala crianza, y género de menosprecio, no re-
cibir de su mano lo que él da; y falta de entendimiento del 
que tiene necesidad de una cosa para el sustento de la vida, 
cuando se la dan no tomarla. 
Dícese también, que tiene de estar como el gusano de la 
tierra. Esta propiedad es, estar el pecho pegado á ella humi-
llada y sujeto al Criador y á las criaturas, que aunque le hue-
llen ó las aves le piquea no se levanta. Por el hollar se entien-
de, cuando en el lugar de la oración se levanta la carne contra 
el espíritu, y con mil géneros de engaños y desasosiegos, re-
presentándole que en otras partes hará más provecho; como 
acudir á las necesidades de los prójimos, y estudiar, para pre-
dicar y gobernar lo que cada uno tiene á su cargo. 
A lo cual se puede responder, que su necesidad es la pri-
mera y de mas obligación, y la perfecta caridad empieza de 
sí mesmo. Y que el pastor para hacer bien su oficio, se tiene 
de poner en el lugar mas alto, de donde pueda bien ver toda 
su manada, y ver si la acometen las fieras; y este alto es el 
lugar de la oración. 
Llámase también gusano de la tierra; porque aunque los-
pájaros del cielo le piquen, no se levanta de la tierra, ni pier-
de la obediencia y sujeción que tiene á su Criador, que es-
estar en el mesmo lugar que él le puso. Y ansí el hombre ha 
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de estar firme en el puesto que Dios le tiene, que es el lugar 
de la oración; que aunque las aves, que son los demonios, le 
piquen y molesten con las imaginaciones y pensan)ientos im-
portunos, y los desasosiegos que en aquella hora trae el de-
monio, llevando el pensamiento se va el corazón; y no poco 
es el fruto de la oración sufrir estas molestias é importunida-
des con paciencia. Y esto es ofrecerse en holocausto, que es 
consumirse todo el sacrificio en el fuego de la tentación, sin 
que de allí salga cosa dél. 
Porque el estar allí sin sacar nada, no es tiempo perdido, 
sino de mucha ganancia; porque se trabaja sin interés, y por 
sola la gloria de Dios: que aunque de presto le parece que 
trabaja en balde, no es ansí, sino que acontece como á los 
hijos, que trabajan en las haciendas de sus padres, que 
aunque á la noche no llevan jornal, al fin del año lo llevan 
todo. 
Y esto es muy semejante á la oración del huerto, en la 
cual pedia Jesucristo Nuestro Señor que le quitasen la amar-
gura y dificultad que se hace para vencer la naturaleza hu-
mana. No pedia que le quitasen los trabajos, sino el disgusto 
con que los pasaba; y lo que Cristo pedia para la parte infe-
rior del hombre, era, que la fortaleza del espíritu se comuni-
case á la carne, en la cual se esforzase pronta, como lo estaba 
el espíritu, cuando le respondieron que no convenia, sino que 
bebiese aquel cáliz: que es, que venciese aquella pusilanimidad 
y flaqueza de la carne; y para que entendiésemos que aunque 
era verdadero Dios, era también verdadero hombre, pues sen-
tía también las penalidades como los demás hombres. 
Tiene necesidad el que llega á la oración de ser trabajador, 
y nunca cansarse en el tiempo del verano y de la bonanza 
(como la hormiga) para llevar mantenimiento para el tiempo 
del invierno y de los diluvios, y tenga provisión de que se 
sustente y no perezca de hambre, como los otros animales 
desapercibidos; pues aguarda los fortísimos diluvios de la 
muerte y del juicio. 
Para ir á la oración se requiere ir con vestidura de boda, 
que es vestidura de Pascua, que es de descanso y no de tra-
bajo; para estos dias principales todas procuran tener precio-
sos atavíos, y para honrar una fiesta, suele uno hacer grandes 
gastos, y lo da por bien empleado cuando sale como él desea. 
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Hacerse uno gran letrado y cortesano, no se puede hacer sin 
grande gasto y mucho trabajo. El hacerse cortesano del cielo 
y tener letras soberanas, no se puede hacer sin alguna ocupa-
ción de tiempo y trabajo de espíritu. 
Y con esto ceso de decir mas á V . S. á quien pido perdón 
del atrevimiento que he tenido en representar esto, que aun-
que está lleno de faltas é indiscreciones, no es falta de celo, 
que debo tener al servicio de V S. como verdadera oveja 
suya en cuyas santas oraciones me encomiendo. Guarde 
Nuestro Señor á V . S. con muchos aumentos de su gracia. 
Amen. 
A L A 1 L U S T R Í S I M A Y EXCELENTÍSIMA SEÑORA DOÑA MARIA 
HENRIQÜEZ, DUQUESA DE ALBA 
Jesús, La gracia del Espíritu Santo sea siempre con V. Ex-
celencia. Mucho he deseado hacer esto, después que supe es-
taba V . Excelencia en su casa. Y ha sido tan poca mi salud, 
que desde el Jueves de la Cena, no se me ha quitado calen-
tura hasta habrá ocho dias; y tenerla era el menor mal, según 
lo que he pasado. Decían los médicos se hacia una postema 
en el hígado: con sangrías y purgas ha sido Dios servido de 
dejarme en este piélago de trabajos. Plegué á su divina Ma-
jestad se sirva de dármelos á mí sola, y no a quien me ha de 
doler mas qué padecerlos yo. Por acá ha parecido, que se ha 
hecho muy bien el remate de los negocios de V . Excelencia. 
Yo no sé qué decir, sino que quiere Nuestro Señor, que no 
gocemos de contento sino acompañado de pena; que ansí creo 
la debe V . Excelencia de tener en estar apartada de quien 
tanto quiere: mas será servido que su Excelencia gane ahora 
mucho con Nuestro Señor, y después venga todo junto el con-
suelo: Plegué á su Majestad lo haga como yo se lo suplico, y 
en todas estas casas de monjas que con grandísimo cuidado 
se hace. Solo este buen suceso las he encargado tomen ahora 
muy á su cuenta; y yo, aunque ruin, ordinariamente le trai-
go delante; y ansí lo haremos hasta tener las nuevas que yo 
deseo. 
Estoy considerando las romerías y oraciones en que V. Ex-
celencia andará ocupada ahora; y como muchas veces le pa-
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recerá era una vida mas descansada la prisión. ¡O válame Dios» 
qué vanidades son las deste mundo! ¡Y cómo es lo mejor no 
desear descanso ni cosa dél! sino poner todas las que nos to-
caren en las manos de Dios, que él sabe mejor lo que nos 
conviene que nosotros lo pedimos. 
Tengo mucho deseo de saber cómo le va á V . Excelencia 
de salud y de lo demás; y ansí suolico á V . Excelencia me 
mande avisar. Y no se le dé á V . Excelencia nada, que no sea 
de su mano; que como há tanto que no veo letra de V . Exce-
lencia, aun con los recaudos que me escribía el P. M . Gracian 
de parte de V . Excelencia, me contentaba. De á donde estaré 
cuando estuviere para partirme deste lugar, ni de otras cosas 
no digo aquí porque pienso irá por allá el P. Fr. Antonio de 
Jesús, y dará á V . Excelencia cuenta de todo. 
Una merced me ha de hacer ahora V . Excelencia en todo 
caso, porque me importa se entienda el favor que V . Exce-
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leticia me hace en todo. Y es que en Pamplona de Navarra Se 
ha fundado ahora una casa de la Compañía de Jesús, y entró 
muy en paz. Después se ha levantado tan gran persecución 
contra ellos que los quieren echar del lugar. Hánse amparado 
del Condestable, y su Señoría los ha hablado muy bien y he-
cho mucha merced. La que V. Excelencia me ha de hacer es, 
escribir á su Señoha una carta, agradeciéndole lo que ha he-
cho, y mandándole lo lleve muy adelante, y los favorezca en 
todo lo que se les ofreciere. 
Como ya sé, por mis pecados, la aflicción que es á religiosos 
verse perseguidos, helos habido lástima; y creo gana mucho 
con su Majestad quien los favorece y ayuda: y esto querría yo 
ganase V . Excelencia, que me parece será dello tan servido, 
que me atreverla á pedirlo también al duque si estuviera cerca, 
ü i cen los del pueblo, que lo que ellos gastaren ternán menos: 
y hace la casa un caballero, y les da muy buena renta, que no 
es de pobreza; y cuando lo fuera, es harto poca fe, que un Dios 
tan grande les parezca que no es poderoso para dar de comer 
á los que le sirven. Su Majestad guarde á V . Excelencia, y la 
dé en esta ausencia tanto amor suyo, que pueda pasarlo con 
sosiego; que sin pena será imposible. 
Suplico á V. Excelencia, que á quien fuere por la respuesta 
desta, mande V . Excelencia dar esta que le suplico. Y ha de 
ir que no parezca carta ordinaria de favor, sino que V . Exce-
lencia lo quiere. ¡Mas qué importuna estoy! De cuanto V . Ex-
celencia me hace padecer y ha hecho, no es mucho me sufra 
ser tan atrevida. Son hoy ocho de abril. Desta casa de San 
Josef de Toledo. Quise decir, de mayo ocho. 
A I . ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON DIEGO DE MENDOZA, DEL 
CONSEJO DE ESTADO DE SU MAJESTAD 
Jesús. Sea el Espíritu Santo siempre con V . S. Amen. Yo 
digo á V , S. que no puedo entender la causa, por qué yo y 
estas hermanas tan tiernamente nos hemos regalado y alegrado 
con la merced que V. S. nos hizo con su carta. Porque aun-
que haya muchas, y estamos tan acostumbradas á recibir mer-
cedes y favores de personas de mucho valor, no nos hace esta 
operación, con que alguna cosa hay secreta que no entende-
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mo$. Y es ansí, que con advertencia lo he mirado en estas 
hermanas y en mí. 
Solo una hora nos dan de término para responder, y dicen 
se va el mensajero: y á mi parecer ellas quisieran muchas; 
porque andan cuidadosas de lo que V . S. les manda, y en su 
casa, piensa su comadre de V . S. que han de hacer algo sus 
palabras. Si conforme á la voluntad con que ella las dice, 
fuera el efecto, ya estuviera bien cierta aprovecharan; mas es 
negocio de Nuestro Señor, y solo su Majestad puede mover: 
y harta gran merced nos hace en dar á V . S. luz de cosas, y 
deseos, que en tan gran entendimiento, imposible es, sino que 
poco á poco obren estas dos cosas. 
Una puedo decir con verdad, que fuera de negocios que 
tocan al señor obispo, no entiendo ahora otra, que mas ale-
grase mi ama, que ver á S. señor de sí. Y es verdad que lo 
he pensado, que á persona tan valerosa, solo Dios puede hen-
chir sus deseos; y ansí ha hecho su Majestad bien, que en la 
tierra se hayan descuidado los que pudieran comenzar á cum-
plir alguno. 
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V . S. me perdone, que voy ya necia. Mas que cierto es 
serlo los mas atrevidos y ruines, y en dándoles un poco de 
favor, tomar mucho. 
E l P. Fr. Gerónimo Gracian se holgó mucho con el recaudo 
de V . S., que sé yo tiene el amor y deseo que es obligado, y 
aun creo harto mas de servir á V . S., y que procura le enco-
mienden personas de las que trato (que son buenas) á Nuestro 
Señor. Y él lo hace con tanta gana de que le aproveche, que 
espero en su Majestad le ha de oir; porque, según me dijo un 
dia, no se contenta con que sea V. S. muy bueno, sino muy 
santo. 
Yo tengo mas bajos pensamientos: contentarme hia con que 
V . S. se contentase con solo lo que ha menester para sí solo, 
y no se extendiese á tanto su caridad de procurar bienes aje-
nos; que yo veo que si V . S. con su descanpo solo tuviese 
cuenta, le podia ya tener, y ocuparse en adquirir bienes per-
petuos, y servir á quien para siempre le ha de tener consigo, 
no se cansando de dar bienes. 
Ya sabíamos cuando es el santo que V . S. dice. Tenemos 
concertado de comulgar todas aquel dia por V . S., y se ocu-
pará lo mejor que pudiéremos. 
En las demás mercedes que V . S. me ^ace, tengo visto po-
d r é suplicar á V. S. muchas, si tengo necesidad; mas sabe 
Nuestro Señor, que la.mayor que V . S. me puede hacer, es 
«star á donde no me pueda hacer ninguna desas, aunque quie-
ra. Con todo, cuando me viere en necesidad, acudiré á V . S. 
como á señor desta casa. 
Estoy oyendo la obra que pasan María, Isabel, y su coma-
dre de V. S. para escribir: Isabelita, que es la de san Judas, 
calla, y como nueva en el oficio, no sé qué dirá. Determinada 
estoy á no enmendarles palabra, sino que V . S. las sufra, 
pues manda las digan. Es verdad que es poca mortificación 
leer necedades: ni poca prueba de la humildad de V . S. ha-
berse contentado de gente tan ruin. Nuestro Señor nos haga 
tales, que no pierda V . S. esta buena obra, por no saber nos-
•otras pedir á su Majestad la pague á V . S. Es hoy domingo, 
no sé si veinte de asrosto. 
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AL R. P . M . F R . L U I S D E G R A N A D A , D E L A ORDEN D E 
SANTO DOMINGO 
Jesús. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con V . Pa 
ternidad. Amen. De las muchas personas que aman en el Se-
ñor á V . Paternidad, por haber escrito tan santa y provecho-
sa doctrina, y dan gracias á su Majestad por haberle dado á 
V. Paternidad para tan grande y universal bien de las almas^ 
soy yo una. Y entiendo de mí, que por ningún trabajo hubie-
ra dejado de ver á quien tanto me consuela oir sus palabras, s* 
se sufriera conforme á mi estado, y ser mujer. Porque sin esta 
causa la he tenido de buscar personas semejantes, para ase-
gurar los temores en que mi alma ha vivido algunos años. Y 
ya que esto no he merecido, heme consolado de que el señor 
don Teutonio me ha mandado escribir esta; á lo que yo no 
hubiera atrevimiento. Mas fiada en la obediencia, espero en 
Nuestro Señor me ha de aprovechar, para que V . Paternidad 
se acuerde alguna vez de encomendarme á Nuestro Señor: 
que tengo dello gran necesidad por andar con poco caudal, 
puesta en los ojos del mundo, sin tener ninguno para hacer 
de verdad algo de lo que imaginan de mí. 
Entender V . Paternidad esto, bastaría á hacerme merced y 
limosna, pues tan bien entiende lo que hay en él, y el gran 
trabajo que es para quien ha vivido una vida harto ri>in. Con 
serlo tanto me he atrevido muchas veces á pedir á Nuestro 
Señor la vida de V . Paternidad sea muy larga. Plegué á su Ma-
jestad me haga esta merced, y vaya V . Paternidad creciendo 
en santidad y amor suyo. Amen. 
El Sr. D . Teutonio, creo es de los engañados en lo que me 
toca. Dícenme quiere mucho á V . Paternidad. En pago desto, 
está V . Paternidad obligado á visitar á su Señoría, no se crea 
tan sin causa. 
A L R . P . M. F R . PEDRO B A Ñ E 2 D E L A ORDEN DEC S A N T O 
DOMINGO, CONFESOR D E L A SANTA 
Jesús. E l Espíritu Santo sea siempre con V . m. Amen, No 
seria malo encarecer á V . m. este servicio, por obligarle á te-
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ner mucho cuidado de encomendarme á Dios, que según lo 
que he pasado en verme escrita, y traer á la memoria tantas 
miserias mias, bien podía; aunque con verdad puedo decir, 
que he sentido mas en escribir las mercedes que Nuestro Se-
ñor me ha hecho, que las ofensas que yo á su Majestad. 
Yo he hecho lo que V. m. mandó en alargarme, á condición 
que V. m. haga lo que me prometió, en romper lo que mal le 
pareciere. No había acabado de leerlo después de escrito, 
cuando V . m. envía por él. Puede ser vayan algunas cosas mal 
declaradas, y otraá puestas dos veces; porque ha sido tan poco 
el tiempo que he tenido, que no podia tornar á ver lo que es-
cribía. 
Súplico á V . m. lo enmiende, y mande trasladar, si se ha 
de llevar al P. M. Avila, porque podría conocer- alguno la Ib-
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tra. Yo deseo harto se dé orden como lo vea: pues con ese in-^  
ten tó lo comenzé á escribir; porque como á él le parezca voy 
por buen camino, quedaré muy consolada, que ya no me que-
da más para hacer lo que es en mí. 
En todo haga V . m. como le pareciere: y vea está obligado 
á quien ansí le fía su alma. La de V . m. encomendaré yo toda 
mi vida al Señor; por eso, dése priesa á servir á su Majestad, 
para hacerme á mí merced: pues verá V . m. por lo que aquí 
va, cuán bien se emplea en darse todo (como V . m. lo ha co-
menzado) á quien tan sin tasa se nos da. Sea bendito por siem-
pre, que yo espero en su misericordia nos verémos á donde 
mas claramente V . m. y yo veamos las grandes que ha hecho 
con nosotros, para siempre jamás le alabemos. 
AL R. P. M. F R . DOMINGO BAÑEZ, D E L A ORDEN D E SANTO 
DOMINGO, CONFlíSOlí. D E LA SANTA 
Jesás. La gracia del Espíritu Santo sea con V . m. y con mi 
alma. No hay que espantar de cosa que se haga por amor de 
Dios, pues puede tanto el de Fr. Domingo, que lo que le pa-
rece bien, me parece, y lo que quiere, quiero; y no sé en qué 
ha de parar este encantamiento. 
La su Parda no ha contentado. Ella está tan fuera de sí de 
contento después que entró, que nos hace alabar á Dios. Creo 
no he de tener corazón para que sea freila, viendo lo que 
V . m. ha puesto en su remedia; y ansí estoy determinada á 
que la muestren á leer, y conforme á como le fuere haremos. 
Bien ha entendido mi espíritu el suyo, aunque no la he 
hablado; y monja ha habido que no se puede valer, desde que 
entró de la mucha oración que le ha causado: crea, Padre mió, 
que es un deleite para mí cada vez que tomo alguna que no 
trae nada, sino que se toma solo por Dios; y ver que no tie-
nen con qué, y lo habían de dejar por no poder mas: veo que 
me hace Dios particular merced en que sea yo medio para 
su remedio. Si pudiese fuesen todas ansí, me sería gran ale-
gría; mas ninguna me acuerdo contentarme que la haya de-
jado por no tener. 
Hame sido particular contento ver cómo le hace Dios á 
V . m. tan grandes mercedes, que le emplee en semejantes 
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obras y ver venir á esta. Hecho está, Padre, de los que poco 
pueden: y la caridad que el Señor le da por esto me tiene tan 
alegre, que cualquier cosa haré para ayudarle en semejantes 
obras, si puedo. Pues el llanto de la que traia consigo, que 
no pensé que cabara. ¿No sé para qué me la envió acá? 
Ya el Padre visitador ha dado licencia, y es principio para 
dar más con el favor de Dios: y quiza podré tomar ese llora-
duelos si á V . m. le contenta, que para Segovia demasiado 
tengo. 
Buen padre ha tenido la Parda en V . m. Dice, que aun no 
eree que está acá. Es para alabar á Dios su contento. Yo le he 
alabado de ver acá su sobrinito de V. m. que venia con doña 
Beatriz: y me holgué harto de verle. ¿Por qué no me lo dijo? 
También me hace al ca-so haber estado esta hermana con 
aquella mi amiga santa. Su hermana me escribe y envia á ofre-
cer mucho. Yo le digo que me ha enternec do. Harto más me 
parece la quiero, que cuando era viva. Ya sabrá que tuvo un 
voto para prior en San Estéban; todos los demás el prior; que 
me ha hecho devoción verlos tan conformes. 
Ayer estuve con un Padre de su orden, que llaman Fr. Mel-
chor Cano. Yo le dije, que á h;iber muchos espíritus como el 
suyo en la órden, que pueden hacer los monasterios de con-
templativos. 
Á Ávila he escrito para que los que le quieran hacer no se 
entibien, si acá no hay recaudo, que deseo mucho se comience. 
¿Por qué no me dice lo que ha hecho? Dios le haga tan santo 
como deseo. Gana tengo de hablar.e algún dia en esos miedos 
que trae, que no hace sino perder tiempo: y de poco humilde 
no me quiere creer. Mejor lo hace el P. Fr. Melchor que digo, 
que de una vez que le hable en Ávila, dice le hizo provecho; y 
que no le parece hay hora que no me trae delante. ¡Ó qué 
espíritu y qué alma tiene Dios allí! En gran manera me he 
consolado. No parece que tengo mas que hacer que contarle 
espíritus ajenos. Quede con Dios: y pídale que me le dé á tm, 
para no salir en cosa de su voluntad. Es domingo en la noche. 
AL P. GONZALO DE ÁVILA D E L A COMPAÑÍA D E J E S U S , 
CONFESOR D E LA SANTA 
Jesús sea con V . m. Dias há que no me he mortificado tanto 
como hoy con letra de V . m. Porque no soy tan humilde, que 
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quiera ser tenida por tan soberbia; ni ha de querer V . m. mos-
trar su humildad tan á mi costa. Nunca letra de V . m, pensé 
romper de tan buena gana. Yo le digo, que sabe bien mortifi-
car y darme á comprender lo que soy; ¿pues le parece á V . m. 
que creo de mí puedo enseñar? ¡Dios me libre! No querría se 
me acordase. Ya veo que tengo la culpa; aunque no sé si la 
tiene mas el deseo que tengo de ver á V . m. bueno, que desta 
flaqueza puede ser proceda tanta bebería como á V . m. digo, 
y del amor que le tengo, que me hace hablar con libertad, sin 
mirar lo que digo: que aun después quedé con escrúpulo de 
algunas cosas que traté con V. m., y á no me quedar el de 
inobediente, no respondiera á lo que V . m. manda; porque me 
hace harta contradicion. Dios lo reciba. Amen. 
Una de las grandes faltas que tengo, es juzgar por mí en 
estas cosas de oración, y ansí no tiene V . m. que hacer caso 
de lo que dijere; porque le dará Dios otro talento, que á una 
mujercilla como yo. Considerando la merced que Nuestro 
Señor me ha hecho de tan actualmente traerle presente, y que 
con todo eso veo cuando tengo á mi cargo muchas cosas que 
han de pasar por mi mano, que no hay persecuciones ni tra-
bajos que ansí me estorben. Si es cosa en que puedo dar 
prisa, me ha acaecido y muy de ordinario, acostarme á la 
una y á las dos, y mas tarde, porque no esté el alma después 
obligada á acudir á otros cuidados, mas que al que tiene pre-
sente. Para la salud harto me ha hecho, y ansí debe de 
ser tentación, aunque me parece queda el alma mas libre; 
como quien tiene un negocio de grande importancia y nece-
sario, y concluye presto con los demás para que no le impi-
dan en nada á lo que entiende ser lo mas necesario. 
Y ansí todo lo que yo puedo dejar que hagan las hermanas 
me da gran contento, aunque en alguna manera se haría me-
jor por mi mano; mas como no se hace, por ese fin su Majes-
tad lo suple, y yo me hallo notablemente mas aprovechada en 
lo interior, mientras mas procuro apartarme de las cosas. Con 
ver esto claro, muchas veces me descuido á no lo procurar, y 
cierto siento el daño: y veo que podria hacer mas y mas dil i-
gencia en este caso, y que se hallaría mejor. 
No se entiende esto de cosas graves que no se pueden excu-
sar, y en que debe estar también mi yerro; porque las ocupa-
ciones de V . m, sonlo, y seria mal dejarlas en otro poder, que 
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ansí lo pienso, sino que veo á V . m. malo, querría tuviese 
menos trabajos. Y cierto que me hace alabar á Nuestro Señor, 
ver cuán de veras toman las cosas que tocan á su casa, que no 
soy tan boba que no entiendo la gran merced que Dios hace 
á V . m. en darle ese talento, y el gran mérito que es. Harta 
envidia me hace, que quisiera yo ansí mi perlado. Ya que 
Dios me dio á V. m. por tal, querría la tuviese tanto de mi 
alma, como de la fuente que me ha caido en harta gracia, y 
es cosa tan necesaria en el monasterio, que todo lo que V . m. 
hiciere en él lo merece la causa. 
No me queda mas que decir. Cierto que trato como con 
Dios toda verdad; y entiendo, que todo lo que se hace para 
hacer muy bien un oficio de superior es tan agradable á Dios, 
que en breve tiempo da lo que diera en muchos ratos cuando 
se han empleado en esto: y téngolo también por experiencia 
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como lo que he dicho, sino que como veo á V . m. tan ordina-
rio tan ocupadísimo, ansí por junto me ha pasado por el pen-
samiento lo que á V . m. dije; y cuando mas lo pienso, veo 
que, como he dicho, hay diferencia de V . m. á mí. Yo me en-
mendaré de no decir mis primeros movimientos, pues me 
cuesta tan caro. Como veo yo á V . m. bueno, cesará mi ten-
tación. Hágalo el Señor como puede y deseo. 
A SOR LEONOR DE LA MISERICORDIA, CARMELITA DESCALZA, 
EN EL CONVENTO DE SORIA 
¡O cómo quisiera no tener mas cartas que escribir sino 
esta!... Créame, mi hija, cada vez que veo carta de V . m. me 
es particular consuelo: por eso no la ponga el demonio tenta-
ciones para dejarme de escribir. En la que V . m. trae de pa-
recerle anda desaprovechada, ha de sacar grandísimo aprove-
chamiento. E l tiempo le doy por testigo, porque la lleva Dios 
como quien tiene ya en su palacio, que sabe no se ha de ir y 
quiérela ir dando mas y mas que merecer. Hasta ahora puede 
ser que tuviese mas ternuritas, como la quena ya desasir 
de todo; y era menester. 
Heme acordado de una santa que conocí en Ávila: que cierto 
se entiende que lo fué en vida tal. Habíalo todo dado por Dios 
cuanto tenia; y habíale quedado una manta con que se cubría, 
y dióla también. Y luego dale Dios un tiempo de grandísimos 
trabajos, interiores y sequedades; y después quejábasele mu-
cho, y decíale: Donso sois^ Señor, ¿después que me habéis de-
jado sin nada, os me vais? Ansí que, hija, de esto es su Ma-
jestad, que paga los grandes servicios con trabajos^ y no puede 
ber mejor paga: porque la de ellos es el amor de Dios. 
Yo le alabo: que en las virtudes va V . m. aprovechada en lo 
interior. Deje á Dios en su alma y esposa; que él dará cuenta 
de ella, y la llevará por donde mas la conviene. Y también la 
novedad de la vida y ejercicios para hacer huir esa paz; mas 
después viene por junto. Ninguna pena tenga. Precíese de 
ayudar á llevar á Dios la cruz, y no haga peso en los regalos: 
que es de soldados civiles querer luego el jornal. Sirva de 
balde como hacen los grandes al rey. El del cielo sea con ella. 
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AL SEÑOR LORENZO CEPEDA Y AHUMADA, HERMANO 
DE LA SANTA 
Sea el Espíritu Santo siempre con V . m. Amen. Y páguenie 
el cuidado que ha tenido de socorrer á todos y con tanta dili-
gencia. Espero en la Majestad de Dios, que ha de ganar V . m.-
mucho delante dél; porque es ansí cierto, que á todos los que 
V. m. envia dineros les vino á tan buen tiempo, que para mí 
ha sido harta consolación. Y creo que fue movimiento de 
Dios el que V . m. ha tenido para enviarme tantos; porque 
para una monjuela como yo, que ya tengo por honra (gloria á 
Dios) andar remendada, bastaban los que hablan traido Juan, 
Pedro de Espinosa, y Varona (creo se llama el otro mercader) 
para salir de necesidad por algunos años. 
Mas como ya tengo escrito á V , m. bien largo, por muchas 
razones y causas de que yo no he podido huir por ser inspi-
raciones de Dios, de suerte, que no son para carta, solo áigoy 
que á personas santas y letradas les parece estoy obligada á 
no ser cobarde, sino poner lo que pudiere en esta obra: que 
es hacer un monasterio en donde ha de haber solas trece, sin 
poder crecer el número con grandísimo encarecimiento, ansí 
de nunca salir como de no ver sino con velo delante del ros-
tro, fundadas en oración y mortificación, como á V. m. mas 
largo tengo escrito, y escribiré con Antonio Moran cuando se 
vaya. 
Favoréceme esta señora doña Guiomar, que escribe a V . ra. 
Fue mujer de Franc;sco de Ávila de los de la Sobralejo, 
si V . S. se acuerda. Há nueve años que murió su marido, que 
tenia un cuento de renta: ella por sí tenia un mayorazgo sin. 
el de su marido; y aunque quedó de veinte y cinco años, no se 
ha casado, sino dádose mucho á Dios. Es espiritual harto. H á 
mas de cuatro que tenemos mas estrecha amistad que puedo 
tener con una hermana. Y aunque me ayuda, porque da mucha 
parte de la renta, por ahora está sin dineros; y cuanto toca á. 
hacer y comprar la casa, hágolo yo con el favor de Dios. 
Hanme dado dos dotes antes que sea, y téngola comprada, 
aunque secretamente: y para labrar cosas que habia menester 
yo no tenia remedio. Y es ansí, que solo confiando (pues Dios 
quiere que lo haga) él me proveerá; concierto los oficiales 
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(ello parecia cosa de desatino), viene su Majestad, y mueve á 
V . m. para que la provea. Y lo que mas me ha espantado es, 
que los cuarenta pesos que añadió V . m. me hacían grandísi-
ma falta: y san Josef (que se ha de llamar ansí) creo hizo no 
la hubiese: y sé que lo pagará á V . m. En fin, aunque es po-
bre y chica, mas lindas vistas y campos tiene, y aun esto se 
¿acaba. 
Han ido por las bulas á Roma; porque aunque es de mi 
anesma orden, damos la obediencia al obispo. Espero en el Se-
ñor será para mucha gloria suya, si lo deja acabar (que sin 
falta pienso será) porque van almas, que bastan á dar grandí-
simo ejemplo (que son muy escogidas) ansí de humildad, co 
tilo de penitencia y oración. V . m. lo encomiende á Dios, que 
para cuando Antonio Moran vaya, con su favor estará ya aca-
bado. 
El vino aquí con quien me he consolado mcho, que me pa-
reció hombre de suerte y de verdad, y bien entendido; y de 
saber tan particularmente de V . m. que cierto una de las gran-
des mercedes que el Señor me ha hecho es, que le han dado 
á entender lo que es el mundo y se hayan querido sosegar, y 
que entiendo yo que llevan camino del cielo, que es lo que 
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mas deseaba saber; que siempre hasta ahora estaba en sobre-
salto. Gloria sea al que todo lo hace. Plegué á él siempre va-
ya V . m. adelante en su servicio: que pues no hay tasa en el-
galardonar, no ha de haber parar en procurar servir al señor, 
sino cada dia (un poquito siquiera) ir mas adelante y con fer-
vor, que parezca (como es ansí) que siempre estamos en guer* 
ra, y que hasta haber victoria no ha de haber descanso ni des-
cuido. 
Todos los con quien V. m. ha enviado dineros, han sido 
hombres de verdad, aunque Antonio Moran se ha aventajado 
ansí en traer mas vendido el oro y sin costa (como V . m. ve-
rá) como en haber venido con harto poca salud de»de Madrid 
aquí á traerlo, aunque hoy está mejor, que era un accidente: 
y veo que tiene de veras voluntad á V . m. Trajo también los 
dineros de Varona, y todo con mucho cuidado. Con Rodrí-
guez vino también acá, y lo hizo harto bien. Con él escribiré 
á V . m. que por ventura será primero, Mostróme Antonio 
Moran la carta que V . m. le habia escrito. Crea que tanto cui-
dado, no solo creo es de su virtud, sino que se lo ponia Dios. 
. Ayer me envió mi hermana ( i ) doña María esa carta. Cuan-
do la lleven esotros dineros, enviará otra. A harto buen tiem-
po le vino el socorro. Es muy buena cristiana y queda con 
hartos trabajos; y si Juan de Ovalle le pusiese pleito, seria 
destruir sus hijos. Y cierto no es tanto lo que él tiene enten-
dido como le parece; aunque harto mal lo vendió todo y lo 
destruyó. Mas también Martin de Guzman llevaba sus inten-
tos (Dios le tenga en el cielo) y se lo dio la justicia, aunque 
no bien: y tornar ahora á pedir lo que mi padre (que haya 
gloria) vendió, no me queda paciencia. Y lo demás, como di-
go, tenia mal parado doña María mi hermana; y Dios me l i -
bre de interés, que ha de ser haciendo tanto mal á sus deudos. 
Aunque por acá está de tal suerte, que por, maravilla hay pa-
dre para hijo, n i hermano para hermano. Ansí no me espanto 
de Juan de Ovalle; antes lo ha hecho bien, que por amor de 
mí por ahora se ha dejado dello. Tiene buena condición; mas 
en este caso, no es bien fiarse della, sino que cuando V . m. le 
enviare los mil reales, vengan á condición y con escritura, que 
( i ) Su hermana doña María de. Cepeda, mujer de Martin de Guzman. 
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el dia que tornare el pleito sean quinientos ducados de doña 
María, 
Las casas de Juan de Centura aun no están vendidas, sino 
recibidos trescientos mil maravedís Martin de Guzman dellas, 
y esto es justo se le torne. Y con enviar V . m. estos mil pe-
sos se remedia Juan de Ovalle, y puede vivir aquí, y tiene aho-
ra necesidad, que para vivir contino no podrá si de allá no 
viene esto, sino á tiempos á mal. 
Es harto bien casada. Mas digo á V . m. que ha salido ( i ) 
doña Juana mujer tan honrada y de tanto valor, que es para 
alabar á Dios; y un alma de un ángel. Yo salí la más ruin de 
todas, y á quien V . m. no habia de conocer por hermana se-
gún soy; no sé cómo me quieren tanto. Esto digo con toda 
verdad. Ha pasado hartos trabajos, y llevádolos harto bien. 
Si sin poner á V . m. en necesidad pudiere enviarla algo, há-
galo con brevedad aunque sea poco á poco. 
Los dineros que V . m. mandó se han dado, como verá por 
las cartas. Toribia era muerta y su marido; á sus hijos que 
los tienen pobres, ha hecho harto bien. Las misas están di-
chas; (dellas creo antes que viniesen los dineros) por lo que 
V . m. manda, y de personas las mejores que yo he hallado, 
que son harto buenas. Hízome devoción el intento, porque 
V . m. las decía. 
Yo me hallo en casa de la señora doña Guiomar en todos 
estos negocios, que me ha consolado por estar mas con los 
que me dicen de V . m. Y digo mas á mi placer que salió una 
hija desta señora, que es monja de nuestra casa, y mandóme 
el provincial venir por compañera, á donde me hallo harto con 
más libertad para todo lo que quiero, que en casa de mi her-
mana. Es á donde hay todo trato de Dios y mucho recogi-
miento. Estaré hasta que me mande otra cosa, aunque para 
tratar en el negocio dicho, está mejor por acá. 
Ahora vengamos á hablar en mi querida hermana la seño-
ra ( 2 ) doña Juana, que aunque á la postre, no lo está en mi 
voluntad, que es ansí cierto, que en el agrado que á V . m. la 
encomiendo á Dios . Beso á su merced mil veces las manos 
(1) Su hermana doña Juana de Ahumada. 
(2) Doña Juana de Fuentes y Guzman, mujer de su hermano el se-
jaor Lorenzo de Cepeda. 
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por tanta merced como me hace. No sé con qué lo servir sino 
con que al nuestro niño se encomiende mucho á Dios: y ansí 
se hace, que el santo Fr. Pedro de Alcántara lo tiene mucho 
á su cargo, que es un fraile descalzo de quien he escrito á 
V . m. y los teatinos y otras personas á quienes oirá Dios. Ple-
gué á su Majestad lo haga mejor que á los padres, que aun-
que son buenos, quiero para él mas. Siempre me escriba V . m. 
del contento y conformidad que tiene, que me consuela mucho. 
He dicho que le enviaré cuando vaya Antonio Moran, un 
traslado de la ejecutoria que dicen no puede estar mejor; y 
esto haré con todo cuidado. Y si desta vez se perdiere en el 
camino, hasta que llegue la enviaré, que por un desatino no 
se ha enviado; que porque toca á tercera persona que no la ha 
querido dar, no lo digo; y unas reliquias que tengo también 
se enviarán, que es de poca costa la guarnición. Por lo que á 
mí envia mi hermano, le beso mil veces las manos; que si fue-
ra en el tiempo que yo traia oro, hubiera harta envidia á la 
Imagen, que es muy linda en extremo. Dios nos guarde á su 
merced muchos años, y á V . m. lo mesmo, y les dé buenos 
años; que es mañana la víspera del año de mil quinientos y se-
senta y dos. 
Por estarme con Antonio Moran comienzo á escribir tarde, 
que aun dijera mas, y quiérese ir mañana, y ansí escribiré con 
el mi Gerónimo de Cepeda: mas como he de escribir tan pres-
to, no se me da nada. Siempre lea V . m. mis cartas. Harto he 
puesto en que sea buena la tinta. La letra se escribió tan aprie-
sa, y es como digo tal hora, que no la puedo tornar á leer. Yo 
estoy mejor de salud que suelo. Désela Dios á V . m. en el 
cuerpo y en el alma como yo deseo. Amen. A los señores 
Hernando de Ahumada y Pedro de Ahumada por no haber 
gar no escribo; harélo presto. Sepa V, m. que algunas perso-
nas harto buenas, que saben nuestro secreto (digo del negocio) 
han tenido por milagro el enviarme V . m. tanto dinero á tal 
tiempo Espero en Dios, que cuando haya menester de más, 
aunque no quiera, le pondrá en el corazón que me socorra. 
A L MESMO SEÑOR LORENZO CEPEDA, HERMANO 
DE LA SANTA 
Jesús sea con V . m. Da tan poco lugar Serna, que no quer-
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ria alargarme, y no sé acabar cuando comienzo á escribir á 
V . m.; y como nunca viene Serna, es menester tiempo. 
Cuando yo escribiere á Francisco, nunca se la lea V . m. que 
he miedo trae alguna melancolía, y es harto declararse con-
migo. Quizá le da Dios esos escrúpulos, para quitarle de otras 
-cosas; mas para su remedio, el bien que tiene es creerme. 
El papel claro estaba lo habia enviado, aunque yo hice mal 
en no decirlo. Dílo á una hermana que lo trasladase, y no lo 
ha podido más hallar. Hasta que de Sevilla envien otro tras-
lado, no hay remedio de llevarle. 
Ya creo habrán dado á V . m. una carta, que por la via de 
Madrid le envié; mas por si se ha perdido, habré de poner 
aquí lo que decía, que me pesa harto de embarazarme en 
esto. Lo primero, que mire en la casa de Hernán Alvarez de 
Peralta, que ha tomado me parece oí decir que tenía un cuar-
to para caer: mírelo mucho. 
Lo segundo, que me envié la arquilla, y si hay algunos 
papeles mas mies, fueron en los lios que me parece fué una ta-
lega con papeles, venga muy cosida. Si enviare doña Quiteria 
con Serna un envoltorio, que ha de enviar, dentro verná 
bien. Venga mi sello, que no puedo sufrir sellar con esta 
muerte, sino con quien querría que lo estuviese en mi cora-
zón, como en el de san Ignacio. No abra nadie la arquilla (que 
pienso está aquel papel de oración en ella) si no fuere V . m., 
y sea de manera, que cuando algo viere, no lo diga á nadie. 
Mire que no le doy licencia para ello, ni conviene; que aun-
que á V . m. le parece seria servicio de Dios, hay otros incon-
venientes por donde no se sufre, y basta; que si yo entiendo 
•que lo dice V . m. guardaré de leerle nada. 
Hame enviado á decir el Nuncio que le envié traslado de 
las patentes con que se han fundado estas casas, y cuántas 
son, y á dónde; y cuántas monjas, y de dónde, y la edad que 
tienen, y cuántas me parece serán para prioras: y están estas 
escrituras en esa arquilla, ó no sé si talega: en fin he menes-
ter todo lo que ahí está. Dicen que lo pide para que quiere 
hacer la provincia. Yo he miedo, no quiera que reformen 
nuestras monjas otras partes, que se ha tratado otra vez, y no 
nos está bien; que ya en los monasterios de la orden súfrese. 
Diga eso V . m. á la supriora, y que me envié los nombres de 
Jas que son de esa casa, y los años de las que ahora están, y 
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lo que ha que son monjas, de buena letra, en un cuadernillo 
de á cuartilla, y firmada de su nombre. 
Ahora me acuerdo que soy priora de ahí y que lo puedo 
yo hacer, y ansí no es menester firmar ella, sino enviarme lo 
demás, aunque sea de su letra, que yo lo trasladaré. No hay 
para que os entiendan las hermanas. Mire V . m. cómo los en-
vía, no se mojen los papeles, y envié la llave. 
Lo que digo está en el libro, es en el del Pater noster. Allí 
hallará V, m. harto de la oración que tiene, aunque no tan á 
la larga, como está en el otro. Paréceme está en Adveniat 
regnum tuum. Tórnele V . m. á leer, al menos el Paíernostery 
quizá hallará algo que le satisfaga. 
Antes que se me olvide, ¿cómo hace promesa sin decírme-
lo? Donosa obediencia es esa. Hame dado pena, aunque con-
tento, la determinación. Mas me parece cosa peligrosa. Pre-
gúntelo; porque de pecado venial, podría ser mortal, por la 
promesa. También lo preguntaré yo á mi confesor, que es 
gran letrado, Y bebería me parece; porque lo que yo tengo 
prometido, es con otros aditamentos: eso no lo osara yo pro-
meter, porque sé que los Apóstoles tuvieron pecados venia-
les. Solo Nuestra Señora no los tuvo. Bien creo yo que habrá 
tomado Dios su intención: mas paréceme cosa acertada, que 
se lo comutasen luego en otra cosa; que con tomar burla, si 
no la tiene, se puede hacer. Hágalo luego: este jubileo fuera 
bueno. Cosa tán fácil, que aun sin advertir mucho se puede 
hacer. Dios nos libre: pues Dios no puso más culpa en ello. 
Bien conoce nuestro natural. A mi parecer conviene reme-
diarse luego, y no le acaezca mas cosa de promesa, que es 
peligrosa cosa. No me parece es inconveniente tratar alguna 
vez de su oración, con los que se confiesa: que en fin están 
cerca y le advertirán mejor de todo, y no se pierde nada. 
E l pesarle de haber comprado la Serna, hace el demonio, 
porque no agradezca á Dios la merced que le hizo en ello, 
que fué grande. Acabé de entender, que es por muchas partes 
mejor, y ha dado mas que hacienda á sus hijos, que es honra. 
Nadie lo oye que no le parezca grande ventura. ¿Y piensa 
que en cobrar los censos no hay trabajo? Un andar siempre 
con ejecuciones. Mire que es tentación. No le acaezca mas, 
sino alabar á Dios por ello. Y no piense que cuando tuviera 
mucho tiempo, tuviera mas oración. Desengáñese deso, que 
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tiempo bien empleado, como es mirar por la hacienda de sus 
hijos, no quita la oración. En un momento da Dios mas har-
tas veces, que con mucho tiempo; que no se miden sus obras 
por los tiempos. 
Luego procure tener alguno en pasando estas fiestas, y 
entienda en sus escrituras, y póngalas como han de estar. Y 
lo que gastare en la Serna, es bien gastado, y cuando venga 
el verano, gustará de ir allá algún dia. No dejaba de ser santo 
Jacob, por entender en sus ganados, ni Abrahan, ni san Joa-
quín, que como queremos huir de trabajo, todo nos causa: que 
ansí hace á mí, y por eso quiere Dios que haya bien en que 
me estorbe. Todas estas cosas trate con Francisco Salcedo, 
que en eso temporal yo le doy mis veces. 
Harta merced de Dios es, que le canse lo que á otro seria 
descanso. Mas no se ha de dejar por eso, que hemos de servir 
á Dios como él quiere, y no como nosotros queremos. Lo que 
me parece que se puede excusar, es esto de granjerias: y por 
eso me he holgado en parte, que se lo deje á Dios en esto 
destas ganancias; que aun para eso del mundo, se debe per-
der algún poco. Creo vale mas irse V. m. á la mano en dar, 
pues Dios le ha dado para que pueda comer, y dar, aunque 
no sea tanto. No llamo granjerias lo que quiere hacer en la 
Serna, que está muy bien, sino en estotro de ganancias. Ya le 
digo, que en todas estas cosas siga el parecer de Francisco de 
Salcedo, y no andará en esos pensamientos; y siempre me le 
encomiende mucho, á quien mas quisiere. Y á Pedro de Ahu-
mada que bien quisiera tener tiempo para escribirle, porque 
me respondiera que me huelgo con sus cartas. 
Á Teresa diga V . m. que no haya miedo quiera á ninguna, 
como á ella: que reparta las imágenes, y no las que yo aparté 
para mí, y que dé alguna á sus hermanos. Deseo tengo de 
verla. Devoción me hizo lo que escribió V . m. della á Sevilla, 
que enviaron acá las cartas, que no se holgaron poco las her-
manas que las leyeron en recreación, y yo también. Que quien 
saca á mi hermano de ser galán, será quitarle la vida; y como 
es con santas, todo le parece bien. Yo creo lo son estas mon-
jas. En cada cabo me hacen confusión. 
Gran fiesta tuvimos ayer con el nombre de Jesús: Dios se 
lo pague á V . m. No sé qué le envié por tantas como me hace, 
sino esos villancicos que hice yo, que me mandó el confesor 
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las regocijase, y he estado estas noches con ellas, y no supe 
cómo sino ansí. Tienen graciosa tonada si la atinare Francis-
quito para cantar. Mire si ando bien aprovechada. Con todo 
me ha hecho el Señor hartas mercedes estos dias. 
De las que hace á V . m. estoy espantada. Sea bendito para 
siempre. Ya entiendo por lo que se desea la devoción, que es 
buena. Una cosa es desearlo, y otra pedirlo; mas crea, que es 
lo mejor lo que hace, el dejarlo todo á la voluntad de Dios, y 
poner su causa en sus manos. E l sabe lo que nos conviene. 
Mas siempre procure ir por el camino que le escribí: mire que 
es mas importante de lo que entiende. 
No será malo, cuando alguna vez despertare con esos ímpe-
tus de Dios, sentarse sobre la cama un rato, con que mire 
siempre tomar el sueño que ha menester su cabeza, que aun-
que no se siente, puede venir á no poder tener oración. Y 
mire, que procure no sutrir mucho frió, que para ese mal 
-de ijada, no conviene. No sé para qué desea aquellos terrores 
y miedos, pues le lleva Dios por amor. Entonces era menester 
aquello. No piense, que siempre estorba el demonio la oración, 
que es misericordia de Dios quitarla algunas veces. Y estoy 
por decir, que casi es tan gran merced, como cuando da mu-
cha, por muchas razones que no tengo lugar de decir. La ora-
ción que Dios le da, es mayor sin comparación, que el pensar 
en el infierno; y ansí no podrá, aunque quiera, ni lo quiera, 
que no hay para qué. 
Hecho me han reir algunas de las respuestas de las herma-
nas. Otras están extremadas, que me han dado luz de lo que 
es; que no piense que yo lo sé. No hice mas que decírselo 
acaso á V . m. sobre lo que le diré, de que le vea, si Dios fuere 
servido. 
La respuesta del buen Francisco de Salcedo me cayó en 
gracia. Es su humildad por un término extraño, que le lleva 
Dios de suerte con temor, que aun podria ser no le parecer 
bien hablar en estas cosas desta suerte. Hémonos de acomo-
dar con lo que vemcs en las almas. Yo le digo que es Santo; 
mas no le lleva Dios por el camino que á V . m. En fin, llévale 
como á fuerte y á nosotros como á flacos. Harto para su hu-
mor respondió. 
Torné á leer su carta. No entendí el quererse levantar la 
noche que dice, sino sentado sobre la cama. Ya me parecía 
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mucho; porque importa el no faltar el sueño. En ninguna ma-
nera se levante, aunque sienta fervor; y si duerme mas, no se 
espante del sueño. Si oyera lo que decia Fr. Pedro de Alcán-
tara sobre eso, no se espantara, aun estando despierto. 
No me cansan sus cartas, que me consuelan mucho, y ansí 
me consolara poderle escribir mas á menudo; mas es tanta 
el trabajo que tengo, que no podrá ser mas á menudo; y aun 
esta noche me ha estorbado la oración. Ningún escrúpulo me 
hace, si no es pena de no tener tiempo. Dios nos le dé, para 
gastarle siempre en su servicio. Amen, 
Terrible lugar es este para no comer carne. Con todo pen-
saba yo, que há años que no me hallo tan buena como ahora: 
y guardo lo que todas, que es harto consuelo para mí. Hoy 
es segundo dia del año. 
Pensé que nos enviara á V . m. el villancico suyo; porque 
estos ni tienen piés, ni cabeza, y todo lo cantan. Ahora se me 
acuerda uno, que hice una vez, estando con harta oración, y 
parecía que descansaba mas. Eran (ya no sé si eran ansí) y 
porque vea que desde acá le quiero dar recreación. 
¡O hermosura que excedéis 
A todas las hermosuras! 
Sin herir, dolor hacéis; 
Y sin dolor deshacéis 
El amor de las criaturas. 
¡O ñudo, que ansí juntáis 
Dos cosas tan desiguales! 
No sé por qué os desatáis: 
Pues atado, fuerza dais 
A tener por bien los males. 
Quien no tiene sér, juntáis 
Con el sér que no se acaba; 
Sin acabar, acabáis: 
in tener que amar, amáis: 
Engrandecéis nuestra nada. 
No se me acuerda mas. ¡Qué seso de fundadora! Pues yo le 
digo que me parecía estaba con harto, cuando dije esto. Dios 
se lo perdone, que me hace gastar tiempo: y pienso le ha de 
enternecer esta copla, y hacerle devoción; y esto no lo diga á 
nadie. Doña Guiomar y yo andábamos juntas en este tiempo. 
Déla mis encomiendas. 
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ALOCUCION Á L A S MONJAS DE L A ENCARNACION D E ÁVILA 
CUANDO HABIENDO RENUNCIADO Á L A R E G L A MITIGADA FUÉ 
Á S E R P E R L A D A E N A Q U E L CONVENTO, AÑO DE 1571. 
Señoras, madres y hermanas mías: Nuestro Señor, por me-
dio de la obediencia, me ha enviado á esta casa para hacer 
este oficio, de que estaba yo descuidada, cuán lejos de mere-
cerlo. 
Háme dado mucha pena está elección, así por haberme 
puesto en cosa que yo no sabré hacer, como porque á vuesas 
mercedes les hayan quitado la mano que tenian para hacer 
sus elecciones, y les hayan dado priora contra su voluntad y 
gusto, y priora tal, que haria harto si acertase á aprender de 
la menor que aquí está, lo mucho bueno que tiene. 
Solo vengo para servirlas y regalarlas en todo lo que yo 
pudiere, y á esto espero que me ha de ayudar mucho el Se-
ñor, que en lo demás cualquiera me puede enseñar y reformar-
me. Por eso vean, señoras mias, lo que yo puedo hacer por 
cualquiera; aunque sea dar la sangre y la vida, lo haré de muy 
buena voluntad. 
Hija soy de esta casa, y hermana de todas vuesas merce-
des. De todas ó de la mayor parte, conozco la condición y las 
necesidades, no hay para qué vuesas mercedes se extrañen 
de quien es tan propia suya. 
No teman mi gobierno, que, aunque hasta aquí he vivido y 
gobernado entre Descalzas, sé bien, por la bondad del Se-
ñor, cómo se han de gobernar las que no lo son. M i deseo es, 
que sirvamos todas al Señor con suavidad; y eso poco que 
nos manda nuestra Regla y Constituciones lo hagamos por 
amor de aquel Señor, á quien tanto debemos. Bien conozco 
nuestra flaqueza, que es grande: pero ya que aquí no llegue-
mos con las obras, lleguemos con los deseos; que piadoso es 
el Señor, y hará que poco á poco las obras igualen con la in-
tención y deseo. 
ALOCUCION D E SANTA T E R E S A DE JESUS Á L A S MONJAS DE 
A L B A POCO A N T E S DE MORIR 
Hijas y Señoras mias: perdónenme el mal ejemplo que les 
he dado, y no aprendan de mí, que he sido la mayor pecadora 
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del mundo, y la que mas mal ha guardado su Regla y Cons-
tituciones. Pídoles por amor de Dios, mis hijas, que las guar-
den con mucha perfección y obedezcan á sus superiores. 
ORACrON D E SANTA T E R E S A 
Dios mió, pues sois la misma caridad y amor, haced que es-
ta virtud se perfeccione en mí, de manera que su fuego consu-
ma todos los resabios de mi amor propio. Améos yo tesoro 
único y cumplida gloria mia, sobre todo lo criado, y á mí en 
Vos, por Vos y para Vos y á mi prójimo de la misma mane-
ra, llevando sus cargas como quiero que me lleven las mias, 
y á todo lo que fuera de Vos, sólo en cuanto me ayudare á ir 
á Vos, gozándome como me gozo de que me améis perfecta-
mente y de que os amen continuamente vuestros ángeles y 
bienaventurados en la gloria, corrido el velo, y visto á la cla-
ra, y los justos en esta vida conocidos por hombres de fe, te-
niéndoos por único y sumo' bien, fin y centro de su afición y 
amor. Y quisiera yo que todos los imperfectos y pecadores 
del mundo hicieran lo mismo. Con vuestro favor tengo que 
ayudar á lo que hagan ansí. 
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